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Capítulo 1 


Sentada en la sala de reuniones del castillo de los asesinos, Celaena 
Sardothien se recostó en la silla. 

—Son más de las cuatro de la mañana —dijo al mismo tiempo que se 
ajustaba los pliegues de la bata de seda roja y cruzaba las piernas desnudas 
por debajo de la mesa—. Espero que sea importante. 

—A lo mejor si no te hubieras pasado toda la noche leyendo, no estarías 
tan cansada —le espetó el joven que estaba sentado delante de ella. 

Celaena hizo caso omiso al comentario y se quedó mirando a las otras 
cuatro personas que ocupaban la mesa de la cámara subterránea. 

Todos eran hombres, mucho mayores que ella, y ninguno la miraba a los 
ojos. Un estremecimiento, que nada tenía que ver con las corrientes de aire 
que enfriaban la sala, recorrió la espalda de Celaena. Toqueteándose las 
uñas, muy cuidadas, adoptó un talante indiferente. Las personas allí 
reunidas —incluida ella misma— eran cinco de los siete asesinos en los que 
más confiaba Arobynn Hamel. 


Saltaba a la vista que se trataba de una reunión importante. Celaena lo 
había sabido desde el momento en que una criada había llamado a su puerta 
y había insistido en que bajase sin vestirse siquiera. Cuando Arobynmn te 
convocaba, no le hacías esperar. Por fortuna, las prendas que Celaena usaba 
para dormir eran tan exquisitas como las que lucía durante el día. De hecho, 
costaban casi lo mismo. Pese a todo, solo tenía dieciséis años, y no le 
apetecía demasiado exhibirse en una habitación llena de hombres. Su 
belleza era un arma —que cultivaba a conciencia— pero también la hacía 
vulnerable. 

Arobynn Hamel, rey de los asesinos, se sentó despacio a la cabecera de 
la mesa. La luz de la araña arrancó reflejos a su pelo rojizo. Los ojos grises 
del rey se posaron en los de Celaena con una expresión sombría. Tal vez se 
debiese a lo avanzado de la hora, pero Celaena habría jurado que su mentor 
estaba más pálido que de costumbre. A la asesina se le revolvieron las 
tripas. 

—Han capturado a Gregori —anunció por fin Arobynn. Bueno, aquello 
explicaba la ausencia—. La última misión que le fue encomendada era una 
trampa. Está encerrado en las mazmorras reales. 

Celaena resopló por la nariz. ¿Y por eso la habían despertado? 
Impaciente, golpeteó con el pie el suelo de mármol. 

—-Pues matadlo —dijo. 

De todas formas, Gregori nunca le había caído bien. Cuando tenía seis 
años, Celaena había obsequiado al caballo del hombre con una bolsa entera 
de golosinas y Gregori, enfadado, le había lanzado una daga a la cabeza. La 
asesina había interceptado la daga, naturalmente, y desde entonces Gregori 
guardaba una marca en la mejilla como recuerdo; Celaena le había devuelto 
el regalo. 

—¿Matar a Gregori? —preguntó Sam, el joven que estaba sentado a la 
izquierda de Arobynn; un lugar tradicionalmente reservado a Ben, el 
segundo al mando del rey de los asesinos. 

Celaena sabía muy bien lo que Sam pensaba de ella. El odio del chico se 
remontaba a la infancia, cuando Arobynn la había declarado a ella —no a 
Sam— su protegida y heredera. Desde aquel día, Sam aprovechaba 
cualquier ocasión para humillarla. El chico había cumplido ya diecisiete 


años, uno más que ella, pero no había olvidado que siempre sería el 
segundón. 

Celaena se crispó al ver a Sam ocupando el sitio de Ben. Si Ben llegaba 
a enterarse, lo estrangularía. O quizás Celaena le ahorrase la molestia y lo 
estrangulase ella misma. 

La asesina miró a Arobymn. ¿Por qué no había reprendido a Sam por 
sentarse en el lugar de Ben? Sin embargo, el rostro de Arobynn, aún joven 
pese a las canas que surcaban sus sienes, no mostraba irritación alguna. 
Celaena detestaba la máscara de imperturbabilidad de su amo, sobre todo 
porque a ella le parecía imposible controlar su propia expresión... y su 
temperamento. 

—Si han capturado a Gregori — insistió Celaena con parsimonia 
mientras se apartaba un mechón de la melena larga y dorada—, 
atengámonos al protocolo: enviemos a un aprendiz a que le ponga algo en la 
comida. Un veneno indoloro —añadió al reparar en que su comentario era 
mal recibido entre los presentes—. Lo suficiente para impedir que hable. 

Algo que Gregori seguramente haría, si lo habían encerrado en las 
mazmorras reales. Los criminales que iban a parar allí casi nunca salían. 
Como mínimo, no con vida. Y apenas reconocibles. 

Nadie conocía la ubicación de la guarida de los asesinos, y Celaena 
había aprendido que debía mantener el secreto hasta el último aliento. Pese 
a todo, si algún día llegara a revelarlo, nadie creería que aquel palacio 
situado en una de las calles más respetables de Rifthold albergara a algunos 
de los asesinos más peligrosos del mundo. ¿Qué mejor escondrijo que un 
caserón situado en plena capital? 

—-¿Y si ya ha hablado? —le espetó Sam. 

—Si Gregori ya ha hablado —replicó Celaena—, habrá que matar a 
todos los que le han escuchado. 

Sam la fulminó con la mirada pero Celaena le respondió con una de 
aquellas sonrisillas que sacaban de quicio al chico. La asesina giró la cabeza 
hacia Arobynn. 

—Pero no hacía falta que nos convocarais para decidirlo. Ya habéis 
dado la orden, ¿verdad? 


Arobynn asintió con los labios apretados. Sam se guardó sus protestas y 
se volvió a mirar el fuego que chisporroteaba detrás de la mesa. Las llamas 
proyectaron luces y sombras en los rasgos delicados y elegantes de Sam; 
unas facciones que, por lo que sabía Celaena, le habrían granjeado una 
fortuna de haber seguido los pasos de su madre. La mujer, sin embargo, 
había optado por dejarlo al cuidado de los asesinos y no de las cortesanas 
antes de morir. 

Se hizo el silencio, que se volvió insoportable cuando Arobynn inspiró. 
Algo iba mal. 

—¿Qué pasa? —preguntó Celaena echándose hacia delante. Los demás 
asesinos tenían las miradas clavadas en la mesa. Fuera lo que fuese lo 
sucedido, ya lo sabían. ¿Por qué Arobynn no se lo había dicho a ella 
primero? 

Los ojos de Arobynn fulguraron como acero. 

—-Ben ha sido asesinado. 

Celaena se aferró a los reposabrazos de su butaca. 

—¿Qué? —exclamó. Ben... Ben, el asesino de la perpetua sonrisa, que 
la había entrenado con tanta asiduidad como Arobynn. Ben, que le había 
curado la mano cuando se la destrozaron. Ben, el séptimo y último miembro 
del círculo de confianza de Arobynn. Celaena enseñó los dientes—. ¿Qué 
queréis decir con «asesinado»? 

Arobymn la miró y un rayo de tristeza asomó a su semblante. Arobynn, 
cinco años mayor que Ben, se había criado con él. Habían entrenado juntos. 
Ben se había asegurado de que su amigo fuese proclamado único rey de los 
asesinos. Había aceptado su posición de segundo al mando sin quejarse 
jamás. A Celaena se le hizo un nudo en la garganta. 

—Se suponía que era una misión de Gregori —dijo Arobynn con voz 
queda—. No sé por qué Ben estaba implicado. Ni quién los traicionó. 
Encontraron su cuerpo en las cercanías del castillo de cristal. 

—¿Habéis recuperado su cuerpo? —quiso saber Celaena. 

Tenía que verlo una última vez, comprobar cómo había muerto, cuántos 
tajos habían sido necesarios para matarlo. 

—No —repuso Arobymn. 

—-¿Y por qué no, maldita sea? 


Celaena abrió y cerró los puños varias veces. 

—-Porque la zona estaba atestada de guardias —estalló Sam, y Celaena 
se volvió bruscamente hacia él —. ¿Cómo crees que nos dimos cuenta de 
que algo iba mal? 

¿Arobynn había enviado a Sam a averiguar qué les había pasado a Ben 
y a Gregori? 

—Si hubiéramos cogido el cuerpo —repuso Sam, sosteniéndole la 
mirada—, nos habrían seguido hasta aquí. 

—Sois asesinos —gruñó ella—. Se supone que sabéis retirar un cuerpo 
sin que os descubran. 

—Si tú hubieras estado allí, habrías hecho lo mismo. 

Celaena se levantó tan deprisa que derribó la silla. 

—i¡Si yo hubiera estado allí, los habría matado a todos con tal de 
recuperar el cuerpo de Ben! 

Estampó las manos contra la mesa, con tanta fuerza que los cristales de 
las ventanas temblaron. 

Sam se puso en pie a su vez y se llevó la mano a la espada. 

—¿Pero tú te estás oyendo? Impartiendo órdenes como si estuvieras al 
mando de la cofradía. Pues todavía no, Celaena —negó con la cabeza—. 
Todavía no. 

—Basta —ordenó Arobynn levantándose de la silla. 

Celaena y Sam no se movieron. Los otros asesinos guardaban silencio, 
aunque todos empuñaban ya las armas. Celaena había presenciado más de 
una pelea en el castillo; los hombres esgrimían las armas tanto por propia 
seguridad como para evitar que Sam y ella se hiriesen de gravedad. 

—He dicho «basta». 

Si Sam daba un solo paso hacia ella, si levantaba la espada un 
centímetro siquiera, la daga que Celaena llevaba escondida en la bata se 
alojaría en su cuello. 

Arobynn se movió primero. Cogió la barbilla de Sam con una mano y 
obligó al joven a mirarlo. 

——Contente, muchacho, o yo lo haré por ti —murmuró—. No seas tan 
necio como para pelearte con ella en estos momentos. 


Celaena se tragó la réplica. Sabía cómo manejar a Sam; aquella noche y 
cualquier otra, de hecho. Y si llegaban a enfrentarse, ganaría. Siempre 
derrotaba a Sam. 

Sin embargo, el chico soltó la empuñadura de la espada. Al cabo de un 
momento, Arobymn le liberó la barbilla, pero no se separó de él. Con la 
mirada gacha, Sam se alejó al otro extremo de la sala. Se cruzó de brazos y 
se apoyó contra el muro de piedra. Aún estaba al alcance de la daga de 
Celaena. Un golpe de muñeca, y la sangre manaría a chorros de la garganta 
de Sam. 

—Celaena —dijo Arobynn. La voz resonó en el silencio de la cámara. 

Ya se había derramado suficiente sangre aquella noche; no necesitaban 
otro asesino muerto. 

Ben. Ben se había ido para siempre. Celaena jamás volvería a cruzarse 
con él en los pasillos del castillo. Ben ya nunca le curaría las heridas con 
sus manos frías y expertas, no volvería a arrancarle carcajadas con sus 
bromas y sus chistes verdes. 

—Celaena —volvió a advertirla Arobynn. 

—Me voy —espetó Celaena. 

Dobló el cuello y se pasó una mano por la melena dorada. Se encaminó 
a la puerta pero se detuvo ante el umbral. 

—Solo para que lo sepáis —Celaena miró a Sam, aunque se dirigía a 
todos los asesinos—. Voy a recuperar el cuerpo de Ben —un músculo 
tembló en la mandíbula del chico, aunque tuvo la precaución de mantener la 
mirada apartada—. Y no esperéis que tenga la misma deferencia con 
vosotros cuando os llegue la hora. 

Acto seguido, se dio media vuelta y remontó la escalera de caracol que 
conducía a las dependencias del castillo. Cinco minutos después, cuando 
salió por la puerta principal a las silenciosas calles de la ciudad, nadie la 
detuvo. 


Capítulo 2 


Dos meses, tres días y unas ocho horas después, el reloj de la repisa dio las 
doce del mediodía. El capitán Rolfe, señor de los piratas, llegaba tarde. Era 
verdad que Celaena y Sam también habían llegado con retraso, pero la 
tardanza de Rolfe era inexcusable, dado que habían quedado hacía dos 
horas. Y en el despacho del pirata. 

Celaena no había podido llegar antes. No podía controlar los vientos, ni 
a aquellos aprensivos marinos que tanto se habían demorado por el 
archipiélago de las islas Muertas. Celaena no quería ni pensar cuánto oro 
debía de haber gastado Arobynn para reunir una tripulación que los llevase 
al corazón del territorio pirata. En cualquier caso, la bahía de la Calavera 
estaba en una isla, de modo que solo se podía acceder por mar. 

Celaena, oculta tras una Capa demasiado abrigada, la túnica y una 
máscara de ébano, se puso en pie ante el escritorio del señor de los piratas. 
¿Cómo se atrevía a hacerla esperar? Al fin y al cabo, Rolfe sabía muy bien 
qué habían ido a hacer allí. 


Tres asesinos habían perdido la vida a manos de los piratas, y Arobynn 
la había enviado a Rolfe como medida de amenaza para exigirle algún tipo 
de retribución —preferiblemente en oro— por los costes que aquellas 
muertes suponían para la cofradía de los asesinos. 

—Pienso aumentar su deuda en diez monedas de oro —le dijo Celaena 
a Sam con voz grave y apagada bajo la máscara— por cada minuto que nos 
haga esperar. 

Sam, que no ocultaba sus hermosos rasgos, se cruzó de brazos y frunció 
el ceño. 

—No harás nada parecido. La carta de Arobymn está sellada y así va a 
seguir. 

La miró entornando los ojos. 

Ninguno de los dos había dado saltos de alegría cuando Arobynn había 
anunciado que Sam acompañaría a Celaena a las islas Muertas. Sobre todo 
porque el cuerpo de Ben —que Celaena había recuperado— apenas llevaba 
dos meses bajo tierra. No se habían recuperado precisamente del dolor de la 
pérdida. 

El rey de los asesinos le había dicho a Celaena que Sam sería su escolta, 
pero ella sabía lo que significaba su presencia: estaba allí como perro 
guardián. Celaena, sin embargo, no pensaba hacer ninguna tontería. Estaba 
a punto de conocer al señor de los piratas de Erilea. Era una oportunidad 
única en la vida. Aunque de momento aquella isla minúscula y montañosa 
no le parecía gran cosa, como tampoco la destartalada ciudad portuaria. 

Celaena había creído que la recibirían en una mansión palaciega 
parecida al castillo de los asesinos, o como mínimo en una antigua 
fortificación, pero el señor de los piratas ocupaba la última planta de una 
taberna nada elegante. Los techos eran bajos, los suelos de madera crujían 
de viejos. Entre lo cargado del ambiente y las asfixiantes temperaturas de 
las islas sureñas, Celaena sudaba a mares bajo la ropa. A pesar de todo, la 
incomodidad valía la pena. Cuando los dos asesinos habían echado a andar 
por la bahía de la Calavera, las cabezas se volvían al paso de Celaena. La 
ondeante capa negra, la exquisita ropa oscura y la máscara la convertían en 
un mal presagio. Un poco de intimidación nunca venía mal. 


Celaena se acercó al escritorio de madera y cogió una hoja de papel. Le 
dio la vuelta en sus manos enguantadas para leer el contenido. Un registro 
del clima. Vaya rollo. 

—-¿Qué estás haciendo? 

Celaena tomó otra hoja. 

—Si su alteza el rey pirata, sabiendo que venimos, no se toma la 
molestia de ordenar sus papeles, no veo por qué no iba a echar un vistazo. 

—Llegará en cualquier momento —susurró Sam. 

Celaena cogió un mapa y examinó los puntos y las marcas que 
salpicaban el dibujo de la costa del continente. Algo pequeño y redondo 
brillaba bajo el mapa, y Celaena se lo metió en el bolsillo antes de que Sam 
se diera cuenta. 

—-Oh, calla —replicó la asesina mientras abría un arcón que descansaba 
pegado a la pared—. Con lo que crujen estos suelos, lo oiremos llegar 
cuando esté a un kilómetro de distancia. 

El baúl contenía pergaminos enrollados, plumas, la calderilla y algunas 
botellas de un coñac de aspecto añejo que debía de costar una fortuna. Sacó 
una botella e hizo girar el líquido ambarino a la luz del rayo de sol que se 
colaba por el ventanuco. 

— ¿Te apetece una copa? 

—No —replicó Sam, retorciéndose en la silla para mirar la puerta—. 
Guárdalo. Ahora. 

Celaena ladeó la cabeza, revolvió el coñac una vez más en su botella de 
cristal y lo dejó. Sam suspiró. Detrás de la máscara, Celaena sonrió. 

—No debe de ser tan poderoso —comentó la asesina— si tiene un 
despacho tan mugriento. 

Sam ahogó una exclamación de desesperación cuando Celaena se dejó 
caer en el enorme sillón del escritorio y empezó a hojear los libros de 
contabilidad del pirata y a inspeccionar los documentos. La letra del pirata 
era pequeña, casi ilegible, la firma poco más que una serie de lazos y picos. 

Celaena no sabía qué buscaba exactamente. Alzó las cejas una pizca al 
ver una hoja perfumada firmada por una tal «Jacqueline». Se recostó en el 
sillón y apoyó los pies en el escritorio para leerla. 

— ¡Maldita sea, Celaena! 


Ella enarcó las cejas pero comprendió que Sam no la veía. La máscara y 
las ropas constituían una precaución necesaria que la ayudaba a proteger su 
identidad. De hecho, todos los asesinos de Arobynn habían jurado no 
revelar quién era ella... so pena de muerte precedida de infinitas torturas. 

Celaena resopló, pero el aliento calentó horriblemente el interior de la 
máscara. Lo único que el mundo sabía de Celaena Sardothien, asesina de 
Adarlan, era que pertenecía al sexo femenino. Y Celaena quería que 
siguiera siendo así. ¿Cómo si no iba a recorrer las amplias avenidas de 
Rifthold y a infiltrarse en fiestas elegantes haciéndose pasar por un 
miembro de la nobleza extranjera? Y si bien le habría gustado que Rolfe 
pudiera admirar su precioso rostro, reconocía que el disfraz le daba un 
aspecto imponente, sobre todo la máscara, que convertía su voz en un 
murmullo ronco. 

—Vuelve a tu asiento —Sam alargó la mano hacia la espada, sin 
recordar que no estaba allí. Los guardias de la posada les habían quitado 
todas las armas a la entrada. Por supuesto, no se habían dado cuenta de que 
Celaena y Sam constituían armas en sí mismos. Podían matar a Rolfe con 
las manos desnudas con tanta facilidad como si portaran espadas. 

—¿Y si no qué? ¿Me obligarás tú? —Celaena tiró la carta de amor al 
escritorio—. No sé por qué, pero tengo la sensación de que eso no causaría 
muy buena impresión a nuestros huéspedes. 

La asesina cruzó las manos por detrás de la cabeza y miró el trozo de 
mar azul turquesa que asomaba entre los destartalados edificios de la bahía 
de la Calavera. 

Sam se levantó a medias de la silla. 

—Tú vuelve a tu sitio. 

Celaena puso los ojos en blanco, aunque Sam no podía verla. 

—He pasado diez días en el mar. ¿Por qué iba a sentarme a descansar en 
una butaca incómoda habiendo otra que se adapta mucho más a mis gustos? 

El chico gruñó. Antes de que pudiera decir nada, la puerta se abrió. 

Sam se quedó helado, pero Celaena se limitó a inclinar la cabeza a 
modo de saludo cuando el capitán Rolfe, señor de los piratas, entró en el 
despacho. 

—Me alegra comprobar que ya os sentís como en casa. 


El hombre, alto y moreno, cerró la puerta. Un gesto audaz, teniendo en 
cuenta quién lo aguardaba en sus dependencias. 

Celaena se quedó donde estaba. Vaya, desde luego aquel pirata no se 
parecía en nada a lo que ella se esperaba. Pocas cosas sorprendían ya a 
Celaena pero... se lo había imaginado algo más mugriento y mucho más 
imponente. Habiendo oído las historias que corrían por ahí de las salvajes 
peripecias de Rolfe, le costaba creer que aquel hombre —delgado pero no 
fibroso, bien vestido pero no ostentoso, que andaría por los veintitantos— 
fuera el legendario pirata. Tal vez él también mantuviese su identidad en 
secreto para protegerse de sus enemigos. 

Sam se levantó e inclinó apenas la cabeza. 

—Sam Cortland —se presentó. 

Rolfe tendió la mano y Celaena miró la palma y los dedos tatuados que 
estrechaban la manaza de Sam. El mapa... Aquel era el mítico mapa que le 
habían tatuado en la mano a cambio de su alma. El mapa de los océanos del 
mundo; el mapa que cambiaba para señalar dónde se formaban las 
tormentas, dónde estaban los enemigos... y los tesoros. 

—Supongo que vos no necesitáis presentación. 

Rolfe se giró hacia Celaena. 

—No —la asesina se arrellanó aún más en la silla—. Supongo que no. 

Rolfe ahogó una risilla y una sonrisa torva se extendió por su rostro 
bronceado. Se acercó al arcón, un movimiento que proporcionó a Celaena la 
ocasión de examinarlo mejor. Espaldas anchas, cabeza alta, cierta elegancia 
flemática que procedía de la seguridad de saberse el más poderoso de por 
allí. Tampoco llevaba espada. Otro gesto audaz. E inteligente por su parte, 
puesto que los asesinos podrían haberse apoderado de su arma fácilmente. 

—¿Coñac? —preguntó. 

—No, gracias —dijo Sam. 

Celaena notó los ojos de su acompañante puestos en ella, como si le 
ordenara en silencio que quitara los pies del escritorio de Rolfe. 

—Aunque con esa máscara puesta ——murmuró Rolfe— tampoco 
podríais beber —se sirvió una copa y dio un buen trago—. Debéis de pasar 
mucho calor, con toda esa ropa. 


Celaena bajó los pies y pasó las manos por el borde curvado del 
escritorio hasta desplegar del todo los brazos. 

—Estoy acostumbrada. 

Rolfe volvió a beber y la miró durante un instante por encima del vaso. 
Tenía los ojos de un deslumbrante verde mar, tan brillantes como el agua 
que se extendía a pocas casas de allí. Mientras bajaba la copa, se acercó al 
otro lado del escritorio. 

—Desconozco las costumbres del norte, pero aquí nos gusta saber con 
quién estamos hablando. 

Celaena ladeó la cabeza. 

—Como bien habéis dicho, no necesito presentación. En cuanto al 
privilegio de admirar mi hermoso rostro, me temo que muy pocos hombres 
disfrutan de él. 

Los dedos tatuados de Rolfe apretaron la copa. 

—Levantaos de mi sillón. 

Al otro lado de la habitación, Sam se crispó. Celaena volvió a examinar 
el contenido del escritorio de Rolfe. Hizo chasquear la lengua con desprecio 
y negó con la cabeza. 

—Deberías ordenar este desastre. 

Advirtió que el pirata tendía la mano hacia ella y se levantó antes de que 
Rolfe pudiera aferrarle la lana negra de la capa. El señor de los piratas le 
sacaba una cabeza. 

—-Yo en vuestro lugar no haría eso —ronroneó. 

Rolfe la fulminó con la mirada. 

—Estáis en mi ciudad y en mi isla —apenas los separaba una mano de 
distancia—. No os halláis en posición de darme órdenes. 

Sam carraspeó, pero Celaena miró a Rolfe directamente a la cara. Los 
ojos del pirata escudriñaron la oscuridad que se agazapaba entre la capucha 
de Celaena; la máscara negra y lisa, las sombras que ocultaban cualquier 
insinuación de sus rasgos. 

—Celaena —advirtió Sam, y volvió a carraspear. 

—Muy bien —la asesina suspiró sonoramente y rodeó a Rolfe como si 
no fuera más que un mueble interpuesto en su camino. Se sentó en la silla 


que descansaba junto a Sam, quien le dedicó una mirada tan incendiaria 
como para fundir la totalidad de los Yermos Helados. 

Celaena sabía que Rolfe estaba pendiente de cada uno de sus 
movimientos, pero se limitó a ajustarse los pliegues de la capa azul marino. 
Se hizo un silencio, solo roto por los chillidos de las gaviotas que planeaban 
sobre la ciudad y los gritos de los piratas que se llamaban a gritos por las 
apestosas calles. 

—-¿Y bien? —Rolfe apoyó los antebrazos en el escritorio. 

Sam miró a Celaena. Le tocaba hablar a ella. 

—Sabéis muy bien por qué estamos aquí —dijo Celaena—. Pero quizás 
todo ese coñac se os haya bebido el entendimiento. ¿Debo refrescaros la 
memoria? 

Rolfe le indicó que continuara con un gesto de aquella mano verde, azul 
y negra, como un rey en su trono que se dispone a oír las quejas del 
populacho. Cerdo. 

—Tres asesinos de nuestra cofradía han aparecido muertos en 
Bellhaven. El único que consiguió escapar dijo que habían sido atacados 
por piratas —Celaena apoyó el brazo en el respaldo de la silla—. Piratas de 
vuestra bahía. 

—¿Y cómo supo el superviviente que los piratas procedían de aquí? 

Celaena se encogió de hombros. 

—_Quizás los tatuajes los delataron. 

Todos los hombres de Rolfe llevan una mano multicolor tatuada en la 
muñeca. 

Rolfe abrió un cajón del escritorio, sacó una hoja de papel y leyó el 
contenido. 

—En cuanto me llegaron voces de que Arobynn Hamel me culpaba de 
tres muertes, hice que el maestro astillero de Bellhaven me enviara estos 
documentos. Parece ser que el incidente tuvo lugar en los muelles, a las tres 
de la mañana. 

Era el turno de Sam. 

—En efecto. 

Rolfe dejó los papeles y alzó los ojos al techo. 


—Si eran las tres de la mañana y el incidente sucedió en los muelles, 
que carecen de iluminación, como sin duda ya sabéis —Celaena no lo sabía 
—, ¿cómo es posible que vuestros asesinos vieran los tatuajes? 

Celaena frunció el ceño. 

—-Porque sucedió hace tres semanas, en noche de luna llena. 

—Ah, pero apenas estamos en primavera. Incluso allá en Bellhaven, las 
noches son frías. A menos que mis hombres hubieran prescindido de los 
abrigos, es imposible que... 

—Ya basta —ordenó Celaena—. Seguro que ese papel está lleno de 
excusas baratas —la asesina cogió la cartera que llevaba consigo y sacó dos 
documentos sellados—. Esto es para vos —los arrojó al escritorio—. De 
parte de nuestro maestro. 

Los labios de Rolfe insinuaron una sonrisa, pero cogió los documentos 
de todos modos y examinó el sello. Los levantó para mirarlos a la luz. 

—-Me sorprende que estén intactos. 

Una mirada maliciosa asomó a los ojos del señor de los piratas. Celaena 
notó que Sam se erguía satisfecho. 

Con dos hábiles golpes de muñeca, Rolfe rasgó ambos sobres usando un 
abrecartas que, al parecer, Celaena había pasado por alto. ¿Cómo era 
posible que no lo hubiera visto? Un error estúpido. 

Se hizo el silencio mientras Rolfe leía las cartas. Entretanto, no dijo 
nada. Se limitó a hacer tamborilear los dedos contra la superficie de 
madera. Hacía un calor asfixiante, y el sudor caía a chorros por la espalda 
de Celaena. Se suponía que debían pasar allí tres días; el tiempo suficiente 
para que Rolfe reuniera el dinero que les debía. Que debía de ser mucho, a 
juzgar por el ceño que el pirata exhibía. 

Al finalizar la lectura, Rolfe lanzó un largo suspiro y agrupó los papeles. 

—Las condiciones de vuestro maestro son duras —objetó el pirata, 
pasando la vista de Celaena a Sam— , pero el acuerdo que propone no me 
parece descabellado. Quizás deberíais haber leído la carta antes de 
acusarnos a mí y a mis hombres. No habrá retribución por esos asesinos 
muertos. De cuyas muertes, tal como vuestro amo reconoce, yo no tengo la 
culpa, en último término. Parece ser que Arobynn Hamel tiene sentido 
común. 


Celaena reprimió el impulso de acercarse a mirar. Si Arobynn no pedía 
una retribución por la muerte de aquellos asesinos, ¿qué hacían allí? Le 
ardía la cara de vergiienza. Había quedado como una tonta, ¿verdad? Como 
Sam hiciese amago de sonreír... 

Rolfe volvió a golpetear la mesa con los dedos tatuados y se pasó una 
mano por aquel pelo oscuro, que le llegaba a la altura de los hombros. 

—En cuanto al acuerdo comercial que propone... Le pediré a mi 
contable que calcule las tarifas, pero tendréis que decirle a Arobynn que no 
espere ningún beneficio, como mínimo, hasta el segundo envío. Puede que 
el tercero. Y si no le parece bien, que venga a decírmelo en persona. 

¿Beneficios? ¿Envíos? Por una vez, Celaena se alegró de llevar la 
máscara puesta. Por lo que parecía, los habían enviado a cerrar una especie 
de inversión. Miró de reojo a Sam, que asintió como si supiera exactamente 
de qué hablaba el señor de los piratas. 

—¿Y cuándo tendrá lugar el primer envío? —preguntó. 

Rolfe guardó las cartas en un cajón del escritorio y lo cerró con llave. 

—Los esclavos llegarán dentro de dos días, justo a tiempo para vuestra 
partida. Estoy dispuesto a alquilaros mi propio barco, de modo que podéis 
decir a esa tripulación vuestra tan melindrosa que son libres de regresar a 
Rifthold esta misma noche, si así lo desean. 

Celaena se lo quedó mirando. Arobynn los había enviado a recoger... 
¿esclavos? ¿Cómo era posible que hubiera caído tan bajo? Y había mentido 
acerca de la misión. Le temblaban las aletas de la nariz. Sam conocía los 
términos del acuerdo, pero por alguna razón había olvidado mencionar el 
verdadero motivo de la visita... a lo largo de los diez días que había durado 
la travesía. En cuanto estuvieran a solas, se las pagaría. Pero de momento... 
Celaena no podía permitir que Rolfe se percatara de su ignorancia. 

—Espero que no haya incidentes —le advirtió—. A Arobymn no le 
complacería que las cosas se torcieran. 

Rolfe rio por lo bajo. 

—Tenéis mi palabra de que todo se desarrollará según lo acordado. Por 
algo soy el señor de los piratas. 

Celaena se echó hacia delante y adoptó el tono tranquilo de un 
comerciante solo interesado por su inversión. 


—-¿Cuánto tiempo lleváis en el negocio del tráfico de esclavos? 

No podía ser mucho tiempo. Adarlan llevaba únicamente dos años 
capturando y vendiendo esclavos, casi todos prisioneros de guerra que 
osaban rebelarse contra el conquistador. Muchos procedían de Eyllwe, pero 
también había prisioneros de Melisande y Finnitierland, e incluso de la tribu 
aislada de las montañas del Colmillo Blanco. La mayoría iban a parar a 
Calaculla y a Endovier, los campos de trabajo más grandes y famosos del 
continente, a las minas de sal y de metales. Sin embargo, cada vez eran más 
las casas nobles de Adarlan que adquirían esclavos. Y pensar que Arobynn 
quería sacar tajada de un negocio tan ruin... formar parte del mercado 
negro... Aquello mancillaría la reputación de toda la cofradía de asesinos. 

—Creedme —aseguró Rolfe cruzándose de  brazos—. Tengo 
experiencia de sobra. En cambio, deberíais inquietaros por vuestro maestro. 
El tráfico de esclavos es un negocio seguro, pero puede que deba invertir 
más recursos de los que imagina en impedir que nuestro acuerdo llegue a 
los oídos equivocados. 

A Celaena se le revolvieron las tripas, pero fingió desinterés y repuso: 

—Arobynn es un comerciante sagaz. Sacará el máximo partido a la 
materia prima que le proporcionéis, sea cual sea. 

—Por su bien, espero que sea verdad. No quiero arriesgar mi nombre y 
mi reputación en vano. 

Rolfe se levantó, y los dos asesinos hicieron lo mismo. 

— Mañana os devolveré los documentos firmados. De momento... — 
señaló la puerta— os he preparado dos habitaciones. 

—Solo necesitamos una —lo interrumpió Celaena. 

Rolfe enarcó las cejas con ademán insinuante. 

Detrás de la máscara, Celaena se ruborizó. Sam ahogó una risa. 

—-Una habitación, dos camas. 

Rolfe rio a su vez mientras se dirigía a grandes zancadas hacia la puerta. 

—Como gustéis. También tenéis dos baños preparados. —Celaena y 
Sam lo siguieron por un pasillo angosto y oscuro—. Aunque podéis usar 
solo uno —añadió con un guiño. 

Celaena tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no propinarle una 
patada en las partes bajas. 


Capítulo 3 


Tardaron cinco minutos en inspeccionar la exigua habitación en busca de 
mirillas o señales de peligro, cinco minutos más en separar los cuadros de 
las paredes revestidas de madera, revisar los tablones del suelo, sellar la 
rendija entre la puerta y el piso y tapar la ventana con la vieja capa negra de 
Sam. 

Cuando Celaena tuvo la certeza de que nadie podía verlos ni oírlos, se 
retiró la capucha, se desató la máscara y se volvió furiosa hacia Sam. 

Este, sentado en una cama mínima, tan estrecha que más parecía un 
catre, le enseñó las palmas de las manos. 

—Antes de que me saltes a la yugular —explicó sin alzar la voz, por si 
acaso—, deja que te diga que sabía tan poco como tú del verdadero motivo 
de esta reunión. 

Ella lo fulminó, saboreando entretanto el aire fresco en la cara, sudada y 
pegajosa. 

—¿Ah, sí? ¿De verdad? 


—No eres la única que sabe improvisar —Sam se quitó las botas y se 
recostó en la cama—. Ese hombre está tan enamorado de sí mismo como tú; 
no nos conviene que sepa que nos lleva ventaja. 

Celaena cerró los puños con fuerza. 

—¿Y por qué nos habrá hecho venir Arobynn sin revelarnos el 
verdadero motivo de la visita? Regañar a Rolfe... ¡por un crimen en el que 
no ha tenido nada que ver! Puede que Rolfe nos haya mentido acerca del 
verdadero contenido de la carta —la asesina se irguió—. Es muy posible 
que... 

—No nos ha mentido sobre el contenido de la carta, Celaena —replicó 
Sam—. ¿Por qué iba a molestarse? Tiene cosas más importantes que hacer. 

Ella farfulló una retahíla de palabras malsonantes mientras paseaba de 
un lado a otro, taconeando sobre aquellos tablones irregulares. Menudo 
señor de los piratas. ¿Aquella era la mejor habitación que podía ofrecerles? 
Ella era la asesina de Adarlan, la mano derecha de Arobynn Hamel, ¡no una 
ramera de tres al cuarto! 

—Sea como sea, seguro que Arobynn tiene sus razones. 

Sam se tendió en el lecho y cerró los ojos. 

—Esclavos —escupió ella mientras se pasaba la mano por el pelo 
recogido. Se le trabaron los dedos con la trenza—. ¿En qué está pensando 
Arobynn para implicarse en el tráfico de esclavos? Estamos por encima de 
esas cosas. ¡No necesitamos ese dinero! 

A menos que Arobynn hubiera mentido. A menos que tanto derroche se 
estuviera llevando a cabo con fondos inexistentes. Celaena siempre había 
dado por supuesto que la riqueza del rey de los asesinos no tenía fin. 
Arobynn había gastado la fortuna de un rey en criarla; en su guardarropa, 
sin ir más lejos. Pieles, seda, joyas, la cantidad semanal que dedicaba a 
embellecerse... Por supuesto, siempre había dejado bien claro que era un 
préstamo, que se quedaría una parte de sus ganancias, pero... 

Tal vez Arobynn solo pretendiera enriquecerse aún más. Si Ben hubiera 
estado vivo, no se lo habría permitido. Ben se habría sentido tan asqueado 
como ella. Asesinar a funcionarios corruptos era una Cosa, pero capturar 
prisioneros de guerra, maltratarlos hasta que dejasen de resistirse y luego 
condenarlos a la esclavitud de por vida... 


Sam abrió un ojo. 

—-¿Te vas a bañar, o voy yo primero? 

Ella le lanzó la capa. Sam la cogió con una sola mano y la tiró al suelo. 
Celaena dijo: 

— Yo primero. 

—-Cómo no. 

Celaena lo miró con rabia, se dirigió al baño hecha una furia y cerró de 
un portazo. 


De todos los banquetes a los que Celaena había asistido en su vida, aquel, 
sin duda, fue el peor. No por culpa de la compañía, que ofrecía cierto 
interés, por mal que le supiese admitirlo; ni tampoco a causa de la comida, 
que tenía un aspecto delicioso y olía de maravilla, sino porque aquella 
maldita máscara le impedía llevarse nada a la boca. 

Sam, como era de esperar, repetía una y otra vez para humillarla aún 
más. Celaena, sentada a la izquierda de Rolfe, albergaba en parte la 
esperanza de que la comida estuviera envenenada. Por desgracia, Sam solo 
se servía de las carnes y estofados que Rolfe probaba antes que él, de modo 
que las probabilidades de que su deseo se hiciera realidad eran bastante 
escasas. 

—Señorita Sardothien —se mofó Rolfe con las cejas muy arqueadas—, 
debéis de estar muerta de hambre. ¿O acaso mi comida no es lo bastante 
exquisita para vuestro refinado paladar? 

Bajo la capa, la capucha y la túnica negras, Celaena no solo estaba 
muerta de hambre, también acalorada y cansada. Además sedienta. Todo lo 
cual, unido a su fuerte temperamento, constituía una combinación letal. 
Pero no podía dejarlo entrever. 

—No tengo hambre —mintió mientras hacía girar el agua en la copa. Se 
deslizaba hacia los bordes tentándola con cada giro. Tuvo que dejar de 
hacerlo. 


—Tal vez si retiraseis la máscara la comida os resultaría más agradable 
—prosiguió Rolfe al mismo tiempo que tomaba un bocado de jabalí asado 
—. A menos que lo que se oculta tras la máscara nos quite el apetito. 

Los otros cinco piratas —todos capitanes de la flota de Rolfe— se 
rieron por lo bajo y Celaena se irguió. 

—Seguid hablando así —la asesina cogió la copa por el tallo— y os 
daré a vos motivos para llevar máscara. 

Sam le dio una patada por debajo de la mesa y Celaena se la devolvió, 
un golpe directo a la espinilla, tan fuerte que Sam se atragantó con el agua. 

Los capitanes perdieron el buen humor pero Rolfe soltó una risilla. 
Celaena apoyó una mano enguantada en la mesa, cuya superficie estaba 
surcada de quemaduras y cortes. Sin duda el mueble había soportado más 
de una reyerta. ¿Acaso a Rolfe no le atraía el lujo? O tal vez no disfrutara 
de muy buena posición, si tenía que recurrir al tráfico de esclavos. Arobymn, 
en cambio... Arobynn era tan rico como el propio rey de Adarlan. ¿Qué 
necesidad tenía de caer tan bajo? 

Rolfe volvió los ojos hacia Sam, que una vez más parecía enfurruñado. 

—-¿Alguna vez la habéis visto sin máscara? 

Sam, para sorpresa de Celaena, hizo una mueca. 

—Una vez —la miró con un recelo la mar de creíble—. Y fue 
suficiente. 

Rolfe escudriñó el rostro de Sam apenas un instante, luego dio otro 
bocado a la carne. 

—Bueno, si no queréis enseñarme la cara, a lo mejor accedéis a 
contarme cómo llegasteis a ser la protegida de Arobynn Hamel. 

—Entrenando —replicó ella con indiferencia—. No todos tenemos la 
suerte de llevar un mapa mágico tatuado en la mano. Algunos debemos 
trabajar duro para llegar a lo más alto. 

Rolfe se crispó, y los capitanes dejaron de comer. El señor de los piratas 
se la quedó mirando tan fijamente que Celaena quiso que se la tragara la 
tierra. A continuación dejó el tenedor sobre la mesa. 

Sam se acercó un poco más a Celaena, pero solo, advirtió ella, para ver 
mejor a Rolfe, que mostraba las palmas sobre la mesa. 

Juntas, sus manos formaban un mapa del continente; nada más. 


—Este mapa lleva ocho años sin cambiar —hablaba en tono ronco. Un 
escalofrío recorrió la espalda de Celaena. Ocho años. Exactamente el 
tiempo transcurrido desde que los seres mágicos habían desaparecido—. No 
vayáis a pensar —prosiguió Rolfe retirando las manos—, que no he tenido 
que abrirme paso con uñas y dientes, exactamente igual que vos. 

Si tenía casi treinta años, seguramente habría cometido más asesinatos 
que ella. Y a juzgar por las muchas cicatrices que le surcaban las manos y la 
Cara, sin duda se había cruzado con muchos dientes y uñas en su camino. 

—-Me alegra saber que somos espíritus afines —replicó Celaena. 

Si Rolfe estaba acostumbrado a ensuciarse las manos, entonces el 
tráfico de esclavos no lo acobardaba. Ahora bien, él era un pirata 
zarrapastroso. Ellos eran los asesinos de Arobynn Hamel; educados, ricos, 
refinados. No se rebajaban a traficar con esclavos. 

Rolfe le dedicó una sonrisa torva. 

—¿ Tenéis mal carácter por naturaleza u os comportáis así porque os 
asusta relacionaros con los demás? 

—Soy la asesina más peligrosa del mundo —Celaena levantó la barbilla 
—. No temo a nadie. 

—¿De verdad? —se extrañó Rolfe—. Porque yo soy el pirata más 
peligroso del mundo y temo a más de uno. Gracias a eso sigo vivo después 
de tanto tiempo. 

Celaena no se dignó responder. Traficante bastardo. Él meneó la cabeza 
de lado a lado, sonriendo del mismo modo que sonreía Celaena cuando 
quería sacar a Sam de sus casillas. 

—Me sorprende que Arobynn no os haya enseñado a mantener a raya 
vuestra arrogancia —opinó Rolfe—. Vuestro compañero sí que sabe cuándo 
debe mantener la boca cerrada. 

Sam tosió y se echó hacia delante. 

—¿Y cómo llegasteis vos a ser el señor de los piratas? 

Rolfe pasó un dedo por una muesca de la mesa. 

—-Maté a todos los piratas que me superaban —-los otros tres capitanes, 
todos mayores, más curtidos y mucho menos atractivos que él, resoplaron, 
pero no lo negaron—. A todo aquel tan arrogante como para pensar que un 
joven con una tripulación desigual y un solo barco a su mando no suponía 


ninguna amenaza. Pero todos cayeron, uno a uno. Cuando te labras así tu 
reputación, la gente tiende a respetarte —Rolfe miró a Celaena y a Sam 
alternativamente—. ¿Queréis un consejo? —le preguntó a la asesina. 

—No. 

—Yo vigilaría a Sam. Tal vez seáis mejor, Sardothien, pero siempre hay 
alguien esperando a que cometáis un descuido. 

Sam, el muy bastardo traidor, no ocultó una sonrisilla de suficiencia. 
Los otros piratas rieron por lo bajo. 

Celaena fulminó a Rolfe con la mirada. Se le retorcían las tripas de 
hambre. Comería más tarde; escamotearía algo de las cocinas de la taberna. 

—¿Queréis vos un consejo? 

Él agitó una mano invitándola a proceder. 

—Meteos en vuestros asuntos. 

Rolfe la obsequió con una sonrisa lánguida. 

—No me fío de Rolfe —musitó Sam más tarde, en la oscuridad de la 
habitación. Celaena, encargada de la primera guardia, miró enfurruñada a su 
compañero, que yacía en la cama. 

—No me extraña —gruñó, disfrutando del aire que le refrescaba la cara 
—. Te ha dicho que me asesines. 

Sam rio entre dientes. 

—-Un sabio consejo. 

Ella se arremangó las mangas de la túnica. Aun por la noche, aquel 
maldito lugar era un horno. 

—¿Ah, sí? Pues también sería sabio por tu parte no dormir, no vaya a 
ser que no despiertes más. 

El colchón de Sam chirrió cuando se dio la vuelta. 

—Venga... ¿Es que no sabes aceptar una broma? 

—-¿En lo que concierne a mi vida? No. 

Sam resopló. 

—Créeme, si no te llevara sana y salva a casa, Arobynn me desollaría 
vivo. Literalmente. Si alguna vez te mato, Celaena, me aseguraré antes de 
que nadie me pueda encontrar. 

Celaena frunció el ceño. 

—Te lo agradezco. 


Se abanicó con la mano el rostro sudoroso. Habría vendido su alma al 
diablo por un soplo de aire fresco, pero no podían abrir la ventana o no 
tardaría en aparecer algún par de ojos deseoso de averiguar qué aspecto 
tenía. Claro que, bien pensado, le habría encantado ver la cara que se le 
quedaba a Rolfe al ver su rostro. Seguramente ya había deducido que era 
joven, pero saber que estaba tratando con una muchacha de dieciséis años 
sería un golpe del que su orgullo jamás se recuperaría. 

Solo pasarían allí tres noches; ambos podían prescindir de algunas horas 
de sueño si de ese modo protegían el secreto de la identidad de Celaena... y 
preservaban las vidas de ambos. 

—¿Celaena? —le preguntó Sam en la oscuridad—. ¿Puedo dormirme 
sin miedo a no despertar mañana? 

Ella parpadeó y luego rio por lo bajo. Como mínimo Sam se tomaba en 
serio sus amenazas. Ojalá pudiera decir lo mismo de Rolfe. 

—No —replicó—. Esta noche no. 

— Alguna otra pues —musitó él. 

Al cabo de pocos minutos, se quedó dormido. 

Celaena apoyó la cabeza contra el revestimiento de la pared y se quedó 
escuchando el susurro de la respiración de Sam mientras las horas nocturnas 
se alargaban hacia el amanecer. 


Capítulo 4 


Celaena no durmió en toda la noche, ni siquiera cuando Sam la relevó. A lo 
largo de toda la guardia mocturna, un pensamiento la había estado 
torturando. 

Los esclavos. 

A lo mejor, si Arobynn hubiera enviado a otras personas —y ella se 
hubiera enterado más tarde de los negocios que Arobynn se traía entre 
manos, cuando hubiera tenido otras cosas en las que pensar— no le habría 
importado. Sin embargo, enviarla a ella a buscar un cargamento de 
esclavos... personas que no habían hecho nada malo salvo luchar por su 
libertad y la seguridad de sus familias... 

¿Cómo podía esperar el rey de los asesinos que fuera Celaena quien los 
transportase? Si Ben hubiera estado vivo, habría contado con un aliado. 
Ben, a pesar de su profesión, era la persona más compasiva que había 
conocido en su vida. Su muerte dejaba un vacío que Celaena jamás podría 
llenar. 


Sudaba tanto que acabó por dejar las sábanas empapadas. Y durmió tan 
poco que cuando amaneció se sentía como si una manada de caballos 
salvajes la hubiera arrastrado por los pastos de Eyllwe. 

Por fin, Sam la despabiló, azuzándola de mala manera con el pomo de la 
espada. La miró un momento y le dijo: 

—Tienes un aspecto horrible. 

Comprendiendo que aquella iba a ser la tónica del día, Celaena se 
levantó de la cama y cerró la puerta del baño de un portazo. 

Cuando salió poco después, lo más aseada que pudo teniendo en cuenta 
que solo contaba con una jofaina y sus propias manos, comprendió una cosa 
con absoluta claridad. 

Jamás, ni en su peor pesadilla, iba a transportar a aquellos esclavos a 
Rifthold. Rolfe se los podía quedar, por lo que a Celaena concernía, pero no 
sería ella quien los llevase a la capital. 

Tenía dos días para discurrir el modo de arruinar los planes de Arobynn 
y el señor de los piratas. 

Y salir viva del intento. 

Se ciñó la túnica a los hombros, lamentando en silencio que las varas de 
tela ocultaran gran parte de su preciosa túnica negra; en particular el 
hermoso bordado dorado. Bueno, como mínimo la capa también era 
exquisita. Aunque estuviese algo rozada por culpa del largo viaje. 

—¿Adónde vas? —le preguntó Sam. Se levantó de la cama, donde 
estaba tumbado limpiándose las uñas con la punta de la daga. 

No podía contar con que Sam la ayudase. Tendría que encontrar el 
modo de arruinar aquel negocio ella sola. 

—Quiero hacerle algunas preguntas a Rolfe. A solas —se ató la 
máscara y se dirigió a la puerta a grandes zancadas—. Y espero tener el 
desayuno preparado cuando vuelva. 

Sam se quedó de una pieza, con los labios apretados. 

—¿Qué? 

Celaena señaló al pasillo, en dirección a la cocina. 

—-Desayuno —dijo despacio—. Tengo hambre. 

Sam abrió la boca y Celaena aguardó su réplica, pero se quedó con las 
ganas. El asesino hizo una gran reverencia. 


—Vuestros deseos son órdenes para mí —asintió. 
Intercambiaron gestos particularmente vulgares mientras Celaena salía 
al pasillo. 


Esquivando charcos de mugre, vómito y los dioses sabían qué, Celaena 
tenía algunos problemas para mantener el largo paso de Rolfe. Las nubes 
anunciaban lluvia, y muchas de las personas con las que se cruzaban por la 
Calle —piratas andrajosos que se tambaleaban, prostitutas que avanzaban a 
trompicones después de una larga noche, huérfanos descalzos que corrían 
como locos— se disponían a buscar refugio en los destartalados edificios. 

La bahía de la Calavera no era una ciudad famosa por su belleza, y 
muchas de las casas, destartaladas y medio hundidas, parecían hechas de 
poco más que madera y clavos. Además de ser famosa por la escoria que la 
habitaba, la ciudad era conocida sobre todo por el Rompe-navíos, una 
Cadena gigante que cruzaba en línea recta aquella bahía en forma de 
herradura. 

Llevaba siglos allí, y era tan gruesa que, como su nombre indicaba, 
podía partir en dos el mástil de cualquier barco que chocase contra ella. 
Aunque estaba pensada sobre todo para disuadir a los atacantes, también 
evitaba que los barcos se escabullesen sin ser vistos. Y dado que el resto de 
las costas de la isla eran altos acantilados, no había muchos otros sitios 
donde los barcos pudiesen atracar con seguridad, de tal modo que cualquier 
nave que quisiese entrar o salir de la bahía debía aguardar a que la cadena 
fuera arriada por debajo de la superficie del agua... y estar dispuesta a 
pagar un sustancioso impuesto. 

—Tenéis tres calles para preguntar —la informó Rolfe—. Será mejor 
que llevéis la cuenta. 

¿Acaso el capitán pirata se apresuraba adrede para fastidiarla? 
Manteniendo a raya su mal genio, Celaena se concentró en las exuberantes 
y escarpadas montañas que rodeaban la ciudad, en la rutilante curva de la 
bahía, en el leve dulzor del aire. Cuando había ido a buscarlo, Rolfe estaba 


a punto de abandonar la taberna para dirigirse a una reunión, y había 
aceptado responder a las preguntas de Celaena mientras caminaban. 

—Cuando lleguen los esclavos —preguntó Celaena, intentando 
aparentar la mínima incomodidad posible—, ¿podré examinarlos o debo 
confiar en que nos proporcionaréis material de primera? 

El pirata encajó la impertinencia con un ademán de incredulidad, y 
Celaena saltó sobre las piernas extendidas de un borracho dormido —-o 
muerto— que le dificultaba el paso. 

—Llegarán mañana por la tarde. Tenía pensado inspeccionarlos yo 
mismo, pero si tanto os preocupa la calidad de la mercancía, dejaré que me 
acompañéis. Consideradlo un privilegio. 

Celaena resopló. 

—¿Adónde? ¿A vuestro barco? 

Sería mejor que se hiciera una idea de cómo funcionaba el asunto antes 
de trazar un plan. Era posible que el propio procedimiento le diese alguna 
idea de cómo sabotear el trato sin arriesgarse más de lo imprescindible. 

—He transformado un gran establo en una especie de barracón. 
Normalmente examino a los esclavos allí, pero puesto que está al otro lado 
de la ciudad y que zarpáis a la mañana siguiente, examinaré los vuestros en 
el mismo barco. 

Celaena hizo chasquear la lengua con tanta fuerza que el otro la oyó. 

—-¿Y cuánto tiempo nos llevará eso? 

Rolfe enarcó una ceja. 

—-¿Tenéis mejores cosas que hacer? 

—-Contestad a mi pregunta. 

Un trueno retumbó a lo lejos. 

Llegaron a los muelles, que eran con mucho el lugar más imponente de 
la ciudad. Barcos de todas las formas y tamaños se mecían junto a los 
desembarcaderos de madera, y los piratas correteaban de un lado a otro, 
amarrando las naves lo mejor posible antes de que estallase la tormenta. 
Brilló un relámpago en el horizonte, justo encima de la atalaya solitaria que 
se erguía a la entrada norte de la bahía; la torre desde la cual se izaba y 
arriaba el Rompe-navíos. A la luz del fogonazo, Celaena había visto 
también dos catapultas instaladas en lo alto de la atalaya. Si el Rompe- 


navíos no destruía un barco, aquellas catapultas se encargaban de rematar la 
faena. 

—No os preocupéis, señorita Sardothien —dijo Rolfe, que avanzaba a 
grandes zancadas junto a las diversas tabernas y posadas que se alineaban 
en los muelles. Faltaban dos calles para llegar—. No perderéis el tiempo. 
Aunque tardaremos un buen rato en examinar a cien esclavos. 

¡Cien esclavos en un barco! ¿Dónde los iban a meter a todos? 

—Siempre y Cuando no intentéis engañarme —replicó ella—, 
consideraré el tiempo bien empleado. 

—Para que no tengáis motivos de queja (aunque estoy seguro de que 
haréis lo posible por encontrarlos), esta misma noche me propongo 
inspeccionar otro cargamento de esclavos en el almacén. ¿Por qué no me 
acompañáis? De ese modo, mañana tendréis algo con lo que comparar. 

A Celaena le pareció una idea excelente. De ese modo, tal vez pudiese 
alegar que los esclavos no estaban a la altura del primer cargamento y 
negarse a hacer negocios con él. Y luego marcharse, sin que nadie saliese 
perjudicado. Tendría que enfrentarse a Sam —y luego a Arobynn—, pero... 
ya pensaría en ello más tarde. 

Se encogió de hombros y agitó la mano con desdén. 

— Muy bien. Enviad a alguien a buscarme cuando llegue el momento — 
la humedad era tan intensa que Celaena se sentía como si estuviera nadando 
en el aire—. Y una vez haya concluido la inspección de los esclavos de 
Arobynn... —cuanta más información pudiese reunir, más posibilidades 
tendría después de utilizarla contra Rolfe—. ¿Seré yo la encargada de 
vigilarlos en el barco o vuestros hombres los vigilarán por mí? Vuestros 
piratas podrían pensar que los esclavos son para aquel que los encuentre. 

Rolfe apretó la empuñadura de su espada, que destelló a la luz 
mortecina. Celaena admiró el elegante puño, que representaba la cabeza de 
un dragón de mar. 

—Si doy órdenes de que nadie los toque, nadie los tocará —declaró 
Rolfe entre dientes. Era un placer verlo enojado para variar—. Sin embargo, 
apostaré unos cuantos hombres en el barco, si eso os ayuda a dormir mejor. 
No me gustaría que Arobynn pensara que no me tomo en serio sus 
inversiones. 


Se aproximaban a una taberna pintada de azul, a cuya puerta 
haraganeaban varios hombres ataviados con túnicas oscuras. Al ver 
aproximarse al señor de los piratas, se irguieron y lo saludaron. ¿Sería su 
guardia personal? ¿Y por qué nadie lo escoltaba por las calles? 

—Me parece bien —aceptó ella con sequedad—. No quiero pasar aquí 
más tiempo del necesario. 

—Estoy seguro de que estáis ansiosa por regresar con vuestros clientes 
de Rifthold —Rolfe se detuvo delante de la desvaída puerta. Sobre la 
misma, colgada sobre unos goznes que chirriaban al viento de la tormenta, 
colgaba un cartel que rezaba: EL DRAGÓN MARINO. Así se llamaba también el 
afamado barco del pirata, que estaba amarrado a poca distancia y que 
tampoco era gran cosa. Quizás aquella taberna fuese el cuartel general del 
señor de los piratas. Y dado que obligaba a Celaena y a Sam a alojarse a 
cierta distancia de allí, cabía suponer que el pirata se fiaba de ellos tan poco 
como los asesinos confiaban en él. 

—Más bien estoy ansiosa por volver a la civilización —replicó Celaena 
con dulzura. 

Rolfe soltó un gruñido y cruzó el umbral de la taberna. En el interior, 
todo eran sombras y murmullos, además de un fuerte tufo a cerveza rancia. 
Aparte de eso, Celaena no pudo ver nada. 

—Algún día —dijo Rolfe en voz muy baja—, alguien os hará tragar 
toda esa arrogancia —un rayo lejano arrancó un fulgor a sus ojos—. Solo 
espero estar allí para verlo. 

Dicho eso, le cerró a Celaena la puerta de la taberna en las narices. 

Celaena sonrió, y su sonrisa se ensanchó aún más cuando los goterones 
de lluvia salpicaron el suelo color óxido, refrescando el bochorno al 
instante. 

La conversación había ido de maravilla. 


—-¿Está envenenada? —preguntó Celaena a Sam mientras se dejaba caer en 
la cama. 


Un trueno sacudió la taberna hasta los cimientos. La taza de té tintineó 
contra el plato. Mientras se echaba la capucha hacia atrás y se quitaba la 
máscara, Celaena aspiró el aroma a pan recién horneado, salchichas y 
gachas. 

—-¿Quién te preocupa exactamente, ellos o yo? 

Sam estaba sentado en el suelo, con la espalda contra la cama. 

Solo para pincharlo, Celaena husmeó la comida. 

—¿Es... belladona ese olor que detecto? 

Sam la miró con indiferencia, y Celaena sonrió mientras daba un 
bocado al pan. Guardaron silencio durante unos minutos. Solo se oía el roce 
de los cubiertos contra los platos mellados, el golpeteo de la lluvia en el 
tejado y el rumor ocasional de un trueno a lo lejos. 

—¿Y bien? —preguntó Sam por fin mientras Celaena se tomaba el té—. 
¿Me vas a contar lo que estás tramando o debo advertirle a Rolfe que se 
prepare para lo peor? 

La asesina sorbió el té con delicadeza. 

—No tengo la menor idea de a qué te refieres, Sam Cortland. 

—-¿Qué tipo de preguntas le has hecho? 

Celaena dejó la taza en el plato. La lluvia que azotaba las 
contraventanas ahogó el tintineo. 

—Preguntas muy educadas. 

—¿Ah, sí? No sabía que conocieras el significado de la palabra 
«educado». 

—-Puedo ser muy educada cuando me lo propongo. 

—Cuando te interesa, querrás decir. ¿Qué te interesa exactamente de 
Rolfe? 

La asesina se quedó mirando a su compañero. No parecía que Sam 
albergase escrúpulos morales en relación al tráfico de esclavos. Aunque no 
confiaba en Rolfe, no le preocupaba que doscientas personas inocentes 
estuvieran a punto de ser vendidas como ganado. 

——Quería saber más del mapa que lleva tatuado en las manos. 

— ¡Maldita sea, Celaena! —Sam estampó el puño contra el suelo de 
madera—. ¡Dime la verdad! 


—¿Por qué? —preguntó ella con un mohín—. Además, ¿cómo sabes 
que no estoy diciendo la verdad? 

Sam se levantó y empezó a pasear de un lado a otro por el cuartucho. Se 
desabrochó el botón superior de la túnica y se dejó la piel del pecho al 
descubierto. El gesto comportaba una extraña intimidad y Celaena apartó la 
mirada a toda prisa. 

—Nos hemos criado juntos —Sam se detuvo a los pies de la cama de la 
asesina—. ¿Crees que no me doy cuenta cuando tramas algo? ¿Qué quieres 
de Rolfe? 

Si Celaena se lo contaba, él haría cuanto estuviera en su mano por 
impedirle que arruinara el trato. Y con un enemigo tenía bastante. Mientras 
no tuviera un plan, debía mantenerlo al margen. Además, si las cosas salían 
mal, era muy posible que Rolfe asesinara a Sam por haber participado. O 
sencillamente por ser su compañero. 

—A lo mejor no me puedo resistir a su encantos —dijo. 

Sam se quedó de una pieza. 

—Te lleva veinte años. 

—¿Y qué? 

Sam no pensaría que hablaba en serio, ¿verdad? 

El asesino lanzó a Celaena una mirada tan incendiaria que podría 
haberla reducido a cenizas allí mismo. Luego se acercó a la ventana y 
arrancó la capa que la cubría. 

—-¿Qué haces? 

Sam abrió de par en par las contraventanas a un cielo henchido de lluvia 
y relámpagos. 

—Me estoy asfixiando. Y si tanto te interesa Rolfe, en un momento u 
otro tendrá que averiguar el aspecto que tienes, ¿no? ¿Por qué pasar tanto 
calor? 

—-Cierra la ventana. 

Sam se cruzó de brazos. 

——Ciérrala —le gritó Celaena. 

Al ver que el chico no hacía ademán de obedecer, Celaena se puso en 
pie volcando la bandeja en la alfombra y lo empujó con tanta fuerza que 


Sam dio un paso hacia atrás. Con la cabeza gacha, la asesina cerró las dos 
hojas y luego tapó el cristal con su propia capa. 

—-Idiota —susurró—. ¿A qué ha venido eso? 

Sam se le acercó tanto que Celaena notó su aliento cálido en el rostro. 

—Estoy harto de todo el melodrama que se organiza cada vez que te 
pones esa estúpida máscara. Y aún estoy más harto de que me mangonees. 

De modo que ese era el problema. 

—Pues ve acostumbrándote. 

Celaena se giró para volver a la cama pero Sam la cogió de la muñeca. 

—Sea lo que sea lo que estás maquinando, sea cual sea el embrollo al 
que estás a punto de arrastrarme, recuerda que aún no eres la jefa de la 
cofradía de los asesinos. Todavía debes responder ante Arobymn. 

Ella puso los ojos en blanco y se zafó de su mano. 

—Vuelve a tocarme —lo amenazó mientras se dirigía a la cama, 
cogiendo el tenedor caído al pasar— y te arranco esa mano. 

Después de eso, Sam no volvió a hablarle. 


Capítulo 5 


La cena transcurrió en silencio. Rolfe apareció a las ocho de la noche para 
llevarlos al barracón. Sam ni siquiera preguntó adónde iban. Se limitó a 
acompañarlos, como si lo supiera perfectamente. 

El barracón era un enorme almacén de madera. Aun a buena distancia, 
el lugar desprendía algo siniestro; el instinto le gritaba a Celaena que no 
entrara allí. El fuerte hedor de los cuerpos no la alcanzó hasta que estuvo 
dentro. Parpadeando para proteger los ojos del brillo de las antorchas y de 
las lámparas de aceite, Celaena tardó unos instantes en distinguir lo que 
tenía delante. 

Rolfe, que avanzaba decidido por delante de ellos, no titubeó mientras 
pasaba ante celdas y más celdas repletas de esclavos. En cambio, se dirigió 
hacia un gran espacio abierto al fondo del almacén, donde un hombre de 
Eyllwe de piel aceitunada permanecía en pie entre cuatro piratas. 

Junto a Celaena, Sam ahogó un grito y palideció. Por si el olor no 
bastara, las personas que se apiñaban en el interior de las celadas cogidas a 


los barrotes, encogidas contra los muros o aferrando a sus hijos —niños— 
rompían el corazón. 

Aparte de algún sollozo ahogado, los esclavos —una mezcla de 
prisioneros de tierras diversas— guardaban silencio. Algunos ojos se 
abrieron como platos al verla. Celaena había olvidado el aspecto que 
ofrecía: sin rostro, con la capa ondeando tras ella, caminando a grandes 
zancadas como la muerte en persona. Algunos esclavos dibujaron incluso 
signos invisibles en el aire, como para protegerse de aquel diablo con el que 
la hubieran confundido. 

La asesina se fijó en los cerrojos de las celdas y contó la cantidad de 
personas que se apiñaba en cada una. Parecían proceder de todos los reinos 
del continente. Distinguió incluso el pelo anaranjado y los ojos grises de los 
hombres de las montañas; tipos de aspecto feroz que observaban con 
atención los movimientos de Celaena. Y mujeres, algunas no mucho 
mayores que ella. ¿Eran rebeldes también o solo las habían sorprendido en 
el lugar equivocado en el momento inapropiado? 

El corazón de Celaena se aceleró. A pesar de los años transcurridos, la 
gente seguía desafiando al imperio de Adarlan. Sin embargo, ¿qué derecho 
tenía Adarlan —o Rolfe o cualquiera— a tratarlos así? Conquistar sus 
tierras no bastaba; no, Adarlan tenía que destrozarlos. 

Por lo que ella sabía, Eyllwe se había llevado la peor parte. Aunque su 
rey había cedido el poder al soberano de Adarlan, los soldados de Eyllwe 
aún luchaban en grupos de rebeldes que mermaban las fuerzas del imperio. 
Por desgracia, las tierras de Eyllwe eran demasiado preciosas como para 
que Adarlan renunciase a ellas. Aquel reino se jactaba de poseer las dos 
ciudades más prósperas del continente; su territorio —rico en cultivos, ríos 
y bosques— era una arteria crucial en las rutas de comercio. Ahora, por lo 
que parecía, Adarlan había decidido sacar partido también a sus gentes. 

Los hombres que rodeaban al prisionero de Eyllwe se separaron cuando 
Rolfe se aproximó y lo saludaron con una inclinación de cabeza. Celaena 
reconoció a dos de ellos de la cena de la noche anterior; el capitán Fairview, 
bajo y calvo, y el capitán Blackgold, tuerto y grandullón. Celaena y Sam se 
detuvieron junto a Rolfe. 


El hombre de Eyllwe estaba desnudo, un cuerpo musculoso magullado y 
ensangrentado. 

—Este se ha resistido un poco —explicó el capitán Fairview. 

Aunque el sudor le brillaba en la piel, el esclavo mantenía la barbilla 
alta, los ojos fijos en algún recuerdo lejano. Debía de tener unos veinte 
años. ¿Tendría familia? 

—Lo hemos encadenado. Pagarán un buen precio por él —prosiguió 
Fairview a la vez que se secaba la cara en el hombro de la túnica escarlata. 
El bordado dorado se había deshilachado y la tela, de un color vivo en su 
día, estaba manchada y desvaída—. Yo lo enviaría al mercado de 
Bellhaven. Acuden muchos hombres ricos allí en busca de manos fuertes 
para trabajar en la construcción. Y también mujeres que desean algo 
totalmente distinto. 

Guiñó un ojo en dirección a Celaena. 

Una rabia incontenible invadió a la asesina, tan repentina que la dejó sin 
aliento. No se dio cuenta de que había cogido la espada hasta que Sam 
entrelazó los dedos con los suyos. Fue un ademán casual, y cualquier 
observador externo lo habría tomado por un gesto de afecto. Sin embargo, 
Sam apretó los dedos de la asesina con fuerza. Se había dado cuenta de lo 
que Celaena estaba a punto de hacer. 

—¿Cuántos de esos esclavos serán útiles en la práctica? —preguntó 
Sam al tiempo que liberaba los dedos enguantados de su compañera—. Los 
nuestros irán todos a Rifthold pero ¿este lote lo vais a dividir? 

Rolfe respondió: 

—¿Creéis que vuestro amo es el primer rufián con el que hago 
negocios? Las condiciones son distintas en las diversas ciudades. Mis 
socios de Bellhaven me dicen lo que buscan los ricos, y yo se lo 
proporciono. Si no sé dónde vender algún esclavo, lo envío a Calaculla. Si a 
vuestro amo le sobrara algo, enviarlos a Endovier sería una buena opción. 
Adarlan suele apretar el puño cuando compra esclavos para las minas de 
sal, pero mejor eso que nada. 

De modo que Adarlan no solo arrancaba prisioneros del campo de 
batalla y de sus hogares; también compraba esclavos para las minas de sal 
de Endovier. 


—¿Y los niños? —preguntó Celaena en un tono tan indiferente como le 
fue posible—. ¿Adónde van a parar? 

Los ojos de Rolfe se ensombrecieron un poco ante aquella pregunta, y 
dejaron entrever tanto sentimiento de culpa que Celaena se preguntó si no 
se habría rebajado al tráfico de esclavos como último recurso. 

—Procuramos no separar a los niños de sus madres —+repuso con voz 
queda—, pero no podemos controlar lo que hacen en las subastas. 

Celaena se mordió la lengua para no replicar y dijo: 

—Ya veo. ¿Son difíciles de vender? ¿Cuántos niños calculáis que habrá 
en nuestra remesa? 

—Tenemos unos diez aquí —contestó Rolfe—. Vuestra remesa incluirá 
más o menos los mismos. Y no son difíciles de vender, si sabes dónde 
hacerlo. 

—¿Dónde? —preguntó Sam. 

—Algunas casas acomodadas buscan niños para las cocinas o los 
establos —aunque no le tembló la voz, Rolfe miraba el suelo—. A veces, 
las señoras de los burdeles asoman la cabeza por las subastas también. 

Sam se puso blanco de rabia. Si había algo que lo sacaba de sus casillas, 
un tema que —Celaena lo sabía— le hacía hervir la sangre, era aquel. 

Su madre había sido vendida a un burdel a la edad de ocho años y a lo 
largo de sus escasos veintiocho años de vida había pasado de ser una 
huérfana en las calles de Rifthold a convertirse en una de las cortesanas más 
solicitadas de la ciudad. Sam solo tenía seis cuando su madre había muerto; 
asesinada por un cliente celoso. Y si bien la mujer había acabado por reunir 
algo de dinero con el paso de los años, no le había bastado para abandonar 
el burdel; ni para asegurar el futuro de Sam. No obstante, había sido una de 
las favoritas de Arobynn, y cuando el rey de los asesinos se enteró de que la 
madre de Sam quería que entrenara a su hijo, había aceptado. 

—Lo tendremos en cuenta —apuntó Sam en tono brusco. 

A Celaena no le bastaba con arruinar aquel negocio. No, ni de lejos. No 
si había tantas personas allí prisioneras. La sangre le hervía en las venas. La 
muerte, como mínimo, era rápida. Sobre todo cuando alguien como ella se 
encargaba de administrarla. La esclavitud, en cambio, condenaba a una 
persona a un sufrimiento sin fin. 


—Muy bien —dijo Celaena alzando la barbilla. Tenía que salir de allí; y 
sacar a Sam antes de que él también estallase. Un brillo mortal asomó a los 
ojos de la asesina—. Estoy deseando ver nuestra remesa. —Inclinó la 
cabeza hacia las celdas—. ¿Para cuándo está prevista la partida de estos 
esclavos? 

Una pregunta peligrosa y estúpida. 

Rolfe miró al capitán Fairview, que se rascó la mugrienta cabeza. 

—¿Estos? Los dividiremos y los cargaremos en un barco mañana, 
seguramente. Apuesto a que zarpan al mismo tiempo que los vuestros. Aún 
tenemos que reclutar tripulación. 

Rolfe y él empezaron a discutir posibles candidatos y Celaena 
aprovechó la ocasión para marcharse. 

Lanzando una última mirada al esclavo Eyllwe, Celaena salió a toda 
prisa de aquel almacén que hedía a miedo y a muerte. 


—;¡Celaena, espera! —gritó Sam, jadeando mientras intentaba alcanzarla. 

Celaena no podía esperar. Había echado a andar y ya no se había 
detenido. Al llegar a la playa vacía que se extendía lejos de las luces de la 
bahía, siguió caminando hasta llegar al agua. 

No muy lejos de allí, la atalaya se erguía como un centinela solitario. El 
Rompe-navíos pendía a lo largo de la bahía como medida de seguridad 
durante la noche. La luna llena iluminaba aquella arena fina como polvo y 
convertía la superficie del mar en una espejo de plata. 

Celaena se quitó la máscara de la cara y la tiró tras ella. Luego se 
arrancó la capa, las botas y la túnica. La brisa húmeda le besó la piel 
desnuda y agitó su delicada enagua. 

— ¡Celaena! 

Unas olas cálidas como un baño caliente rozaron los tobillos de Celaena 
mientras la asesina se internaba en el agua chapoteando. Antes de que se 
hundiera hasta las pantorrillas, Sam la cogió del brazo. 


—¿Qué estás haciendo? —le preguntó. Celaena intentó zafarse, pero 
Sam la aferró con fuerza. 

Con un movimiento rápido, Celaena se giró sobre sí misma para 
golpearlo con el otro brazo, pero Sam conocía el movimiento —lo había 
practicado con ella cientos y cientos de veces— y le cogió la otra mano. 

—Basta —pidió Sam. 

Celaena recurrió al pie para golpearlo por detrás de la rodilla y 
derribarlo. Sam no la liberó, y ambos cayeron al suelo entre salpicaduras de 
agua y arena. 

La asesina cayó encima del chico, pero él no perdió un instante; para 
evitar que le propinara un codazo en la cara, la hizo girar estampándola en 
el suelo. Celaena se quedó sin aire. Sam se dispuso a agarrarla pero la 
asesina se puso en pie a toda prisa y propinó una patada a Sam en todo el 
estómago. Maldiciendo, Sam cayó de rodillas. La espuma saltó a su 
alrededor, una lluvia de plata. 

Celaena se acuclilló de un salto. La arena susurró bajo sus pies cuando 
se dispuso a atacar. 

Pero Sam, que estaba esperando, la esquivó justo a tiempo y la cogió 
por los hombros para derribarla. 

Celaena supo que había perdido antes incluso de que el asesino acabara 
de empujarla contra la arena. Él le ciñó las muñecas y le clavó las rodillas 
en los muslos para evitar que Celaena cogiera impulso. 

— ¡Basta! 

Sam le clavó los dedos con fuerza en las muñecas. Una ola solitaria los 
lamió y los empapó. 

Ella se retorció, curvó los dedos para arañarlo, pero no pudo alcanzar 
las manos del chico. La arena se desplazó lo suficiente como para que ella 
encontrara una superficie firme en la que apoyarse para poder tirar de él. 
Pero Sam la conocía bien; conocía los movimientos que hacía, los trucos a 
los que solía recurrir. 

—Basta —dijo él sin resuello—. Por favor. 

A la luz de la luna, los hermosos rasgos de Sam estaban crispados, los 
ojos abiertos de par en par. 

——Por favor —repitió con voz ronca. 


El pesar —la derrota— que irradiaba su voz la hizo detenerse. Un jirón 
de nube pasó por delante de la luna, que iluminaba los pómulos de Sam, la 
curva de sus labios; aquella singular belleza que había otorgado a su madre 
tanta popularidad. Muy por encima de la cabeza del asesino, las estrellas 
parpadeaban débilmente, casi invisibles al fulgor de la luna. 

—No te soltaré hasta que prometas que dejarás de atacarme —dijo Sam. 
Su rostro estaba a pocos centímetros del de Celaena y la asesina notó en la 
cara el soplo de cada una de sus palabras. 

Celaena suspiró entrecortadamente; una vez, luego otra. No tenía 
motivos para hostigar a Sam. No si le había impedido que atacara a aquel 
pirata en el almacén. No si se había irritado tanto al descubrir niños entre 
los esclavos. Le temblaron las piernas de dolor. 

—Lo prometo —musitó. 

—Júralo. 

—Lo juro por mi vida. 

Sam la observó durante un segundo y luego la liberó despacio. Celaena 
aguardó hasta que él estuvo de pie y entonces se levantó. Ambos estaban 
empapados y cubiertos de arena. La asesina imaginó que tan mojada y 
despeinada debía de parecer una lunática peligrosa. 

—Bueno —empezó a decir él mientras se quitaba las botas y las tiraba 
hacia atrás, a la arena—. ¿Te vas a explicar? 

Sam se arremangó los pantalones hasta las rodillas y se internó unos 
cuantos pasos en el agua. 

Celaena echó a andar con él. Las olas le bañaban los pies. 


—Yo solo... —quiso explicarse, pero hizo un gesto de impotencia con 
el brazo y sacudió la cabeza con fuerza. 
—¿Tú qué? 


El rumor de las olas casi ahogó la pregunta de Sam. 

Celaena se volvió a mirarlo. 

—-¿Cómo soportas mirar a esa gente y no hacer nada? 

—¿A los esclavos? 

Celaena siguió caminando. 

—Me pone mala. Me pone... me pone tan furiosa que podría... 
No pudo acabar la frase. 


—¿Podrías qué? —La asesina oyó un chapoteo. Al mirar por encima del 
hombro, vio que Sam se acercaba. Se cruzó de brazos, dispuesta a discutir 
—. ¿Hacer algo tan idiota como atacar a los hombres de Rolfe en su propio 
almacén? 

Ahora o nunca. Celaena no había querido involucrarlo pero... ahora que 
había cambiado de planes, necesitaba su ayuda. 

—Algo tan idiota como liberar a los esclavos —declaró. 

Sam se quedó tan inmóvil como una estatua. 

—Sabía que tramabas algo; pero liberarlos... 

—Lo voy a hacer, con tu ayuda o sin ella. 

Al principio, se había propuesto arruinar el trato, pero nada más entrar 
en el almacén había comprendido que no podía dejarlos allí. 

—Rolfe te matará —afirmó Sam—. Y si no lo hace Rolfe, lo hará 
Arobynmn. 

—Tengo que intentarlo — insistió ella. 

—¿Por qué? —Sam se acercó tanto que Celaena tuvo que echar la 
cabeza hacia atrás para verle la cara—. Somos asesinos. Matamos gente. 
Destruimos vidas a diario. 

—Podemos elegir —dijo ella entre dientes—. Quizás cuando éramos 
niños no. Entonces las opciones eran Arobymn o la muerte. Pero ahora... 
Ahora tú y yo tenemos la posibilidad de decidir lo que hacemos. Esos 
esclavos fueron apresados. Luchaban por su libertad, quizás sencillamente 
vivían cerca del campo de batalla o algunos mercenarios pasaron por su 
ciudad y se los llevaron. Son personas inocentes. 

—-¿Y nosotros no lo éramos? 

Algo helado atravesó el corazón de Celaena cuando un recuerdo asomó 
a su memoria. 

—Asesinamos a funcionarios corruptos y a esposas adúlteras; lo 
hacemos de forma rápida y limpia. Ellos destrozan familias enteras. Cada 
una de esas personas tenía una vida. 

Los ojos de Sam ardieron. 

—Entiendo lo que dices. Y todo este asunto no me gusta lo más 
mínimo. No solo el tráfico de esclavos; tampoco el hecho de que Arobynn 
quiera implicarse. Pero solo somos dos personas... rodeadas de piratas. 


Celaena esbozó una sonrisa torva. 

—-Por eso es una suerte que seamos los mejores. Y —añadió— es una 
suerte que le haya formulado a Rolfe tantas preguntas sobre lo que planea 
hacer a lo largo de los dos próximos días. 

Sam parpadeó. 

—Te das cuenta de que es lo más temerario que has hecho en tu vida, 
¿verdad? 

—Tal vez sea temerario, pero también es lo más importante. 

Sam se la quedó mirando tanto rato que a Celaena le ardieron las 
mejillas, como si el asesino pudiera ver su fuero interno, como si lo supiera 
todo de ella. El corazón se le aceleró cuando comprendió que no le 
desagradaba lo que veía. 

—Supongo que si vamos a morir, más vale que sea por una causa noble 
—accedió. 

Celaena resopló, usando el gesto como excusa para apartarse de él. 

—No vamos a morir. No si seguimos mi plan. 

Sam gimió. 

—¿Ya tienes un plan? 

Ella le sonrió y luego se lo contó todo. Cuando hubo terminado, Sam se 
rascó la cabeza. 

—Bueno —reconoció sentándose en la arena—. Supongo que podría 
funcionar. Habrá que programarlo muy bien, pero... 

—Pero podría funcionar. 

Celaena se sentó junto a Sam. 

—-Cuando Arobynn se entere... 

—Déjame a mí a Arobymn. Puedo manejarlo. 

—Siempre podríamos... no volver a Rifthold —sugirió Sam. 

—-¿Qué quieres decir? ¿Escapar? 

Sam se encogió de hombros. Aunque tenía los ojos puestos en la olas, 
Celaena habría jurado que un leve rubor teñía las mejillas del asesino. 

—Es Capaz de matarnos. 

—Si escapamos, nos perseguirá durante el resto de nuestras vidas. 
Aunque cambiáramos de nombre, nos encontraría —¡y ella no pensaba 
renunciar a su vida así como así!—. Ha invertido muchísimo dinero en 


nosotros... y aún tenemos que pagarle la deuda. Nos consideraría una mala 
inversión. 

La mirada de Sam se desvió hacia el norte, como si pudiera ver el 
despliegue de la capital y el inmenso castillo de cristal. 

——Creo que aquí hay más en juego que un mero acuerdo comercial. 

—-¿Qué quieres decir? 

Sam dibujó círculos en la arena. 

——Quiero decir, ¿por qué nos ha envidado a nosotros dos precisamente? 
Las razones que nos dio eran falsas. No somos piezas claves para la firma 
del acuerdo. Podría haber enviado a otros dos asesinos que no estuvieran 
siempre como el perro y el gato. 

—¿Adónde quieres ir a parar? 

Sam se encogió de hombros. 

—Puede que Arobynn nos quisiera lejos de Rifthold en estos momentos. 
Tal vez necesitara mantenernos apartados de la ciudad durante un mes. 

Un escalofrío recorrió a Celaena. 

—Arobynn no haría algo así. 

—¿Ah, no? —preguntó Sam—. ¿Acaso se preocupó por averiguar qué 
hacía Ben allí la noche que capturaron a Gregori? 

—Si estás insinuando que Arobynn envió a Ben a... 

—No estoy insinuando nada. Solo digo que hay algo que no encaja. Y 
que hay muchas preguntas sin respuesta. 

—Se supone que no podemos dudar de Arobynn —murmuró ella. 

—¿Y desde cuándo obedecemos todas la órdenes? 

Celaena se levantó. 

—Vamos a ver qué pasa durante los próximos días. Luego ya 
pensaremos en esa teoría tuya de la conspiración. 

Sam se puso en pie al instante. 

—No tengo ninguna teoría de la conspiración. Solo formulo las 
preguntas que tú también deberías hacerte. ¿Quería Arobynn que pasáramos 
un mes lejos de la ciudad? 

—Arobynn es de fiar. 

Aun mientras pronunciaba las palabras, Celaena se sintió una tonta por 
hacer semejante afirmación. 


Sam recogió las botas. 

—Me vuelvo a la taberna. ¿Te vienes? 

—No. Me quedo aquí un rato más. 

Sam la miró con desconfianza, pero asintió. 

— Mañana, a las cuatro de la tarde, tenemos que examinar a los esclavos 
de Arobynn en el barco. Procura no quedarte aquí toda la noche. 
Necesitamos descansar cuanto podamos. 

Celaena no respondió. Se alejó andando sin quedarse a mirar cómo Sam 
se encaminaba hacia las luces doradas de la bahía de la Calavera. 

Caminó siguiendo la orilla hasta llegar a la atalaya solitaria. “Tras 
observarla desde las sombras —las dos catapultas encaramadas a una 
plataforma, la gigantesca cadena anclada en la cúspide— siguió paseando. 
Anduvo hasta que no quedó nada en el mundo salvo el siseo de las olas, la 
extensión de arena a sus pies y el reflejo de la luna en el agua. 

Continuó caminando hasta que una brisa sorprendentemente fría la 
azotó. Entonces se detuvo en seco. 

Despacio, Celaena se volvió a mirar al norte, hacia el lugar de donde 
procedía la brisa, empapada del olor de unas tierras que no había visto 
desde hacía ocho años. Pinos y nieve; una ciudad todavía presa del frío del 
invierno. Inhaló el aroma mientras miraba los kilómetros y kilómetros de 
negro océano que se desplegaban ante ella, como si, allá al fondo, pudiera 
ver la ciudad lejana que un día, hacía mucho tiempo, fuera su hogar. 
Orynth. Una ciudad de luz y de música, custodiada por un castillo de 
alabastro con su torre de ópalo, tan brillante que era visible en varios 
kilómetros a la redonda. 

La luz de la luna desapareció tras un nubarrón. En la súbita oscuridad, 
las estrellas brillaron con más fuerza. 

Celaena se sabía todas las constelaciones de memoria, e instintivamente 
buscó el ciervo, el Señor del Norte, y la estrella inmóvil que la coronaba. 

En aquel momento no había tenido opción. Cuando Arobynn le ofreció 
aquel camino, la única alternativa era la muerte. Pero ahora... 

Respiró entrecortadamente. No, sus opciones eran tan limitadas en estos 
momentos como entonces, cuando tenía ocho años. Era la asesina de 
Adarlan, la protegida y heredera de Arobynn Hamel... y siempre lo sería. 


Emprendió el largo camino de vuelta a la taberna. 


Capítulo 6 


Después de pasar otra noche horrible, muerta de calor y sin pegar ojo, 
Celaena dedicó la mañana siguiente a pasear con Sam por las calles de la 
bahía de la Calavera. Caminaban tranquilamente, deteniéndose en los 
puestos callejeros y entrando en alguna que otra tienda, pero en realidad 
estaban repasando el plan paso por paso, examinando cada detalle de un 
esquema que debían ejecutar a la perfección. 

Gracias a los pescadores del muelle, descubrieron que los botes atados a 
los embarcaderos no pertenecían a nadie en particular y que al día siguiente 
la marea subiría justo después del amanecer. Una hora no demasiado 
favorable, pero mejor que el mediodía. 

Flirteando con las prostitutas de la calle principal, Sam se enteró de que, 
de vez en cuando, Rolfe pagaba rondas a todos los piratas a su servicio, y 
que la juerga se prolongaba varios días. Ofrecieron también a Sam algunos 
otros detalles que él se guardó de compartir con Celaena. 

Y hablando con un pirata medio borracho que se pudría en un callejón, 
Celaena averiguó cuántos hombres protegían los barcos de esclavos, dónde 


confinaban a los prisioneros y qué tipo de armas llevaban los guardias. 

Cuando por fin dieron las cuatro, Celaena y Sam ya estaban a bordo del 
barco que Rolfe les había prometido, inspeccionando y contando a los 
esclavos que subían a trompicones a la cubierta principal. Casi todos 
varones, la mayoría jóvenes. Las edades de la mujeres abarcaban un 
abanico de edad más amplio y solo había un puñado de niños, tal como 
Rolfe había dicho. 

—¿Se ajusta el material a vuestras refinadas pretensiones? —preguntó 
Rolfe cuando Celaena se acercó. 

——Creí que habíais dicho que habría más —replicó ella con frialdad, sin 
separar los ojos de los esclavos encadenados. 

—Alcanzaban el centenar, pero siete han muerto durante la travesía. 

Celaena reprimió la ira que ardió en su interior. Sam, que la conocía 
demasiado bien para su gusto, intervino: 

—-¿Y cuántos calculáis que perderemos en el viaje a Rifthold? 

Su rostro apenas delataba emoción alguna, aunque los ojos marrones 
centelleaban de rabia. 

Bien. Era un buen mentiroso. Tan bueno como ella, quizás. 

Rolfe se pasó la mano por el pelo oscuro. 

—«¿Es que vosotros dos nunca os cansáis de hacer preguntas? Es 
imposible calcular cuántos esclavos perderéis. Aseguraos de que tengan 
agua y alimento. 

Celaena gruño entre dientes, pero Rolfe ya se acercaba a sus guardias. 
Los asesinos lo siguieron mientras los últimos esclavos llegaban a cubierta 
a empellones. 

—-¿Dónde están los esclavos que vimos ayer? —preguntó Sam. 

Rolfe agitó la mano con un ademán desdeñoso. 

——Casi todos se encuentran en ese barco. Mañana zarparemos. 

Señaló una nave cercana y ordenó a uno de los capataces que diese 
comienzo a la inspección. 

Aguardaron hasta que hubo revisado a unos cuantos esclavos. El 
hombre hacía comentarios sobre lo fuerte que era el de más acá o lo bien 
que se vendería el de más allá, cada palabra más repugnante que la anterior. 


—¿Me garantizáis que el barco estará protegido esta noche? —preguntó 
Celaena al señor de los piratas. Rolfe suspiró sonoramente y asintió—. En 
cuanto a los vigías de la atalaya —siguió preguntando—, ¿supongo que 
también son responsables de vigilar el barco? 

—Sí —replicó Rolfe. Celaena abrió la boca, pero él la interrumpió—. Y 
antes de que preguntéis, dejad que os diga que el cambio de guardia tiene 
lugar justo antes del alba. 

En ese caso, tendrían que ocuparse de los centinelas de la mañana, para 
evitar que dieran la alarma al amanecer. No podrían zarpar hasta entonces, 
cuando subiese la marea. Lo cual complicaba una pizca el plan, pero nada 
que no se pudiera arreglar fácilmente. 

—¿Cuántos esclavos hablan nuestra lengua? —quiso saber Celaena. 

Rolfe enarcó una ceja. 

—¿Por qué? 

La asesina notó que Sam se ponía en guardia, pero ella se encogió de 
hombros. 

—Podría aumentar su valor. 

Rolfe se la quedó mirando con atención y luego se giró hacia una 
esclava que aguardaba allí cerca. 

—¿Hablas la lengua común? 

Ella abrió los ojos de par en par, miró a su alrededor y se ciñó los 
harapos; una mezcla de pieles y lanas que sin duda servían para 
resguardarla del frío en los gélidos pasos de las montañas del Colmillo 
Blanco. 

—-¿Entiendes lo que digo? —siguió preguntando Rolfe. 

La mujer mostró las palmas de las manos engrilletadas. Alrededor del 
hierro, la piel estaba en carne viva. 

—-Creo que quiere decir que no —apuntó Sam. 

Rolfe lo fulminó con la mirada y luego caminó entre los prisioneros. 

—¿Alguno de vosotros habla la lengua común? —repitió, y estaba a 
punto de dar media vuelta cuando un anciano de Eyllwe, con la piel 
enrojecida y salpicada de cortes y magulladuras, dio un paso adelante. 

—Yo —dijo. 

—-¿Ya está? —ladró Rolfe a los esclavos—. ¿Nadie más? 


Celaena se acercó al hombre que había hablado con la intención de 
memorizar su cara. Él retrocedió ante la máscara y la capa. 

—Bueno, al menos conseguiremos un precio más alto por él —le dijo 
Celaena a Rolfe por encima del hombro. Sam reclamó a Rolfe con una 
pregunta sobre la montañesa a la que el pirata había interrogado en primer 
lugar con el objeto de distraerlo. 

—¿Cómo te llamas? —preguntó Celaena al esclavo. 

—Dia. 

Los dedos del anciano, largos y frágiles, temblaban ligeramente. 

—¿Hablas con fluidez? 

Él asintió. 

—Mi... mi madre era de Bellhaven. Mi padre era un mercader de 
Banjali. Crecí hablando ambas lenguas. 

Y probablemente no había trabajado en su vida. ¿Cómo alguien como él 
había acabado capturado por unos tratantes de esclavos? Los demás se 
mantenían aparte, apiñados entre sí, incluso los hombres y mujeres más 
fuertes, cuyas cicatrices y magulladuras los señalaban como luchadores; 
prisioneros de guerra. ¿Acaso el tiempo que llevaban en la esclavitud había 
bastado para hundirlos? Por el bien de ellos y el suyo propio, Celaena 
esperaba que no. 

—Bien —respondió, y se alejó a grandes zancadas. 


Algunas horas más tarde, nadie advirtió —y si lo hicieron no les importó — 
que dos figuras encapuchadas ocupaban sendos botes y remaban hacia los 
barcos de esclavos que flotaban a varios kilómetros de la costa. Algunos 
faroles escasos iluminaban los cargueros, pero la luna brillaba lo suficiente 
como para que Celaena distinguiese con facilidad el Lobo Dorado mientras 
se acercaba al navío. 

A su derecha, Sam remaba lo más sigilosamente posible hacia el Sin 
Amor, donde estaban confinados los esclavos del día anterior. El silencio 
era su sola esperanza, su único aliado, aunque las brumas del desenfreno ya 


envolvían el pueblo que dejaban atrás. No había tardado mucho en correr la 
voz de que los asesinos de Arobynn Hamel pagaban rondas en la taberna. 
Celaena y Sam se dirigían ya hacia los muelles mientras piratas de todo el 
pueblo se cruzaban con ellos de camino a la posada. 

Jadeando en el interior de la máscara, Celaena remaba con esfuerzo. No 
le preocupaba el pueblo sino el vigía solitario que hacía guardia a su 
izquierda. El fuego que ardía en la derruida torre iluminaba apenas las 
catapultas y las antiguas cadenas que atravesaban la estrecha bahía de lado 
a lado. Si los sorprendían, la primera alarma procedería de allí. 

Habría sido más fácil escapar en aquel momento —abatir al vigía, 
abordar los barcos de esclavos e izar velas—, pero la cadena constituía solo 
la primera de una larga línea de defensas. Las islas Muertas resultaban 
impracticables en las oscuridad y con marea baja... Navegarían unos 
cuantos kilómetros y embarrancarían en un banco de arena. 

Celaena recorrió a la deriva los últimos metros hasta el Lobo Dorado y 
luego se cogió a un travesaño del casco para evitar que el bote chocase con 
demasiada fuerza. 

Sería preferible salir con las primeras luces del alba, cuando los piratas 
estuvieran durmiendo la mona y la marea alta los ayudase. 

Sam hizo brillar un espejo de bolsillo para indicar que había llegado al 
Sin Amor. Celaena capturó la luz con su propio espejo en respuesta y luego 
lo hizo brillar dos veces, señalando que estaba lista. 

Momentos después, recibió dos destellos de Sam. Celaena inspiró a 
fondo para serenarse. Había llegado el momento. 


Capítulo 7 


Ágil como un gato y sigilosa como una serpiente, Celaena trepó por los 
travesaños de madera clavados en el casco del barco. 

El primer centinela no advirtió su presencia hasta que notó las manos de 
la asesina alrededor del cuello. Celaena le apretó el cuello en dos puntos 
que lo sumieron en la inconsciencia. (Al fin y al cabo, era una asesina, no 
una criminal). Antes de que el hombre se desplomase en la cubierta, 
Celaena le tensó la mugrienta túnica para suavizar la caída. Callada como 
un ratón, sigilosa como el viento, silenciosa como una tumba. 

El segundo centinela, apostado junto al timón, la vio subir la escalera. 
Se las arregló para emitir un grito ahogado antes de que el pomo de la 
espada se estrellara contra su frente y lo dejara también sin sentido. Una 
maniobra no tan limpia y no tan silenciosa: cayó al suelo con un golpe que 
llamó la atención del tercer vigilante, que hacía guardia en proa. 

Sin embargo, reinaba la oscuridad y varios metros de eslora los 
separaban. Celaena se agachó cuanto pudo y tapó el cuerpo del centinela 
caído con la capa. 


—¿Jon? —llamó el tercer guardia desde el otro lado de la cubierta. 

Celaena se encogió al oírlo. Cerca de allí, en el Sin Amor, reinaba el 
silencio. El tufo del cuerpo hediondo de Jon le arrancó una mueca. 

—«¿Jon? —volvió a decir el guardia, y Celaena oyó unos pasos que se 
aproximaban. Cada vez más cerca. Pronto se toparía con el primer 
centinela. 

Tres... Dos... Uno... 

—-¿Pero qué diablos? 

El guardia tropezó con el cuerpo postrado de su compañero. 

Celaena avanzó. 

Saltó por encima de la barandilla tan deprisa que el centinela no alzó la 
vista hasta que la asesina aterrizó a su espalda. Bastó un rápido golpe a la 
cabeza para abatirlo. Acto seguido, Celaena dejó caer el cuerpo sobre el del 
primer guardia. Con el corazón a punto de saltarle del pecho, Celaena corrió 
hacia la proa del barco. Hizo brillar el espejo tres veces. "Tres guardias 
abatidos. 

Nada. 

—-Venga, Sam. 

Repitió las señales. 

Un larguísimo momento después, un destello le respondió. El aire corrió 
por los pulmones de Celaena en cuanto soltó el aliento que había contenido 
sin darse cuenta siquiera. Los guardias del Sin Amor también estaban 
inconscientes. 

Celaena hizo una señal. La atalaya seguía en silencio. Si los vigías 
estaban allí, no habían visto nada. Tenían que ser rápidos y estar de vuelta 
antes de que su desaparición fuera advertida. 

El guardia que vigilaba el camarote del capitán se las arregló para patear 
la pared tan fuerte como para despertar a los muertos antes de que lo 
abatiese, pero el aviso no impidió que el capitán Fairview gritara cuando 
Celaena entró en su despacho y cerró la puerta. 

Cuando Fairview estuvo encerrado en el calabozo, amordazado, atado y 
plenamente consciente de que solo si él y sus guardias cooperaban 
conservaría la vida, Celaena bajó a la bodega. 


A pesar de la estrechez del pasillo, los dos guardias que vigilaban la 
puerta no advirtieron su presencia hasta que Celaena se tomó la libertad de 
dejarlos inconscientes. 

Con el máximo sigilo, cogió el farolillo que pendía de una clavija de la 
pared y abrió la puerta. 

El techo era tan bajo que casi lo rozaba con la cabeza. Los esclavos 
estaban sentados, encadenados al suelo. Sin letrinas ni la más mínima 
iluminación, sin comida ni agua. 

Los esclavos murmuraron y entrecerraron los ojos cuando el súbito 
brillo de una linterna se filtró desde el pasillo. 

Celaena cogió la anilla de llaves que había robado del camarote del 
capitán y se internó en la bodega. 

—¿Dónde está Dia? —preguntó. 

Nadie respondió, bien porque no la entendían, bien por solidaridad. 

Celaena suspiró y se adentró aún más en la cámara. Algunos de los 
salvajes montañeses murmuraron entre sí. Si bien hacía poco tiempo que se 
habían declarado enemigas de Adarlan, las gentes de las montañas del 
Colmillo Blanco eran famosas por su encendido amor a la violencia. Si 
alguien le causaba problemas, sería por iniciativa de los montañeses. 

—¿Dónde está Dia? —preguntó en voz más alta. 

Una voz temblorosa se alzó procedente del fondo. 

—Aquí. —Celaena forzó la vista para distinguir aquellos rasgos 
marcados y elegantes a través de la oscuridad—. Estoy aquí. 

Celaena avanzó con cautela por la atestada negrura. Los esclavos 
estaban tan apretados que no tenía sitio para pasar y apenas aire para 
respirar. No era de extrañar que hubieran muerto siete durante la travesía 
hasta la bahía. 

Sacó la llave del capitán Fairview y liberó los pies de Dia, luego las 
manos, antes de tenderle la suya para ayudarle a levantarse. 

—Tú te encargarás de traducir. 

Las gentes de las montañas y quienquiera que no hablase la lengua 
común ni la de Eyllwe tendrían que deducir el sentido de sus palabras. 

Dia se frotó las muñecas, sangrantes y encostradas. 

—-¿Quién eres? 


Celaena retiró las cadenas de la delgadísima mujer que estaba sentada 
junto a Dia y luego le tendió las llaves. 

—Una amiga —respondió—. Dile que desencadene a todo el mundo, 
pero que les pida que no salgan de la bodega. 

Dia asintió y habló en Eyllwe. La mujer, con la boca entreabierta, miró 
a Celaena y tomó las llaves. Sin una palabra, procedió a liberar a sus 
compañeros. Dia se dirigió entonces al conjunto de los presentes, con voz 
suave pero intensa. 

—Los guardias están inconscientes —dijo Celaena. Dia tradujo sus 
palabras—. El capitán está encerrado en el calabozo y mañana, si decidís 
escapar, os guiará por entre las islas Muertas hasta la libertad. Sabe que la 
pena por ofreceros indicaciones falsas será la muerte. 

Dia tradujo, con los ojos cada vez más abiertos. Hacia el fondo, uno de 
los montañeses empezó a traducir también. Y luego dos más, uno a la 
lengua de Melisande y otro a un idioma que Celaena no reconoció. ¿Había 
sido la astucia o la cobardía lo que les había impedido hablar la noche 
anterior, cuando la asesina había preguntado quién sabía hablar la lengua 
común? 

——Cuando haya acabado de explicar nuestro plan de acción —prosiguió 
presa de un ligero temblor al comprender lo que les esperaba exactamente 
—, tendréis que salir de la bodega, pero no subáis a cubierta bajo ningún 
concepto. Hay vigías en la atalaya, y guardias que vigilan el barco en tierra. 
Si os ven en cubierta, darán la alarma. 

Dejó que Dia y los demás terminaran de traducir antes de proseguir. 

—Mi compañero ya está a bordo del Sin Amor, otro carguero de 
esclavos que tenía previsto zarpar mañana —Celaena tragó saliva—. 
Cuando termine aquí, los dos volveremos al pueblo y distraeremos a los 
piratas el tiempo suficiente para que, al romper el alba, abandonéis la bahía. 
Tendréis que haber dejado atrás las islas Muertas antes de que oscurezca. 
En caso contrario, quedaréis atrapados en un laberinto. 

Dia tradujo, pero una voz habló por allí cerca. Una mujer. Dia volvió la 
cabeza hacia Celaena con el ceño fruncido. 

—Tiene dos preguntas. ¿Qué pasa con la cadena que atraviesa la bahía? 
¿Y cómo tripularemos el barco? 


Celaena asintió. 

—Nosotros nos encargaremos de la cadena. La habremos arriado antes 
de que la alcancéis. 

Cuando Dia y los demás tradujeron, la multitud estalló en murmullos. 
Las manillas seguían golpeando el suelo mientras los esclavos, uno tras 
otro, eran liberados. 

—En cuanto a tripular el barco —Celaena alzó la voz para hacerse oír 
—, ¿hay algún marino entre vosotros? ¿Pescadores? 

Algunas manos se alzaron. 

—El capitán Fairview os dará instrucciones concretas. Sin embargo, 
tendréis que salir de la bahía a remo. Todo aquel que posea la fuerza 
necesaria tendrá que ponerse a los remos, o no podréis dejar atrás los barcos 
de Rolfe. 

—¿Y qué pasa con su flota? —preguntó otro hombre. 

—Dejádmela a mí. 

Sam ya debía de estar remando hacia el Lobo Dorado. "Tenían que 
regresar a la costa ya mismo. 

—No importa que la cadena siga izada. Da igual lo que pase en el 
pueblo. En cuanto el sol asome por el horizonte, empezad a remar con todas 
vuestras fuerzas. 

Unas cuantas voces pusieron objeciones cuando Dia tradujo, pero él 
replicó con brusquedad antes de volverse hacia Celaena. 

—Nosotros discutiremos los detalles concretos. 

La asesina levantó la barbilla. 

—Hablad entre vosotros el resto. Ahora vuestro destino os pertenece. 
Sea lo que sea lo que decidáis, yo arriaré la cadena e intentaré conseguiros 
la máxima ventaja posible a partir del alba. 

Inclinó la cabeza a modo de despedida y abandonó la bodega, si bien 
antes le indicó por signos a Dia que la siguiera. La discusión empezó en 
cuanto salieron; en voz baja, como mínimo. 

En el pasillo, advirtió lo delgado y mugriento que estaba el anciano. 
Celaena señaló al otro lado del corredor. 

—El calabozo está allí. En el interior encontraréis al capitán Fairview. 
Sacadlo justo antes del alba, y no temáis atizarle un poco si se niega a 


hablar. Hay tres guardias inconscientes atados en cubierta, otro junto al 
camarote de Fairview y estos dos. Haced lo que queráis con ellos. La 
decisión es vuestra. 

—Enviaré a alguien a que los lleve al calabozo ——repuso Dia 
rápidamente. Se frotó una barba de varios días—. ¿Cuánto tiempo 
tendremos para alejarnos? ¿Cuánto tardarán los piratas en reparar en 
nosotros? 

—NO lo sé. Intentaré inutilizar sus barcos. Puede que eso los retrase — 
llegaron al estrecho tramo de escaleras que conducía a la cubierta superior 
—. Necesito que hagas una cosa más —prosiguió, y el anciano levantó la 
mirada hacia ella, con los ojos brillantes—. Mi compañero no habla Eyllwe. 
Necesito que vayas en bote al otro barco, les expliques lo que os he dicho y 
les desates las cadenas. Tenemos que regresar a la costa cuanto antes, de 
modo que tendrás que ir solo. 

Dia dio un respingo, pero asintió. 

—Lo haré. 

Después de que pidiera a su gente que llevaran a los guardias 
inconscientes al calabozo, Dia salió con Celaena a la cubierta desierta. Se 
encogió al ver a los vigilantes atados, pero no puso objeciones cuando la 
asesina le ciñó la capa de Jon a los hombros y le escondió el rostro en los 
pliegues de la capucha. Tampoco cuando le entregó la espada y la daga del 
vigilante. 

Sam ya esperaba junto al barco, al resguardo de los ojos de los vigías. 
El asesino ayudó a Dia a embarcar en el primer bote antes de saltar al 
segundo y aguardar a que Celaena subiera a bordo. 

La sangre brillaba en la oscura túnica de Sam. Por suerte, ambos habían 
llevado una muda consigo. En silencio, Sam cogió los remos pero Celaena 
carraspeó. Dia se volvió a mirarla. 

Ella inclinó la cabeza hacia el oeste, en dirección a la entrada de la 
bahía. 

—Recuerda que debéis empezar a remar con la aurora, aunque la 
cadena siga izada. Debéis aprovechar la marea al máximo. 

Dia cogió los remos con fuerza. 

—Estaremos listos. 


—TEntonces, buena suerte —le deseó Celaena. 

Sin añadir nada más, Dia empezó a remar hacia el segundo carguero, 
con unos golpes de remo algo ruidosos para el gusto de la asesina, pero no 
lo bastante como para que alguien pudiera advertirlos. 

Sam se puso en marcha también. Trazó una curva para rodear la proa y 
se dirigió hacia los muelles a un ritmo tranquilo, como de paseo. 

—¿Nerviosa? —preguntó con voz apenas audible por encima del 
chapoteo de los remos en la bahía en calma. 

—No —mintió ella. 

—-Yo también. 

A lo lejos brillaban las luces doradas de la bahía de la Calavera. Las 
carcajadas y los vítores resonaban en la playa. Sin duda había corrido la voz 
de que había cerveza gratis. 

Celaena insinuó apenas una sonrisa. 

—Prepárate para abrir las puertas del infierno. 


Capítulo 8 


Aunque los piratas gritaban y cantaban a su alrededor, Rolfe y Sam 
cerraban los ojos con expresión concentrada mientras sus gargantas subían 
y bajaban, subían y bajaban al tragar la cerveza fría. Celaena, que lo miraba 
todo por detrás de la máscara, no podía parar de reír. 

No les costaba nada fingir que Sam estaba borracho y que Celaena y él 
se lo estaban pasando en grande. En parte gracias a la máscara pero también 
porque Sam representaba su papel a las mil maravillas. 

Rolfe estampó la jarra contra la mesa y soltó un «¡Ah!» satisfecho 
mientras se secaba la boca con la manga. La multitud lo vitoreó. Celaena rio 
a Carcajadas, con la máscara empapada de sudor. En la taberna, como en 
toda la isla, hacía un calor sofocante, y el olor a cerveza y a cuerpos sucios 
impregnaba cada grieta, cada piedra. 

La taberna estaba abarrotada. Un conjunto formado de acordeón, violín 
y pandereta tocaba una tonada estridente en un rincón, junto al hogar. Los 
piratas intercambiaban historias y pedían sus canciones favoritas mientras 
los campesinos y los vagabundos bebían hasta la inconsciencia y apostaban 


en juegos de azar amañados. Las rameras, por su parte, merodeaban entre 
las mesas buscando algún regazo en el que hacerse un hueco. 

Sentado frente a Celaena, Rolfe sonreía mientras Sam apuraba el final 
de su jarra. O eso creía el pirata. Como el líquido salpicaba y se derramaba 
constantemente de las jarras nadie reparó en la cerveza encharcada junto al 
vaso de Sam, y el agujero que el asesino había practicado en el fondo del 
recipiente era demasiado pequeño como para ser detectado. 

El público se dispersó y Celaena rio a carcajadas levantando una mano. 

—«¿Otra ronda, caballeros? —preguntó a la vez que hacía gestos al 
tabernero. 

—Bueno —dijo Rolfe—. Debo reconocer que me caéis mucho mejor en 
la taberna que cuando hacemos negocios. 

Sam se inclinó hacia delante con una sonrisa conspiradora en el rostro. 

—-0h, a mí también. Es horrible la mayor parte del tiempo. 

Celaena le atizó un puntapié, con fuerza, porque sabía que en parte 
decía la verdad. Sam aulló y Rolfe se rio entre dientes. 

La asesina le arrojó a la tabernera una moneda de cobre mientras la 
mujer rellenaba las jarras de Rolfe y de Sam. 

—AsÍ pues, ¿tendré el honor de ver el rostro de la legendaria Celaena 
Sardothien? 

Rolfe se echó hacia delante para apoyar los brazos en la mesa 
empapada. El reloj de detrás de la barra dio las tres y media de la 
madrugada. Tendrían que darse prisa. Teniendo en cuenta lo concurrida que 
estaba la taberna y el estado de embriaguez de los piratas, era un milagro 
que aún quedara cerveza en la bahía de la Calavera. Si Arobynn y Rolfe no 
mataban a Celaena por liberar a los esclavos, el señor de los piratas la 
asesinaría por dejar pendiente una cuenta tan elevada. 

La asesina se acercó más a Rolfe. 

—Si mi amo y yo ganamos tanto dinero como habéis prometido, os 
enseñaré mi cara. 

Rolfe miró brevemente el mapa que llevaba tatuado en las manos. 

—¿De verdad vendisteis vuestra alma a cambio de ese mapa? — 
preguntó Celaena. 

—-Cuando os quitéis la máscara, os diré la verdad. 


Ella tendió la mano. 

—Trato hecho. 

El pirata se la estrechó. Sam levantó la jarra, que ya había perdido al 
menos un centímetro de líquido por el agujero del fondo, y brindó por la 
promesa antes de beber. Rolfe se unió al brindis. 

Celaena se sacó una baraja de naipes del bolsillo de la capa. 

—-¿Os apetece jugar a los reyes? 

—Si aún os queda alguna moneda para cuando amanezca —dijo Rolfe 
— Os garantizo que la perderéis a las cartas. 

Celaena hizo chasquear la lengua con desdén. 

—-Oh, lo dudo mucho. 

Cortó, barajó tres veces y repartió los naipes. 

Las horas fueron pasando entre brindis, partidas, canciones desafinadas 
e historias de tierras lejanas y cercanas. La interminable música silenciaba 
el reloj, y Celaena acabó recostada contra el hombro de Sam, riendo a 
carcajadas mientras Rolfe finalizaba un relato grosero y absurdo acerca de 
la mujer de un granjero y sus purasangres. 

Celaena golpeó la mesa con el puño, aullando de risa; no todo era 
cuento. Cuando Sam le deslizó una mano por la cintura y un calor súbito la 
recorrió por dentro se preguntó si Sam seguiría fingiendo o se habría dejado 
llevar también por el ambiente. 

En lo que concernía a las cartas, al final fue Sam quien se quedó con 
todo, y para cuando las manillas del reloj señalaron las cinco, Rolfe estaba 
de muy mal humor. 

Por desgracia para él, su humor no iba a mejorar en las horas siguientes. 
Sam asintió en dirección a Celaena y ella le hizo la zancadilla a un pirata, 
que derramó la cerveza sobre el enfurruñado capitán. Cuando Rolfe fue a 
darle un puñetazo en la cara, no golpeó al ofensor sino al hombre que estaba 
a su lado. En aquel momento, una carta cayó de la manga del hombre, una 
prostituta abofeteó a un joven pirata y una pelea en toda regla estalló en la 
taberna. 

La gente golpeaba a sus vecinos y los piratas sacaron espadas y dagas 
para abrirse paso. Algunos saltaron desde el entresuelo para unirse a la 
lucha. Brincaban por encima de la barandilla con la intención de aterrizar en 


las mesas o de cogerse a la lámpara de hierro para columpiarse, pero todos 
fracasaban estrepitosamente. 

La música seguía sonando, pero los músicos se retiraron aún más al 
rincón. Rolfe, poniéndose en pie, se llevó la mano a la empuñadura y 
Celaena le dio permiso con un gesto antes de sacar su propia espada y 
unirse a la reyerta. 

Con diestros golpes de muñeca, hundió la hoja en un brazo y abrió una 
pierna en canal, pero no llegó a matar a nadie. Solo pretendía mantener viva 
la pelea y enardecerla lo suficiente como para mantenerlos a todos 
distraídos. 

Cuando intentaba escabullirse, alguien la cogió por la cintura y la 
empujó contra una columna de madera con tanta fuerza que notó la 
magulladura antes de que apareciera. Celaena se retorció en los brazos del 
pirata borracho y sintió arcadas cuando el aliento agrio del hombre la 
alcanzó a través de la máscara. Consiguió liberar un brazo el tiempo 
suficiente para estamparle el pomo de la espada entre las piernas. El pirata 
cayó al suelo como una piedra. 

Celaena apenas había dado un paso cuando un puño peludo le golpeó la 
mandíbula. El dolor la cegó como un rayo y notó el sabor de la sangre en la 
boca. Se palpó la máscara rápidamente para comprobar que no se hubiera 
roto o estuviera a punto de caer. 

Esquivando el siguiente golpe, pateó al hombre por detrás de la rodilla y 
este perdió el equilibrio estampándose contra un grupo de rameras 
espantadas. Celaena no sabía dónde se había metido Sam, pero si se había 
atenido al plan, no tenía que preocuparse por él. Abriéndose paso entre los 
gruñidos de los piratas enzarzados, Celaena se dirigió a la salida parando las 
hojas de unas cuantas espadas poco diestras. 

Un pirata con el ojo tapado levantó el puño con torpeza para golpearla, 
pero Celaena se lo cogió y lo pateó en el estómago con tanta fuerza que el 
bucanero empujó a otro hombre al caer. Ambos se estrellaron contra una 
mesa, rodaron por la superficie y empezaron a luchar entre ellos. Animales. 
Celaena se escurrió entre la multitud y salió por la puerta principal de la 
taberna. 


Alborozada, descubrió que las calles no tenían mejor aspecto. La pelea 
se había propagado con una rapidez sorprendente. Por toda la avenida, los 
piratas luchaban a puñetazos o a golpes de espada. Al parecer, Celaena no 
era la única que se moría por presenciar una buena pelea. 

Disfrutando del tumulto, había recorrido la mitad de la calle en 
dirección al punto de encuentro acordado con Sam cuando la voz de Rolfe 
resonó a su espalda. 

— ¡BASTA! 

Todo el mundo levantó lo que tenía en la mano —una taza, una espada, 
un mechón de pelo— para saludar. 

Y de inmediato reanudaron la lucha. ¿Qué esperaba Rolfe? 

Riendo para sí, Celaena corrió calle abajo. Sam ya estaba allí, con la 
nariz ensangrentada pero la mirada alegre. 

—Diría que todo va sobre ruedas —opinó. 

Celaena lo miró con ojos brillantes. 

—No sabía que fueras un jugador experto —lo contempló de arriba 
abajo. Sam no se tambaleaba—. Ni que aguantases tanto la bebida. 

Él sonrió con suficiencia. 

—Hay muchas cosas que no sabes de mí, Celaena Sardothien —la cogió 
por el hombro, de repente más pegado a ella de lo que a Celaena le habría 
gustado—. ¿Lista? —preguntó, y ella asintió, mirando la luz incipiente del 
alba con el corazón desbocado. 

—Vamos —Celaena se zafó del contacto, se quitó los guantes y se los 
guardó en el bolsillo—. La guardia de la torre ya debe de haber cambiado. 
Tenemos hasta el alba para inutilizar esa cadena y las catapultas. 

Intercambiaron unas palabras sobre si no sería más conveniente destruir 
la cadena por el lado opuesto, libre de vigilancia. Pero aunque lo hiciesen, 
de todos modos tendrían que ocuparse de las catapultas. Mejor enfrentarse a 
los guardias y desmontar la cadena y las catapultas a la vez. 

Sam se la quedó mirando un momento. 

—Si sobrevivimos a esto, Celaena —dijo antes de echar a andar por la 
calle adyacente que conducía a los muelles—, recuérdame que te enseñe a 
jugar bien a las cartas. 


Celaena lo insultó con palabras tan malsonantes que Sam se echó a reír. 
Salieron corriendo. 

Acababan de doblar por una calle desierta cuando alguien salió de entre 
las sombras. 

—¿Vais a alguna parte? Era Rolfe. 


Capítulo 9 


Al final de la cuesta, Celaena podía ver perfectamente los dos navíos de 
esclavos flotando —+odavía inmóviles— en la bahía. Y la cadena que 
quebraba los mástiles no mucho más lejos. Por desgracia, desde su 
posición, Rolfe también los veía. 

Una luz grisácea empezó a teñir el cielo. La aurora. 

Celaena saludó al señor de los piratas con una inclinación de cabeza. 

—No quería ensuciarme las manos en el jaleo. 

Los labios de Rolfe dibujaron una fina sonrisa. 

——Qué raro, teniendo en cuenta que habéis sido vos quien ha hecho caer 
al hombre que ha provocado la pelea. 

Sam la fulminó con la mirada. ¡Celaena podía haber disimulado un 
poco, maldita sea! 

Rolfe sacó la espada, y sus ojos de dragón brillaron a la luz del alba. 

—Y también me extraña que, después de andar varios días buscando 
pelea, os esfuméis precisamente cuando todo el mundo está distraído. 

Sam levantó las manos. 


—No queremos problemas. 

Rolfe rio entre dientes sin la menor alegría. 

—A lo mejor vos no, Sam Cortland, pero ella sí —Rolfe dio un paso 
hacia Celaena con la espada aferrada a un costado—. Ella lleva buscando 
camorra desde que llegó. ¿Qué os proponéis? ¿Robar un tesoro? ¿Obtener 
información? 

Por el rabillo del ojo, Celaena vio que algo se movía en los barcos. 
Como un pájaro que despliega las alas, había aparecido una fila de remos a 
cada costado de los navíos. Estaban listos. Y la cadena seguía tendida. 

No mires, no mires, no mires... 

Por desgracia, Rolfe miró, y Celaena contuvo el aliento mientras el 
señor de los piratas observaba los barcos. 

Sam se crispó a su lado y dobló las rodillas una pizca. 

—Os voy a matar, Celaena Sardothien —musitó Rolfe. Y lo decía en 
serio. 

Los dedos de Celaena apretaron la empuñadura de la espada, y Rolfe 
abrió la boca como si cogiera aire para gritar una advertencia. 

Rápida como un látigo, Celaena hizo lo único que podía hacer para 
distraerlo. 

La máscara tintineó contra el suelo y se quitó la capucha. La melena 
dorada brilló a la luz creciente. 

Rolfe se quedó de una pieza. 

—Eres... eres... ¿Qué clase de artimaña es esta? 

Más allá, los remos empezaron a moverse surcando el agua hacia la 
Cadena... rumbo a la libertad que aguardaba detrás. 

—-Ve —murmuró Celaena a Sam—. Ahora. 

Sam se limitó a asentir antes de echar a correr calle abajo. 

A solas con Rolfe, Celaena levantó la espada. 

—-—Celaena Sardothien, a vuestro servicio. 

El pirata la miraba atónito, con la cara pálida de rabia. 

—-¿Cómo te atreves a engañarme? 

Ella insinuó una reverencia. 

—No he hecho nada parecido. Os dije que era hermosa. 

Antes de que pudiera detenerlo, Rolfe gritó: 


— ¡Ladrones! ¡Quieren robarnos los barcos! ¡A los botes! ¡A la atalaya! 

Un rumor se desató a su alrededor, y Celaena rezó para que Sam pudiera 
llegar a la atalaya antes de que los piratas lo alcanzasen. 

Celaena empezó a trazar círculos en torno al señor de los piratas. Él 
procedió a rodearla también. Estaba totalmente sobrio. 

—-¿Cuántos años tienes? 

Rolfe se movía con cautela, pero Celaena advirtió que dejaba el costado 
izquierdo desprotegido. 

—Dieciséis. 

Celaena no se molestó en adoptar un tono bajo y grave. 

Rolfe maldijo. 

—¿Arobynn envía a una niñata de dieciséis años a hacer tratos 
conmigo? 

—Ha enviado lo mejor de lo mejor. Consideradlo un honor. 

Con un gruñido, el señor de los piratas atacó. 

Celaena se echó hacia atrás y alzó la espada para detener el mandoble, 
que iba dirigido a su garganta. No quería matarlo enseguida, solo distraerlo 
el tiempo necesario para que no pudiera organizar a sus hombres. Y 
mantenerlo alejado de los barcos. Tenía que conseguirle a Sam los minutos 
suficientes para que destensara la cadena y las catapultas. Los barcos ya se 
dirigían hacia la entrada de la bahía. 

Rolfe volvió a atacar y Celaena le dejó golpear dos veces su propia 
espada antes de esquivar el tercer golpe para poder atacarlo. Le dio una 
patada y Rolfe se tambaleó hacia atrás. Sin perder un instante, Celaena sacó 
su cuchillo de caza y lo blandió hacia el pecho del pirata. Dejó que el 
movimiento se quedara cortó y le rasgó en cambio la tela azul de la túnica. 

Rolfe se tambaleó hacia la pared del edificio que tenía detrás, pero 
recuperó el equilibrio y esquivó el mandoble que le habría cortado la 
cabeza. La vibración de la espada al chocar contra la piedra debilitó la 
mano de Celaena, pero aferró la empuñadura con fuerza. 

—-¿Cuál era el plan? —El jadeo de Rolfe destacaba entre el rugido de 
los piratas que corrían hacia los muelles—. ¿Robar mis esclavos y quedarte 
con todos los beneficios? 


Celaena se rio a la vez que hacía una finta a la derecha blandiendo la 
daga hacia el costado izquierdo del pirata. Para su sorpresa, Rolfe esquivó 
ambos movimientos con una maniobra rápida y segura. 

—Liberarlos —respondió ella. 

Más allá de la cadena, pasada la entrada de la bahía, las nubes del 
horizonte empezaban a teñirse con la luz de la aurora incipiente. 

—Necia —escupió Rolfe, y en esta ocasión hizo una finta tan hábil que 
Celaena no pudo evitar el roce de la espada en el brazo. La cálida sangre 
empapó la tela de su túnica negra. Ella siseó y se alejó unos cuantos pasos. 
Un error estúpido. 

—¿Crees que liberando a doscientos esclavos vas a arreglar algo? — 
Rolfe dio un puntapié a una botella caída en dirección a Celaena. Ella la 
desvió con la hoja de la espada, pero un fuerte dolor le recorrió el brazo. El 
cristal se estrelló a su espalda—. Hay miles de esclavos por ahí. ¿Vas a 
tomar Calaculla y Endovier para liberarlos también? 

Tras él, el chapoteo rítmico de los remos impulsaba a los barcos hacia la 
cadena. Sam tendría que apresurarse. 

Rolfe negó con la cabeza. 

—Niñata estúpida. Si yo no acabo contigo, tu amo lo hará. 

Restándole valor a la advertencia, Celaena se abalanzó contra él. Se 
agachó y lo rodeó en el último momento. Antes de que Rolfe tuviera tiempo 
a darse la vuelta, le estampó el pomo de la espada en la parte trasera de la 
cabeza. 

El señor de los piratas cayó al suelo justo cuando un nutrido grupo de 
corsarios mugrientos y ensangrentados doblaban la esquina. A Celaena solo 
le dio tiempo a cubrirse la cabeza con la capucha, con la esperanza de que 
las sombras le ocultaran el rostro, antes de echar a correr. 


No tardó mucho en dejar atrás a aquel grupo de piratas enardecidos y medio 
borrachos. Solo tuvo que zigzaguear por unas cuantas callejuelas para 
perderlos de vista. Sin embargo, la herida del brazo le dificultaba mucho el 


avance mientras corría hacia la atalaya. Sam le llevaba mucha ventaja. 
Ahora, solo él podía arriar la cadena. 

Los piratas bramaban mientras correteaban por los muelles. Aquel había 
sido el tramo final del viaje de Celaena de la noche anterior: inutilizar los 
timones de todos los barcos amarrados en los muelles, incluido el de Rolfe, 
el Dragón del mar (que, sinceramente, merecía que lo estropeasen, dada la 
deficiente seguridad a bordo). Pese a las dificultades, algunos piratas se las 
arreglaron para encontrar botes y se apiñaron en el interior blandiendo 
espadas, alfanjes o hachas y gritando blasfemias contra los cielos. Los 
ruinosos edificios se emborronaron mientras Celaena corría hacia la atalaya. 
La noche en vela le estaba pasando factura; el aire le quemaba en la 
garganta. Dejó atrás a los piratas que corrían por los muelles, demasiado 
ocupados en lamentarse del estado de sus barcos como para reparar en ella. 

Los esclavos seguían remando hacia la cadena como si los diablos del 
infierno les pisaran los talones. 

Celaena corrió por la carretera hacia el final del pueblo. Desde lo alto de 
la amplia carretera en pendiente, vio a Sam corriendo muy por delante, 
seguido de cerca por un nutrido grupo de piratas. El corte del brazo le dolía 
horrores, pero Celaena se obligó a sí misma a correr más deprisa. 

Sam apenas tenía unos minutos para dejar caer la cadena. En caso 
contrario, los barcos de los esclavos se estrellarían contra ella. Y aunque los 
navíos pudieran detenerse antes del choque, había suficientes botes 
remando hacia ellos como para que los piratas los redujesen. Los corsarios 
tenían armas. Y al margen de lo que pudiera haber en el barco, los esclavos 
estaban desarmados, aunque muchos de ellos fueran guerreros y rebeldes. 

Celaena vio un movimiento en la torre medio derruida. El acero 
destelló, y allí estaba Sam, subiendo por la escalera que rodeaba la torre por 
fuera. 

Dos piratas bajaron a toda prisa, esgrimiendo espadas. Sam esquivó a 
uno y luego lo derribó con un mandoble directo a la columna vertebral. 
Antes de que el pirata alcanzase el suelo, el asesino ensartó la hoja en mitad 
del vientre del otro. 

Sin embargo, aún tenía que soltar el Rompe-navíos, además de las dos 
catapultas y... 


Y la docena de piratas que lo seguía había llegado ya al pie de la 
atalaya. 

Celaena maldijo. Aún estaba demasiado lejos. Jamás llegaría a tiempo 
de inutilizar la cadena; los barcos chocarían contra ella mucho antes de que 
ella llegara hasta allí. 

Olvidó el dolor que le atenazaba el brazo y se concentró en la 
respiración mientras corría como el viento sin atreverse a apartar los ojos de 
la torre que se erguía a lo lejos. Sam, una figura minúscula en la distancia, 
llego a lo alto de la atalaya, donde una plataforma de piedra sostenía el 
anclaje de la cadena. Aun desde donde estaba, a tanta distancia, Celaena 
advirtió que era inmenso. Y mientras Sam toqueteaba el mecanismo, 
cortando cuanto podía, empujando con todas sus fuerzas la enorme palanca, 
ambos comprendieron la horrible verdad, lo único que Celaena había 
pasado por alto: la cadena pesaba demasiado como para que la moviera un 
solo hombre. 

Los barcos de los esclavos estaban ya muy cerca. Tan cerca que no 
podrían... no podrían detenerse. 

Iban a morir. 

A pesar de todo, los esclavos no dejaron de remar. 

Los piratas ya remontaban las escaleras. Sam estaba entrenado para 
luchar contra un enemigo múltiple, pero una docena de piratas... ¡Malditos 
Rolfe y sus hombres por haberla retrasado! 

Sam miró las escaleras. Sabía que los piratas estaban subiendo. 

A menos de un kilómetro de distancia, Celaena lo veía todo con 
espantosa claridad. Sam en lo alto de la torre. Debajo, sobre una plataforma 
que sobresalía hacia el mar, las dos catapultas. Y en la bahía, los dos barcos 
que remaban cada vez más deprisa. Libertad o muerte. 

Sam se dejó caer a la tarima de la palanca y Celaena retrocedió un paso 
cuando lo vio colgarse de la plataforma giratoria sobre la que descansaba la 
catapulta. Empujó y empujó hasta que la catapulta empezó a girar sobre sí 
misma, no en dirección al mar sino a la propia torre, hacia el anclaje de la 
cadena. 

Celaena no se atrevió a desviar la atención de la torre cuando Sam 
colocó la catapulta en posición. Ya estaba cargada con un pedrusco, y al 


fulgor del sol naciente Celaena distinguió la cuerda tendida para asegurar la 
catapulta. 

Los piratas casi habían alcanzado aquel nivel. Los dos barcos remaba 
cada vez más deprisa, tan cerca de la cadena que la sombra ya se proyectaba 
sobre ellos. 

Celaena contuvo el aliento cuando los piratas alcanzaron la plataforma 
de la catapulta blandiendo las armas. 

Sam levantó la espada. La luz del sol naciente destelló en la hoja, 
brillante como una estrella. 

Un grito de advertencia brotó de los labios de la asesina cuando la daga 
de un pirata voló hacia Sam. 

Doblándose sobre sí mismo, Sam abatió la espada contra la cuerda de la 
catapulta. La ligadura saltó tan deprisa que Celaena apenas atisbó el 
movimiento. El pedrusco se estrelló contra la torre haciendo añicos piedra, 
madera y metal en una enorme nube de polvo. 

Y con una explosión que resonó por toda la bahía, la cadena cayó y se 
llevó consigo un trozo de torre; justo la parte donde estaba Sam. 

Celaena, que por fin había alcanzado la atalaya, se detuvo a mirar cómo 
los navíos de los esclavos desplegaban las velas blancas, que brillaron 
doradas a la luz del alba. 

El viento soplaba en popa y los empujaba a toda vela hacia la entrada de 
la bahía, rumbo al océano que se extendía detrás. Para cuando los piratas 
repararan sus naves, los esclavos estarían demasiado lejos para que los 
alcanzasen. 

Murmuró una oración rogando al cielo que llegaran a buen puerto y, 
gritando las palabras al viento, les deseó lo mejor. 

Un bloque de piedra se estrelló a su lado. El corazón de Celaena se 
encogió. Sam. 

No podía estar muerto. No podía haberlo matado aquella daga, ni los 
piratas, ni la catapulta. No, Sam no podía haber sido tan estúpido como para 
dejarse matar. Celaena lo... lo... lo mataría si se había muerto. 

Sacando la espada pese a lo mucho que le dolía el brazo, corrió hacia la 
torre medio derruida, pero una daga apretada contra el cuello la detuvo en 
seco. 


—Me parece que no —le susurró Rolfe al oído. 


Capítulo 10 


—-Un solo movimiento y te rajo la garganta —la amenazó Rolfe mientras le 
arrancaba la daga de la vaina y la arrojaba a los arbustos con la mano libre. 
Luego le quitó la espada también. 

—-¿Y por qué no me matas ahora mismo? 

La risa de Rolfe le hizo cosquillas en la oreja. 

—-Porque quiero tomarme todo el tiempo del mundo para matarte. 

Celaena seguía mirando la torre medio derruida y el polvo que aún 
flotaba tras el derrumbamiento. Era imposible que Sam hubiese sobrevivido 
a aquello. 

—¿Sabes cuánto me van a costar tus ansias de hacerte la heroína? — 
Rolfe apretó la hoja con más fuerza y la hoja reventó la piel del cuello de 
Celaena—. Doscientos esclavos, dos barcos, las siete naves que has 
inutilizado en el puerto e incontables vidas. 

Celaena gruñó. 

—No olvidéis la cerveza de anoche. 


Rolfe hundió la hoja aún más y Celaena hizo un gesto de dolor a pesar 
de sí misma. 

—Eso también me lo cobraré en sangre, no os preocupéis. 

—-¿Cómo habéis dado conmigo? 

Celaena necesitaba tiempo. Necesitaba algo de lo que servirse. Si hacía 
un solo movimiento en falso, acabaría degollada. 

—Sabía que seguirías a Sam. Alguien tan compasivo con los esclavos 
no va a dejar que su compañero muera solo. Aunque me parece que has 
llegado algo tarde para eso. 

Los graznidos de los pájaros y los gritos de los animales volvían a sonar 
en la selva, tímidos al principio. La atalaya permanecía en silencio, 
interrumpido tan solo por el siseo de la piedra al desmoronarse. 

—Vas a volver conmigo —dijo Rolfe—. Y cuando haya acabado 
contigo, avisaré a tu maestro para que venga recoger los trozos. 

Rolfe dio un paso para obligarla a dar media vuelta, justo la ocasión que 
Celaena estaba esperando. 

Se tiró de espaldas contra el pecho del pirata y, con una llave del pie, lo 
hizo perder el equilibrio. Tambaleándose, el pirata tropezó con la pierna de 
Celaena, y ella metió la mano entre la daga y su propio cuello justo cuando 
el pirata se acordó de poner en práctica su amenaza de cortarle el cuello. 

La sangre de la mano empapó la túnica de Celaena, pero olvidó el dolor 
y le hundió a Rolfe el codo en el estómago. El pirata, sin aire, se dobló 
sobre sí mismo, pero la rodilla de Celaena estaba esperando para 
estamparse en su cara. La rótula de la asesina impactó contra la nariz del 
pirata con un fuerte crujido. Cuando lo empujó contra el suelo, había sangre 
en las calzas de Celaena. Sangre de Rolfe. 

Celaena cogió la daga del señor de los piratas mientras este intentaba 
alcanzar su propia espada. Mientras, se puso de rodillas para apartar a 
Celaena, pero ella envió el arma al suelo de una patada. Rolfe alzó la 
cabeza justo a tiempo para que Celaena le golpeara la espalda. Se acuclilló 
encima de él y le sostuvo la daga contra la garganta. 

—Bueno, esto sí que no te lo esperabas, ¿eh? —preguntó la asesina. Se 
quedó un momento escuchando para asegurarse de que no se acercaran 
piratas por la carretera. Los animales seguían chillando, los insectos 


continuaban zumbando. Estaban solos. Casi todos los bucaneros debían de 
seguir peleándose en la ciudad. 

Cuando Celaena agarró a Rolfe por el cuello de la túnica para que la 
mirara a los ojos, le seguía saliendo sangre de la mano. 

—Muy bien —dijo la asesina, y su sonrisilla irónica se ensanchó al ver 
que Rolfe sangraba por la nariz—. Os voy a explicar lo que va a pasar — 
soltó la camisa del señor de los piratas y se sacó dos papeles de entre los 
pliegues de la túnica. Comparada con el dolor que sentía en la mano, la 
herida del brazo apenas la molestaba—. Vais a firmar estos dos papeles y 
vais a estampar vuestro sello en ambos. 

—Me niego —replicó Rolfe entre dientes. 

—Si ni siquiera sabéis lo que dicen —apuntó a la jadeante garganta con 
la punta de la espada—. De modo que os lo voy aclarar. Uno es una carta 
para mi maestro. Dice que el trato se cancela, que no volveréis a enviarle 
esclavos, y que si os enteráis de que intenta hacer ese tipo de negocios con 
cualquier otra persona, enviaréis a toda vuestra flota para castigarlo. 

Rolfe se atragantó. 

—Estás loca. 

—Puede ser —reconoció Celaena—, pero aún no he terminado. Esta 
otra... la he escrito en vuestro nombre. He intentado adaptarme a vuestro 
tono habitual, pero me temo que está redactada con un estilo algo más 
elegante del que vos soléis emplear —Rolfe se debatió, pero Celaena le 
hundió la hoja con más fuerza y el pirata se detuvo—. En esencia — 
prosiguió la asesina con un dramático suspiro— dice que vos, capitán 
Rolfe, portador del mapa mágico tatuado en las manos, os comprometéis a 
no volver a vender un esclavo en vuestra vida. Y que si sorprendéis a algún 
pirata vendiendo, transportando o traficando con esclavos, lo colgaréis, lo 
quemaréis o lo ahogaréis vos mismo. Y que a partir de ahora la bahía de la 
Calavera será un puerto seguro para cualquier esclavo huido de Adarlan. 

Rolfe prácticamente echaba humo por las orejas. 

—No voy a firmar nada de eso, niñata estúpida. ¿Acaso no sabes quién 
soy? 

—Muy bien —repuso Celaena mientras cambiaba el ángulo de la daga 
para que le fuera más fácil clavarla—. Memoricé vuestra firma aquel primer 


día, cuando estuve en vuestro despacho. No me costará mucho falsificarla. 
En cuanto a vuestro sello... —se sacó un anillo del bolsillo—. También me 
llevé esto aquel primer día, por si lo necesitaba. Y resulta que tenía razón 
—Rolfe lanzó una exclamación ronca mientras ella le mostraba el anillo 
con la mano libre. La luz arrancó reflejos al granate—. Supongo que no me 
costará nada volver al pueblo y decirles a vuestros amigotes que habéis 
zarpado en pos de los esclavos y que pueden esperar vuestro regreso para 
dentro de... no sé, ¿seis meses? El tiempo suficiente como para que no 
reparen en la sepultura que he cavado aquí cerca. A decir verdad, me habéis 
visto la cara y debería mataros por ello. Pero considerad mi gesto un favor 
personal. Y os prometo que si no seguís mis órdenes, cambiaré de decisión 
respecto a lo de perdonaros la vida. 

Rolfe entornó los ojos hasta convertirlos en dos rendijas. 

—¿Por qué? 

—Tendréis que especificar más. 

El señor de los piratas inspiró. 

—-¿Por qué tomarse tantas molestias por unos esclavos? 

—-Porque si nosotros no luchamos por ellos, ¿quién lo hará? —-Se sacó 
una pluma del bolsillo—. Firmad los papeles. 

Rolfe enarcó una ceja. 

—¿Y cómo sabrás que cumplo mi palabra? 

Celaena le apartó la daga de la garganta y usó la hoja para apartarle el 
pelo de la cara. 

—Tengo mis fuentes de información. Y si me entero alguna vez de que 
estáis traficando con esclavos, por mucho que os escondáis, por muy lejos 
que vayáis, os encontraré. Ya es la segunda vez que os perdono la vida. A la 
tercera no tendréis tanta suerte. Os lo juro como que me llamo Celaena 
Sardothien. Aún no he cumplido los diecisiete y ya soy Capaz de 
machacaros. Imaginad lo peligrosa que seré dentro de unos años —negó 
con la cabeza—. No creo que queráis ponerme a prueba ahora... y desde 
luego no entonces. 

Rolfe se la quedó mirando unos instantes. 

—Si alguna vez vuelves a poner el pie en mi territorio, te garantizo que 
perderás la vida —guardó silencio un instante y luego murmuró—. Que los 


dioses ayuden a Arobynn —cogió la pluma—. ¿Alguna otra petición? 
Celaena se separó de él pero no se guardó la daga. 
—Vaya, pues sí —dijo—. Un barco me vendría bien. 
Rolfe la fulminó con la mirada antes de coger los documentos. 


Cuando Rolfe hubo firmado, sellado y tendido los documentos a Celaena, 
se tomó la libertad de volver a tumbarlo. Dos golpes rápidos en dos puntos 
concretos del cuello lo dejarían sin sentido el tiempo necesario para lo que 
tenía que hacer: encontrar a Sam. 

Remontó las escaleras en ruinas de la torre, saltó sobre cadáveres de 
piratas y trozos de piedra, sin parar hasta encontrar los cuerpos machacados 
de los doce piratas que habían caído en la zona donde estaban Sam y las 
catapultas. Sangre, huesos y vísceras machacadas que no le apetecía 
demasiado mirar... 

— ¡Sam! —gritó mientras pasaba por un montón de escombros. Tiró a 
un lado un tablón y escudriñó la plataforma en busca de alguna señal de su 
compañero—. ¡Sam! 

Le volvía a sangrar la mano, que iba dejando rastros a su paso mientras 
levantaba piedra, madera y metal. ¿Dónde estaba el asesino? 

Celaena había ideado el plan. Si uno de los dos tenía que morir, debería 
haber sido ella. No él. 

Llegó a la segunda catapulta, cuya estructura estaba partida en dos, 
aplastada por un trozo de torre caída. Una losa de piedra sobresalía del 
lugar donde se había estrellado. Era lo bastante grande como para ocultar un 
cuerpo machacado. Celaena corrió hacia ella y, patinando, empujó y empujó 
para levantarla. No se movió. 

Gruñendo y jadeando, la embistió con más fuerza. La piedra era 
demasiado grande. 

Maldiciendo, golpeó la superficie gris con el puño. Un fuerte dolor le 
recorrió la mano herida. El dolor quebró algo en su interior, y Celaena 


golpeó la piedra una y otra vez apretando las mandíbulas para acallar el 
grito que nacía en su garganta. 

—Me parece que así no vas a conseguir mover la roca —dijo una voz, y 
Celaena se dio media vuelta. 

Sam emergió por el otro lado del rellano. Iba cubierto de polvo gris de 
la cabeza a los pies, y le salía sangre de un corte en la frente pero estaba... 

Celaena levantó la barbilla. 

—Te estaba llamando. 

Sam se encogió de hombros y caminó despacio hacia ella. 

—He supuesto que podrías esperar unos minutos, teniendo en cuenta 
que he salvado la situación. 

Enarcó las cejas en aquel rostro cubierto de ceniza. 

—Menudo héroe —Celaena señaló con un gesto la torre en ruinas—. 
Jamás en mi vida había visto un trabajo tan chapucero. 

Sam sonrió, y sus ojos marrones se volvieron dorados a la luz de la 
aurora. Aquel gesto era tan típico de Sam, la expresión traviesa, una pizca 
exasperada, aquella amabilidad que siempre, siempre haría de él una 
persona mucho mejor que ella. 

Antes de saber lo que estaba haciendo, lo rodeó con los brazos y lo 
estrechó contra sí. 

Sam se puso rígido, pero al cabo de un instante la abrazó a su vez. Ella 
respiró sus aromas, el olor del sudor, el regusto a roca y a polvo, el tufillo 
metálico de la sangre... Sam apoyó la mejilla contra la cabeza de Celaena. 
Ella no se acordaba —en serio, no podía recordarlo— de la última vez que 
alguien la había abrazado. No, un momento; hacía un año. Ben la había 
abrazado cuando había llegado dos horas tarde de un misión, con el tobillo 
lastimado. El hombre estaba preocupado y, dado lo poco que había faltado 
para que los guardias reales la capturasen, ella había llegado temblando de 
miedo. 

Sin embargo, abrazar a Sam le producía una sensación distinta. Como si 
quisiera acurrucarse contra él; como si, por un momento, Celaena no tuviera 
que preocuparse por nada ni por nadie. 

—Sam —murmuró contra su pecho. 

—¿Hm? 


Celaena se separó de él y dio un paso atrás para zafarse de su abrazo. 

—Si alguna vez le cuentas a alguien que te he abrazado... te destripo. 

Sam se la quedó mirando de hito en hito, pero enseguida echó la cabeza 
hacia atrás y prorrumpió en carcajadas. Se rio sin parar, hasta que el polvo 
le irritó la garganta y sufrió un ataque de tos. Celaena no intentó ayudarlo; 
no le veía la gracia a su comentario. 

Cuando recuperó el aliento, Sam carraspeó. 

—-Vamos, Celaena Sardothien —dijo a la vez que le pasaba un brazo 
por los hombros—. Si has terminado de liberar esclavos y de machacar 
piratas, VÁMONOS a Casa. 

Celaena lo miró de reojo y sonrió. 


La asesina y la curandera 


Capítulo 1 


La extraña joven hace dos días se había estado alojando en el Hotel 
Cerdo Blanco y apenas habló con alguien, excepto Nolan, quien había 
tomado una mirada a su ropa de noche oscura y fina y se había inclinado 
hacia atrás para recibirla. 


Le dio la mejor habitación del Cerdo —el cuarto que solo le ofrecía a 
los clientes que quisieran soledad— y no parecía en absoluto preocupado 
por la capucha pesada que la joven llevaba o el surtido de armas que 
brillaban a lo largo de su alta, delgada figura. No cuando ella le tiró una 
moneda de oro con un movimiento rápido de sus dedos enguantados. No 
cuando llevaba un broche de oro adornado con un rubí del tamaño de un 
huevo de petirrojo. 


Por otra parte, Nolan nunca le tuvo realmente miedo a nadie, a menos 
que pareciera probablemente no le pagara, y aún entonces, eran la ira y la 
codicia las que ganaban, no el miedo. 


Yrene Towers había estado vigilando a la joven desde la seguridad de 
la barra de la cantina. Viendo, aunque solo fuera porque era una joven 
extranjera sola y sentada a la mesa trasera con tanta calma que era 
imposible no mirar. No preguntar. 


Y rene no había visto su cara aún, aunque había cogido un vistazo cada 
hora y después una trenza dorada brillando desde las profundidades de su 
capucha negra. En cualquier otra ciudad, el Hotel Cerdo Blanco 
probablemente se consideraría lo más bajo en cuanto a lujo y limpieza. 
Pero aquí en Innish, una ciudad portuaria tan pequeña que no estaba en la 
mayoría de los mapas se consideraba lo mejor. 


Yrene miró la taza que estaba limpiando en el momento e intentó no 
hacer una mueca. Hacía todo lo posible para mantener el bar y la cantina 
limpia, para servir a los clientes del Cerdo —la mayoría de ellos marineros 
o comerciantes o mercenarios que a menudo pensaban que ella hacía las 
compras, así— con una sonrisa. Pero Nolan todavía seguía sirviendo vino 
aguado, todavía lavaba las sábanas cuando no se podía negar la presencia 
de los piojos y las pulgas, y que en ocasiones utilizaba cualquier carne que 
pudiera encontrar en el callejón como el estofado diario. 


Yrene había estado trabajando allí desde hace un año, once meses más 
de los que había esperado y el Cerdo Blanco todavía la asqueaba. Teniendo 
en cuenta que su estómago podía aguantar casi cualquier cosa (un hecho 
que le permitía que tanto Nolan como Jessa le demandaran a ella limpiar 
los desastres más repugnantes de los clientes), realmente significaba algo. 


La forastera en la mesa trasera levantó su cabeza, señalando con un 
dedo enguantado a Yrene para que le llevara otra cerveza. Para alguien 
que no parecía mayor de veinte años, la joven bebía una cantidad impía, 
vino, cerveza, lo que sea que Nolan le hiciera oferta e Yrene le llevara más, 
pero nunca parecía abismarse. Era imposible decir aquello con esa capucha 
pesada, sin embargo. Esas dos noches pasadas había andado con 
simplemente andado con paso majestuoso de vuelta a su cuarto con una 
agilidad felina, no tropezando con ella como con la mayoría de los clientes 
a la salida luego de la última llamada. 


Yrene rápidamente vertió cerveza en la taza que había secado y la puso 
en una bandeja, añadiendo un vaso de agua y un poco más de pan, ya que 
la muchacha no había tocado el guisado que le dieron para la comida. Ni 
una sola mordedura. Mujer inteligente. 


Yrene caminó a través de la cantina embalada, esquivando las manos 
que trataron de agarrarla. A mitad de su viaje, llamó la atención de Nolan 
desde donde estaba sentado junto a la puerta. Un guiño alentador, la 
mayoría de su calva reluciente en la tenue luz. Mantenga la bebida. 
Mantenga la compra. 


Y rene evitó rodar los ojos, aunque solo fuera porque Nolan era el único 
motivo por el que no estaba caminando por las calles empedradas con las 
otras jóvenes de Innish. Hace un año, el corpulento hombre le dejó 
convencerle de que necesitaba más ayuda en la taberna debajo de la 
posada. Por supuesto, él aceptó cuando comprendió que recibiría la mejor 
parte del trato. 


Pero ella tenía dieciocho y estaba desesperada y con mucho gusto 
tomaría un trabajo que le ofrecía solo unas monedillas y una miserable 
pequeña cama en un armario bajo las escaleras. La mayoría de su dinero 
provenía de sugerencias, pero Nolan reclamó la mitad de ellas. Y entonces 
Jessa, la otra camarera, por lo general reclamaba dos tercios de lo que 
permanecía, porque, como decía a menudo Jessa, ella era la cara bonita 
que conseguía que los hombres se desprendieran de su dinero, de todos 
modos. 


Un vistazo en un rincón reveló esa cara bonita y su cuerpo encaramado 
en el regazo de un marinero barbudo, riéndose y lanzando sus rizos 
marrones gruesos. Yrene suspiró a través de su nariz, pero no se quejó, 
porque Jessa era la favorita de Nolan, e Yrene no tenía donde — 
absolutamente ninguna parte— ir. Innish era su casa ahora, y el Cerdo 
Blanco su refugio. Fuera de él, el mundo era demasiado grande, demasiado 
lleno de sueños astillados y ejércitos que aplastaron y quemaron todo lo 
que Yrene había querido. 


Yrene por fin alcanzó la mesa de la forastera y encontró a la joven 
mujer mirando hacia ella. 


—Le traje un poco de agua y pan, también. —tartamudeó Yrene a 
modo de saludo. Puso abajo la cerveza, pero vaciló con los otros dos 
artículos en su bandeja. 


La joven solo dijo: 


—Gracias. —su voz era baja y cultivada. Educada. Y totalmente 
desinteresada en Y rene. 


No es que hubiera algo interesante en ella, con vestido casero de lana 
haciendo poco por su figura muy delgada. Como la mayoría de las mujeres 
que provenían del sur de Fenharrow, Yrene tenía la piel de oro-bronceada 
y cabello castaño absolutamente ordinario y era de altura media. Solo sus 
ojos, un brillante dorado marrón, le daban motivo de orgullo. No es que 
mucha gente los viera. Yrene hacía su mejor esfuerzo por mantener los 
ojos abajo la mayor parte del tiempo, evitando cualquier invitación para la 
comunicación o el tipo equivocado de atención. 


Por lo tanto, Yrene puso abajo el pan y agua y tomó la taza vacía de 
donde la muchacha la había empujado al centro de la mesa. Pero la 
curiosidad ganó, y ella miró hacia las negras profundidades bajo la 
capucha de la joven. Nada más que las sombras, un destello de cabello 
dorado y una pizca de pálida piel. Tenía tantas preguntas, tantas, tantas 
preguntas. ¿Quién eres? ¿De dónde vienes? ¿A dónde vas? ¿Puedes 
utilizar todas las cuchillas que llevas ? 


Nolan estaba viendo el encuentro completo, por lo que Yrene hizo una 
reverencia y anduvo de regreso al bar a través del campo de andar a tientas 
con las manos, los ojos bajos cuando ponía una sonrisa distante en su 
rostro. 


Celaena Sardothien se sentó en su mesa en la Posada absolutamente 
sin valor, preguntándose cómo su vida se había ido al diablo tan 
rápidamente. 


Odiaba Innish. Odiaba el hedor de la basura y suciedad. Odiaba el 
pesando manto de niebla que lo ocultaba día y noche, odiaba a los 
comerciantes de segunda categoría y a los mercenarios y a la gente 
miserable que vivía allí. 


Aquí nadie sabía quién era, o por qué había venido; nadie sabía que la 
muchacha bajo la capucha era Celaena Sardothien, la más célebre asesina 
en el imperio de Adarlan. Pero de nuevo, no quería que los supieran. No 
podían saberlo, en realidad. Y no quería que supieran que estaba a pocas 
semanas de cumplir diecisiete, tampoco. 


Ella había estado aquí desde hace dos días, ya se encerrada en su 
despreciable habitación (una “suite”, el posadero aceitoso tenía la valentía 
para llamarla así), o aquí abajo en la cantina apestosa a sudor, cerveza 
añeja y cuerpos sin lavar. 


Se habría ido si tuviera alguna opción. Pero se vio obligada a estar allí, 
gracias a su maestro, Arobynn Hamel, Rey de los Asesinos. Siempre había 
estado orgullosa de su condición como heredera elegida, siempre lo 
ostentaba. Pero ahora... Este viaja era su castigo por destruir su atroz 
acuerdo de esclavos con el Señor de los Piratas de la Bahía del Cráneo. 
Así que, a menos que quisiera arriesgar el viaje dificultoso a través de la 
Selva Bodgano —el trozo salvaje de la tierra que tendía un puente sobre el 
continente a la Tierra Desierta— navegando a través del Golfo de Oro era 
el único camino posible. Lo que significaba que debía esperar aquí, en este 
basurero de taberna, una nave que la llevara a Yurpa. 


Celaena suspiró y tomó un largo trago a su cerveza. Ella casi lo 
escupió. Asqueroso. Barato como barato debía ser, como el resto del lugar. 
Como el guisado que no había tocado. Cualquier carne que estuviera allí 
no era de ninguna criatura que valiera la pena comer. Pan y queso suave 
entonces. 


Celaena se recostó en su asiento, mirando a la camarera con el castaño 
cabello marrón y oro deslizándose a través del laberinto de mesas y sillas. 
La chica esquivó ágilmente a los hombres que la manoseaban, todo sin 
perturbar la bandeja que llevaba encima de su hombro a tientas. Que 
desperdicio de pies rápidos, buen equilibrio e inteligentes, impresionantes 
ojos. La chica no era tonta. Celaena había tomado nota de la forma en que 
miraba la sala y sus clientes, la forma que en miraba a la misma Celaena. 
¿Qué infierno personal la había impulsado a trabajar aquí? 


A Celaena particularmente no le importaba. Las preguntas debían 
ahuyentar generalmente el aburrimiento. Había devorado ya los tres libros 
que se llevó con ella de Rifthold, y ninguna de las tiendas en Innish tenía 
un solo libro a la venta —solo especias, pescados, ropa pasada de moda y 
equipos náuticos—. Para ser una ciudad portuaria, era patética. Pero el 
Reino de Melisande había caído en tiempos difíciles en los últimos ocho 
años y medio, puesto que el rey de Adarlan había conquistado el continente 
y el comercio lo redirigía a través de Eyllwe en vez de a los pocos puertos 
del este de Melisande. 


Todo el mundo había caído en tiempos difíciles, al parecer. Celaena 
incluida. 


Luchó contra el impulso de tocar su cara. La hinchazón de la paliza 
que Arobymn le había dado había bajado, pero aún había moretones. Ella 
evitó mirarse en el trozo de espejo encima de su vestidor, sabiendo lo que 
vería: el morado moteado y el azul y el amarillo a lo largo de sus pómulos, 
un ojo negro vicioso y un todavía labio partido curándose. 


Era todo un recordatorio de lo que le había hecho Arobynn el día que 
regresó de la Bahía del Cráneo, prueba de cómo ella lo había traicionado 
para salvar a doscientos esclavos de un destino terrible. Le había hecho un 
poderoso enemigo al Señor de los Piratas, y estaba bastante seguro de que 
arruinó su relación con Arobynn, pero ella tenía razón. Valía la pena; 
siempre valdría la pena, se decía a sí misma. 


Incluso si ella estaba tan enojada que no podía pensar con claridad. 
Incluso si hubiera entrado no en una, ni dos, pero sí tres luchas de bar en 


las dos semanas que había estado viajando de Rifthold al Desierto Rojo. 
Una de las peleas, al menos, había sido provocada legítimamente: un 
hombre la engañó en una partida de cartas. Pero las otras dos... 


No podía negarlo: ella solo estuvo buscando una pelea. Sin cuchillos, 
sin armas. Solo los puños y los pies. Se suponía que Celaena debía sentirse 
mal por ellos, por las narices y mandíbulas rotas, sobre los montones de 
cuerpos inconscientes a su paso. Pero no lo hacía. 


Ella no se atrevía a cuidarse, porque en esos momentos de pelea eran 
los pocos momentos en que se sentía como ella misma. Como se sentía 
cuando era la mayor asesina de Adarlan, la heredera elegida de Arobynn 
Hamel. 


Incluso si sus rivales estaban borrachos y combatientes sin 
entrenamiento; incluso si ella debía saberlo mejor. 


La camarera llegó a la seguridad del mostrador y Celaena miró el 
cuarto. El posadero todavía la estaba viendo, como lo había hecho durante 
los últimos dos días, preguntándose cómo podía exprimirle más dinero de 
su bolso. Había varios otros hombres observándola, también. Reconocía a 
algunos desde la noche anterior, mientras que otros eran caras nuevas que 
evaluó rápidamente. ¿Era miedo o la suerte que los había mantenido 
alejados de ella hasta ahora? 


No era ningún secreto el hecho de que llevaba dinero con ella. Y su 
ropa y armas hablaban de volúmenes sobre su riqueza, también. El broche 
de rubí que llevaba prácticamente rogaba por problemas, lo usaba para 
invitar a los problemas, en realidad. Fue un regalo de Arobynn en su 
decimosexto cumpleaños; era de esperar que alguien tratara de robarlo. Si 
eran lo suficientemente buenos, ella podría dejarlos. Así que era solo 
cuestión de tiempo, realmente, antes de que alguien tratara de robarle. 


Y antes de que ella decidiera que estaba cansada de luchar solamente 
con los puños y los pies. Miró la espada a su lado; destellando en la luz 
húmeda de la taberna. 


Pero ella estaría yéndose al amanecer, para navegar hacia la Tierra 
Desierta, donde haría el viaje hacia el Desierto Rojo para encontrar al 


Maestro Mudo de los Asesinos, con quien se debía entrenar durante un 
mes como castigo adicional por su traición a Arobynn. Si era honesta 
consigo misma, sin embargo, había empezado la entretenida idea de no ir 
al Desierto Rojo. 


Era muy tentador. Ella podía tomar un barco a otra parte —al continente 
del sur, tal vez- y empezar una nueva vida. Ella podría dejar atrás a 
Arobymn, al Gremio de Asesinos, la ciudad de Rifthold y el maldito 
imperio de Adarlan. Había poco que la detenía, salvo por la sensación de 
que Arobynn la cazaría sin importar cuán lejos se fuera. Y el hecho de que 
Sam... bueno, no sabía lo que le había pasado a su compañero asesino esa 
noche en que el mundo se fue al infierno. Pero lo atractivo de lo 
desconocido se mantenía, la rabia salvaje que le rogaba echar fuera el 
último de los grilletes de Arobynn y navegar a un lugar donde pudiera 
establecer su propio Gremio de los Asesinos. Sería así, tan fácil. 


Pero incluso si ella decidía no tomar el barco a Yurpa mañana y en 
cambio tomaba uno con destino al continente del sur, todavía le quedaba 
otra noche en esta posada horrible. Otra noche sin dormir donde solo podía 
escuchar el rugido de ira en su sangre que azotaba dentro de ella. 


Su fuera inteligente, si estuviera equilibrada, evitaría cualquier 
confrontación esta noche y abandonaría Innish en paz, sin importar donde 
fuera. 


Pero ella no se sentí particularmente inteligente, o sensata, ciertamente 
no una vez que las horas pasaran y el aire en la posada cambiara a una cosa 
hambrienta, salvaje que aullaba por sangre. 


Capítulo 2 


Yrene no sabía cómo ni cuándo sucedió, pero el ambiente en el Cerdo 
Blanco cambió. Era como si todos los hombres reunidos estuvieran 
esperando algo. La chica en la parte trasera aún estaba en su mesa, todavía 
pensando. Pero sus dedos enguantados estaban dando toques en la 
superficie marcada de madera, y de vez en cuando movía su cabeza 
encapuchada para ver alrededor de la habitación. 


Yrene no se podía haber ido, aunque quisiera. La última llamada era 
para otros cuarenta minutos y tendría que permanecer una hora después de 
limpiar y acompañar a los clientes embriagados fuera de la puerta. No le 
importa dónde fueran una vez que pasaran el umbral —no le importaba si 
terminaban boca abajo en una zanja acuosa— siempre y cuando salieran de 
la cantina. Y se quedaran fuera. 


Nolan había desaparecido hace unos momentos, ya sea para salvar su 
propio pellejo o hacer algunos negocios oscuros en el callejón, y Jessa 


todavía estaba en el regazo del marinero, coqueteando lejos, inconsciente 
del cambio en el aire. 


Yrene miraba a la chica con capucha. Al igual que muchos clientes de 
la taberna. ¿Estaban esperando a que se levantara? Había algunos ladrones 
que ella reconoció —ladrones que habían estado rondando como buitres en 
los últimos dos días, intentando averiguar si la chica extraña podía utilizar 
las armas que llevaba. Era de dominio público que salía mañana al 
amanecer. Si querían su dinero, joyas, armas, o algo mucho más oscuro, 
esta noche sería su última oportunidad. 


Yrene mordió su labio cuando sirvió una ronda de cervezas para la 
mesa de cuatro mercenarios que jugaban Reyes. Debería advertirle a la 
muchacha, decirle que mejor se escondiera en su nave ahora, antes de que 
terminara degollada. 


Pero Nolan lanzaría a Yrene a las calles si supiera que le había 
advertido. Sobre todo, cuando muchos de los mercenarios eran clientes 
amados que a menudo compartían sus beneficios mal adquiridos con él. Y 
no tenía ninguna duda de que enviaría a esos mismos hombres detrás de 
ella si lo traicionaba. ¿Cómo se había hecho tan cercana a esta gente? 


¿Desde cuándo Nolan y el Cerdo Blanco se convirtieron en un lugar y 
posición que tan desesperadamente quería mantener? 


Yrene tragó duro, vertiendo otra taza de cerveza. Su madre no habría 
dudado en advertir a la chica. 


Pero su madre había sido una buena mujer, una mujer que nunca 
vaciló, que nunca se apartó de un enfermo o herido, no importaba cuán 
pobre fuera, de la puerta de su casa en el sur de Fenharrow. 


Como una curandera prodigiosamente dotada con no poco de la magia, 
su madre siempre había dicho que no estaba bien cobrarle a la gente por 
lo que le había dado gratuitamente Silba, la Diosa de la Curación. Y la 
única vez que ella había visto fracasar a su madre fue el día en que los 
soldados de Adarlan rodearon su casa, armados hasta los dientes y con 
antorchas y madera. 


No se molestaron en escuchar cuando su madre explicó que su poder, 
como el de Yrene, había ya desaparecido meses antes, junto con el resto 
de la magia en la tierra, abandonados por los dioses, había reclamado su 
madre. 


No, los soldados no habían escuchado nada. Y tampoco ninguno de 
esos dioses las ayudaron cuando su madre e Yrene suplicaron por 
salvación. 


Fue la primera —y única— vez que su madre tomó una vida. 


Yrene todavía podía ver el brillo de la daga oculta en la mano de su 
madre, todavía sentía la sangre de ese soldado en sus pies desnudos, oía a 
su madre gritándole que corriera, oliendo el humo de la hoguera cuando 
quemaron viva a su madre dotada mientras Yrene lloraba desde la 
seguridad cercana al Bosque Oakwald. 


De su madre Yrene había heredado su estómago de hierro, pero nunca 
había creído que aquellos nervios sólidos terminarían teniéndola aquí, 
reclamando este tugurio como su hogar. 


Yrene estaba tan perdida en su pensamiento y el recuerdo que no notó 
al hombre hasta que una amplia mano fue envuelta alrededor de su cintura. 


—Necesitamos una cara bonita en esta mesa —dijo, sonriéndole con 
una sonrisa de lobo. Yrene dio un paso atrás, pero él la sostuvo firme, 
tratando de tirarla a su regazo. 


—Tengo trabajo que hacer —dijo tan suave como sea posible. Ella 
misma se había desenredado de situaciones como esas antes, innumerables 
veces. Había dejado de asustarla hace mucho. 


—Vas a trabajar conmigo —dijo otro de los mercenarios, un hombre 
alto, con un cuchillo de aspecto usado atado en la espalda. Tranquilamente, 
abrió los dedos del primer mercenario en su cintura. 


—La última llamada es en cuarenta minutos —dijo agradablemente, 
retrocediendo, tratando de ni irritar a los hombres que le sonreían 
abiertamente a ella como perros salvajes—. ¿Les puedo conseguir algo 
más? 


—-¿Qué haces después? —dijo otro. 
—Volver a casa con mi marido —mintió. 


Pero miraron el anillo en su dedo, el anillo que ahora pasó a ser un 
anillo de bodas. Había pertenecido a su madre, y a la madre de su madre y 
a todas las grandes mujeres antes que ella, todas esas curanderas brillantes, 
todas muertas desde que tenía memoria. 


Los hombres fruncieron el ceño y tomando eso como una señal para 
irse, Yrene se apresuró a regresar a la barra. Ella no advirtió a la chica, no 
la vio hacer el viaje a través de la demasiado grande taberna, con todos 
esos hombres esperando como lobos. 


Cuarenta minutos. Otros cuarenta minutos hasta que pudiera descansar 
de todos. 


Y pudiera limpiarse y caer en la cama, un día más acabando en este 
infierno que de alguna manera se había convertido en su futuro. 


Honestamente, Celaena se sentía un poco insultado cuando ninguno de 
los hombres en la cantina se abalanzó hacia ella, a su dinero, su broche de 
rubí, o sus armas cuando anduvo a paso majestuoso entre las mesas. La 
campana acababa de sonar para la última llamada, y aunque no estaba 
cansada en absoluto, había tenido suficiente de esperar una pelea o una 
conversación o cualquier cosa para ocupar su tiempo. Supuso que podría 
volver a su cuarto y releer uno de los libros que había traído. Cuando 
merodeó por delante de la barra, tirando una moneda de plata a la 
muchacha de pelo oscuro que servía, debatió sobre la conveniencia de salir 
a la calle y ver qué aventura encontraba. 


Imprudente y estúpida, diría Sam. Pero Sam no estaba aquí, y no sabía 
si estaba muerto o vivo o golpeado hasta perder el sentido por Arobynn. 
Era una apuesta segura que Sam había sido castigado por el papel que jugó 
en la liberación de esclavos en la Bahía del Cráneo. 


Ella no quería pensar en es. Sam se había convertido en su amigo, 
suponía. Nunca había tenido el lujo de amigos, y no quería ninguno. Pero 
Sam había sido un bien competidor, incluso si él no dudaba en decir 
exactamente lo que pensaba de ella, o sus planes, o sus habilidades. 


¿Qué pensaría él sí solo navegaba hacia lo desconocido y nunca 
cruzaba el Desierto Rojo o ni siquiera volvía a Rifthold? Podría celebrarlo, 
sobre todo di Arobynn lo designaba como su heredero. O le podía cazar, 
tal vez. Le había sugerido que trataran de escaparse cuando estaban en la 
Bahía del Cráneo, realmente. Por lo tanto, una vez que se asentara en un 
lugar, una vez que ella se hubiera establecido una nueva vida como una 
mejor asesina en cualquier tierra que hiciera su casa, podría pedirle que se 
uniera a ella. Y ellos nunca se golpearían y humillarían otra vez. Una idea 
tan tranquila, acogedora, una tentación. 


Celaena caminaba por las estrechas escaleras, escuchando por 
cualquier ladrón o asesinos que pudieran estar esperando. Para su 
decepción, el pasillo de arriba era oscuro y tranquilo...y vacío. 


Suspirando, cayó en su habitación y cerró la puerta. Después de un 
momento, empujó el tocador antiguo delante de ella, también. No por su 
propia seguridad. Oh, no. Era por la seguridad de cualquier idiota que 
tratara de forzar la entrada, y entonces se encontraría separado del ombligo 
a la nariz solo para satisfacer el aburrimiento de una asesina errante. 


Pero después de marcar el paso durante quince minutos, empujó a un 
lado los muebles y se fue. Buscando una pelea. Para una aventura. Para 
distraerse de las contusiones en su cara y el castigo que Arobynn le había 
dado y la tentación de eludir sus obligaciones y en cambio navegar a una 
tierra lejos, muy lejos. 


Y rene arrastró el último de los cubos de basura en el callejón neblinoso 
detrás del Cerdo Blanco, la espalda y los brazos doloridos. Hay había sido 
más largo que la mayoría. 


No había habido una pelea, gracias los dioses, pero Yrene todavía no 
podía sacudir sus nervios y esa sensación de que algo venía. Pero ella 
estaba contenta —tan, tan contenta— de que no hubiera una pelea en el 
Cerdo. La última cosa que quería hacer era pasar el resto de la noche 
limpiando la sangre y vómito en el piso y tirando muebles rotos en el 
callejón. Después de que hubiera hecho sonar la campana de última 
llamada, los hombres habían finalizado sus bebidas, refunfuñando y 
riendo, y se dispersaron con poco o ningún acoso. 


Como era de esperar, Jessa había desaparecido con su marinero, y dado 
que el callejón estaba vacío, Yrene solo podría asumir que la joven se había 
ido a otro lado con él. Dejándola a ella, una vez más, limpiando. 


Yrene hizo una pausa cuando vertió la basura asquerosa en un montón 
a lo largo de la pared. No era mucho: pan y guiso que se iría antes de la 
mañana, agarrados rápidamente por los pilluelos medio salvajes que 
vagaban por las calles. 


¿Qué diría su madre si sabía que pasó con su hija? 


Yrene había sido solo de once años cuando aquellos soldados 
quemaron a su madre por su magia. Durante los primeros seis años y medio 
después de los horrores de aquel día, había vivido con la primera de su 
madre en otra localidad de Fenharrow, pretendiendo ser una pariente 
lejana absolutamente sin su don. No era un disfraz duro de mantener: sus 
poderes verdaderamente habían desaparecido. Pero en esos días el miedo 
había corrido desenfrenado, y vecino se había vuelto contra vecino, a 
menudo vendiendo a alguien anteriormente dotado de poderes de los 
dioses a cualquier legión del ejército que estuviera más cerca. 


Afortunadamente, nadie había cuestionado la presencia pequeña de 
Yrene; y en estos largos años, nadie la miró mientras ayudaba a luchar a 
una familia granjera a volver a la normalidad como consecuencia de las 
fuerzas de Adarlan. 


Pero ella quería ser una sanadora, como su madre y su abuela. Había 
comenzado siendo a su madre tan pronto como pudo hablar, aprendiendo 
poco a poco, como todos los curanderos tradicionales lo hicieron. Y esos 
años en la granja, a pesar de ser pacíficas (sí tediosa y aburrida), no habían 
sido suficientes para hacerla olvidar once años de formación, o las ganas 
de seguir los pasos de su madre. No había sido cercana a sus primos, a 
pesar de su caridad, y ninguna de las partes realmente había intentado 
salvar la brecha causada por la distancia y el miedo y la guerra. Así que 
nadie objetó cuando ella tomó 1 dinero que tenía ahorrado y dejó la granja 
unos meses antes de su decimoctavo cumpleaños. 


Había salido para Antica, una ciudad de aprendizaje en el sur del 
continente, un reino intocado por Adarlan y la guerra, donde el rumor 
afirmaba la existencia de la magia, todavía. Ella había viajado a pie desde 
Fenharrow, a través de las montañas de Melisande, a través de Oakwald, 
finalmente terminando en Innish, donde el rumor también afirmaba que 
uno podría encontrar un barco al continente sur, a Antica. Y fue 
precisamente ahí donde quedaría sin dinero. 


Fue por eso que tomó el trabajo en el Cerdo. En primer lugar, solo 
había sido temporal, para ganar lo suficiente para pagar el pasaje a Antica. 
Pero luego se preocupó de que no tendría dinero cuando ella legara, y 
luego no tendría dinero para pagar sus estudios en la Torre Cesme, la 
academia de sanadores y médicos. Por lo que se había quedado, y semanas 
se convirtieron en meses. De alguna manera el sueño de navegar lejos, de 
asistir a la Torre, había sido dejado de lado. Especialmente cuando Nolan 
aumentó el alquiler de su habitación y el costo de la comida y encontró 
maneras de reducir su salario. Especialmente cuando el estómago de 
sanador de ella le permitía soportar las humillaciones y las tinieblas de este 
lugar. 


Y rene suspiró a través de su nariz. Así que aquí estaba. Una camarera 
en un pueblo atrasada con apenas dos monedas a su nombre y sin futuro a 
la vista. 


Hubo un crujido de botas en la piedra, e Yrene miró por el callejón. Si 
Nolan cogía a los pilluelos comiendo su comida —sin embargo, añeja y 


rancia— le echaría la culpa. Diría que no era una obra de caridad y tomaría 
el costo de su suelo. Lo había hecho una vez antes, y había tenido que 
perseguir a los pilluelos y reprenderlos, haciéndoles entender que tenían 
que esperar hasta la mitad de la noche para obtener los alimentos que 
pusiera afuera. 


—Les dije que esperaran hasta que sea pasada... —<comenzó, pero 
hizo una pausa cuando cuatro figuras caminaron a través de la niebla. 


Hombres. Los mercenarios de antes. 


Yrene estaba avanzando por la puerta abierta en un santiamén, pero 
eran rápidos, más rápidos. 


Uno bloqueó la puerta mientras otro apareció detrás de ella, 
agarrándola firmemente y tirándola contra su cuerpo enorme. 


—Grita y te cortaremos la garganta —susurró en su oído, su aliento 
caliente y pestilente a cerveza—. Vimos que hiciste algunas cosas jugosas 
esta noche, muchacha. ¿Dónde están ahora? 


Y rene no sabía lo que habría hecho después: luchar o llorar, rogar o en 
realidad tratar de gritar. Pero ella no tenía que decidirlo. 


El hombre más alejado de ellos fue tirado a la niebla con un grito 
estrangulado. 


El mercenario sosteniéndola giró hacia él, arrastrando a Yrene. 

Hubo un movimiento de ropa, luego un ruido sordo. Luego, el silencio. 
—¿Ven? —llamó el hombre bloqueando la puerta. 

Nada. 


El tercer mercenario —se interponía entre la niebla e Yrene— sacó su 
espada corta. Yrene no tuvo tiempo de gritar de la sorpresa o advertencia 
cuando una oscura figura se deslizó de la niebla y le agarró. No por delante, 
pero de lado, como si hubiera aparecido de la nada. 


El mercenario lanzó a Y rene al suelo y sacó la espada desde su espalda, 
una hoja ancha y de aspecto perverso. Pero su compañero no gritó siquiera. 


Más silencio. 


—"Vamos, maldito cobarde —gruñó el cabecilla—. Enfréntanos como 
un verdadero hombre. 


Una risa suave, baja. 

La sangre de Yrene se puso fría. 

Silba, protégela. 

Ella conocía esa risa, conocía la voz fresca, cultivada que iba con ella. 


—¿Así como ustedes son verdaderos hombres que rodearon a una 
chica indefensa en un callejón? 


Con eso, el desconocido caminó por la niebla. Ella tenía dos dagas 
largas en sus manos. Y ambas hojas eran oscuras con la sangre que 
goteaba. 


Capítulo 3 


Dioses. Oh, dioses. 


El aliento de Yrene salió más rápidamente cuando la muchacha se 
acercó a los dos atacantes restantes. El primer mercenario ladró una 
carcajada, pero el que estaba en la puerta tenía los ojos muy abiertos. 
Yrene con cuidado, mucho cuidado, retrocedió. 


—¿Tú mataste a mis hombres? —dijo el mercenario, sosteniendo la 
espada. 


La joven volteó una de sus dagas en una nueva posición. El tipo de 
posición que Yrene pensó permitiría fácilmente que la hoja fuera 
directamente a través de las costillas y el corazón. 


—-Digamos que sus hombres consiguieron lo que merecían. 


El mercenario se lanzó, pero la chica lo estaba esperando. Yrene sabía 
que debería correr —correr y correr y no mirar hacia atrás— pero la 


muchacha solo estaba armada con dos dagas, y el mercenario era enorme 
Veas 


Se acabó antes de que realmente comenzara. El mercenario lanzó dos 
golpes, ambos reuniéndose con esas dagas de aspecto siniestro. Y entonces 
ella lo dejó fuera de combate con un golpe rápido en la cabeza. Tan rápida, 
terriblemente rápida y elegante. Un espectro moviéndose a través de la 
niebla. 


Desapareció en la niebla y fuera de la vista, e Yrene no escuchó 
demasiado cuando la muchacha siguió donde había caído. 


Yrene giró la cabeza hacia el mercenario en la puerta, preparándose 
para gritar una advertencia a su salvador. Pero el hombre ya estaba 
corriendo por el callejón tan rápido como sus pies se lo permitían. 


Y rene tenía casi decidido a hacer eso cuando la desconocida salió de 
la niebla, sus hojas limpias, pero todavía fuera. Todavía lista. 


—Por favor no me mates —susurró Yrene. Estaba dispuesta para 
rogar, para ofrecer todo a cambio de su inútil, desperdiciada vida. 


Pero la joven se rio bajó su aliento y dijo: 


—-¿Cuál habrá sido el punto de salvarte, entonces? 


Celaena no había pensado salvar a la camarera. 


Fue pura suerte de que hubiera visto a los cuatro mercenarios 
arrastrándose por las calles, pura suerte que parecieran tan ansiosos por 
problemas. Los había cazado en ese callejón, donde los encontró listos 
para hacer daño a esa muchacha de modos imperdonables. 


La lucha terminó demasiado rápido para ser realmente agradable, o ser 
un bálsamo para su temperamento. Si ni siquiera se podría llamar pelea. 


El cuarto había logrado escapar, pero no tenía ganas de perseguirle, no 
gracias a la sirviente que estaba de pie delante de ella, temblando de pies 
a cabeza. Celaena tenía la sensación de que lanzar una daga tras el hombre 
corriendo solo haría que la chica empezara a gritar. O se desmayaría. Lo 
cual... complicaría las cosas. 


Pero la chica no gritó o se desmayó. Solo señaló con un dedo 
tembloroso al brazo de Celaena. 


—Estás... estás sangrando. 
Celaena frunció el ceño hacia el pequeño punto brillante en su bíceps. 
—Supongo que lo estoy. 


Un error por descuido. El grosor de su túnica había hecho que no fuera 
una herida molesta, pero lo tendría que limpiar. Se curaría en una semana 
o menos. Giró de nuevo a la calle, para ver qué más podía encontrar para 
divertirse, pero la chica volvió a hablar. 


—Y o... yo podría curarlo por ti. 


Ella quiso sacudir a la chica. Sacudirla por unas diez razones distintas. 
La primera y más grande, era porque ella estaba temblando, asustada y 
había sido totalmente inútil. La segunda era por ser tan estúpida como para 
estar en ese callejón en medio de la noche. No tenía ganas de pensar en 
todas las otras razones, no cuando ya estaba bastante enojada. 


—Puedo curarme muy bien —dijo Celaena, dirigiéndose hacia la 
puerta que conducía a las cocinas del Cerdo Blanco. Días atrás, había 
espiado la posada y los edificios circundantes y ahora podría andar por 
ellos con los ojos vendados. 


—Silba sabe lo que estaba en esa lámina —dijo la muchacha, y 
Celaena hizo una pausa. Invocando a la Diosa de la Curación. Muy poco 
hacían eso en estos días, a menos que fueran... —. Yo... mi madre era una 
sanadora, y ella me enseñó algunas cosas —+tartamudeó la chica—. 
Podría... podría... Por favor, déjame pagar la deuda. 


—-"No me deberías nada si hubieras utilizado algo de sentido común. 


La chica se estremeció como si Celaena la hubiera golpeado. Solo la 
enojó aún más. Todo la enojaba, esta ciudad, este reino, este mundo 
maldito. 


—Lo siento —dijo suavemente la chica. 


——¿Para qué me pides perdón a mí? ¿¿Por qué pides perdón en absoluto? 
Esos hombres te estaban buscando. Pero deberías haber sido más 
inteligente en una noche como esta, cuando yo apostaría tomo mi dinero a 
que podría probar la agresión en esta maldita cantina sucia. 


No era culpa de la chica, se tenía que recordar a sí misma. No era su 
culpa por todo lo que no sabía cómo luchar. 


La chica puso su rostro entre las manos, los hombros curvándose hacia 
dentro. Celaena contó los segundos hasta que la muchacha irrumpiera en 
sollozos, hasta que se derrumbara. 


Pero las lágrimas no salieron. La chica tomó unas cuantas 
respiraciones profundas, entonces bajó sus manos. 


—-Déjame limpiar tu brazo —dijo en una voz que era... diferente, de 
alguna manera. Más fuerte, más clara—. O terminarás perdida. 


Y el cambio ligero en la muchacha fue bastante interesante que 
Celaena la siguió dentro. 


No se molestó por los tres cuerpos en el callejón. Tenía un sentimiento 
de que nadie aparte de las ratas y la carroña se preocuparían por ellos en 
esta ciudad. 


Capítulo 4 


Yrene llevó a la chica a su habitación debajo de las escaleras, porque 
medio temía que el mercenario que se había escapado las esperara arriba. 
E Yrene no quería ver más enfrentamientos o matanza o sangre, su 
estómago fuera fuerte o no. 


Sin mencionar que también medio temía encerrarse con llave en la 
habitación con la forastera. 


Dejó a la chica sentada en su cama hundida y fue a buscar dos tazones 
de agua y algunas vendas limpias, suministros que se descontarían de su 
sueldo cuando Nolan comprendiera que no estaban. No importaba, sin 
embargo. Esto era lo menos que podía hacer. 


Cuando Yrene volvió, casi dejó caer los tazones que echaban vapor. 
La muchacha se había quitado su capucha y capa y túnica. 


Yrene no sabía qué comentar en primer lugar: 


Que la chica era joven —tal vez dos o tres años más joven que Yrene— 
pero se veía vieja. 


Que la chica era hermosa, de cabellos dorados y ojos azules que 
brillaban en la luz de las velas. 


O que la cara de la chica habría sido aún más bella si no hubiera sido 
cubierta con un mosaico de moretones. Tan horribles moretones, 
incluyendo un ojo morado que sin duda había estado hinchadamente 
cerrado en algún momento. 


La muchacha estaba mirándola, tranquila y quiera como un gato. 


No era el lugar de Yrene para hacer preguntas. Sobre todo, no cuando 
cuándo esta muchacha había terminado con tres mercenarios en cuestión 
de segundos. Aunque los dioses la habían abandonado, Yrene todavía creía 
en ellos; estaban todavía en algún lugar, observando. Ella lo creía, porque 
si no, ¿cómo podría explicar que había sido salvada ahora mismo? Y la 
idea de estar sola —verdaderamente sola— era demasiado para soportar, aun 
cuando gran parte de su vida había estado perdida. 


El agua salpicó en los tazones cuando Yrene los dejó en la diminuta 
mesa al lado de su cama, tratando de impedir a sus manos temblar 
demasiado. 


La chica no dijo nada mientras Yrene inspeccionaba el corte en su 
bíceps. Su brazo era delgado, pero duro como una roca en el músculo. La 
chica tenía cicatrices en todas partes, pequeñas, grandes. Ella no ofreció 
ninguna explicación por ella, y a Yrene le pareció que la muchacha llevaba 
sus cicatrices de la manera en que algunas mujeres llevaban su joyería más 
fina. 


La desconocida no podía ser mayores de diecisiete o dieciocho años, 
pero... pero Adarlan había hecho que todos crecieran rápidamente. 
Demasiado rápido. 


Yrene empezó a lavar la herida, y la muchacha silbó suavemente. 


—Lo siento —dijo Yrene rápidamente—. Puse unas hierbas ahí como 
un antiséptico. Debería haberte advertido —Yrene mantenía un alijo de 


ellas a su lado en todo momento, junto con otras hierbas sobre las cuales 
su madre le había enseñado. Por si acaso. Ahora mismo, Yrene no podía 
darle la espalda a un mendigo enfermo en la calle y a menudo caminaba 
hacia el sonido de la tos. 


——Créeme, he pasado por cosas peores. 


—Lo hago —dijo Yrene—. Te creo, quiero decir —aquellas cicatrices 
y su cara destrozada hablaba volúmenes de ello. Y eso explicaba la 
capucha. Pero ¿eso era vanidad o su instinto de conservación que la obligó 
a llevarlo? —. ¿Cuál es tu nombre? 


—No es de tu incumbencia, y no importa. 


Yrene mordió su lengua. Por supuesto que no era su negocio. La chica 
no le había dado un nombre a Nolan, tampoco. Así que viajaba por un 
asunto secreto, entonces. 


—-Mi nombre es Yrene —ofreció ella—. Yrene Towers. 


Una cabezada distante. Por supuesto, a la chica no le importaba, 
tampoco. 


A continuación, la forastera dijo: 
—Eres la hija de un curandero en este pedazo de ciudad de mierda? 


Ninguna bondad, ninguna compasión. Solo contundente, si no casi 
aburrida, curiosidad 


—Estaba en mi camino a Antica para unirme a la academia de 
curanderos y me quedé sin dinero —bañó el trapo en el agua, lo retorció y 
continuó limpiando la herida superficial—. Tengo que trabajar aquí para 
pagar el pasaje sobre el océano y... Bien, nunca me fui. Adivino que la 
permanencia aquí se hizo... más fácil. Más simple. 


Un bufido. 


——Este lugar? Es ciertamente más simple, ¿pero más fácil? Creo que 
prefiero pasar hambre en las calles de Antica a vivir aquí. 


La cara de Y rene se calentó. 


—Es... yo... —no tenía una excusa. 


Los ojos de la muchacha destellaron a los suyos. Ellos estaban 
rodeados de oro, impresionante. Á pesar de las contusiones, la chica era 
muy atractiva. Como el fuego incontrolable o una tormenta de verano 
arrasando en el Golfo de Oro. 


—Déjame darte un consejo —dijo la chica amargamente—, de una 
prostituta a otra: la vida no es fácil, sin importar el lugar en el que te 
encuentres. Podrás tomar las decisiones que crees que son correctas y 
luego sufrir por ellas —esos notables ojos temblaron—. Así que, si vas a 
ser infeliz, podrías ir también a Antica y ser miserable a la sombra de la 
Torre Cesme. 


Educada y posiblemente bien viajada, entonces, si la muchacha 
conocía la academia de los curanderos por nombre, y ella lo pronunciaba 
perfectamente. 


Yrene se encogió de hombros, sin atreverse a expresar sus decenas de 
preguntas. En cambio, dijo: 


—No tengo dinero para ir ahora, de todos modos. 


Salió más agudo de lo que quiso, más cortante que inteligente, teniendo 
en cuenta que esta chica era letal. Yrene no trató de adivinar qué clase de 
trabajo podría tener, mercenaria era casi tan oscuro como podía imaginar. 


—Entonces roba el dinero y vete. Tu jefe merece tener su bolso ligero. 
Yrene se echó hacia atrás. 

—-No soy una ladrona. Una sonrisa maliciosa. 

—S1 quieres algo, tómalo. 


Esta chica era como un reguero de pólvora, —era- un reguero de 
pólvora. Era mortal e incontrolable. Y ligeramente ingeniosa. 


—Más que suficientes personas creen eso en estos días —aventuró a 
decir Yrene. Como Adarlan. Como esos mercenarios—. No tengo la 
necesidad de ser una de ellas. 


La sonrisa de la chica se desvaneció. 


—¿Así que más bien prefieres pudrirte lejos de aquí con una 
conciencia limpia? 


Yrene no tenía una respuesta, no dijo nada mientras ponía abajo el 
trapo y la taza y sacaba una pequeña lata de bálsamo. Lo guardaba para sí, 
para los cortes y raspaduras que obtenía al trabajar, pero este corte era lo 
suficientemente pequeño como para que ella pudiera prescindir un poco 
de él. Tan suavemente como pudo, lo untó en la herida. La muchacha no 
se estremeció esta vez. 


Después de un momento, la chica preguntó: 
——¿Cuándo perdiste a tu madre? 
—Más de ocho años atrás —Yrene mantuvo su atención en la herida. 


—Ese fue un duro momento para ser una curandera dotada en este 
continente, especialmente en Fenharrow. El Rey de Adarlan no dejó 
mucho de su pueblo —o familia real— con vida. 


Yrene miró hacia arriba. La pólvora en los ojos de la chica se convirtió 
en una llama azul abrasadora. Tanta ira, pensó con un escalofrío. Tanta 
ira latente. ¿Qué había ocurrido con ella para hacer su mirada así? 


No le preguntó, por supuesto. Y no le preguntó a la mujer joven cómo 
sabía de dónde era. Yrene entendió que su piel de oro y pelo castaño eran 
probablemente suficiente para marcarla como ser de Fenharrow, si su 
acento leve no la entregaba. 


—-S1 pudieras ir a la Torre Cesme —dijo la muchacha, su ira 
cambiando como si la hubiera empujado hacia abajo en lo profundo dentro 
de ella—, ¿qué harías después? 


Yrene cogió una de las vendas frescas y comenzó a envolverla 
alrededor del brazo de la muchacha. Ella había soñado durante años, 
contemplando un millar de futuros diferentes mientras lavaba las tazas 
sucias y barría las plantas. 


—Me gustaría volver. No a aquí, quiero decir, pero al continente. 
Volver a Fenharrow. Hay una... una gran cantidad de personas que 
necesitan buenos curanderos en estos días. 


Ella dijo la última parte en voz baja. Por lo que sabía, la niña podría 
apoyar al Rey de Adarlan, podría denunciarla a la pequeña guardia de la 
ciudad por solo hablar mal del rey. Yrene lo había visto suceder antes, 
demasiadas veces. 


Pero la chica miró hacia la puerta con su tornillo improvisado que 
Yrene había construido, en el armario que ella llamó su dormitorio, en la 
capa raída que cubría la silla, medio podrida contra la pared opuesta, y 
finalmente a ella. Le dio una oportunidad a Yrene para que estudiara su 
rostro. Al ver la facilidad con que había derrotado a esos mercenarios, 
quienquiera que hubiera perjudicado su ser debía ser temible. 


—-( Realmente vas a volver a ese continente, a ese imperio? 
Había tanta sorpresa tranquila en su voz que Yrene la miró a los ojos. 


—Es lo que hay que hacer —fue todo lo que Yrene podía pensar en 
decir. 


La chica no contestó, e Yrene continuó envolviendo su brazo. 


Cuando terminó, la muchacha se encogió de hombros en su camisa y 
túnica, probó su brazo y se levantó. En el pequeño dormitorio, Yrene se 
sintió mucho más pequeña que la desconocida, incluso si solo había 
diferencia de escasos centímetros entre ellas. 


La muchacha recogió su capa, pero no se la puso cuando ella dio un 
paso hacia la puerta cerrada. 


—Yo podría encontrar algo para tu cara —habló  Yrene 
sin controlarse. 


La muchacha hizo una pausa con una mano en el pomo de la puerta y 
miró sobre su hombro. 


—Se suponen que estos deben ser un recordatorio. 


—-¿Para qué? ¿O a quién? —ella no debería curiosear, no debería haber 
preguntado incluso. 


Ella sonrió amargamente. 
—Para mí. 


Yrene pensó en las cicatrices que había visto en su cuerpo y se 
preguntó si eran todos recordatorios, también. 


La joven volvió a la puerta, pero se detuvo de nuevo. 


—S1 te quedas, o vas a Antica y asistes a la Torre Cesme y vuelves 
para salvar el mundo —meditó—, probablemente deberías aprender una o 
dos cosas acerca de defenderte. 


Yrene observó las dagas en la cintura de la muchacha, la espada que 
ni siquiera había tenido que sacar. Las joyas incrustadas en la empuñadura 
—verdaderas joyas— destellaron en la luz de la vela. La muchacha tenía que 
ser fabulosamente rica, más rica de lo que Yrene podría concebir alguna 
Vez ser. 


—No puedo pagar las armas. 
La niña resolló una risa. 


—S1 aprendes estas maniobras, no las necesitarás. 


Celaena tomó a la camarera en el callejón, aunque solo porque no 
quería despertar a los otros huéspedes y tener otra pelea. Realmente no 
sabía por qué se había ofrecido a enseñarle a defenderse a sí misma. La 
última vez que había ayudado a alguien, acababa de salir del castigo de la 
paliza. Literalmente. 


Pero la camarera —Yrene— había sido tan sincera cuando habló de 
ayudar a la gente. Sobre ser una curandera. 


La Torre Cesme, cualquier curandero se apreciaba sabía acerca de la 
Academia en Antica donde los mejores y más brillantes, no importaba de 
qué lugar, pudieran estudiar. Celaena una vez había soñado que habitaba 
en las legendarias torres de color crema de la Torre, caminaba por las calles 
estrechas de Antica y vería las maravillas traídas de tierras que nunca había 
oído hablar. Pero eso fue hace una eternidad. De una persona diferente. 


Ahora no, desde luego. Y si Yrene se quedaba en esta ciudad 
abandonada por los dioses, los demás estaban obligados a intentar atacarla 
otra vez. Así que aquí estaba Celaena, maldiciendo a su propia conciencia 
por ser tan tonta cuando estaba de pie en el brumoso callejón detrás de la 
posada. 


Los cuerpos de los tres mercenarios todavía estaban ahí, y Celaena 
captó el disgusto de Yrene ante el sonido de patas corriendo y chillidos 
suaves. Las ratas no habían perdido tiempo. 


Celaena agarró la muñeca de la muchacha y levantó su mano. 


—La gente —los hombres— generalmente no cazan a las mujeres que 
parece que van a presentar una lucha. Te escogerán porque pareces fuera 
de guardia o vulnerable o porque eres simpática. Por lo general, van a tratar 
de llevarte donde no tengan que preocuparse por ser interrumpido. 


Los ojos de Yrene estaban muy abiertos, con el rostro pálido a la luz 
de la antorcha que Celaena había dejado caer a las afueras de la puerta de 
atrás. Indefensa. ¿Qué se sentía el ser incapaz de defenderse a sí misma? 
Un escalofrío que no tenía nada que ver con las ratas royendo a los 
mercenarios muertos pasó por ella. 


—No dejes que te muevan a otro lugar —continuó Celaena, recitando 
las lecciones que Ben, el Segundo de Arobynn, una vez le había enseñado. 
Había aprendido la defensa propia antes de que hubiera aprendido a alguna 
vez a atacar a alguien y luchar primero sin armas, también—. Lucha lo 
suficiente para convencerlos de que no vale la pena. Y haz tanto ruido 
como puedas. En un tugurio como este, sin embargo, apuesto a que nadie 
le importara venir a ayudarte. Pero todavía deberías empezar a gritar sobre 
un incendio, no violación, no robo, no algo de lo cual los cobardes 


prefieran ocultarse. Y si gritando no los desalientas, hay algunos trucos 
para engañarlos. Algunos podrían hacerlos caer como una piedra, algunos 
los podrían desactivar temporalmente, pero tan pronto como te suelten, tu 
mayor prioridad es escapar del infierno. ¿Entiendes? Te dejan ir, corres. 


Yrene asintió, todavía con los ojos grandes. Ella seguía así cuando 
Celaena le tomó la mano y la llevó hacia la gubia de sus ojos, mostrándole 
cómo empujar sus pulgares en la esquina de los ojos de alguien, doblando 
sus pulgares contra los globos oculares, y bueno, Celaena realmente no 
podía terminar esa parte, ya que le gustaban muchísimo sus propios globos 
oculares. Pero Yrene lo comprendió después de un par de veces, y lo hizo 
perfectamente cuando Celaena la agarró por la espalda una y otra vez. 


Luego le mostró la palmada contra el oído, después cómo pellizcar el 
interior del muslo de un hombre lo suficientemente duro como para gritar, 
dónde pisar la parte más delicada del pie, los puntos blandos dónde era 
mejor para golpear con el codo (Yrene realmente la golpeó tan fuerte en la 
garganta que Celaena tuvo náuseas durante un minuto). Y luego le dijo 
que fuera a la ingle, siempre tratando de atacar hasta la ingle. 


Y cuando la luna estaba poniéndose, cuando Celaena convenció a 
Yrene de que podría tener una posibilidad contra un agresor, finalmente se 
detuvieron. Yrene parecía estar sosteniéndose con un poco de fuera, con 
la cara enrojecida. 


—-S1 vienen después por dinero —dijo Celaena, moviendo de un tirón 
la barbilla hacia donde los mercenarios yacían en un montón—, lanza 
cualquier moneda que tienes lejos de ti y corre por la dirección opuesta. 
Generalmente estarán tan ocupados persiguiendo el dinero que tendrás una 
buena oportunidad de escapar. 


Y rene asintió con la cabeza. 
——Debería... debería enseñarle todo esto a Jessa. 
A Celaena no sabía ni le importaba quién era Jessa, pero le dijo: 


—S1 tienes la oportunidad, enséñaselo a cualquier mujer que tenga 
tiempo para escuchar. 


El silencio cayó entre ellos. Había mucho más que aprender, mucho 
más que enseñar. Pero el amanecer estaba aproximadamente a dos horas 
de distancia, y debía volver probablemente a su habitación, aunque solo 
fuera para hacer las maletas e irse. Vaya, no porque se lo ordenaron o 
porque encontró su castigo aceptable, pero... lo necesitaba. Ella tenía que 
tr al Desierto Rojo. 


Aunque solo fuera para ver donde el Wyrd planeaba llevarla. 
Quedándose, huyendo a otra tierra, evitando su suerte... ella no lo iba a 
hacer. Ella no podía ser como Yrene, un vivo recuerdo de la pérdida y 
empujando sus sueños aparte. No, seguiría al Desierto Rojo y seguiría ese 
camino, dondequiera que la condujera, por mucho que picara a su orgullo. 


Yrene aclaró su garganta. 


—¿Has... has tenido que usar alguna vez estas maniobras? No quiero 
entrometerme. Es decir, no tienes que responder si... 


—Las he utilizado, sí, pero no porque estaba en ese tipo de situación. 


—Yo... —+ella sabía que no debería decirlo, pero lo hizo—. 
Normalmente soy quién hace la caza. 


Yrene, para su sorpresa, solo asintió con la cabeza, aunque un poco 
triste. Había tanta ironía, se dio cuenta, en ellas trabajando juntas, la 
asesina y la curandera. Dos lados opuestos de la misma moneda. 


Y rene envolvió sus brazos alrededor de ella. 
—-¿Cómo puedo pagarte por...? 


Pero Celaena levantó una mano. El callejón estaba vacío, pero ella 
podía sentirlo, podía oír el cambio en la niebla, en las ratas corriendo. 
Bolsillos de tranquilidad. 


Se encontró con la mirada de Yrene y fijó sus ojos hacia la puerta 
trasera, una orden silenciosa. Yrene estaba blanca y tiesa. Era una cosa 
practicar, pero al poner las lecciones en acción, usarlas... Yrene era más 
de una responsabilidad. Celaena sacudió su barbilla a la puerta, una orden 
ahora. 


Había al menos cinco hombres, dos en cada extremo del callejón que 
convergía entre ellas y uno más montando guardia en el extremo más 
ajetreado de la calle. 


Yrene fue a través de la puerta de atrás cuando Celaena desenvainó su 
espada. 


Capítulo 5 


En la oscura cocina, Yrene se inclinó contra la puerta trasera, una mano 
en el corazón martilleando mientras escuchaba el tumulto de afuera. Ante, 
la chica tenía el elemento sorpresa, pero ¿cómo los podría enfrentar otra 
vez? 


Sus manos temblaron cuando el sonido del choque de cuchillas y los 
gritos se filtraron a través de la grieta debajo de la puerta. Ruidos, gruñidos 
guturales. ¿Qué pasaba? 


No podía estar parada sin saber lo que estaba ocurriendo con la joven. 


Iba contra cada uno de sus instintos para abrir la puerta trasera y miró 
hacia fuera. 


Su aliento quedó atrapado en la garganta a la vista: 


El mercenario que había escapado anteriormente había regresado con 
más amigos, amigos más expertos. Dos estaban boca abajo sobre los 


adoquines, charcos de sangre a su alrededor. Pero los tres restantes se 
dedicaban a la joven, que estaba, estaba... 


Dioses, se movía como el viento negro, tal gracia letal, y... 


Una mano se cerró sobre la boca de Yrene cuando alguien la agarró 
por detrás y presionó algo frío y fuerte contra la garganta. Había otro 
hombre; entró a través de la posada. 


—Camina —respiró en su oído, su voz áspera y extranjera. No lo podía 
ver, no podía decir nada de él más allá de la dureza de su cuerpo, el hedor 
de su ropa, el rasguño de una barba pesada sobre su mejilla. Abrió de forma 
violenta la puerta y, todavía sosteniendo la daga contra el cuello de Yrene, 
anduvo a zancadas en el callejón. 


La joven dejó de luchar. Otro mercenario había caído, y los otros dos 
antes que ella tenían sus hojas apuntando en su dirección. 


—Suelta tus armas —dijo el hombre. Yrene habría sacudido la cabeza, 
pero la daga estaba presionada tan cerca que cualquier movimiento habría 
hecho que se degollara ella misma. 


La joven observó a los hombres, entonces al captor de Yrene, luego a 
la propia Yrene. Tranquila, absolutamente tranquila y fría cuando ella 
desnudó sus dientes en una sonrisa salvaje. 


—Ven y consíguelas. 


El estómago de Yrene cayó. El hombre solo tenía que girar su muñeca 
y derramaría la sangre de su vida. No estaba dispuesta a morir, no ahora, 
no en Innish. 


Su captor se rio entre dientes. 


—Palabras audaces y tontas, muchacha —empujó la hoja más e Yrene 
se contrajo. Sentía la humedad de su sangre antes de que se diera cuenta 
de que se había cortado una línea delgada en su cuello. Silba la salvaría. 


Pero los ojos de la muchacha estaban en Yrene, y reducidos 
ligeramente. En desafío, en una orden. Defiéndete, parecía decir. Lucha 
por tu miserable vida. 


Los dos hombres con las espadas dieron vueltas más cerca, pero ella 
no bajó su hoja. 


—Suelta tus armas antes de que la deje abierta —gruñó el captor de 
Yrene—. Una vez que terminemos de hacerte pagar lo de nuestros 
compañeros, por todo el dinero que nos costará sus muertes, tal vez te 
dejaremos vivir —apretó a Yrene más fuerte, pero la joven solo lo miró. 
El mercenario silbó—. Deja caer tus armas. 


Ella no lo hizo. 
Dioses, iba a dejar que la mataran, ¿verdad? 


Yrene no podía morir así —no aquí, no como una camarera sin nombre 
en este horrible lugar—. No moriría así. Su madre se había sacrificado. Su 
madre había luchado por ella, había matado a ese soldado para que Yrene 
pudiera tener una oportunidad de huir, de hacer algo de su vida. Para hacer 
algo bueno para el mundo. 


Ella no moriría como esto. 


La rabia la golpeó, por lo que asombrosamente Yrene apenas podía ver 
a través de ella, no podía ver nada, excepto un año en Innish, un futuro 
más allá de su alcance, y una vida a la cual no estaba dispuesta a 
desprenderse. 


No dio ninguna advertencia antes de que lo pisoteara hacia abajo con 
tanta fuerza como podía en el puente del pie del hombre. Él saltó hacia 
atrás, aullando, pero Yrene subió sus brazos, empujando la daga de su 
garganta con una mano mientras conducía su codo a su intestino. Lo 
condujo con cada pedacito de rabia que quemaba en ella. Él gimió cuando 
se dobló, y ella lo golpeó con su codo en la sien, igual que la joven le había 
mostrado. 


El hombre cayó de rodillas e Yrene se volteó. Para correr, para pedir 
ayuda, ella no lo sabía. 


Pero la muchacha ya estaba parada frente suyo, sonriendo 
ampliamente. Detrás de ella, los dos hombres yacían inmóviles. Y el 
hombre de rodillas. 


Yrene se escabulló cuando la joven agarró al hombre jadeando y lo 
arrastró a la oscura niebla más allá. Hubo un grito ahogado, luego un golpe. 


Y a pesar de su sangre de curandera, a pesar del estómago que había 
heredado, Yrene apenas dio dos pasos antes de que vomitara. 


Cuando terminó, se encontró a la joven viéndola, sonriendo 
débilmente. 


—Aprendes rápido —dijo. Sus ropas finas, incluso su broche rubí 
oscuro brillante, estaban cubiertos de sangre. No la suya, observó Yrene 
con cierto alivio—. ¿Seguro que quieres ser una curandera? 


Yrene limpió su boca con la esquina de su delantal. No quería saber 
cuál era la alternativa, lo que podía ser esta chica. No, todo lo que quería 
era una bofetada. Dura. 


—¡Podrías haberlos eliminado sin mí! ¡Pero dejaste que el hombre 
pusiera un cuchillo en mi garganta, lo dejaste! ¿Estás loca? 


La chica sonrió de tal manera que decía que sí, que seguramente estaba 
loca. Pero dijo: 


—Esos hombres eran una broma. Quería darte alguna experiencia real 
en un ambiente controlado. 


—¿ Llamas a eso controlado? —Y rene no pudo evitar gritar. Puso una 
mano en el corte ya coagulado de su cuello. Se curaría rápidamente, pero 
podía dejar una cicatriz. Tendría que revisarlo inmediatamente. 


—Miralo de esta manera, Yrene Towers: ahora ya sabes que puedes 
hacerlo. Ese hombre era dos veces tu peso y tenía casi un pie sobre ti, y le 
derribaste en unos latidos del corazón. 


— Tú dijiste que esos hombres eran una broma. 
Una sonrisa diabólica. 
—Para mí, lo son. 


La sangre de Yrene se congeló. 


—Y o ya tuve suficiente de hoy. Creo que necesito ir a la cama. 
La muchacha dibujó un arco. 


—Y yo probablemente debería seguir mi camino. Consejo: lava la 
sangre de tu ropa y no le digas a nadie lo que viste esta noche. Estos 
hombres podrían tener más amigos, y en cuanto a mí respecta, son las 
desafortunadas víctimas de un robo horrible —sostuvo una bolsa de cuero 
cargada de monedas y caminó con Yrene a la posada. 


Yrene echó un vistazo a los cuerpos, sentía un peso caído en su 
estómago, y siguió a la chica dentro. Todavía estaba furiosa con ella, 
todavía temblaba con los restos de terror y desesperación. 


Así que no le dijo adiós a la mortífera muchacha cuando desapareció. 


Capítulo 6 


Y rene hizo lo que la joven le dijo y se cambió a otro vestido y delantal 
antes de ir a la cocina a lavar la sangre de su ropa. Sus manos temblaban 
tanto que tardó más de lo habitual para lavar la ropa, y cuando terminó, la 
pálida luz del amanecer se arrastraba a través de la ventana de la cocina. 


Se tenía que levantar en... bueno, ahora. Gimiendo, anduvo con 
dificultad por su habitación para colgar la ropa mojada para que se secara. 
Si alguien veía su ropa secándose, solo levantaría sospechas. Se suponía 
que tendría que ser quien pretendiera encontrar los cuerpos, también 
Dioses, que desastre. 


Estremeciéndose al pensar en el largo día por delante de ella, tratando 
de dar sentido a la noche que acababa de tener, Yrene entró en su cuarto y 
cerró la puerta con suavidad. Incluso si le decía a alguien, probablemente 
no le creerían. 


No fue hasta que hizo colgar la ropa en los ganchos incrustados en la 
pared que observó la funda de cuero en la cama, y la nota fijada debajo de 
ella. 


Sabía lo que había en su interior, podría adivinarlo fácilmente 
basándose en las masas y los bordes. Su aliento estaba atrapado en su 
garganta cuando sacó la nota. 


Allí, en letra elegante y femenina, la joven había escrito: 


Para donde necesites ir y más cosas. El mundo necesita más 
curanderas. 


Sin nombre, sin fecha. Mirando el papel, ella casi podría imaginar la 
sonrisa salvaje de la muchacha y el desafío en sus ojos. Esta nota, en todo 
caso, era un desafío, la desafiaba. 


Sus manos temblando nuevamente, Yrene arrojó el contenido de la 
bolsa. 


El montó de monedas de oro tembló, e Yrene asombrada se echó atrás, 
cayendo en la silla desvencijada a través de la cama. Parpadeó y parpadeó 
otra vez. 


No solo oro, sino también el broche de la chica que había estado 
usando, su enorme rubí ardiendo en la luz de las velas. 


Una mano a su boca, Yrene contempló la puerta, el techo, y de vuelta 
a la pequeña fortuna sentada en su cama. Miraba y miraba y miraba. 


Los dioses habían desaparecido, su madre había afirmado una vez. 
Pero ¿lo hicieron? ¿Había sido algún dios que la había visitado esa noche, 
vestida en la piel de una joven mujer maltratada? ¿O habían sido 
simplemente susurros lejanos que incitaron a la forastera a andar por ese 
callejón? Ella nunca lo sabría, lo suponía. Y quizás ese era el punto. 


Para donde necesites ir... 


Dioses o destino o pura coincidencia y bondad, fue un regalo. Esto era 
un regalo. El mundo estaba abierto de par en par, abierto de par en par y 
suyo para tomarlo, si se atrevía. Podía ir a Antica, asistir a la Torre Cesme, 
donde deseaba ir. 


Si se atrevía. Yrene sonrió. 


Una hora más tarde, nadie detuvo a Yrene Towers cuando salió del 
Cerdo Blanco y nunca miró hacia atrás. 


Lavada y vestida con una túnica nueva, Celaena abordó la nave una 
hora antes del amanecer. Era su propia maldita culpa que la hizo sentir 
mareada y hueca después de una noche sin descanso. Pero podría dormir 
hoy, dormir el viaje entero a través del Golfo de Oro a la Tierra Desierta. 
Debería dormir, porque una vez que aterrizara en Yurpa, tenía un viaje 
dificultoso a través de la playa abrasadora, mortal, una semana al menos, 
a través del desierto antes de alcanzar al Maestro Mudo y su fortaleza de 
Asesinos Silenciosos. 


El capitán no hizo preguntas cuando presionó una pieza de plata en la 
palma de su mano y se fue bajo cubierta, siguiendo sus indicaciones para 
encontrar su camarote. Con la capucha y las cuchillas, sabía que ninguno 
de los marineros la molestaría. Y mientras que ahora tenía que ser 
cuidadosa con el dinero que le quedaba, ella sabía que entregaría otra pieza 
de plata o dos antes de que el viaje se hiciera. 


Suspirando, Celaena entró en su camarote, pequeño pero limpio, con 
una pequeña ventana que daba al amanecer gris en la bahía. Cerró con 
llave la puerta detrás de ella y cayó en la cama diminuta. Había visto 
bastante de Innish; no era necesario molestar en mirar la salida. 


Había estado en la salida de la posada cuando había pasado por ese 
horrorosamente armario pequeño que Yrene llamó su dormitorio. Mientras 
Yrene atendía su brazo, Celaena se había sorprendido por las condiciones 


de hacinamiento, el mobiliario desvencijado, las mantas demasiado 
delgadas. Había planeado dejar algunas monedas para Yrene de todos 
modos, aunque solo porque estaba convencida de que el posadero había a 
Yrene pagar esos vendajes. 


Pero Celaena se había parado delante de la puerta de madera del 
dormitorio, escuchando a Yrene lavar su ropa en la cocina cercana. Se 
encontró incapaz de apartarse, incapaz de dejar de pensar en la curandera 
aspirante con el pelo marrón dorado y ojos de caramelo, de lo que había 
perdido Yrene y lo indefensa que se encontraba. Había tantos de ellos 
ahora, los niños que habían perdido todo ante Adarlan. Los niños que se 
habían convertido ahora en asesinos y camareras, sin un verdadero lugar 
para llamar casa, sus reinos natales dejados en ruina y ceniza. 


La magia se había ido todos esos años. Y los dioses estaban muertos, 
o simplemente no se preocupaban más. Sin embargo, profundo en sus 
intestinos, había un pequeño pero insistente tirón. Un tirón en un hilo de 
alguna red invisible. Así que Celaena decidió tirar de nuevo, solo para ver 
cuán largo y ancho las repercusiones irían. 


Era una cuestión de momentos para escribir la nota y luego llenaría la 
mayor parte de la bolsa con sus piezas de oro. Un instante más tarde, la 
había puesto en la cama hundida de Yrene. 


Había añadido el broche de rubíes de Arobynn como un pensamiento 
de despedida. Se preguntó si a una chica de Fenharrow devastado no le 
importaría un prendedor con los colores reales de Adarlan. Pero a Celaena 
le alegró deshacerse de él, y esperó que Yrene empeñara la pieza por la 
pequeña fortuna que valía la pena. La esperanza de que una joya de una 
asesina pagara la educación de una curandera. 


Así que tal vez eran los dioses trabajando. Tal vez era alguna fuerza 
más allá de ellas, más allá de la comprensión mortal. O tal vez era solo por 
lo que nunca sería Celaena. 


Yrene todavía estaba lavando su ropa ensangrentada en la cocina 
cuando Celaena se deslizó fuera de su habitación, entonces fue al final del 
pasillo y dejó el Cerdo Blanco. 


Cuando anduvo con paso majestuoso por las calles brumosas hacia los 
muelles destartalados, Celaena había rezado que Yrene Towers no fuera 
tan tonta como para decirle a cualquiera —sobre todo al posadero— sobre el 
dinero. Rezó para que Yrene Towers agarrara su vida con ambas manos y 
saliera para la pálida ciudad apedreada de Antica. Rezó para que, de alguna 
manera, dentro de unos años, Yrene Towers volviera a este continente, y 
tal vez, solo tal vez, sanara el mundo destrozado de a poco. 


Sonriendo para sí misma en los confines de su cabina, Celaena se 
acurrucó en la cama, tiró su capucha sobre sus ojos y cruzó sus tobillos. 
En el momento en que la nave zarpó a través del golfo verde jade, la 
asesina dormía profundamente. 


La asesina en el desierto 


Capítulo 1 


No quedaba nada en el mundo salvo viento y arena. 

Cuando menos, esa sensación tenía Celaena Sardothien mientras miraba 
desde lo alto de una duna el desierto que se extendía ante ella. Hacía un 
Calor asfixiante, a pesar del viento, y la túnica se le pegaba al cuerpo a 
causa del sudor. No obstante, el guía nómada le había dicho que sudar era 
bueno; solo cuando no sudabas el Desierto Rojo devenía mortal. El sudor te 
obliga a beber. En cambio, cuando el calor evapora la transpiración antes de 
que repares en ella, puedes deshidratarte sin darte cuenta. 

Oh, aquel calor espantoso. Invadía cada poro de su cuerpo, le embotaba 
la cabeza y le entumecía los huesos. El bochorno de la bahía de la Calavera 
no era nada comparado con aquello. Habría dado cualquier cosa por un 
soplo de aire fresco, por breve que fuera. 

A su lado, el guía señaló al sudoeste con un dedo enguantado. 

—Los sessiz suikast están allí. 

Los sessiz suikast, los asesinos silenciosos; la orden legendaria que tenía 
que entrenarla. 


—Para que aprendas obediencia y disciplina —le había dicho Arobynn 
Hamel. 

En el desierto Rojo y en pleno verano, había omitido. Su estancia allí 
era un castigo. Hacía dos meses, cuando Arobynn había enviado a Celaena 
junto con Sam Corland a la bahía de la Calavera sin revelarles cuál iba a ser 
su misión, su compañero y ella habían descubierto que estaban allí para 
comerciar con esclavos. Desde luego, el encargo no había sido del agrado 
de los dos asesinos, a pesar de su oficio. De modo que habían liberado a los 
esclavos, sin importarles las consecuencias. Empezaba a pensar que no 
había sido buena idea. De todos los castigos que había recibido en su vida, 
aquel le parecía el peor. Y eso era mucho decir dado que, un mes después 
de que Arobynn la hubiera azotado, los cortes que tenía en la cara aún no 
habían cicatrizado. 

Celaena se enfurruñó. Dio un paso hacia la pendiente y se ciñó el 
pañuelo para cubrirse la nariz y la boca. Bajaba con las piernas en tensión 
para no resbalar por las inestables arenas, pero el avance suponía una 
mejora respecto a la angustiosa caminata por las Arenas Cantarinas, 
llamadas así porque los granos susurraban, gemían y protestaban. A lo largo 
de un día entero, el guía y ella habían tenido que vigilar cada paso, 
pendientes de no romper la armonía de la arena que pisaban. En caso 
contrario, le había dicho el nómada, los granos se convertirían en arenas 
movedizas. 

Celaena siguió bajando por la duna, pero se detuvo al no oír los pasos 
del guía tras ella. 

— ¿No vienes? 

El guía permaneció en lo alto de la duna y señaló al horizonte. 

—A menos de cinco kilómetros en aquella dirección. 

El nómada no dominaba la lengua común, pero la asesina entendió lo 
suficiente. 

Celaena se retiró el pañuelo de la boca y arrugó la cara cuando una 
lluvia de arena se le pegó a la sudorosa tez. 

—Te he pagado para que me llevaras hasta allí. 

—Menos de cinco kilómetros —repitió él mientras se ajustaba la gran 
mochila a la espalda. El pañuelo que cubría la cabeza del guía le ocultaba 


casi por completo las facciones bronceadas, pero la asesina advirtió el 
miedo que asomaba a sus ojos. 

Cómo no, en el desierto temían y respetaban a los sessiz suikast. 
Encontrar a un guía dispuesto a acompañarla prácticamente hasta la 
fortaleza había sido un milagro. El oro que Celaena le había ofrecido 
también había influido, desde luego. Fuera como fuese, los nómadas 
consideraban a los sessiz suikast poco menos que presagios de muerte, y, 
por lo que parecía, el guía no pensaba llegar más lejos. 

Celaena escudriñó el horizonte hacia oriente. No veía nada más allá de 
las dunas que ondeaban como un mar de arena azotado por el viento. 

—Menos de cinco kilómetros —repitió el guía a su espalda—. Ellos 
saldrán a recibirte. 

La asesina giró la cabeza para preguntarle algo más, pero él ya había 
desaparecido por el otro lado de la duna. Maldiciéndolo, Celaena intentó 
tragar saliva pero no lo consiguió. Tenía la boca demasiado seca. Debía 
ponerse en marcha o tendría que montar la tienda para dormir durante las 
horas del mediodía y de la tarde, cuando el calor se hacía insoportable. 

Menos de cinco kilómetros. ¿Cuánto tardaría en recorrer aquella 
distancia? 

Después de un trago de agua de un odre alarmantemente ligero, Celaena 
volvió a taparse la boca y la nariz con el pañuelo y echó a andar. 

Solo se oía el susurro del viento entre la arena. 


Horas después, Celaena hacía esfuerzos por no zambullirse en uno de los 
estanques del patio o arrodillarse a beber de una de las corrientes que 
recorrían el suelo. Nadie le había ofrecido agua a su llegada y no parecía 
que el hombre que la escoltaba tuviera intención de hacerlo tampoco 
mientras la conducía por los sinuosos pasillos de la fortaleza de piedra 
arenisca. 

Aquella distancia parecía eterna. Justo cuando se estaba planteando muy 
en serio la idea de plantar la tienda había alcanzado la cima de una duna y 


había divisado los frescos árboles y la fortaleza de adobe que se desplegaba 
ante ella, al amparo de un oasis que se acurrucaba entre dos dunas 
monstruosas. 

Se moría de sed, pero ella era Celaena Sardothien, la asesina más 
famosa de Adarlan. Su reputación estaba en juego. 

Aguzó los sentidos mientras se internaban en la fortaleza; anotó 
mentalmente cada salida y cada ventana, reparó en los lugares donde había 
centinelas apostados. Pasaron junto a una serie de patios de entrenamiento 
el aire libre, donde gente de diversas procedencias luchaba, entrenaba o 
sencillamente reposaba en silencio, meditando. Subieron por un estrecho 
tramo de escaleras que ascendía por un gran edificio. Recibió con alivio la 
sombra fresca del pasaje, pero entonces llegaron a un largo corredor cerrado 
y el calor cayó sobre ella como una manta. 

Aquel lugar le parecía muy ruidoso para ser una fortaleza de asesinos 
silenciosos. Las armas repicaban en las salas de entrenamiento, los insectos 
zumbaban en los abundantes árboles y arbustos, los pájaros trinaban, el 
agua Clara como el cristal gorgoteaba en cada una de las estancias. 

Se acercaron a unas puertas abiertas al final del pasillo. Su escolta —un 
hombre de mediana edad con la cara surcada de cicatrices que destacaban 
como marcas de tiza contra su piel cetrina— guardaba silencio. Al otro lado 
de las puertas, Celaena divisó una combinación de luz y sombras. 
Penetraron en una estancia de dimensiones gigantescas flanqueada por 
columnas de madera pintadas de azul que soportaban dos palcos, uno a cada 
lado. Al echar un vistazo a las sombras de los balcones, Celaena descubrió 
figuras agazapadas; observaban, esperaban. Más figuras se ocultaban a la 
sombra de las columnas. Tanto si sabían quién era ella como si no, sin duda 
no la subestimaban. Bien. 

Un abigarrado mosaico de azulejos verdes y azules tachonaba el camino 
hacia el trono imitando los riachuelos del nivel inferior. Sentado en el trono, 
acomodado entre almohadones y macetas con palmeras, había un hombre 
ataviado con una túnica blanca. 

El maestro mudo. Aunque Celaena había supuesto que sería un anciano, 
rondaba los cincuenta años. La asesina levantó la barbilla mientras se 
acercaba a él sin desviarse del camino marcado en el suelo. No habría 


sabido decir si la piel del hombre era oscura de nacimiento o sencillamente 
estaba bronceado por el sol. El maestro esbozó una leve sonrisa; saltaba a la 
vista que de joven había sido atractivo. El sudor resbalaba por la espalda de 
Celaena. Aunque el maestro parecía desarmado a simple vista, los dos 
criados que lo abanicaban con hojas de palmera iban armados hasta los 
dientes. El escolta se paró a cierta distancia del trono e hizo una reverencia. 

Celaena lo imitó. Cuando se incorporó, se quitó la capucha que le 
tapaba el pelo. Seguro que estaba hecha un asco, sucia y sudorosa tras dos 
semanas de travesía por el desierto sin agua para lavarse, pero no estaba allí 
para impresionar a nadie por su belleza. 

El señor la miró de arriba abajo y luego asintió. El escolta le dio un 
codazo y Celaena se aclaró la garganta seca antes de dar un paso adelante. 

Sabía que el maestro mudo no diría nada; todo el mundo estaba al 
corriente de que había hecho voto de silencio. De modo que le correspondía 
a ella presentarse. Arobynn le había dicho exactamente qué palabras debía 
pronunciar; o más bien se lo había ordenado. Nada de disfraces, ni de 
máscaras, ni de nombres falsos. Puesto que a Celaena le traían sin cuidado 
los intereses de Arobynn, su maestro no pensaba proteger los de ella. La 
asesina llevaba semanas cavilando un modo de proteger su propia identidad 
—de evitar que aquellos extraños supiesen quién era ella— pero las órdenes 
de Arobymn habían sido tajantes: tenía un mes para ganarse el respeto del 
maestro mudo. Y si no regresaba con una carta de beneplácito —una carta 
que hablase de Celaena Sardothien— tendría que marcharse a vivir a otra 
ciudad. Quizás a otro continente. 

—Gracias por concederme audiencia, señor de los asesinos silenciosos 
—recitó, maldiciendo en silencio la formalidad de aquellas palabras. 

Se llevó la mano al corazón y se arrodilló. 

—Soy Celaena Sardothien, protegida de Arobynn Hamel, rey de los 
asesinos del norte. 

Le pareció apropiado añadir «del norte». No creía que al señor mudo le 
complaciera saber que Arobynn se denominaba a sí mismo «rey de todos 
los asesinos». Fuera como fuese, no supo si el nombre de Celaena le decía 
algo al maestro o no; su expresión no se alteró. En cambio, la asesina creyó 
advertir que las figuras ocultas entre las sombras se revolvían inquietas. 


—Mi señor me envía para que os suplique que me entrenéis —siguió 
diciendo, cada vez más irritada. ¡Entrenarla! ¡A ella! Agachó la cabeza para 
que el maestro no viera la ira que asomaba a sus facciones—. Soy vuestra. 

Celaena tendió las manos abiertas en un gesto de súplica. 

Nada. 

Un calor más sofocante que el calor del desierto encendió las mejillas 
de la asesina. Mantuvo la cabeza gacha, las palmas hacia arriba. Se oyó un 
frufrú de tela y unos pasos callados resonaron en la sala. Por fin, dos pies 
oscuros y descalzos se plantaron ante ella. 

Un dedo áspero la obligó a levantar la barbilla, y Celaena se encontró 
Cara a cara con los ojos verde mar del maestro. No se atrevía a moverse. Un 
solo ademán y se arriesgaba a que le rompieran el cuello. Aquello era una 
prueba; una prueba de lealtad, comprendió. 

Se ordenó a sí misma permanecer inmóvil y se concentró en los detalles 
del rostro que tenía delante para no pensar en lo vulnerable que se sentía. El 
sudor perlaba el nacimiento de aquel pelo negro, que el maestro llevaba casi 
al rape. Celaena no habría sabido decir de qué reino procedía; tal vez, a 
juzgar por la piel oscura, de Eyllwe. Sin embargo, los elegantes ojos 
almendrados sugerían más bien que procedía de algún reino del lejano 
continente del sur. En cualquier caso, ¿cómo había acabado en aquel lugar? 

Celaena se puso alerta cuando aquellos dedos largos le echaron hacia 
atrás los mechones sueltos de la trenza. Los cardenales que aún le 
amarilleaban la zona de los ojos y las mejillas quedaron al descubierto, así 
como el arco agudo de la costra que tenía en el pómulo. ¿Acaso Arobynn 
había avisado de la llegada de la asesina? ¿Había informado al hombre de 
las circunstancias que lo habían inducido a enviarla? No parecía que su 
llegada hubiera sorprendido al maestro. 

El señor entornó los ojos y apretó los labios al advertir los restos de 
magulladuras que Celaena tenía en la cara. La asesina había tenido suerte de 
que Arobynn se hubiese asegurado de no provocarle daños irreparables. 
Con una punzada de sentimiento de culpa, Celaena se preguntó si Sam se 
habría curado también. A lo largo de los tres días posteriores a la paliza, la 
asesina no lo había visto por el castillo. Y había perdido el sentido antes de 
que Arobynn la emprendiese con su compañero. Después de aquella noche, 


incluso durante la travesía por el desierto, una nube de rabia, pesar y 
debilidad absoluta lo había empañado todo, como si caminase en sueños. 

Cuando el maestro le soltó la cara y dio un paso hacia atrás, el pulso de 
Celaena se apaciguó. El hombre le indicó por gestos que se levantase y la 
asesina obedeció al instante, para alivio de sus entumecidas rodillas. 

El señor esbozó una sonrisa malévola. La asesina estaba a punto de 
devolverle el gesto cuando el maestro hizo chasquear los dedos y cuatro 
hombres se abalanzaron hacia ella. 


Capítulo 2 


No iban armados, pero sus intenciones no dejaban lugar a dudas. El primer 
hombre, vestido con la holgada túnica de varias capas que llevaban todos 
los de por allí, lanzó el puño hacia Celaena, pero ella esquivó el golpe antes 
de que le alcanzara la cara. Cuando el brazo pasó por su lado, la asesina lo 
cogió por la muñeca y el bíceps y lo retorció en una llave que hizo gruñir de 
dolor al hombre. Lo obligó a girar hasta estamparlo contra el segundo 
atacante, con tanta fuerza que los dos hombres cayeron al suelo. 

Celaena saltó hacia atrás y aterrizó en el lugar que su escolta había 
ocupado hacía solo un instante, con cuidado de no chocar con el maestro. 
Aquello era otra prueba; una prueba para averiguar su nivel. Y si merecía 
ser entrenada. 

Claro que lo merecía. Era Celaena Sardothien, por el amor de los dioses. 

El tercer hombre se sacó dos dagas en forma de media luma de los 
pliegues de la túnica beis e intentó acuchillarla. Los ropajes de la propia 
asesina eran demasiado aparatosos como para que Celaena se alejara con la 
suficiente rapidez, de modo que cuando él barrió el aire para herirle la cara, 


ella se echó hacia atrás. Su espalda se quejó, pero las dos hojas zumbaron 
sin alcanzarla y solo le cortaron un mechón de cabello suelto. Ella se dejó 
caer al suelo y de una patada desequilibró a su adversario. 

El cuarto hombre se acercaba ya por detrás. Una hoja curvada brilló en 
su mano cuando trató de hundirla en la cabeza de Celaena. La asesina rodó 
sobre sí misma y saltaron chispas cuando la espada golpeó la piedra. 

Para cuando Celaena se puso en pie, el hombre ya blandía la espada otra 
vez. Intentó golpearla por la derecha con una finta a la izquierda pero ella se 
hizo a un lado. El hombre estaba en pleno mandoble cuando la asesina le 
golpeó la nariz con la palma abierta al mismo tiempo que le estampaba el 
otro puño en la barriga. Él cayó al suelo con la nariz ensangrentada. 
Celaena jadeó. El aire le quemaba la garganta seca. Necesitaba agua. 
Urgentemente. 

Ninguno de los hombres postrados a su alrededor se movía. El maestro 
esbozó una sonrisa y fue entonces cuando el resto de los presentes se acercó 
a la luz. Hombres y mujeres, todos bronceados, aunque el color del cabello 
delataba procedencias diversas. Celaena inclinó la cabeza. Ninguno le 
devolvió el gesto. De reojo, la asesina vio que los cuatro hombres vencidos 
se levantaban, enfundaban las armas y volvían a agazaparse entre las 
sombras. Celaena esperaba que no se hubieran tomado la derrota como algo 
personal. 

La joven volvió a escudriñar la oscuridad, preparada para nuevos 
ataques. Vio a una chica que la miraba desde allí cerca y le sonreía con 
expresión conspiratoria. Celaena procuró no parecer demasiado intrigada 
aunque la desconocida era una de las personas más impresionantes que 
había contemplado jamás. No solo por la melena color vino ni por el color 
de ojos, de un castaño rojizo que Celaena nunca había visto. No, lo que más 
le llamó la atención fue la armadura de la muchacha, tan recargada que no 
servía para luchar, pero una obra de arte en cualquier caso. 

El hombro derecho de la coraza tenía forma de cabeza de lobo con la 
boca abierta, y el casco, que la joven se había colgado al codo, llevaba otra 
figura de lobo sobre la protección de la nariz. Un tercer lobo completaba el 
conjunto en la empuñadura del sable. De haberla llevado cualquier otra 
persona, la armadura le habría dado un aire extravagante y ridículo, pero 


ella... La chica desprendía un extraño candor, y era eso, más que cualquier 
otra cosa, lo que la hacía tan llamativa. 

A pesar de todo, Celaena se preguntó cómo era posible que no se 
asfixiase dentro de aquella armadura. 

El maestro le dio a la asesina unas palmadas en la espalda y luego, por 
gestos, le indicó a la chica que se acercase. No para atacarla; era una 
invitación amistosa. La armadura resonó cuando la joven avanzó, pero sus 
botas apenas hacían ruido. 

El señor mudo hizo una serie de movimientos con las manos señalando 
a la chica y a Celaena alternativamente. La muchacha se inclinó ante él y 
volvió a esbozar aquella sonrisilla maliciosa. 

—Me llamo Ansel —se presentó con voz alegre, divertida. Tenía una 
pizca de acento que Celaena no supo ubicar—. Parece ser que vamos a 
compartir habitación mientras estés aquí. 

El maestro volvió a gesticular. Sus dedos encallecidos y marcados 
hacían signos rudimentarios que Ansel, de algún modo, conseguía descifrar. 

——Quiere saber cuánto tiempo vas a estar aquí. 

Celaena reprimió las ganas de fruncir el ceño. 

—Un mes — inclinó la cabeza ante el maestro—. Si permitís que me 
quede tanto tiempo. 

Sumando el mes que había tardado en llegar allí y el mes que le costaría 
volver a Rifthold, pasaría un total de tres meses lejos de casa. 

El maestro mudo se limitó a asentir antes de echar a andar hacia el 
trono. 

—Eso significa que te puedes quedar —le susurró Ansel, y luego le tocó 
el hombro con el guante de la armadura. Al parecer, no todos los asesinos 
de por allí habían hecho voto de silencio... ni respetaban el espacio 
personal —. Empezarás a entrenar mañana —siguió diciendo la chica—. Al 
alba. 

El maestro se acomodó en sus almohadones y Celaena estuvo a punto 
de suspirar de alivio. Aerobynn le había hecho creer que convencer al señor 
mudo de que la entrenara sería casi imposible. Necio. Conque iba a vivir un 
infierno, ¡ja! 


—Gracias —dijo Celaena al maestro haciendo otra reverencia, 
incómoda de saber que todos los ojos estaban puestos en ella. 

El maestro mudo le indicó por gestos que se retirara. 

—-Ven —sugirió Ansel. Un rayo de sol le iluminó la melena—. Supongo 
que querrás darte un baño antes que nada. Yo, en tu lugar, lo estaría 
deseando. 

La joven sonrió y las pecas que le salpicaban el puente de la nariz y las 
mejillas se desplazaron. 

Mientras ambas abandonaban el salón, Celaena miró de reojo a la chica 
de la armadura decorada. 

—Es lo más agradable que he oído en semanas —aceptó con una 
sonrisa. 


Mientras recorría los pasillos en compañía de Ansel, Celaena lamentó no 
llevar consigo las largas dagas de las que nunca se separaba. Por desgracia, 
se las habían quitado al entrar en el fuerte, al igual que la espada y el 
morral. Dejó los brazos colgando, lista para atacar al menor movimiento de 
su guía. Tanto si Ansel había advertido la desconfianza de Celaena como si 
no, la muchacha caminaba balanceando los brazos como si nada. Su 
armadura resonaba con cada movimiento. 

Una compañera de habitación. Qué mala noticia. Compartir cuarto con 
Sam durante unas cuantas noches era una cosa, pero ¿pasar un mes entero 
con una completa desconocida? Celaena observó a Ansel por el rabillo del 
ojo. La joven era un poco más alta que ella, pero la armadura le impedía 
distinguir mucho más. La asesina de Adarlan no solía frecuentar la 
compañía de otras chicas, a excepción de las cortesanas que Arobynn 
invitaba a las fiestas del castillo o al teatro, y casi ninguna de estas 
despertaba en Celaena el menor interés. Además, no había ninguna otra 
asesina en la cuadrilla de Arobymn. Allí, en cambio... Aparte de Ansel, 
había visto casi tantas mujeres como hombres. En el castillo, Celaena no 


pasaba desapercibida. En aquella fortaleza del desierto, en cambio, la 
asesina de Adarlan solo era una cara más entre la multitud. 

Por lo que sabía, hasta era posible que Ansel la superase en habilidad. 
La idea no le hizo gracia. 

—¿Y bien? —dijo Ansel con las cejas enarcadas—. Celaena Sardothien. 

—¿Sí? 

Ansel se encogió de hombros o al menos lo intentó bajo el peso de la 
armadura. 

—Me esperaba algo más... impresionante. 

—Lamento decepcionarte —replicó Celaena, que no parecía lamentarlo 
en absoluto. 

Ansel la condujo por un corto tramo de escaleras y luego por un pasillo 
largo. Los niños entraban y salían de las habitaciones con cubos, escobas y 
fregonas en las manos. El más joven tendría unos ocho años, el mayor 
rondaría los doce. 

—Acólitos —explicó Ansel en respuesta a la pregunta silenciosa de 
Celaena—. Limpiar los cuartos de los otros asesinos forma parte de su 
preparación. Les enseña a ser humildes y responsables. O algo así. 

Le guiñó un ojo a un niño que, a su paso, se la había quedado mirando 
boquiabierto. En realidad, varios niños contemplaban a Ansel con los ojos 
abiertos de incredulidad y respeto. Al parecer, la muchacha estaba muy bien 
considerada. Ninguno se molestó en mirar a Celaena. Ella levantó la 
barbilla. 

—-¿Y cuántos años tenías cuando llegaste aquí? 

Cuanto más supiera de Ansel, mejor. 

—Acababa de cumplir trece. Me libré por los pelos de la limpieza. 

—-¿Y cuántos tienes ahora? 

—_Quieres sacarme información, ¿eh? 

Celaena no se inmutó. 

—Acabo de cumplir dieciocho. Tú debes de tener más o menos mi 
edad, ¿no? 

La asesina de Adarlan asintió. Desde luego, no pensaba revelar ninguna 
información sobre sí misma. Aunque Arobynn le hubiera ordenado que no 
ocultara su identidad, no estaba obligada a dar más detalles. Menos mal que 


Celaena había empezado a entrenarse a los ocho; le llevaba varios años de 
ventaja a Ansel. En algo se notaría, ¿no? 

—¿Tu maestro emplea un método especial de entrenamiento? 

Ansel esbozó una sonrisa compungida. 

—No sabría decirte. Llevo cinco años aquí y aún se niega a entrenarme 
personalmente. A mí me da igual. Creo que poseo cualidades 
excepcionales, con o sin sus conocimientos. 

Vaya, qué raro. ¿Cómo era posible que después de tanto tiempo aún el 
maestro no le hubiera dado clases? Aunque, bien pensado, Arobynn 
tampoco daba clases particulares a casi ninguno de sus asesinos. 

—¿De dónde procedes? —preguntó Celaena. 

—De las Llanuras. 

De las Llanuras... ¿Y dónde demonios estaban las Llanuras? Ansel 
respondió antes de que se lo preguntara. 

—A lo largo de la costa de los Yermos Orientales... antes conocidos 
como el Reino Embrujado. 

Celaena había oído hablar de los Yermos, pero las Llanuras no le 
sonaban de nada. 

—Mi padre —siguió diciendo Ansel— es el señor de Briarcliff. Me 
envió a este lugar para que recibiese entrenamiento y «aprendiera algo útil». 
Pero me parece que ni en quinientos años voy a aprender algo así. 

Celaena se rio a pesar de sí misma. Volvió a mirar de reojo la armadura 
de Ansel. 

—-¿No te asas de calor, con esa armadura? 

—-Claro que sí —contestó Ansel echando hacia atrás la media melena 
—, pero debes reconocer que es imponente. Y muy útil para hacerse notar 
en una fortaleza llena de asesinos. ¿Cómo si no iba a llamar la atención? 

—¿De dónde la has sacado? 

Celaena no lo decía porque quisiera una; no le habría servido para nada. 

—Ah, la encargué —en ese caso, Ansel tenía dinero. Mucho, si podía 
permitirse tirarlo en una armadura como esa—. Pero la espada —Ansel dio 
unos golpecitos a la empuñadura en forma de lobo— pertenece a mi padre. 
Me la regaló cuando me marché. Entonces se me ocurrió encargar una 
armadura a juego. Los lobos son un símbolo familiar. 


Entraron en un pasadizo abierto y el calor de la tarde las azotó con 
fuerza. Sin embargo, la expresión de Ansel seguía siendo alegre, y si la 
armadura la incomodaba, no lo demostraba. La muchacha miró a Celaena 
de arriba abajo. 

—¿A cuántas personas has matado? 

La otra estuvo a punto de atragantarse, pero mantuvo la barbilla alta. 

—No creo que eso sea de tu incumbencia. 

Ansel soltó una risita. 

—Seguro que no es muy difícil de averiguar. Si eres tan famosa, seguro 
que dejas alguna firma. 

En realidad, era Arobynn quien se encargaba de que corriera la voz por 
los canales adecuados. Ella apenas dejaba rastro una vez había concluido el 
trabajo. Dejar algún tipo de firma le parecía... chabacano. 

—-Yo querría que todo el mundo conociera mi autoría —declaró Ansel. 

Bueno, Celaena quería que la gente la considerara la mejor en lo suyo, 
pero, por la forma de hablar de Ansel, tenía la sensación de que ella se 
refería a otra Cosa. 

—Bueno, ¿y quién acabó peor? —preguntó Ansel de repente —. ¿Tú o 
la persona que te hizo eso? 

La asesina de Adarlan comprendió que la muchacha se refería a las 
magulladuras y los cortes que aún tenía en la cara. 

Se le encogió el estómago. Acabaría por acostumbrarse a la sensación. 

— Yo —repuso Celaena con voz queda. 

No sabía por qué lo había reconocido. Alardear habría sido más 
inteligente. Pero estaba cansada y, de repente, el recuerdo le pesaba 
demasiado. 

—-¿Te lo hizo tu maestro? —quiso saber Ansel. 

Esta vez la asesina de Adarlan guardó silencio y la otra no insistió. 

Al llegar al final del pasillo, bajaron por una escalera de caracol que 
desembocaba en un patio donde bancos y mesas pequeñas descansaban a la 
sombra de enormes palmeras datileras. Alguien había dejado un libro sobre 
una de las mesas y, mientras pasaban, Celaena echó un vistazo a la portada. 
El título estaba escrito con unos extraños garabatos que no reconoció. 


De haber estado sola, se habría detenido a hojearlo, solo por curiosear 
aquellas palabras escritas en un lenguaje tan distinto a cuantos conocía, 
pero Ansel siguió andando hacia dos puertas de madera tallada. 

—Los baños. En algunas zonas de la fortaleza el silencio es obligatorio. 
Y este es uno, de modo que no hagas ruido. Tampoco chapotees mucho. Los 
asesinos viejos se quejan hasta de eso —Ansel empujó una de las puertas—. 
Tómate tu tiempo. Me ocuparé de que lleven tus cosas a la habitación. 
Cuando estés lista, pide a un acólito que te acompañe allí. Aún tardaremos 
unas horas en cenar. Iré a buscarte entonces. 

Celaena se la quedó mirando. La idea de que la muchacha, de que 
cualquiera, tocara las armas y el equipaje que había dejado a la entrada de la 
fortaleza no le hacía ninguna gracia. No porque tuviera nada que ocultar, 
pero le daba grima pensar que los guardias pudieran toquetear su ropa 
interior mientras revisaban sus cosas. Su afición a las prendas caras y muy 
delicadas no beneficiaría su reputación. 

Por desgracia, estaba allí a merced de aquellas personas, y la carta de 
aprobación dependía de su buena conducta. Y de su actitud. 

De modo que Celaena se limitó a decir: 

—Muchas gracias. 

Tras eso, echó a andar por delante de Ansel y se internó en el aire 
aromático del otro lado de las puertas. 

Si bien los baños eran comunes había, gracias a Dios, uno para hombres 
y otro para mujeres y, en aquel momento del día, el de las mujeres estaba 
vacío. 

Ocultos por enormes palmeras cuyas ramas se hundían bajo el peso de 
sus frutos, los baños estaban decorados con las mismas baldosas de color 
verde y cobalto que se habían empleado para elaborar el mosaico del salón 
del trono. Unos toldos blancos sujetos a las paredes del edificio refrescaban 
el ambiente. Había muchos estanques distintos —algunos despedían vapor, 
otros burbujeaban, otros despedían vapor y burbujeaban—, pero Celaena se 
deslizó en uno totalmente en calma, claro y fresco. 

Recordando la advertencia de Ansel de que guardara silencio, la asesina 
de Adarlan reprimió un gemido de placer cuando se sumergió por completo 
en el agua. Siguió hundida hasta que le faltó el aire. Aunque el recato era 


una virtud de la que había aprendido a prescindir, mantuvo el cuerpo bajo el 
agua, por si acaso. Desde luego, no lo hacía para ocultar los cardenales que 
todavía sembraban sus costillas y sus brazos, ni porque la visión de aquellas 
marcas la asqueara. A veces se sentía enferma de ira; otras, de tristeza. A 
menudo, ambas cosas. Quería volver a Rifthold, saber qué le había pasado a 
Sam, reanudar aquella vida que se había hecho añicos en una breve agonía. 
Por otra parte, temía regresar. 

Por lo menos, allí, en el fin del mundo, aquella noche en el castillo —y 
Rifthold, y todos sus habitantes— quedaba muy lejos. 

Permaneció en el estanque hasta que las manos se le arrugaron como 
pasas. 


Cuando Celaena llegó a la minúscula habitación, Ansel no estaba allí, 
aunque alguien había sacado sus pertenencias. Aparte de la espada y de las 
dagas, algunas prendas de ropa interior y unas cuantas túnicas, no había 
llevado gran cosa. Y no se había molestado en incluir sus mejores vestidos. 
Había hecho bien, vista la rapidez con que la arena había raído los 
abultados ropajes que los nómadas la habían obligado a ponerse. 

En el cuarto había dos camas estrechas, y a Celaena le costó un poco 
adivinar cuál pertenecía a Ansel. La pared de piedra rojiza de detrás estaba 
desnuda. Aparte del lobo de hierro forjado que descansaba sobre la mesilla 
de noche y del maniquí de tamaño natural que la muchacha debía de utilizar 
para dejar su extraordinaria armadura, nada delataba que otra persona 
ocupase el dormitorio. 

Curiosear por los cajones de la cómoda tampoco le sirvió de mucho. 
Había túnicas de color burdeos y calzas negras, todo doblado con cuidado. 
Los únicos artículos que rompían la monotonía eran unas cuantas túnicas 
blancas; aquella prenda que llevaban muchos de los hombres y mujeres del 
lugar. Incluso la ropa interior era lisa... y estaba doblada. ¿Quién pliega la 
ropa interior? Celaena pensó en el enorme armario que tenía en casa, una 
explosión de color, tejidos y formas, todo mezclado. Su ropa interior, 


aunque de gran calidad, solía estar amontonada de cualquier manera en un 
cajón. 

Seguramente Sam doblaba su ropa interior. Aunque en el peor de los 
casos, hoy por hoy, ni siquiera sería capaz de hacerlo. Arobynn jamás 
habría mutilado a Celaena, pero quizás Sam hubiera corrido peor suerte. El 
maestro siempre lo había considerado prescindible. 

Ahuyentó el pensamiento y se acurrucó en la cama. A través del 
ventanuco, el silencio de la fortaleza la arrulló hasta dormirla. 


Jamás había visto a Arobynn tan enfadado, y Celaena estaba aterrorizada. 
No gritaba, no maldecía... se quedó muy quieto y muy callado. La única 
señal de la rabia que lo embargaba procedía de sus ojos acerados, que 
brillaban con una calma mortal. 

La asesina intentó no revolverse inquieta cuando él se levantó al otro 
lado de su gigantesco escritorio de madera. Sam, sentado junto a Celaena, 
ahogó un grito. Ella no podía hablar; si empezaba a hablar, su voz 
temblorosa la traicionaría. No podría soportar semejante humillación. 

—¿Sabes cuánto dinero me has costado? —le preguntó Arobynn con 
suavidad. 

A Celaena le empezaron a sudar las palmas de las manos. Ha valido la 
pena, se dijo. Liberar a doscientos esclavos valía la pena. Pasara lo que 
pasase, jamás se arrepentiría de haberlo hecho. 

—Ella no ha tenido la culpa —-lo interrumpió Sam, y Celaena lo 
fulminó con la mirada—. Los dos pensamos que... 

—No me mientas, Sam Cortland —gruñó Arobynn—. Si has 
participado en esto ha sido porque ella ya había tomado la decisión... y O 
bien la dejabas morir en el intento o bien la ayudabas. 

Sam abrió la boca para protestar, pero Arobynmn lo hizo callar con un 
gesto de rabia. Las puertas del despacho se abrieron. Wesley, el ayuda de 
cámara de Arobynn, se asomó. El señor clavó los ojos en Celaena al decir: 

—Llama a Tern, a Mullin y a Harding. 


Aquello pintaba mal. Celaena, sin embargo, sostuvo la mirada de 
Arobynmn. Ni ella ni Sam se atrevieron a hablar durante los minutos 
siguientes. La asesina procuraba no temblar. 

Por fin, los tres asesinos —musculosos y armados hasta los dientes— se 
presentaron en el despacho. 

—Cierra la puerta —le ordenó Arobynmn a Harding, que había sido el 
último en entrar. A continuación espetó a los otros dos: 

—Sujetadlo. 

Al instante, Tern y Mullin arrancaron a Sam de su silla y le sujetaron los 
brazos contra la espalda. Harding dio un paso hacia ellos con el puño 
preparado. 

—No —musitó Celaena al encontrarse con los ojos desorbitados de 
Sam. Arobynn no sería tan cruel; no la obligaría a mirar cómo lastimaba a 
Sam. Algo duro y tenso se le anudó en la garganta. 

A pesar de todo, Celaena mantenía la cabeza alta, incluso cuando 
Arobynn le dijo en voz baja: 

—Esto no te va a gustar. Jamás lo olvidarás. Y no quiero que lo hagas. 

Ella giró la cabeza hacia Sam, suplicando con los labios a Harding que 
no le hiciera daño al chico. 

Notó el golpe un instante antes de que Arobynn la alcanzara. 

Cayó de la silla y, sin darle tiempo a incorporarse, Arobbin la agarró por 
el cuello del vestido y le estampó el puño en la mejilla. La luz y la 
oscuridad se mezclaron en un torbellino. Otro golpe, tan fuerte que Celaena 
notó el calor de la sangre en la mejilla antes de sentir el dolor. 

Sam se puso a gritar algo, pero Arobynn volvió a golpearla. Celaena 
notaba el sabor de la sangre pero no se defendió; no se atrevía. Sam 
forcejeaba entre Tern y Mullin. Ellos lo sujetaban con fuerza y Harding 
extendió el brazo para impedir a Sam que avanzara. 

Arobynn siguió apaleándola; en las costillas, en la mandíbula, en la 
barriga. Y en la cara. Una y otra vez. Golpes bien dirigidos, pensados para 
infligir el máximo dolor posible sin provocar daños irreversibles. Y Sam 
seguía rugiendo, gritando palabras que ella, en su agonía, no alcanzaba a 
distinguir. 


Lo último que recordaba era el sentimiento de culpa que la había 
embargado al ver la exquisita alfombra roja de Arobynn manchada de 
sangre. Y luego oscuridad, una bendita oscuridad, donde buscó el alivio de 
no tener que ver cómo lastimaba a Sam. 


Capítulo 3 


Celaena eligió la túnica más bonita que había llevado consigo. No era nada 
del otro mundo, pero la tela dorada y azul marino realzaba el color turquesa 
de sus ojos. Incluso se aplicó algo de cosmético en los párpados, aunque 
decidió no añadir nada más. Si bien el sol ya se había escondido, hacía 
mucho calor. Cualquier afeite que se aplicara en la piel desaparecería a los 
pocos minutos. 

Ansel cumplió su promesa de acudir a buscarla antes de cenar y, de 
camino hacia el comedor, interrogó a Celaena sobre su viaje. La muchacha 
hablaba con normalidad en algunos tramos del camino mientras que en 
otros bajaba la voz o incluso le hacía señas a Celaena de que guardara 
silencio. La asesina de Adarlan no entendía por qué ciertas salas requerían 
silencio absoluto y otras no; a ella todas le parecían iguales. Agotada a 
pesar de la siesta y sin saber cuándo podía hablar y cuándo no, Celaena 
respondía con brevedad. Con gusto se habría saltado la cena y se habría 
quedado durmiendo. 


Aguzar los sentidos a la entrada del comedor le exigió un gran esfuerzo 
de voluntad. Aunque exhausta, examinó el salón por instinto. Había tres 
salidas: los portalones por los que habían entrado y dos puertas de servicio 
al otro lado. El comedor estaba atestado de gente de todas las edades y 
nacionalidades que ocupaban las grandes mesas o los bancos de madera. 
Habría unas setenta personas como mínimo. Nadie miró a Celaena cuando 
Ansel la guio tranquilamente hacia una mesa situada al fondo. Si sabían 
quién era la asesina de Adarlan, no parecía importarles. Celaena intentó no 
enfurruñarse. 

Ansel se deslizó en un banco y dio unas palmadas en el sitio vacío que 
había a su lado. Los asesinos sentados a la mesa —algunos charlando en 
voz baja, otros en silencio— alzaron la vista cuando Celaena se quedó de 
pie ante ellos. 

La otra le hizo gestos con la mano. 

—Celaena, estos son todos. Todos, esta es Celaena. Aunque estoy 
segura de que ya lo sabéis todo de ella, cotillas. 

Hablaba con voz queda, y aunque algunos asesinos parecían 
enfrascados en la conversación, todos los que estaban a su alrededor la 
habían oído perfectamente. Incluso el tintineo de los cubiertos sonaba 
amortiguado. 

Celaena escudriñó las caras de las personas que la rodeaban; parecían 
observarla con amable curiosidad e incluso con simpatía. Con cuidado, 
demasiado consciente de cada uno de sus movimientos, Celaena se sentó en 
el banco y echó un vistazo al contenido de la mesa. Había bandejas de 
carnes asadas que olían de maravilla, cuencos repletos de cereales 
especiados, frutos, dátiles y jarras y más jarras de agua. 

Ansel se sirvió, y su armadura relució a la luz de los fanales de cristal 
que pendían del techo. Luego depositó la misma cantidad de comida en el 
plato de Celaena. 

—Empieza a comer —le susurró—. Todo sabe de maravilla y no hay 
nada envenenado —para demostrar que decía la verdad, Ansel se llevó un 
bocado de cordero asado a la boca y empezó a masticar—. ¿Lo ves? —dijo 
entre bocado y bocado—. Es posible que lord Berick quiera acabar con 


nosotros, pero es demasiado listo para usar veneno. No mordemos el 
anzuelo así como así. ¿Verdad? 

Los asesinos sentados a la mesa sonrieron. 

—«¿Lord Berick? —preguntó Celaena, mirando fijamente el plato y la 
comida que tenía delante. 

Ansel hizo una mueca y engulló unos cuantos granos de color azafrán. 

—El villano. Aunque, si le preguntaras a él, te diría que nosotros somos 
los villanos. 

—Él es el villano —intervino el hombre de pelo rizado y ojos oscuros 
que se sentaba enfrente de Ansel. Era guapo en cierto modo, pero su sonrisa 
se parecía demasiado a la del capitán Rolfe para el gusto de Celaena. No 
debía de tener más de veinte años—. Desde cualquier punto de vista. 

—-Oye, me estás estropeando la historia, Mikhail —se quejó Ansel con 
una sonrisa. Él le tiró un grano de uva, que ella cazó al vuelo con la boca. 
Celaena aún no había tocado el plato—. En fin —prosiguió Ansel mientras 
añadía más comida al plato de su compañera—, lord Berick gobierna la 
ciudad de Xandria y, según él, es el señor absoluto de esta parte del 
desierto. Como es lógico, nosotros no estamos de acuerdo, pero... En fin, 
por abreviar una larga y terrorífica historia, lord Berick nos desea la muerte 
desde hace años y años. El rey de Adarlan declaró un embargo contra el 
desierto Rojo después de que lord Berick fracasara en el intento de reunir 
un ejército para aplastar un brote de rebelión en Eyllwe, y Berick está 
deseando volver a ganarse el favor del rey. Se le ha metido en esa cabeza 
tan dura que tiene que si nos mata a todos (y le sirve al rey la cabeza del 
maestro mudo en bandeja de plata), lo conseguirá. 

Ansel tomó otro bocado de carne y siguió hablando. 

—Por eso ahora, de vez en cuando, busca tácticas para acabar con 
nosotros: nos envía cobras ocultas en cestas, soldados que se hacen pasar 
por dignatarios extranjeros —señaló una mesa situada al fondo del 
comedor, donde había varias personas vestidas con ropajes exóticos— oO 
manda tropas en plena noche para que nos disparen flechas ardiendo. Fíjate, 
hace dos días descubrimos a unos soldados suyos intentando excavar un 
túnel por debajo de nuestros muros. Un plan condenado al fracaso desde el 
principio. 


Al otro lado de la mesa, Mikhail soltó una risilla. 

—De momento, no han conseguido nada —apostilló. 

Al oír el ruido de la conversación, un asesino sentado allí cerca se giró 
hacia ellos y se llevó un dedo a los labios para hacerlos callar. Mikhail se 
encogió de hombros como pidiendo disculpas. El comedor, dedujo Celaena, 
debía de ser uno de los lugares donde se requería silencio sin que fuera 
obligatorio. 

Ansel le sirvió un vaso de agua a Celaena y luego llenó otro para ella. A 
continuación siguió hablando en voz más baja. 

—Supongo que se le escapa la principal dificultad de asaltar una 
fortaleza inexpugnable llena de expertos guerreros: hay que ser más listo 
que nosotros. Sin embargo, Berick es tan salvaje que no hay que 
subestimarlo. Ha hecho trizas a los asesinos que han caído en sus manos — 
negó con la cabeza—. Disfruta siendo cruel. 

—Y Ansel lo sabe de primera mano — intervino Mikhail, hablando casi 
en murmullos—. Ha tenido el placer de conocerle. 

Celaena enarcó una ceja y Ansel hizo una mueca. 

—Solo porque soy la más encantadora de por aquí. De vez en cuando el 
maestro me envía a Xandria para que me reúna con Berick... para que 
intente negociar algún tipo de solución. Por suerte, no se atreve a violar las 
condiciones del parlamento pero... cualquier día de estos, mi papel de 
mensajera me costará el pellejo. 

Mikhail puso los ojos en blanco. 

—-—Qué exagerada. 

—-Yo soy así. 

Celaena sonrió con desmayo. Habían transcurrido unos minutos, y 
desde luego Ansel no estaba muerta. Mordió un trozo de carne y estuvo a 
punto de gemir de placer al notar la mezcla de especias picantes y 
ahumadas. Hora de comer. Ansel y Mikhail se pusieron a charlar entre ellos, 
y Celaena aprovechó la ocasión para echar un vistazo al resto de la mesa. 

Sin contar los mercados de Rifthold y los barcos de esclavos que 
arribaban a la bahía de la Calavera, nunca había visto reunida a tanta gente 
de reinos y continentes distintos. Y aunque casi todos eran asesinos 
expertos, reinaba un ambiente de paz y contento; de alegría, podría decirse. 


Desvió la vista hacia la mesa de dignatarios extranjeros que Ansel había 
señalado. Hombres y mujeres, encorvados sobre los platos que tenían 
delante, susurraban entre sí y, de vez en cuando, miraban a los asesinos 
reunidos en el salón. 

— Mira —susurró Ansel—. Están decidiendo a cuál de nosotros van a 
contratar. 

— ¿A contratar? 

Mikhail se inclinó hacia delante para poder ver a los embajadores entre 
la multitud. 

—Vienen de países extranjeros para ofrecernos trabajos. Hacen ofertas a 
los asesinos que les causan mejor impresión; a veces para una única misión 
pero en ocasiones les ofrecen contratos de por vida. 

—¿Y vosotros dos...? 

—Qué va —repuso Ansel—. Mi padre me molería a golpes antes de 
dejar que me uniese a una corte extranjera. Le parecería una forma de 
prostitución. 

Mikhail se rio por lo bajo. 

—A mí, personalmente, me gusta estar aquí. Cuando me quiera 
marchar, le comunicaré al maestro que estoy disponible, pero hasta 
entonces... —miró de reojo a Ansel, y Celaena habría jurado que la 
muchacha se ruborizaba—. Hasta entonces, tengo motivos para quedarme. 

Celaena preguntó: 

—-¿Y de qué cortes proceden los dignatarios? 

—Ninguna que pertenezca a los dominios de Adarlan, si lo que 
preguntas es eso. —Mikhail se rascó la barba de un día—. Nuestro maestro 
es muy consciente de que todo cuanto se extiende desde Eyllwe hasta 
Terrasen es territorio de tu amo. 

—Ya lo creo que sí. 

Celaena no sabía por qué había dicho eso. Después de lo que Arobynn 
le había hecho, no tenía muchas ganas de defender el imperio de los 
asesinos de Adarlan. Sin embargo... ver a todos aquellos asesinos reunidos, 
presenciar tanto poder y conocimiento colectivos, y saber que no se 
atreverían a entrometerse en el territorio de Arobynn, que era también el 
suyo... 


La asesina de Adarlan siguió comiendo en silencio mientras Ansel, 
Mikhail y algunos más charlaban en voz baja. Los votos de silencio, le 
había explicado Ansel hacía un rato, se hacían el tiempo que cada cual 
juzgaba oportuno. Algunos se pasaban semanas enteras sin hablar; otros, 
años. La joven le había contado que, en cierta ocasión, se había propuesto 
guardar silencio durante un mes entero pero había renunciado a los dos días. 
Le gustaba demasiado hablar. A Celaena no le costaba creerlo. 

Algunas de las personas que tenían alrededor se comunicaban por 
mímica. Aunque a veces tardaran un poco en interpretar aquellos gestos 
vagos, Ansel y Mikhail sabían interpretar los signos. 

Celaena se sintió observada, y procuró no abrir la boca de la sorpresa 
cuando advirtió que un joven de cabello oscuro, muy guapo, la miraba 
desde un asiento cercano. Más bien le lanzaba miradas furtivas, pues los 
ojos verde mar del desconocido se desviaban en la dirección de la asesina y 
se volvían a posar en sus compañeros. No abrió la boca ni una sola vez, 
pero se comunicaba con sus amigos por gestos. Otro que había hecho voto 
de silencio. 

Cuando los ojos de ambos se encontraron, el desconocido esbozó una 
sonrisa que dejó a la vista unos dientes deslumbrantes. Caray, qué guapo; 
tan atractivo como Sam posiblemente. 

Sam... ¿Desde cuándo Celaena lo consideraba atractivo? De haber 
sabido que pensaba eso de él, su amigo se habría muerto de risa. 

El joven la saludó con una leve inclinación de cabeza y luego devolvió 
la atención a sus compañeros de mesa. 

—Ese es Ilias —le susurró Ansel, demasiado pegada a Celaena para el 
gusto de la asesina. ¿Acaso nadie le había explicado el concepto de espacio 
personal?—. Es el hijo del maestro. 

De ahí los ojos verde mar. Aunque lo envolvía cierto aire de santidad, el 
maestro no debía de ser célibe. 

—Me sorprende que se haya fijado en ti —se mofó Ansel en voz tan 
baja que solo Celaena y Mikhail pudieron oírla—. Normalmente está 
demasiado pendiente del entrenamiento y la meditación como para fijarse 
en nadie; ni siquiera en las chicas guapas. 


Celaena enarcó las cejas y se aguantó las ganas de decirle que todo 
aquello le traía sin cuidado. 

—Hace años que le conozco y siempre ha guardado las distancias 
conmigo —siguió diciendo Ansel—, pero a lo mejor tiene debilidad por las 
rubias. 

Mikhail resopló. 

—No he venido buscando ese tipo de cosas —contestó Celaena. 

—De todos modos, apuesto a que en tu Casa tienes montones de 
pretendientes. 

—Ni mucho menos. 

Ansel abrió la boca de par en par. 

— Mentira. 

Celaena tomó un larguísimo trago de agua. Estaba aromatizada con 
rodajas de limón y sabía de maravilla. 

—N o, no miento. 

La muchacha la miró con incredulidad antes de ponerse a charlar otra 
vez con Mikhail. Celaena jugueteó con la comida del plato. Algo sí le 
interesaban los asuntos del corazón. Se había encaprichado de algún que 
otro hombre; desde Archer, el joven cortesano que la había entrenado 
durante unos cuantos meses cuando tenía trece años, hasta el difunto Ben, la 
mano derecha de Arobynn, en una época en que la asesina era demasiado 
joven para comprender la imposibilidad de la relación. 

Volvió a mirar de reojo a Ilias, que se reía en silencio de algo que había 
dicho uno de sus compañeros. La halagaba que el chico se hubiera dignado 
a mirarla dos veces. Después de aquella noche con Arobynn, Celaena 
apenas se había atrevido a observar su reflejo en el espejo, solo lo justo para 
comprobar que no tenía nada roto o fuera de lugar. 

—Y bien —la interrumpió Mikhail, que la devolvió a la realidad de 
golpe cuando la apuntó con el tenedor—. Cuando tu señor estuvo a punto 
de arrancarte los dientes, ¿te lo merecías? 

Ansel lo reprendió con la mirada y Celaena se irguió. Incluso llias 
estaba escuchando con aquellos maravillosos ojos fijos en ella. La asesina 
de Adarlan miró a Mikhail a los ojos. 

—-Pues depende de quién cuente la historia. 


Ansel rio por lo bajo. 

—Desde la perspectiva de Arobynn Hamel supongo que sí, que me lo 
merecía. Perdió mucho dinero; el equivalente a las riquezas de todo un 
reino, seguramente. Fui desobediente y le falté al respeto, y no mostré 
ningún remordimiento por lo que había hecho. 

Celaena no desvió los ojos y la sonrisa de Mikhail decayó. 

—Ahora bien, si les preguntases a los doscientos esclavos que liberé, te 
dirían que no, que no lo merecía. 

Nadie sonreía ya. 

—-Dioses benditos —susurró Ansel. 

Un verdadero silencio se instaló unos instantes. 

Celaena reanudó la comida. Después de aquello, no tenía ganas de 
volver a hablar con ellos. 


Bajo la sombra de las palmeras que separaban el oasis de la arena, Celaena 
se quedó mirando el tramo de desierto que se extendía ante ella. 

—Vuelve a decirlo —le pidió a Ansel con suavidad. 

Tras la callada cena de la noche anterior y el absoluto silencio que 
reinaba en los pasillos que habían recorrido para llegar allí, un tono de voz 
normal le habría sonado estridente. 

Ansel, que llevaba túnica y sayas blancas, y las botas envueltas en piel 
de camello, se limitó a sonreír y se ciñó el níveo pañuelo a la cabeza. 

—Nos separan algo más de cinco kilómetros del siguiente oasis —-le 
tendió a Celaena los dos cubos de madera que tenía en las manos—. Estos 
cubos son para ti. 

La asesina de Adarlan arqueó las cejas. 

—Pensaba que iba a entrenar con el maestro. 

—-/Oh, no. Hoy no —repuso Ansel a la vez que cogía otros dos cubos—. 
Se refería a esto cuando hablaba de entrenarte. Por mucho que hayas 
tumbado a cuatro de nuestros hombres, aún apestas a vientos del norte. 


Cuando desprendas el aroma del desierto Rojo, se tomará la molestia de 
prepararte. 

—_Qué tontería. ¿Dónde está? 

Miró hacia la fortaleza que se erguía ante ellas. 

—Oh, no lo encontrarás. No hasta que demuestres que eres digna de 
confianza. Hasta que demuestres que estás dispuesta a olvidar todo lo que 
sabes y todo lo que eres. Debes convencerlo de que mereces que te dedique 
su tiempo. Entonces te entrenará. Al menos, eso es lo que me han dicho — 
los ojos color caoba de Ansel brillaron divertidos—. ¿Sabías que muchos de 
nosotros hemos suplicado y nos hemos arrastrado por una sola clase? 
Escoge según le parece oportuno. Una mañana puede abordar a un acólito y, 
a la siguiente, a alguien como Mikhail. Yo aún estoy esperando que me 
llegue el turno. Me parece que ni siquiera Ilias conoce el criterio de su 
padre para hacer sus elecciones. 

Aquello no era lo que Celaena tenía pensado. 

—Pero necesito que me escriba una carta de beneplácito. Necesito que 
me entrene. Estoy aquí para entrenarme con él. 

Ansel se encogió de hombros. 

—Igual que todos. Yo en tu lugar empezaría a entrenarme hasta que el 
señor juzgue que ha llegado el momento. Si te entrenas conmigo, como 
mínimo te irás acostumbrando a nuestro ritmo. De ese modo, parecerá que 
de verdad te interesa este lugar y no que estás aquí únicamente para 
conseguir esa carta. Y no quiero decir con eso que los demás no tengamos 
nuestros propios motivos ocultos. 

Ansel le guiñó un ojo y Celaena se enfurruñó. Dejarse llevar por el 
pánico no le serviría de nada. Necesitaba tiempo para idear un buen plan de 
acción. Más tarde, intentaría hablar con el maestro. Quizás no la había 
entendido bien. Pero por ahora... se pegaría a Ansel como una lapa. El 
maestro había acudido al comedor la noche anterior; de ser necesario, lo 
acorralaría allí esa misma noche. 

Cuando Celaena dejó de poner pegas, Ansel levantó un cubo. 

—Este cubo es para que tengas agua a la vuelta; te hará falta. Y este — 
le enseñó el segundo— para que sufras como una condenada durante la 
travesía. 


—¿Por qué? 

Ansel colgó los cubos del yugo que llevaba atravesado sobre los 
hombros. 

—-Porque si eres capaz de cruzar corriendo más de cinco kilómetros por 
las dunas del desierto Rojo y luego otro tanto de vuelta, eres capaz casi de 
cualquier cosa. 

—¿Corriendo? 

A Celaena se le secó la garganta solo de pensarlo. A su alrededor, 
numerosos asesinos —Casi todos niños pero también alguno que otro algo 
mayor que ella— echaron a correr por las dunas cargados con sus cubos. 

—:¡No me digas que la infame Celaena Sardothien es incapaz de correr 
cinco kilómetros! 

—Si llevas aquí tantos años, correr cinco kilómetros debería ser pan 
comido para ti. 

Ansel hizo girar el cuello como un gato que se despereza al sol. 

—Pues claro que sí. Pero correr me mantiene en forma. ¿Crees que nací 
con estas piernas? 

Celaena apretó los dientes cuando Ansel le dedicó una sonrisa maléfica. 
Jamás había conocido a nadie tan proclive a sonreír y a guiñar el ojo. 

Ansel abandonó la sombra de las palmeras que crecían junto a las dunas 
y, dejando una nube de arena roja tras ella, partió a un trote ligero. Miró a 
Celaena por encima del hombro. 

—i¡Si vas andando, tardarás todo el día! ¡Y desde luego causarás una 
pésima impresión! 

Dicho eso, se ajustó el pañuelo a la boca y a la nariz y echó a correr 
como alma que lleva el diablo. 

Exhalando un fuerte suspiro y maldiciendo a Arobynn con toda su alma, 
Celaena colgó los cubos del yugo y echó a correr a su vez. 

Si la distancia hubiese discurrido por terreno plano, o por lo menos por 
verdes laderas lo habría conseguido. Por desgracia, las dunas eran enormes 
y engorrosas, y Celaena a duras penas había recorrido la tercera parte del 
camino cuando, con los pulmones a punto de estallar, tuvo que reducir el 
paso. No le costaba orientarse; las docenas de huellas de todos aquellos que 
le habían tomado la delantera le marcaban el camino. 


Corría cuando podía y caminaba cuando no, pero el sol, cada vez más 
alto, se acercaba peligrosamente a su cenit. Arriba y abajo, un paso y otro 
más. Empezaba a ver lucecillas y el corazón le latía desbocado. 

La arena roja centelleaba y Celaena pasó los brazos por encima del 
yugo. Tenía los labios secos, agrietados por algunas zonas, y la lengua cada 
vez más pesada. 

La cabeza le dolía más y más con cada paso mientras el sol ascendía 
implacable en el cielo... 

Una duna más. Solo una duna más y habré llegado. 

Sin embargo, muchas dunas después, seguía avanzando penosamente, 
siguiendo los rastros de pasos en la arena. ¿Y si estaba siguiendo unas 
huellas equivocadas? 

Justo cuando se planteaba la idea, un grupo de asesinos asomó por la 
cima de la duna que despuntaba ante ella. Corrían de vuelta a la fortaleza 
cargados con cubos de agua. 

Levantó la cabeza cuando pasaron junto a ella, y se aseguró de no mirar 
a nadie a los ojos. Casi ninguno le prestó atención, aunque unos pocos le 
lanzaron miradas compasivas que aún la mortificaron más. Llevaban las 
ropas empapadas. 

Coronó una duna tan escarpada que tuvo que usar una mano para 
ayudarse a trepar y, justo cuando estaba a punto de dejarse caer de rodillas, 
oyó un chapoteo. 

A unos metros de distancia atisbó un pequeño oasis, apenas unos 
cuantos árboles y un gran estanque alimentado por un arroyo rutilante. 

Era la asesina de Adarlan; como mínimo había llegado hasta allí. 

En la orilla del estanque, muchos discípulos chapoteaban, se bañaban o 
simplemente descansaban al fresco. Nadie hablaba y muy pocos 
gesticulaban. Otro lugar que exigía riguroso silencio, al parecer. Vio a 
Ansel, que, con los pies en el agua, se llevaba dátiles a la boca. Nadie más 
prestó a Celaena la menor atención. Y por una vez ella se alegró. Quizás 
debería haber buscado la manera de desobedecer a Arobynn y haberse 
presentado allí bajo un alias. 

Ansel la vio y le indicó por gestos que se acercara. Como le hiciera la 
menor insinuación acerca de su lentitud... 


La muchacha, sin embargo, se limitó a ofrecerle un dátil. 
Celaena, intentando no jadear demasiado, echó a andar hacia el agua y 
se hundió por completo sin molestarse en coger el dátil. 


La asesina de Adarlan ya se había bebido un cubo entero y ni siquiera había 
recorrido la mitad del camino de vuelta. Para cuando llegó a la maravillosa 
sombra del complejo de arena, había acabado también con el segundo. 

Durante la comida, Ansel no mencionó lo muchísimo que había tardado 
su compañera en regresar. Celaena se había quedado esperando a la sombra 
de las palmeras hasta bien avanzada la tarde y había hecho andando el 
camino de regreso. Por fin, había llegado a la fortaleza cerca del ocaso. 
Había perdido todo un día «corriendo». 

—No pongas esa cara —le susurró Ansel mientras se llenaba el tenedor 
de aquel cereal especiado y delicioso—. ¿Sabes qué pasó el primer día que 
pasé aquí? 

Algunos de los asesinos sentados a la mesa asintieron sonriendo. 

Ansel tragó y apoyó los brazos en la mesa. Incluso las manoplas de su 
armadura lucían delicadas tallas de lobos. 

—La primera vez que tuve que correr hasta el oasis, me desmayé. A 
mitad de camino. Completamente inconsciente. Ilias se topó conmigo a la 
vuelta y me trajo hasta aquí. En brazos nada menos —los ojos de llias 
encontraron los de Celaena. El chico le sonrió—. De no haber estado al 
borde de la muerte, me habría dado un soponcio —concluyó Ansel. 

Los demás volvieron a sonreír e incluso algunos rieron por lo bajo. 

Celaena se sonrojó, repentinamente incómoda por la atención que le 
prestaba llias, y dio un sorbo a la limonada. La cena prosiguió con 
normalidad, pero el rubor de la asesina de Adarlan no desapareció; Ilias no 
dejaba de observarla. 

Celaena empezó a recomponerse disimuladamente, pero entonces 
recordó el papel tan penoso que había hecho aquel día y dejó de 
pavonearse. 


No perdía de vista al maestro, que cenaba en el centro de la sala, 
escoltado por filas y filas de asesinos implacables. Había escogido una 
mesa de acólitos. A juzgar por lo impresionados que parecían, pensó 
Celaena, la presencia de su maestro los había cogido por sorpresa. 

Esperó pacientemente a que se levantase, y cuando por fin lo hizo, la 
asesina de Adarlan, adoptando un aire casual, se levantó a su vez y se 
despidió de los presentes. Mientras se disponía a marcharse, advirtió que 
Mikhail le tomaba la mano a Ansel por debajo de la mesa y la dejaba ahí, al 
amparo de las sombras. 

El maestro acababa de dejar el salón cuando Celaena lo abordó. Como 
el resto de asesinos seguía cenando, los pasillos estaban vacíos bajo la luz 
de las antorchas. Dio un paso hacia él procurando hacer ruido, sin saber si 
debía guardar silencio ni cómo dirigirse exactamente a él. 

El otro se detuvo con un frufrú de tela. Le dedicó una pequeña sonrisa. 
Visto de cerca, guardaba un gran parecido con su hijo. Celaena advirtió la 
marca blanca de un anillo en uno de sus dedos; quizás de una alianza. 
¿Quién era la madre de Ilias? 

Desde luego, no era el momento de ponerse a hacer preguntas como esa. 
Ansel le había dicho que procurara causarle buena impresión; hacerle notar 
que quería estar allí. Quizás fuese mejor guardar silencio. Aunque en ese 
caso, ¿cómo hacerle saber lo que quería decirle? Celaena lo obsequió con su 
mejor sonrisa, aunque el corazón se le salía del pecho, y le explicó por 
gestos cómo había corrido con el yugo de madera a cuestas, negando con la 
cabeza y frunciendo el ceño al mismo tiempo como diciendo: «Estoy aquí 
para entrenar con vos, no con otras personas». 

El maestro asintió, como si ya lo supiese. Celaena tragó saliva y volvió 
a notar el sabor de las especias que usaban por allí para sazonar la carne. Se 
señaló a sí misma y después al maestro, varias veces, y se acercó aún más 
para darle a entender que únicamente quería trabajar con él. Le habría 
gustado hacer movimientos más agresivos, dejarse llevar por el mal humor 
y el cansancio, pero... ¡aquella maldita carta! 

El otro negó con la cabeza. 

Exasperada, Celaena reanudó sus gestos. 


Él siguió meneando la cabeza de lado a lado e hizo un movimiento 
descendente con las manos, como si le pidiera que se tranquilizara, que 
esperara. Que ya llegaría el momento. 

La asesina de Adarlan imitó el ademán al mismo tiempo que enarcaba 
una ceja como para darle a entender: «¿Vos me avisaréis?». Él asintió. 
Celaena enseñó las palmas de las manos, con gesto de súplica, haciendo lo 
posible por parecer confusa. Sin embargo, no pudo evitar cierta expresión 
de rabia. Solo iba a estar allí un mes. ¿Cuánto tiempo tendría que esperar? 

El maestro la entendió perfectamente. Se encogió de hombros con una 
indiferencia que la enfureció. Celaena apretó los dientes. De modo que 
Ansel tenía razón. Debía esperar a que el señor la mandara llamar. El 
maestro se despidió con aquella sonrisa amable y, tras dar media vuelta, 
procedió a alejarse. Ella dio un paso hacia él, para suplicarle, para gritarle, 
para hacer lo que le pidiese el cuerpo, pero alguien la cogió del brazo. 

Se giró a toda prisa, palpando para coger las dagas, pero se encontró 
Cara a cara con la mirada verde mar de llias. 

El chico negó con la cabeza, pasando los ojos de su padre a ella y luego 
al maestro otra vez. Le pedía que no lo siguiera. 

Por lo visto, todas aquellas miradas no eran de admiración sino de 
desconfianza. ¿Y por qué iba Ilias a confiar en ella? La fama de Celaena no 
inspiraba confianza precisamente. Debía de haberla seguido al verla salir en 
pos de su padre. De haber sido al revés —de haber sido llias el que visitaba 
Rithfold— ella jamás lo habría dejado a solas con Arobymn. 

—No pretendía hacerle daño —explicó Celaena con suavidad. 

llias respondió con una media sonrisa y luego levantó las cejas, como 
arguyendo que no podía culparle por tratar de proteger a su padre. 

Despacio, el chico soltó el brazo de la asesina. No llevaba armas a la 
vista, pero Celaena tenía el presentimiento de que no las necesitaba. Era 
alto —más alto que Sam, incluso— y corpulento. Fornido, pero no grueso. 
La sonrisa de Ilias se ensanchó un poco más cuando tendió la mano hacia 
ella. Para estrechársela. 

—Sí —dijo ella, sin poder reprimir su propia sonrisa—. Supongo que 
no nos han presentado. 


El chico asintió y se llevó la otra mano al corazón. Varias cicatrices 
recorrían la piel; marcas pequeñas y finas, que delataban años de práctica 
con la espada. 

—Vos sois llias y yo soy Celaena —la asesina se llevó una mano al 
pecho a su vez. A continuación, estrechó la mano tendida—. Encantada de 
COnoceros. 

llias tenía una mirada intensa a la luz de las antorchas, la mano firme y 
cálida. Celaena le soltó los dedos. El hijo del maestro mudo y protegido del 
rey de los asesinos. Si había alguien allí que estuviera a su altura, 
comprendió, era llias. Tal vea Rifthold fuese el reino de Celaena, pero aquel 
lugar le pertenecía a él. Y a juzgar por la naturalidad que desprendía, por la 
admiración y el respeto con que lo trataban sus compañeros, saltaba a la 
vista que se sentía en casa, como si aquel lugar le perteneciese por derecho 
y jamás hubiera sentido la necesidad de cuestionarse su posición. Un 
extraño sentimiento de envidia se abrió paso hasta el corazón de la asesina. 

De repente, llias empezó a gesticular con aquellos dedos largos y 
morenos, pero Celaena se rio con suavidad. 

—No tengo ni idea de lo que intentáis decirme. 

El chico puso los ojos en blanco y suspiró por la nariz. Dejando caer las 
manos con exagerado ademán de derrota, se limitó a darle unas palmadas en 
la espalda antes de echar a andar en la misma dirección que su padre, que 
había desaparecido por el pasillo. 

Mientras Celaena se dirigía a su dormitorio —en dirección contraria— 
lo hizo convencida de que el hijo del maestro mudo la seguía vigilando para 
asegurarse de que no seguía a su padre. 

Yo de ti estaría tranquilo, quiso gritarle por encima del hombro. Ni 
siquiera era capaz de correr unos míseros kilómetros por el desierto. 

Mientras se encaminaba a su cuarto, Celaena tuvo el horrible 
presentimiento de que, a toda aquella gente, el hecho de que fuera la asesina 
de Adarlan les traía sin cuidado. 


Aquella noche, cuando Ansel y ella ya estaban acostadas, la joven le 
susurró en la oscuridad. 

— Mañana todo irá mejor. Quizá solo corras unos metros más, pero más 
que hoy en cualquier caso. 

Claro, decirlo era muy fácil. Ansel no tenía una reputación que 
mantener; una reputación que se estaba haciendo añicos a su alrededor. 
Celaena se quedó mirando al techo, invadida por una súbita nostalgia, 
deseando, para su sorpresa, que Sam estuviera con ella. En ese caso, si 
fracasaba, como mínimo habría fracasado con él. 

—Bueno —dijo de repente la asesina de Adarlan, que necesitaba 
ahuyentar todo aquello de su mente; sobre todo a Sam—. Así que Mikhail y 
El 

Ansel gimió. 

—¿Tanto se nota? Aunque supongo que no nos esforzamos mucho en 
disimular. Bueno, yo sí, pero él no. Se enfadó mucho cuando se enteró de 
que tenía una compañera de habitación. 

—-¿Cuánto tiempo llevas con él? 

Ansel guardó un largo silencio antes de contestar: 

—-Desde los quince años. 

¡Quince! Mikhail debía de tener veintipocos, de modo que, aunque su 
historia hubiera empezado hacía menos de tres años, Mikhail ya era todo un 
hombre por aquel entonces. Se le revolvió el estómago. 

—Las chicas de las Llanuras se casan a los catorce —le explicó su 
compañera. 

Celaena se atragantó. ¡Imagínate! ¡Casarte a los catorce y ser madre 
poco después! 

—O0h —<se limitó a responder. 

Al ver que Celaena no seguía hablando, Ansel se dejó llevar por el 
sueño. Sin ninguna posibilidad de distracción, Celaena acabó pensando otra 
vez en Sam. Después de semanas sin verlo, aún no entendía por qué se 
sentía tan unida a él, ni sabía qué había gritado Sam cuando Arobymn la 
golpeaba o por qué Arobynn había hecho llamar a tres asesinos 
experimentados para dominarlo. 


Capítulo 4 


Aunque Celaena no quería admitirlo, Ansel tenía razón. Al día siguiente 
corrió un poco más. Y al otro, y luego al otro. Por desgracia, le costaba 
tanto volver que no tenía tiempo de buscar al maestro. Tampoco le habría 
servido de nada. Él la mandaría llamar. ¡Cómo a un lacayo! 

De algún modo, le sobraba un poco de tiempo a última hora de la tarde 
para hacer ejercicios con Ansel. Lo más parecido a una lección que recibía 
eran las instrucciones de unos cuantos asesinos avejentados que le 
mostraban cómo colocar las manos y los pies, le daban unas palmadas en la 
barriga y un manotazo en la espalda para que se irguiese. De vez en cuando, 
llias se entrenaba a su lado, nunca muy cerca pero sí lo suficiente como 
para que Celaena no considerase su cercanía una coincidencia. 

Al igual que los asesinos de Adarlan, los asesinos silenciosos no 
poseían ninguna destreza especial; salvo el silencio absoluto de sus 
movimientos. Las armas eran más o menos las mismas que las de Adarlan, 
aunque la longitud y la forma de los arcos y las hojas variaban un poco. Sin 


embargo, al mirarlos, tenías las sensación de que allí había mucha menos... 
crueldad. 

Arobynn los animaba a que se ensañasen. Enfrentaba a Celaena y a Sam 
incluso cuando eran niños y utilizaba sus victorias y sus derrotas contra 
ellos. La animaba a pensar que cualquiera, salvo Ben y el propio Arobymn, 
era un enemigo en potencia. Aliados, sí, pero también rivales que no debía 
perder de vista. Jamás, en ningún caso, podía demostrar debilidad. La 
brutalidad se recompensaba. Y la educación y la cultura también se 
consideraban importantes; las palabras podían ser tan letales como el acero. 

Los asesinos silenciosos, en cambio... Aunque también fueran 
criminales, aprendían los unos de los otros. Valoraban la sabiduría del 
grupo. Los guerreros mayores sonreían cuando enseñaban a los acólitos; los 
asesinos más experimentados intercambiaban técnicas. Y si bien competían 
entre ellos, se diría que un vínculo invisible los mantenía unidos. Algo los 
había llevado a aquel lugar, situado en los confines de la Tierra. No pocos, 
descubrió Celaena, eran mudos de nacimiento. Y todos parecían guardar 
grandes secretos. Como si la fortaleza y sus habitantes, de algún modo, le 
ofrecieran las respuestas que andaban buscando. Como si el silencio 
escondiese todo aquello que anhelaban. 

A pesar de todo, cuando le corregían la postura y le enseñaban formas 
de controlar la respiración, Celaena hacía esfuerzos por no mandarlos a 
paseo. Ella no era ninguna ignorante; por algo la conocían como la asesina 
de Adarlan. Por desgracia, necesitaba aquella carta que atestiguase su buena 
conducta para demostrar que había llevado a cabo el entrenamiento. Quién 
sabe, a lo mejor el maestro mudo les pedía su opinión a los demás asesinos. 
Tal vez si demostraba habilidad en aquellas prácticas el maestro reparase en 
ella. 

Conseguiría la carta. Aunque tuviera que ponerle al señor mudo una 
daga en la garganta para obligarlo. 


El ataque de lord Berick se produjo la quinta noche de su estancia. No había 
luna, y Celaena no podía entender cómo los asesinos silenciosos habían 
divisado a la treintena de soldados que se agazapaba en la oscuridad de las 
dunas. Mikhail había irrumpido en el cuarto de las chicas y les había 
susurrado que subiesen a la almena de la fortaleza. Con algo de suerte, 
aquella situación le brindaría a Celaena la ocasión de demostrarle al 
maestro su lealtad. Dentro de poco más de tres semanas tendría que partir y 
debía aprovechar cualquier oportunidad. Sin embargo, el maestro no estaba 
en la almena. Como tampoco la mayoría de los asesinos. Oyó que una 
mujer le preguntaba a otra cómo sabían los hombres de Berick que buena 
parte de los asesinos estarían ausentes aquella noche, dando escolta a 
algunos dignatarios extranjeros al puerto más cercano. Demasiado oportuno 
como para ser casual. 

Acuclillada junto al parapeto, con una flecha cargada en el arco, 
Celaena escudriñaba la noche a través de una almena. Ansel, agachada a su 
lado, también se esforzaba en mirar. Los asesinos se escondían en las 
sombras de la pared a lo largo de la almena, vestidos de negro y con arcos 
en las manos. Ilias, arrodillado en el centro del muro, daba órdenes a sus 
compañeros con rápidos movimientos de las manos. Los ademanes 
recordaban más al lenguaje de señas militar que a los gestos básicos de la 
lengua común. 

—Prepara la flecha —musitó Ansel a la vez que hundía la punta de su 
proyectil, cubierta de tela, en el pequeño cuenco de aceite que había entre 
ambas—. Cuando llias dé la señal, enciende la tea lo más deprisa que 
puedas y dispara. Apunta a la cresta de arena que queda justo debajo de los 
soldados. 

Celaena volvió a mirar la oscuridad que se extendía más allá del muro. 
En lugar de delatarse apagando las luces de la fortaleza, los acosados las 
habían dejado encendidas, lo que hacía casi imposible enfocar la vista en la 
negrura. Sin embargo, alcanzaba a distinguir las formas de los atacantes 
contra el cielo estrellado: treinta hombres tendidos de bruces, preparados 
para llevar a cabo su propósito: tal vez atacar a los asesinos abiertamente o 
matarlos mientras dormían o incendiar la fortaleza hasta los cimientos... 


—¿No los vamos a matar? —susurró Celaena a su vez. Sopesó el arma. 
El arco de los asesinos silenciosos era distinto; más corto, más grueso y más 
difícil de tensar. 

Ansel negó con la cabeza, sin apartar la vista de Ilias. 

—No, aunque no me importaría —Celaena no dio más importancia al 
comentario, pero la otra se explicó—: No queremos empezar una batalla 
campal con lord Berick. Solo pretendemos ahuyentarlos. Mikhail e llias 
prepararon una trampa en esa cresta la semana pasada; hay una cuerda 
empapada en aceite bajo la arena. 

Celaena empezaba a comprender lo que se proponían. Hundió la flecha 
en el cuenco de aceite y ciñó el trapo a la punta con fuerza. 

— Menuda muralla de fuego vamos a levantar —comentó escudriñando 
el recorrido de la cresta. 

—No tienes ni idea. Rodea toda la fortaleza. 

Ansel se irguió, y Celaena miró por encima del hombro justo a tiempo 
de ver cómo llias hacía una señal con la mano. 

Al instante, los asesinos se pusieron en pie. Ansel arrancó la tea del 
soporte que tenían al lado un instante antes que Celaena y llegó a las 
almenas en un suspiro. Rápida como el rayo. 

La asesina de Adarlan estuvo a punto de dejar caer el arco cuando pasó 
la flecha por la llama y el calor le alcanzó los dedos. Los hombres de lord 
Berick empezaron a gritar. Entre el chisporroteo de las flechas en llamas, 
Celaena oyó el zumbido de la munición enemiga. 

Ella, sin embargo, ya había alcanzado el muro y, haciendo una mueca 
del esfuerzo, tensó tanto el arco que se chamuscó los dedos. Disparó. 

Como una lluvia de estrellas errantes, las flechas en llamas subieron y 
subieron antes de caer. Celaena, sin embargo, no tuvo tiempo de ver el 
anillo de fuego que se levantaba entre los soldados y la fortaleza. Se agachó 
contra el muro y se tapó la cabeza con las manos. A su lado, Ansel hizo lo 
mismo. 

La luz estalló a su alrededor, y el rugido de la muralla de fuego ahogó 
los gritos de los hombres de lord Berick. Flechas negras surcaron el cielo y 
rebotaron contra las piedras de la almena. Dos o tres asesinos gruñeron, 


pero Celaena mantuvo la cabeza gacha y contuvo el aliento hasta que hubo 
caído la última flecha enemiga. 

Cuando cesó todo sonido salvo los gemidos de los asesinos heridos y el 
chisporroteo de la muralla de fuego, se arriesgó a mirar a Ansel. La joven 
tenía los ojos brillantes. 

——Caray —exclamó sin resuello—. ¿A que ha sido divertido? 

Celaena, con el corazón desbocado, sonrió. 

—Sí —girando sobre sus talones, acechó a los hombres de Berick, que 
huían entre las dunas—. Ya lo creo. 


Cerca del alba, ya en el dormitorio, Celaena y Ansel oyeron unos golpes 
suaves en la puerta. Ansel se levantó al instante y abrió la puerta una pizca. 
Por la rendija, la asesina atisbó a Mikhail, que le tendía a la joven un rollo 
de pergamino sellado. 

—Tienes que ir a Xandria hoy mismo y darle esto —Celaena advirtió 
que su compañera se ponía tensa—. Órdenes del maestro —añadió Mikhail. 

Aunque no pudo ver la cara que ponía Ansel cuando asintió, Celaena 
habría jurado que Mikhail le acariciaba la mejilla antes de marcharse. La 
chica soltó un largo suspiro y cerró la puerta. A la luz del alba incipiente, 
Ansel se frotó los ojos para alejar el sueño. 

—-¿Te importa acompañarme? 

Celaena se apoyó en los codos. 

—-¿Xandria no está a dos días de aquí? 

—Sí, a dos días desierto a través, sin más compañía que la tuya. A no 
ser que prefieras quedarte aquí corriendo a diario y esperando como un 
perro a que el maestro repare en ti. De hecho, venirte conmigo te vendría 
bien. Se daría cuenta de que velas por nuestra seguridad. 

Ansel hizo un gesto de súplica a Celaena, que puso los ojos en blanco. 

Algo de razón tenía. ¿Qué mejor manera de demostrar su buena 
voluntad que sacrificar cuatro días de su precioso tiempo para ayudar a los 


asesinos silenciosos? Era arriesgado, sí, pero... lo bastante audaz para 
llamar la atención del maestro. 

—¿Y qué haremos en Xandria? 

—Ya lo averiguarás. 

A juzgar por el brillo travieso que iluminaba los ojos de Ansel, a 
Celaena le esperaba una buena sorpresa. 


Capítulo 5 


Tendida sobre su capa, Celaena intentaba imaginar que la dura arena era el 
colchón sobre el que dormía en Rifthold, y que no estaba en mitad del 
desierto, totalmente expuesta a los elementos. Lo último que deseaba era 
despertarse con un escorpión en el pelo. O algo peor. 

Se puso de lado y acurrucó la cabeza en el hueco del brazo. 

—¿No puedes dormir? —le preguntó Ansel, que descansaba a pocos 
centímetros de distancia. 

Celaena intentó no gruñir. Se habían pasado todo el día avanzando 
cansinamente por la arena y solo habían parado a mediodía para dormir 
bajo las capas con el fin de evitar el sol achicharrante. 

La cena a base de dátiles y pan tampoco había contribuido a mejorarle 
el humor. Ansel, sin embargo, quería viajar ligera, y le había dicho que ya 
comerían mejor cuando llegaran a Xandria, al día siguiente por la tarde. 
Cuando Celaena protestó, Ansel replicó que diera gracias de que no fuera 
época de tormentas de arena. 


—Tengo arena metida en todos los pliegues del cuerpo —rezongó la 
asesina de Adarlan mientras se retorcía incómoda. 

¿Cómo diablos se las arreglaba la arena para colarse entre la ropa? La 
túnica y los pantalones blancos tenían tantas capas de tela que ella ni 
siquiera se encontraba la piel. 

—¿Seguro que eres Celaena Sardothien? Porque no creo que ella sea tan 
quejica. Estoy segura de que está acostumbrada a las incomodidades. 

—-Claro que estoy acostumbrada a las incomodidades —dijo Celaena a 
la oscuridad. Las dunas que se erguían a su alrededor absorbían sus palabras 
—. Pero eso no significa que me gusten. Supongo que para alguien de los 
Yermos Orientales, esto es un lujo. 

Ansel rio por lo bajo. 

—Ni te lo imaginas. 

La curiosidad se apoderó de Celaena, que dejó de mofarse al momento. 

—-¿Es verdad que esas tierras están malditas? 

—Bueno, las Llanuras formaban parte del Reino Embrujado. Y sí, 
supongo que se puede decir que están malditas —Ansel lanzó un sonoro 
suspiro—. Cuando las reinas Crochan gobernaban el reino, hace quinientos 
años, era un lugar muy hermoso. Al menos, las ruinas de por allí así lo 
sugieren. Pero los tres clanes Dientes de Hierro lo destruyeron todo cuando 
derrocaron a la dinastía Crochan. 

—¿Dientes de Hierro? 

Ansel soltó un bufido. 

—Algunas brujas, como las Crochan, poseían el don de la belleza 
eterna. Las Dientes de Hierro, en cambio, tienen unas dentaduras horribles, 
agudas como clavos. En realidad, lo más peligroso son sus uñas. También 
son de hierro y son capaces de destriparte de un manotazo. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Celaena. 

—Pero dicen que cuando los clanes Dientes de Hierro destruyeron el 
reino, la última reina Crochan lanzó un conjuro que volvió a la tierra contra 
cualquiera que obedeciese las consignas de las otras, de tal modo que las 
cosechas se estropearían, los animales enfermarían y morirían y las aguas se 
secarían. Hoy día ya no es así. La tierra vuelve a ser fértil desde que las 
Dientes de Hierro se desplazaron al este... hacia tus tierras. 


—Y ... ¿Y has visto alguna vez a una de esas brujas? 

Ansel guardó silencio un momento antes de responder: 

—SÍ. 

Celaena se giró hacia ella y apoyó la cabeza en la mano. Ansel siguió 
mirando al cielo. 

—-Cuando yo tenía ocho años y mi hermana once, nos escapamos del 
castillo Briarcliff. Una amiga de mi hermana, Maddy, nos acompañaba. A 
pocos kilómetros de allí, había un risco enorme con una atalaya solitaria en 
lo alto. La parte superior de la atalaya estaba en ruinas desde las guerras de 
las brujas, pero el resto seguía intacto. Pues bien, en la atalaya había un 
túnel que la atravesaba de parte a parte, de tal modo que podías ver el otro 
lado de la montaña. Y un mozo de cuadra le había dicho a mi hermana que 
si la noche del solsticio de verano mirabas a través del túnel podías 
asomarte a otro mundo. 

A Celaena se le puso la carne de gallina. 

—¿Y lo hiciste? 

—No —repuso Ansel—. Cuando estaba llegando a la cima del risco 
sentí tanto miedo que me negué a entrar en el túnel. Me escondí detrás de 
una roca, pero mi hermana y Maddy me dejaron allí mientras ellas seguían 
subiendo. No recuerdo cuánto tiempo estuve esperando, pero de repente oí 
un grito. 

»Mi hermana apareció corriendo. Me cogió del brazo y nos marchamos 
de allí como alma que lleva el diablo. Al principio no me contó nada, pero 
cuando llegamos a casa explicó lo que había pasado. Por lo visto, habían 
llegado al túnel de la torre y habían visto una puerta que conducía al 
interior. Cuando iban a entrar, una anciana con los dientes de hierro salió de 
entre las sombras. Cogió a Maddy y la arrastró a la escalera. 

Celaena ahogó un grito. 

—Maddy se puso a gritar y mi hermana se fue corriendo. Cuando contó 
lo sucedido, mi padre y sus hombres partieron de inmediato al risco. 
Llegaron al alba, pero no encontraron ni rastro de Maddy ni de la anciana. 

—-¿Habían desaparecido? 

—Encontraron una cosa —repuso Ansel con voz queda—. Subieron a la 
torre y, en uno de los rellanos, descubrieron unos huesos de niño. Blancos 


como marfil. Completamente mondos. 

—Dioses del cielo —susurró Celaena. 

—Tras eso, mi padre nos dio una zurra de campeonato, y nos castigó a 
trabajar en la cocina durante seis meses, aunque sabía que el sentimiento de 
culpa de mi hermana era el peor de los castigos. Sus ojos jamás perdieron 
aquella expresión horrorizada. 

Celaena se estremeció. 

—Bueno, ahora seguro que no puedo dormir esta noche. 

Ansel se echó a reír. 

—No te preocupes —dijo acurrucándose bajo la capa—. Te voy a decir 
un secreto: si quieres matar a una bruja tienes que cortarle la cabeza. 
Además, aún no ha nacido la Dientes de Hierro capaz de vencer a dos 
asesinas como nosotras. 

—Espero que tengas razón —murmuró Celaena. 

—La tengo —declaró Ansel—. Puede que sean malvadas, pero no son 
invencibles. Y si tuviera mi propio ejército... aunque solo fueran veinte 
asesinos silenciosos a mis órdenes, acabaría con todas las brujas. No 
tendrían la menor posibilidad —golpeó la arena con el puño, tan fuerte que 
debió de alcanzar la tierra—. Verás, esos asesinos llevan siglos aquí, pero 
¿qué hacen por nosotros? Las llanuras prosperarían si un ejército de 
asesinos las defendiera. Pero no, ellos se quedan sentados en su oasis, 
haciéndose los importantes, y se prostituyen a las cortes extranjeras. Si yo 
fuera el maestro, utilizaría a mis hombres para algo grande; algo glorioso. 
Defenderíamos a todos los reinos desprotegidos de por aquí. 

—-Cuán noble por tu parte —se mofó Celaena—. Ansel de Briarcliff, 
defensora del reino. 

Ansel se echó a reír y pronto se quedó dormida. 

Celaena, en cambio, siguió despierta un rato, imaginando lo que aquella 
bruja debió de hacerle a Maddy cuando la arrastró a las sombras de la torre. 


Era día de mercado en Xandria, y aunque la ciudad soportaba desde hacía 
tiempo el embargo de Adarlan, reunía a vendedores de todo el continente... 
y más allá. Atestaban hasta el último rincón del pequeño mercado portuario. 
Especias y joyas, telas y alimentos rodeaban a Celaena por todas partes, 
algunas expuestas directamente en carromatos de colores brillantes, otras 
esparcidas sobre mantas a la sombra de toldos. Nada indicaba que la ciudad 
estuviera al corriente del ataque fallido contra los asesinos silenciosos. 

Celaena no se separaba de Ansel, que se abría paso entre la multitud con 
una gracia natural que la asesina de Adarlan, muy a su pesar, envidiaba. Por 
más personas que empujasen a Ansel, se interpusiesen en su camino oO la 
maldijesen por estar en medio, ella no titubeaba, y su sonrisa infantil no 
hacía sino ensancharse. Muchas personas se paraban a mirar la melena roja 
de la muchacha y sus extraños ojos, pero Ansel seguía andando como si 
nada. Aun sin la armadura, causaba sensación. Celaena intentó no pensar en 
el poco interés que ella despertaba. 

Entre los cuerpos y el calor, la asesina sudaba a mares cuando Ansel se 
detuvo a la entrada del zoco. 

—Tardaré un par de horas —dijo, y agitó una mano alargada y elegante 
en dirección al palacio de piedra arenisca que se cernía sobre la pequeña 
ciudad—. El muy pelmazo habla por los codos. ¿Por qué no vas de 
compras? 

Celaena se irguió. 

—¿Cómo? ¿No te acompaño? 

—¿Al palacio de Berick? Claro que no. Son asuntos del maestro. 

La asesina de Adarlan cogió aire enfadada, pero Ansel se limitó a 
palmearle la espalda. 

——Créeme, te divertirás más comprando en el zoco que esperando en los 
establos mientras los hombres de Berick te comen con los ojos. A diferencia 
de nosotros —la sonrisa de Ansel volvió a asomar— no tienen acceso a los 
baños siempre que quieren. 

La muchacha lanzaba miradas rápidas al palacio, del que la separaban 
aún unas cuantas manzanas. ¿Temía llegar tarde? ¿O la incomodaba la idea 
de enfrentarse a Berick en nombre del maestro? Ansel se sacudió los restos 
de arena de los ropajes. 


—Nos encontraremos en esta fuente a las tres. Procura no meterte en 
muchos líos. 

Dicho eso, Ansel desapareció en la marea de cuerpos, con la melena 
roja brillando como una tea encendida. Celaena consideró la idea de 
seguirla. Aunque fuera forastera, ¿por qué la habían dejado acompañar a 
Ansel si luego tenía que sentarse a esperar? ¿Qué podía ser tan secreto e 
importante como para que no pudiera asistir a la reunión? La asesina dio un 
paso hacia el palacio, pero la gente la empujaba de un lado a otro y un 
vendedor se puso a cocinar algo que olía de maravilla. En vez de seguir a 
Ansel, decidió dejarse llevar por el olfato. 

Pasó dos horas deambulando de puesto en puesto. Se maldijo a sí misma 
por no haber llevado más dinero. En Rifthold, tenía crédito en todas sus 
tiendas favoritas, y nunca se molestaba en coger fondos, aparte de algunas 
monedas de cobre y alguna que otra moneda de plata para propinas y 
sobornos. Pero allí... en fin, la talega que llevaba consigo le parecía más 
bien ligera. 

El zoco serpenteaba por todas las calles, grandes y pequeñas, por 
escaleras empinadas y estrechos callejones que debían de llevar allí miles 
de años. Antiguos pórticos que conducían a pequeños patios interiores 
estaban atestados de vendedores de especias y de cientos de fanales que 
brillaban como estrellas en el umbrío interior. Para ser una ciudad tan 
remota, Xandria bullía de vida. 

Estaba plantada bajo el toldo a rayas de un vendedor del continente sur, 
preguntándose si le llegaría el dinero para comprar las sandalias 
puntiagudas que tenía delante además del perfume de lilas que había 
aspirado hacía un rato junto al carromato de unas doncellas de cabello 
blanco. Decían ser sacerdotisas de Lani, la diosa de los sueños, y también 
del perfume, por lo visto. 

Celaena pasó el dedo por el bordado color esmeralda que decoraba los 
delicados zapatos, siguiendo la curva de los puntos hasta llegar al borde, 
donde se introducía en la propia sandalia. Sin duda llamarían la atención en 
Rifthold. Y nadie tendría unos iguales en la capital. Por otra parte, se le 
estropearían enseguida en las mugrientas calles de la ciudad. 


Dejó los zapatos de mala gana y el vendedor enarcó las cejas. Ella negó 
con la cabeza y esbozó una sonrisa compungida. El hombre levantó siete 
dedos, uno menos que el precio original, y ella se mordió el labio antes de 
proponer: 

—-¿Siete monedas de cobre? 

El hombre escupió al suelo. Siete monedas de cobre. Era un precio 
irrisorio. 

Celaena miró a su alrededor y luego devolvió la vista a los preciosos 
zapatos. 

—Luego paso —mintió, y tras lanzar al calzado una última mirada de 
pena, prosiguió su camino. 

El hombre empezó a gritar en una lengua desconocida. Sin duda le 
ofrecía los zapatos por seis monedas, pero Celaena se obligó a seguir 
andando. Además, la talega ya le pesaba bastante; los zapatos serían una 
carga adicional. Aunque fueran maravillosos, originales y bastante ligeros. 
Y aunque luciesen un brocado tan preciso y hermoso como caligrafía. 
Además, podía llevarlos dentro de los otros, de modo que... 

Estaba a punto de darse la vuelta para llamar al vendedor cuando algo 
que brillaba entre las sombras del arco que unía dos casas le llamó la 
atención. Unos cuantos guardias a sueldo vigilaban el carromato cubierto, y 
un hombre alto atendía el mostrador situado delante del vehículo. Sin 
embargo, no fueron los guardias ni el hombre ni tampoco el carromato lo 
que atrapó su mirada. 

No, lo que la dejó sin aliento y le hizo maldecir la ligereza de la talega 
fue lo que había sobre la mesa. 

Seda de araña. 

Las leyendas decían que arañas estigias del tamaño de caballos 
acechaban en los bosques de las montañas de Ruhmn, al norte, donde tejían 
su hilo a un precio indecente. Algunos afirmaban que lo ofrecían a cambio 
de carne humana; otros, que las arañas lo cambiaban por años o sueños y 
que aceptaban ambas cosas en pago. En cualquier caso, el hilo era delicado 
como un suspiro, más exquisito que la seda y más fuerte que el acero. Y 
jamás había visto tanto junto. 


Se trataba de un lujo tan escaso que, si lo querías, a menudo tenías que 
ir a buscarlo tú mismo. Sin embargo, allí estaba, varas y varas del hilo 
salvaje aguardando a que le dieran forma. Por el valor de un reino. 

—¿Sabéis qué? —le dijo el mercader en la lengua común al advertir la 
mirada atónita de Celaena—. Sois la primera persona que reconoce hoy el 
material. 

—Lo reconocería aunque estuviese ciega —se acercó a la mesa, pero no 
se atrevió a tocar las capas de tejido iridiscente—. ¿Pero qué haces aquí? 
No creo que hagas mucho negocio en Xandria. 

El hombre soltó una risilla. Era un tipo de mediana edad, con el pelo 
oscuro cortado casi al rape y unos ojos de un azul violáceo que parecían 
encantados, aunque en aquel momento brillaban divertidos. 

—También yo podría preguntaros qué hace una muchacha del norte en 
Xandria —su mirada se posó en las dagas que Celaena llevaba embutidas 
en el cinturón marrón—. Y armada con unas dagas tan hermosas. 

Ella sonrió a medias. 

—Como mínimo tu mirada hace honor a la mercancía. 

—Eso intento —le hizo una reverencia y se acercó más a ella—. 
Decidme, muchacha del norte, ¿dónde habéis visto antes seda de araña? 

Ella cerró los puños para no tocar el valioso material. 

—-Conozco a una cortesana del norte cuya señora tenía un pañuelo de 
ese tejido; se lo regaló un cliente extremadamente rico. 

Y el pañuelo debía de costar más de lo que un campesino ganaría en 
toda una vida. 

—Un regalo digno de un rey. Aquella mujer debía de poseer grandes 
cualidades. 

—NOo llegó a ser la señora de las mejores cortesanas de Rifthold porque 


El mercader lanzó una carcajada grave. 

—-¿Y qué trae a este trozo de desierto a alguien que se relaciona con las 
mejores cortesanas de Rifthold? 

Celaena se encogió de hombros. 

—Nada en particular —a la luz tenue del toldo, la seda de araña brillaba 
como la superficie del mar—. Pero me gustaría saber cómo llegaste a 


conseguir tanta seda. ¿La compraste o fuiste en persona al encuentro de las 
arañas estigias? 

El hombre acarició la superficie del tejido con el dedo. 

—Acudí en persona. Sobran las palabras —sus ojos color violeta se 
oscurecieron—. En las profundidades de las montañas de Ruhnn, todo es un 
laberinto de niebla, árboles y sombras. No buscas a las arañas estigias; ellas 
te encuentran a ti. 

Celaena se metió las manos en los bolsillos para no tocar la seda de 
araña. Aunque llevaba los dedos limpios, aún tenía granos de arena bajo las 
uñas. 

—-¿Y por qué estás aquí entonces? 

—El barco que me ha de llevar al continente sur no sale hasta dentro de 
dos días; ¿por qué no intentar vender algo mientras tanto? Tal vez Xandria 
no sea Rifthold, pero nunca se sabe quién puede acudir a tu puesto —guiñó 
un ojo a la asesina—. ¿Cuántos años tienes, por cierto? 

Celaena levantó la barbilla. 

—-Cumplí diecisiete hace dos semanas. 

¡Y menuda birria de cumpleaños! Avanzando penosamente por el 
desierto, sin más compañía que la de un hosco guía, que se había limitado a 
darle una palmada en el hombro cuando le había dicho que era su 
cumpleaños. Horrible. 

—"No sois mucho más joven que yo —repuso el hombre. 

Celaena soltó una risilla, pero se puso seria al ver que él no sonreía. 

—-¿Y cuántos años tienes tú? —preguntó. 

No había posibilidad de error. No podía tener menos de cuarenta. 
Aunque careciese de canas, tenía la piel avejentada. 

—"Veinticinco —declaró él. Celaena dio un respingo—. Ya lo sé. Es 
impresionante. 

Las varas de seda de araña se agitaron con la brisa del puerto cercano. 

—Todo tiene un precio —siguió hablando el mercader—. Veinte años 
por doscientas varas de seda de araña. Pensé que me los arrebatarían al final 
de la vida. Pero aunque me hubieran advertido, habría aceptado. 

Celaena miró el carromato aparcado detrás del vendedor. Toda aquella 
seda de araña le permitiría vivir los años que le quedaban con muchísima 


opulencia. 

—-¿Y por qué no la vendes en Rifthold? 

—Porque ya conozco Rifthold, y también Orynth y Banjali. Me gustaría 
saber qué se puede hacer con doscientas varas de seda de araña en el 
exterior del imperio de Adarlan. 

—¿Y no puedes hacer nada para recuperar los años perdidos? 

Él agitó la mano. 

—De camino hacia aquí, me topé con una bruja en la vertiente oriental 
de las montañas. Le pregunté si me podía ayudar, pero me dijo que lo 
perdido, perdido está, y que solo la muerte de la araña que había comprado 
esos veinte años me los devolvería —se miró las manos, ya surcadas por 
arrugas de la edad—. A cambio de un céntimo más, me dijo que solo un 
gran guerrero podía matar a una araña estigia. El mejor guerrero del reino... 
Aunque quizás una asesina del norte también serviría. 

—¿Cómo lo...? 

—¿No iréis a pensar que nadie conoce a los sessiz suikast? ¿Por qué si 
no iba a estar aquí una muchacha de diecisiete años armada con varias 
dagas exquisitas y sin escolta? Y una que frecuenta ambientes tan selectos 
en Rifthold, nada menos. ¿Trabajáis para lord Berick como espía? 

Celaena hizo lo posible por no parecer sorprendida. 

—¿Disculpa? 

El mercader se encogió de hombros y miró brevemente el enorme 
palacio. 

—Un guardia me ha dicho que Berick y algunos asesinos silenciosos se 
traen algo entre manos. 

—-Quizás —repuso Celaena sin dar más explicaciones. 

El mercader asintió, como si tampoco le importase mucho. La asesina, 
por su parte, se guardó la información a buen recaudo. ¿Sería verdad que 
algunos asesinos silenciosos trabajaban para Berick? Quizás por eso Ansel 
se había empeñado en mantenerla al margen de la reunión. Tal vez el 
maestro no quisiera que circulara el nombre de los traidores. 

—¿Y bien? —preguntó el mercader—. ¿Me devolveréis los años 
perdidos? 


Celaena se mordió el labio y el misterio de los espías abandonó su 
pensamiento al instante. ¡Viajar a las profundidades de las montañas de 
Ruhnn para matar a una araña estigia! Claro que le tentaba la idea de luchar 
con monstruos de ocho patas. ¡Y enfrentarse a las brujas! Aunque después 
de la historia de Ansel, la posibilidad de toparse con una bruja —sobre todo 
si pertenecía al clan Dientes de Hierro— era lo último que le apetecía. 
Durante el tiempo que dura un suspiro, deseó que Sam estuviera con ella. 
Aunque le contara los detalles de aquel encuentro, jamás la creería. De 
hecho, dudaba de que nadie la creyera nunca. 

Como si pudiera leerle el pensamiento, el mercader dijo: 

—A cambio, disfrutaríais de más riqueza de la que podéis imaginar. 

—-Ya soy rica. Y no estoy disponible hasta finales del verano. 

—-En cualquier caso, no volveré a los continentes del sur hasta dentro de 
un año, como mínimo —replicó él. 

Ella escudriñó las facciones del hombre. Dejando al margen la aventura 
y la gloria, alguien capaz de renunciar a veinte años de su vida a cambio de 
una fortuna no era digno de confianza. Pese a todo... 

—La próxima vez que vayáis a Rifthold —le dijo despacio—, buscad a 
Arobynn Hamel —el hombre abrió unos ojos como platos. Celaena se 
preguntó cómo reaccionaría si supiese quién era ella—. Sabrá dónde 
encontrarme. 

—¿Pero cómo os llamáis? 

Celaena miró por encima del hombro. 

—Él sabrá dónde encontrarme —repitió antes de echar a andar hacia el 
puesto donde había visto los zapatos de la punta torcida. 

—¡Esperad! —La joven se detuvo lo justo para ver al mercader 
rebuscando entre los pliegues de su túnica—. Tomad —dejó una sencilla 
Caja de madera sobre la mesa—. Un recuerdo. 

Cuando abrió la tapa de la caja, Celaena se quedó sin aliento. En el 
interior había un trozo de seda de araña plegado, no mayor de un centímetro 
cuadrado. Habría bastado para comprar seis caballos, aunque jamás se le 
habría ocurrido venderlo. No, aquel era un legado que pasaría de generación 
en generación. Si es que algún día tenía hijos. Lo cual era muy improbable. 

—-¿Un recuerdo de qué? 


Cerró la tapa y se metió la caja en el bolsillo interior de la túnica blanca. 
El mercader sonrió con tristeza. 

—-De que todo tiene un precio. 

Una sombra de tristeza asomó a la cara de Celaena. 

—Ya lo sé —dijo. 

Y se marchó. 


Celaena acabó por comprarse las sandalias, aunque se quiso morir cuando 
pasó por delante del perfume de lilas, cuyo aroma le pareció aún más 
maravilloso la segunda vez que se acercó al puesto de las sacerdotisas. 
Cuando las campanas de la ciudad tocaron las tres, ya esperaba sentada al 
borde de la fuente, masticando un pan de pita relleno de algo que parecía 
puré de judías. 

Ansel llegó quince minutos tarde, pero no se disculpó. Se limitó a coger 
a Celaena del brazo y la llevó por aquellas calles atestadas. Su tez pecosa 
brillaba del sudor. 

—¿De qué va esto? —preguntó Celaena—. ¿Qué ha pasado en la 
reunión? 

—No es asunto tuyo —le espetó Ansel en tono algo cortante. Luego 
añadió—: Tú sígueme. 

Por fin, se colaron en el palacio del señor de Xandria. Celaena se 
abstuvo de hacer preguntas mientras avanzaban por los jardines a 
hurtadillas. Sin embargo, no se dirigieron al gran edificio central. No; se 
acercaron a los establos, despistaron a los guardias y penetraron en las 
sombras pestilentes del interior. 

—Espero que tengas una buena razón para hacer esto —le advirtió 
Celaena mientras Ansel se deslizaba hacia una cuadra. 

—Mira, ahí está —respondió ella en susurros, y se detuvo ante una 
puerta indicándole a Celaena que se acercara. 

Esta se aproximó y frunció el ceño. 

—Es un caballo. 


Sin embargo, aún no había acabado de decirlo cuando se dio cuenta de 
que no lo era. 

—Es un caballo Asterión —repuso Ansel casi sin aliento, abriendo de 
par en par aquellos ojos rojizos. 

El caballo era negro como el carbón y tenía unos ojos oscuros que 
taladraban los de Celaena. Había oído hablar de los caballos Asterión, desde 
luego. La raza de caballos más antigua de Erilea. Decía la leyenda que el 
pueblo de las hadas los había creado a partir de los cuatro vientos: el 
espíritu del norte, la fuerza del sur, la velocidad del este y la sabiduría del 
oeste, todo mezclado en aquella maravillosa criatura de morro fino y cola 
alta que tenía delante. 

—¿Habías visto alguna vez una yegua tan hermosa? —le susurró Ansel 
—. Se llama Hisli —las yeguas, recordó Celaena, eran más apreciadas, 
porque el pedigrí de los Asterión se transmitía por línea materna—. Y esa 
—siguió diciendo la joven, mientras señalaba el siguiente establo— se 
llama Kasida; significa «la que se bebe los vientos» en el dialecto del 
desierto. 

A Kasida, el nombre le sentaba de maravilla. Era una yegua torda, 
esbelta, con las crines blancas y el pelaje oscuro como la tormenta. Bufaba 
y coceaba con las patas traseras mientras miraba a Celaena con unos ojos 
que parecían más antiguos que la misma Tierra. La asesina comprendió de 
repente por qué los caballos Asterión valían su peso en oro. 

—Lord Berick las ha traído hoy. Se los ha comprado a un mercader que 
iba de camino a Banjali —Ansel se metió en la cuadra de Hisli. Murmuró 
palabras apaciguadoras y le acarició el morro—. Tiene pensado probarlas 
dentro de media hora. 

Eso explicaba por qué estaban ensilladas. 

—¿Y? —susurró Celaena, a la vez que tendía la mano abierta para que 
Kasida se la husmeara. El hocico de la yegua se agitó y su bigote 
aterciopelado le hizo cosquillas en los dedos. 

—Y luego las utilizará para sobornar a alguien o perderá el interés en 
ellas y dejará que se pudran aquí durante el resto de sus vidas. Lord Berick 
se cansa de sus juguetes con rapidez. 

——_Qué desperdicio. 


—Ya lo creo que sí —musitó Ansel desde el interior de la cuadra. 

Celaena separó la mano del morro de Kasida y se asomó al establo de 
Hisli. Ansel acariciaba el flanco trasero del caballo, todavía con expresión 
maravillada. Entonces se volvió hacia ella. 

—¿Eres buena amazona? 

—-Claro —repuso la asesina de Adarlan despacio. 

—Bien. 

Celaena reprimió una exclamación de alarma cuando Ansel abrió la 
puerta e hizo salir a Hisli del establo. Con un movimiento ágil y rápido, 
montó y cogió las riendas con una mano. 

—-Porque vas a tener que cabalgar como el viento. 

Celaena no tuvo tiempo de quedarse boquiabierta, ni siquiera de 
asimilar lo que estaba a punto de hacer. Abrió la puerta de Kasida, la guio al 
exterior y se encaramó a la silla. Maldiciendo entre dientes, clavó los 
talones en los costados de la yegua y salió al galope. 


Capítulo 6 


Cuando los guardias comprendieron lo que estaba pasando, los caballos ya 
habían pasado junto a ellos en una nube negra y gris. Las dos amazonas 
alcanzaron la puerta principal del palacio con los gritos de los soldados 
resonando tras ellas. La melena roja de Ansel brillaba como una almenara 
mientras galopaba hacia una puerta lateral de la ciudad. Los transeúntes 
saltaban a un lado para dejarlas pasar. 

Celaena se volvió a mirar las calles abarrotadas solo una vez; suficiente 
para ver que tres guardias montados las perseguían gritando. 

Las chicas, sin embargo, ya habían llegado a la puerta de la ciudad y 
habían salido al mar de dunas rojas que se extendía ante ellas. Ansel 
cabalgaba como si los demonios del infierno la persiguiesen. Celaena no 
podía sino seguirla de cerca, haciendo lo posible por mantenerse en la silla. 

Kasida corría como el trueno y torcía con la rapidez del rayo. Era tan 
veloz que a la asesina le lloraban los ojos. Los tres guardias, a lomos de 
caballos normales, perdían terreno por momentos, pero aún no estaban tan 


lejos como para que las chicas pudieran relajarse. En la inmensidad del 
desierto Rojo, Celaena no tenía más remedio que seguir a Ansel. 

Se aferró a la crin de Kasida mientras atravesaban duna tras duna, arriba 
y abajo, arriba y abajo, hasta que el mundo quedó reducido a arena roja, un 
cielo despejado y el rumor de los cascos que traqueteaban sin pausa. 

Ansel redujo la marcha lo suficiente para que su compañera se pusiera a 
su altura y galoparon juntas por la cima ancha y llana de una duna. 

—¿Acaso has perdido la maldita cabeza? —gritó Celaena. 

—¡No quiero volver andando a casa! ¡Hemos cogido un atajo! — 
vociferó Ansel en respuesta. 

Detrás de ellas, los tres guardias proseguían la persecución. 

Celaena estaba considerando la idea de embestir a Hisli para hacer caer 
a Ansel por las dunas hasta donde los guardias pudieran encontrarla... pero 
la otra señaló por encima de la cabeza oscura de la yegua. 

— ¡Disfruta un poco de la vida, Sardothien! 

Y así, sin más, las dunas se abrieron para ceder el paso a la extensión 
turquesa del golfo de Oro. La brisa fresca del mar le besó la cara, y Celaena 
se abandonó a la sensación, casi gimiendo de placer. 

Ansel lanzó un grito de guerra y cabalgó libremente por la última duna 
para dirigirse directamente hacia la playa, donde rompían las olas. Celaena 
sonrió a pesar de sí misma y se agarró con más fuerza. 

Cuando los cascos de Kasida encontraron la arena roja y compacta, la 
yegua cogió velocidad, rápida como el viento. 

Y entonces, con la trenza deshaciéndose al viento y las ropas ondeando 
tras ella, Celaena experimentó una súbita revelación. Allí estaba ella, de 
entre todas las jóvenes del mundo, en una punta de playa del desierto Rojo, 
a lomos de un caballo Asterión, cortando el aire. Pocas personas llegarían a 
experimentar algo así; ella nunca volvería a experimentarlo. Y en el lapso 
de un suspiro, inmersa en aquel momento, se sintió tan afortunada que echó 
la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada. 

Los guardias llegaron a la playa, cuyo oleaje casi ahogaba sus gritos 
airados. 

En aquel momento, Ansel dio media vuelta y se dirigió hacia el lugar 
donde las dunas topaban con la gigantesca muralla de roca que se erguía allí 


cerca. La Cuchilla del Desierto, si a Celaena no le fallaban sus 
conocimientos; y más le valía, por cuanto se había pasado varias semanas 
estudiando mapas de las tierras Desérticas. Una muralla gigantesca que 
surgía de la tierra y se extendía por la costa oriental hasta las dunas negras 
meridionales, dividida en el centro por una enorme fisura. La habían 
rodeado al salir de la fortaleza, que estaba al otro lado de la Cuchilla; de ahí 
que el viaje hubiera sido interminable. En el camino de vuelta, sin 
embargo... 

—-Deprisa, Kasida —susurró Celaena al oído de la yegua. 

Como si la hubiera entendido, el animal salió al galope y pronto la 
asesina de Adarlan galopaba en pos de Ansel, cruzando duna tras duna para 
dirigirse directamente a la muralla de roca. 

—-¿Qué estás haciendo? —le gritó Celaena a su compañera. 

Ansel le dedicó una sonrisa malévola. 

—Lo vamos a cruzar. ¿De qué sirve un caballo Asterión si no puede 
saltar? 

A la otra le dio un vuelco el estómago. 

—N O hablarás en serio. 

Ansel echó un vistazo por encima del hombro, con la melena ondeando 
tras ella. 

—i¡Nos alcanzarán a las puertas de la fortaleza si tomamos el camino 
largo! 

Los guardias no podían saltar la fisura, no con caballos normales. 

Una estrecha hendidura en la muralla de roca roja apareció ante ellas, un 
cañón que serpenteaba hasta donde se perdía la vista. Ansel cabalgaba 
directamente hacia allí. ¿Cómo se atrevía a tomar una decisión tan insensata 
y estúpida sin consultarla antes con Celaena? 

—Lo tenías todo planeado —gritó Celaena. 

Aunque las separaba una distancia considerable de los guardias, estaban 
lo bastante cerca como para que la asesina viera las armas que llevaban 
sujetas al cuerpo, arcos incluidos. 

Ansel no contestó. Se limitó a azuzar a Hisli. 

Celaena tenía que escoger entre las implacables murallas de la Cuchilla 
y los tres guardias que las perseguían. Podía abatir a los guardias en tres 


segundos, si aminoraba el paso el tiempo suficiente para sacar las dagas. 
Por desgracia, iban a caballo y le costaría acertar. Eso significaba que 
tendría que acercarse lo suficiente para matarlos, siempre que no empezasen 
a dispararle primero. Seguramente no apuntarían a Kasida, no si la yegua 
valía más que sus tres vidas juntas, pero Celaena no tenía corazón para 
poner en riesgo a la magnífica bestia. Además, aunque matara a los 
guardias, se quedaría sola en el desierto, puesto que Ansel no se detendría 
hasta llegar al otro lado de la Cuchilla. Y como no tenía ningunas ganas de 
morir de sed... 

Maldiciendo sin reparos, Celaena se internó en el pasaje que atravesaba 
el cañón. 

El corredor era tan estrecho que las piernas de la asesina casi rozaban 
aquellas paredes anaranjadas erosionadas por la lluvia. El ruido de los 
cascos retumbaba como tracas, un estruendo que empeoró cuando los tres 
guardias se internaron en el cañón. Le habría encantado que Sam estuviera 
con ella, pensó Celaena. Tal vez fuera un poco pesado, pero había 
demostrado ser de gran ayuda en pelea. Increíblemente diestro, por más que 
le pesara reconocerlo. 

Ansel torcía y serpenteaba siguiendo el curso del cañón, rápida como la 
corriente que discurría debajo, y Celaena se limitaba a seguirla bien 
aferrada a Kasida. 

Un tañido resonó en el cañón, y Celaena se acurrucó contra el cuello de 
la yegua justo cuando una flecha rebotaba contra una roca a pocos metros 
de ella. Evitaban disparar a los caballos. La siguiente revuelta la puso a 
salvo, pero la sensación de alivio la abandonó en cuanto vio el barranco al 
fondo de aquel pasaje largo y estrecho. 

A Celaena se le hizo un nudo en la garganta. El salto debía de superar 
los diez metros, y no quería ni saber cuánto medía la caída. 

Ansel corría como una flecha; tensó el cuerpo e Hisli saltó desde el 
borde del precipicio. 

La luz del sol destelló en la melena de Ansel mientras la muchacha 
volaba sobre el barranco, y ella lanzó un grito de alegría cuyo eco resonó en 
todo el cañón. Un momento después aterrizó al otro lado a pocos milímetros 
del filo. 


Celaena no tenía espacio suficiente para detenerse; aunque lo hubiese 
intentado, no habría podido frenar a la yegua a tiempo y ambas se habrían 
despeñado. Se puso a rezar a alguien, a algo. De repente Kasida tomó 
impulso, como si ella también comprendiera que solo los dioses podían 
dejarlas sanas y salvas al otro lado. 

Allí estaban, al borde del barranco, que bajaba en picado hacia un río 
color jade que brillaba cientos de metros más abajo. Kasida se elevó, y ya 
no había nada más que aire a sus pies, nada que las separara de una muerte 
que por un momento las envolvió por completo. 

Celaena no podía hacer nada más que cogerse con fuerza y aguardar la 
caída, la muerte, sus propios gritos cuando se precipitara al horrible final... 

Súbitamente notó roca a sus pies, sólida piedra. Se aferró a Kasida con 
desesperación cuando aterrizaron en el estrecho pasaje del otro lado. Aún 
con el estallido del impacto en los huesos, siguió galopando. 

Al otro lado del barranco, los guardias se habían detenido y las 
maldecían en una lengua que Celaena se alegró de no entender. 

Ansel lanzó otro grito de guerra cuando llegaron al extremo opuesto de 
la Cuchilla. Luego se volvió para comprobar que la asesina de Adarlan aún 
la seguía. Cabalgaron entre las dunas, rumbo al oeste, mientras el sol 
poniente teñía el mundo entero de rojo sangre. 

Cuando comprendió que los caballos estaban demasiado cansados para 
seguir avanzando, Ansel se detuvo por fin en lo alto de una duna y Celaena 
la imitó. La muchacha se volvió a mirarla, todavía con una expresión 
salvaje en los ojos. 

—¿No ha sido maravilloso? 

Resollando con fuerza y sin decir una palabra, Celaena le propinó un 
puñetazo en la cara con tanta fuerza que su compañera cayó del caballo a la 
arena. 

Ansel se frotó la mandíbula y se echó a reír. 


Si bien podrían haber llegado a la fortaleza antes de la medianoche y 
aunque Celaena insistió en que siguieran cabalgando, Ansel se empeñó en 
que descansaran durante la noche. Así pues, con la hoguera reducida a unas 
cuantas ascuas y los caballos dormitando tras ellas, Ansel y Celaena 
miraban las estrellas tendidas boca arriba junto a una duna. 

Con las manos entrelazadas en el hueco de la nuca, Celaena inspiró 
sonoramente, saboreando la agradable brisa y dejando que el cansancio le 
aflojara las extremidades. Rara vez veía unas estrellas tan brillantes; el 
brillo de las luces de Rifthold se lo impedía. El viento barría las dunas y la 
arena suspiraba. 

—¿Sabes? —dijo Ansel con voz queda—. Nunca me he aprendido las 
constelaciones. Aunque creo que las nuestras son distintas a las tuyas... los 
nombres, quiero decir. 

Celaena tardó un rato en comprender que al hablar de los «nuestros» no 
se refería a los asesinos silenciosos sino a las gentes de los Yermos 
Orientales. Señaló un cúmulo de estrellas a su izquierda. 

—Esa es el dragón —dibujó la forma en el aire—. ¿Ves la cabeza, las 
piernas y la cola? 

—No —se rio su compañera. 

Celaena le dio un codazo y señaló otro grupo de astros. 

—Esa es el cisne. Las líneas que se ven a los lados son las alas y el arco 
es el cuello. 

—¿Y esa de ahí? —preguntó Ansel. 

—El ciervo —musitó Celaena—. El señor del norte. 

—-¿Y por qué tiene título? ¿En qué se diferencia del cisne y del dragón? 

Celaena bufó, pero su sonrisa se desvaneció cuando clavó la mirada en 
aquella constelación que tan bien conocía. 

—-Porque el ciervo no cambia. Siempre está ahí, a lo largo de las cuatro 
estaciones. 

—¿Y por qué? 

La asesina de Adarlan lanzó un fuerte suspiro. 

—Para que las gentes de Terrasen encuentren siempre el camino a casa. 
Para que puedan mirar al cielo, estén donde estén, y sepan que Terrasen 
sigue ahí. 


—-¿Te gustaría volver a Terrasen? 

Celaena giró la cabeza para mirar a Ansel. No le había dicho que 
Terrasen fuera su tierra natal. La otra se explicó: 

—Hablas de Terrasen igual que mi padre hablaba de nuestra tierra. 

Estaba a punto de replicar cuando reparó en la palabra. Hablaba. 

Ansel seguía pendiente de las estrellas. 

—Le mentí al maestro cuando llegué —susurró, como si temiera que 
alguien pudiera oírlas en la desolación del desierto. Celaena volvió a mirar 
al cielo—. Mi padre nunca me envió a entrenarme con él. 

Y Briarcliff ya no existe. Ni el castillo de Briarcliff. Desde hace cinco 
años. 

Las preguntas acudieron en tropel a los labios de Celaena, pero guardó 
silencio y dejó que Ansel siguiera hablando. 

—Tenía doce años —prosiguió esta— cuando lord Loch invadió varios 
territorios de los alrededores de Briarcliffh y luego exigió que nos 
sometiéramos también; que lo reconociéramos como rey supremo de las 
Llanuras. Mi padre se negó. Dijo que ya había un tirano conquistando las 
tierras al este de las montañas... no quería que hubiera otro en el oeste —a 
Celaena se le heló la sangre mientras se preparaba para lo que sin duda 
llegaría a continuación—. Dos semanas después, lord Loch se presentó en 
nuestras tierras con sus hombres y saqueó los pueblos, mató al ganado, a las 
gentes. Y cuando llegó al castillo de Briarcliff... 

Ansel ahogó un sollozo. 

——Cuando llegó al castillo de Briarcliff, yo estaba en la cocina. Los vi 
por la ventana y me escondí en un armario. Mi hermana y mi padre estaban 
arriba, y Loch se quedó en la cocina mientras sus hombres los obligaban a 
bajar y... No me atreví a hacer el menor ruido cuando lord Loch obligó a 
mi padre a mirar cómo... —titubeó, pero se obligó a continuar y acabó por 
escupirlo todo como si fuera veneno—. Mi padre suplicó a cuatro patas, 
pero Loch lo obligó a presenciar cómo degollaba a mi hermana. Luego hizo 
lo mismo con él. Y yo me quedé allí escondida, viendo cómo mataba a mi 
familia y a los criados. Me quedé allí escondida y no hice nada. 

»Cuando partieron, cogí la espada del cadáver de mi padre y eché a 
correr. Corrí y corrí hasta que me fallaron las piernas, al pie de las montañas 


del Colmillo Blanco. Y caí rendida en el campamento de una bruja, una 
Dientes de Hierro. Me traía sin cuidado que me matase. Pero me dijo que 
no era mi destino morir allí. Que debía viajar hacia el sur, hacia la morada 
de los asesinos silenciosos del desierto Rojo, y que allí... allí encontraría mi 
destino. Me dio de comer, me vendó los pies, me ofreció oro, el oro que 
empleé para encargar la armadura, y luego me dejó marchar. 

Ansel se frotó los ojos. 

—Llevo aquí desde entonces, entrenando hasta el día en que sea lo 
bastante fuerte y rápida para volver a Briarcliff y recuperar lo que es mío. 
Algún día entraré en el castillo del rey supremo y me vengaré de lo que le 
hizo a mi familia. Porque esta espada es cuanto me queda de ellos. 

Celaena no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que intentó 
respirar. Acompañarla en el sentimiento le parecía banal. Sabía el dolor que 
inspira esa clase de pérdidas y que las palabras no sirven de nada. 

Ansel se volvió a mirarla despacio, con los ojos bañados en plata. 
Acarició la mejilla de Celaena, allí donde habían estado las magulladuras. 

—-¿Qué puede llevar a un hombre a hacer algo tan monstruoso? ¿Cómo 
lo justifican? 

—Algún día les haremos pagar por ello —Celaena cogió con fuerza la 
mano de Ansel. Ella se la apretó a su vez—. Nos aseguraremos de que 
paguen por lo que han hecho. 

—Sí —Ansel devolvió la mirada a las estrellas—. Ya lo creo que sí. 


Capítulo 7 


Celaena y Ansel sabían que su fuga con los caballos Asterión tendría 
consecuencias. La asesina de Adarlan albergaba la esperanza de tener 
tiempo para inventar una mentira creíble sobre la procedencia de los 
Caballos, pero cuando llegaron a la fortaleza y vieron a Mikhail 
esperándolas junto con otros tres asesinos supo que, de algún modo, su 
pequeña hazaña ya había llegado a oídos del maestro. 

Se guardó de abrir la boca cuando Ansel y ella se arrodillaron a los pies 
del trono con la cabeza gacha y los ojos clavados en el suelo. Después de 
aquello, el maestro jamás accedería a entrenarla. 

El salón del trono estaba vacío aquel día, y Celaena oyó el roce de cada 
paso del maestro. La asesina sabía que el hombre podía andar en silencio si 
lo deseaba. Quería que se sintiesen amenazadas por su proximidad. 

Y Celaena se sintió amenazada. Notó las pisadas y volvió a sentir el 
dolor de las magulladuras al recordar los puños de Arobynn. De repente, el 
recuerdo de aquel día la asaltó con fuerza y recordó las palabras que Sam 
había gritado una y otra vez cuando el rey de los asesinos la había golpeado, 


aquellas palabras que las brumas del dolor habían borrado de su memoria: 
«¡Te mataré!». 

Sam lo había dicho muy en serio. A voz en grito. Una y otra vez. 

Aquel recuerdo tan nítido como inesperado la cogió tan de sorpresa que 
por un momento olvidó dónde estaba... pero entonces los ropajes blancos 
del maestro aparecieron ante ella. Se le secó la boca. 

—Solo queríamos divertirnos —explicó Ansel con voz queda—. 
Devolveremos los caballos. 

Celaena, sin levantar la vista, echó una ojeada a su compañera. Ansel 
miraba al maestro a los ojos, desde abajo. 

—Lo siento —murmuró Celaena, que hubiera querido disculparse 
también por señas. 

Si bien el silencio era preferible, quería que el maestro oyera su 
disculpa. 

Él seguía allí plantado, con la desaprobación grabada en el rostro. 

Ansel fue la primera en explicarse. Suspiró. 

—Sé que ha sido una tontería, pero no hay de qué preocuparse. Puedo 
manejar a lord Berick. Llevo siglos haciéndolo. 

Sus palabras dejaban traslucir la suficiente amargura como para que 
Celaena enarcara las cejas. ¿Y si Ansel estaba más afectada de lo que daba 
a entender por la negativa del maestro a entrenarla? Nunca competía 
abiertamente por su atención pero... Después de tantos años viviendo allí, 
seguir relegada al papel de mediadora entre el maestro y Berick no debía de 
satisfacer sus expectativas. Desde luego, Celaena no querría estar en su 
lugar. 

La túnica del maestro susurró y la asesina de Adarlan se encogió cuando 
los dedos encallecidos del hombre le cogieron la barbilla. La obligó a 
levantar la cara para que lo mirara a los ojos, cuya expresión seguía siendo 
de profunda desaprobación. Celaena permaneció inmóvil, preparada para 
recibir el golpe, rezando para no salir mal parada. Para su sorpresa, el 
maestro entornó sus ojos verde mar y le dedicó una sonrisa triste antes de 
soltarla. 

Celaena se sonrojó. No había tenido intención de pegarle. Quería que lo 
mirara, que le contara su versión de la historia. Ahora bien, aunque no 


tuviera intención de golpearla, seguramente las castigaría. Y si expulsaba a 
Ansel por lo que había hecho... Ansel tenía que estar allí, necesitaba 
aprender cuanto los asesinos pudieran enseñarle porque se había propuesto 
hacer algo importante en la vida. Ansel tenía un propósito. En cambio 
Celaena... 

—Fue idea mía —soltó en un tono demasiado alto para aquella cámara 
vacía—. No tenía ganas de volver andando y pensé que nos irían bien unos 
caballos. Y cuando vi las yeguas Asterión... Me dije que, ya puestas, 
podíamos viajar a lo grande. 

Miró al maestro con una sonrisa insegura y él enarcó las cejas, 
mirándolas a ambas consecutivamente. Durante un larguísimo instante, se 
limitó a observarlas. 

En cierto momento, vio algo en el rostro de Ansel que lo llevó a asentir. 
Ella inclinó la cabeza rápidamente. 

—Antes de que decidáis cuál va a ser nuestro castigo... —se volvió 
hacia Celaena y luego otra vez al maestro—. Puesto que nos gustan tanto 
los caballos, quizás podríamos... ¿hacer limpieza en las cuadras? En el 
turno de mañanas. Hasta que Celaena se marche. 

La asesina de Adarlan estuvo a punto de atragantarse, pero se las arregló 
para adoptar una expresión indescifrable. 

Un chispa de risa asomó a los ojos del maestro, que meditó un momento 
lo que Ansel acababa de decir. Luego volvió a hacer un gesto de 
asentimiento. La muchacha respiró aliviada. 

—Gracias por vuestra benevolencia —dijo. 

El maestro miró hacia las puertas. Podían retirarse. 

Ansel se levantó y Celaena la imitó al instante. Cuando esta última se 
dio media vuelta, el hombre la cogió del brazo. Ansel se detuvo para 
observar los movimientos que hacía el maestro con la mano. Cuando 
terminó, la muchacha enarcó las cejas. Él repitió los gestos, despacio, 
señalando a Celaena una y otra vez. Cuando Ansel estuvo segura de haberle 
entendido, volvió la cabeza hacia su compañera. 

—Debes acudir a su presencia mañana a la puesta de sol. Para la 
primera clase. 


Celaena reprimió un suspiro de alivio y miró al maestro sonriendo 
abiertamente. Él esbozó apenas una sonrisa a su vez. La asesina hizo una 
profunda reverencia, y no dejó de sonreír mientras Ansel y ella 
abandonaban la sala y se dirigían a las cuadras. Le quedaban tres semanas y 
media; tiempo más que suficiente para conseguir la carta. 

Fuera lo que fuese lo que el maestro había visto en el rostro de Celaena, 
fuera lo que fuese lo que había dicho, había demostrado ser digna de él. 


Resultó que no solo tenían que recoger los excrementos de los caballos. Ah, 
no... Debían limpiar los corrales de todos los animales de cuatro patas de la 
fortaleza, una tarea que les ocupaba desde el desayuno hasta la hora de 
comer. Como mínimo podían hacerlo por la mañana, antes de que el hedor 
se hiciera insoportable a causa del calor. 

Además, el castigo las liberaba de las carreras matutinas, aunque 
después de cuatro horas recogiendo estiércol, Celaena habría suplicado que 
la dejaran correr los quince kilómetros de ida y vuelta con tal de no volver a 
los establos. 

Si bien estaba impaciente por abandonar las cuadras, una creciente 
inquietud se fue apoderando de ella conforme el sol se acercaba al ocaso. 
No sabía qué le esperaba; ni siquiera Ansel tenía la menor idea de lo que se 
proponía el maestro. Pasaron la tarde luchando como de costumbre; entre 
ellas y con cualquier asesino que apareciese buscando la sombra del patio 
de entrenamiento. Cuando el sol empezó a hundirse en el horizonte, Ansel 
apretó el hombro de Celaena y la envió al salón del trono. 

El maestro, sin embargo, no estaba en la sala de recepciones y, cuando 
la asesina se topó con llias, este sonrió como de costumbre y señaló al 
tejado. “Tras subir unos cuantos tramos de escaleras y una escala de madera, 
Celaena se coló por una trampilla y apareció en lo alto de la fortaleza, al 
aire libre. 

El maestro aguardaba junto al parapeto, mirando el desierto. La asesina 
de Adarlan carraspeó, pero él no se volvió a mirarla. 


El tejado no debía de medir más de siete metros cuadrados, y no había 
nada allí salvo una cesta de junto, tapada, en el centro. Unas cuantas 
antorchas iluminaban el lugar. 

Celaena volvió a carraspear, y el maestro por fin se dio la vuelta. La 
asesina le hizo una reverencia, un gesto que, por alguna razón, ejecutaba 
con gusto, como si lo hiciese porque él lo merecía y no por obligación. Él 
asintió y señaló la cesta de mimbre. Le indicó por gestos que abriera la tapa. 
Haciendo lo posible por no parecer escéptica, con la esperanza de encontrar 
un arma nueva y hermosa en el interior, Celaena se acercó. Se detuvo al oír 
el siseo. 

Un siseo desagradable, como de advertencia. Procedente del interior. 

Miró al maestro, que se sentó en una almena y dejó colgando los pies 
desnudos. Volvió a hacerle señas. 

Con las palmas sudorosas, Celaena inspiró hondo y retiró la tapa. 

Una cobra se acurrucó sobre sí misma y echó la cabeza hacia atrás sin 
dejar de sisear. 

Celaena saltó hacia atrás y se pegó cuanto pudo al parapeto, pero el 
maestro hizo chasquear la lengua. 

Empezó a mover las manos, que fluían y se ondulaban en el aire como 
un río; como una serpiente. Obsérvala, parecía decirle. Muévete con ella. 

Celaena volvió a mirar la cesta y vio a la serpiente asomar la cabeza por 
el borde y luego bajar hasta el suelo de azulejos. 

El corazón le latía desbocado. Era venenosa, ¿verdad? Seguro que sí. 
Parecía venenosa. 

El reptil avanzó por el tejado y Celaena se alejó sin atreverse a apartar 
la vista de ella ni lo que dura un parpadeo. Llevó la mano a la daga pero la 
lengua del maestro volvió a chasquear. Le bastó mirarlo un momento para 
comprender lo que significaba el sonido. 

No la mates. Domínala. 

La serpiente se deslizaba sin esfuerzo, perezosa, y probaba el aire 
nocturno con la lengua negra. Inspirando para serenarse, Celaena la 
observó. 


Pasó las siete noches siguientes en el tejado con la cobra, mirándola, 
imitando sus movimientos, asimilando sus ritmos y sus sonidos hasta que 
pudo moverse como ella, hasta que pudo mirarla y adivinar cómo se 
disponía a atacar, hasta que supo atacar como una cobra, rápida e impasible. 

Tras eso, pasó tres días más encaramada a las vigas de las cuadras junto 
a los murciélagos. Tardó un poco más en descubrir sus artimañas; cómo 
lograban ser tan silenciosos que nadie advertía su presencia, cómo aislaban 
los ruidos externos y se concentraban solo en el sonido de su presa. Y 
después, pasó dos noches observando a las liebres del desierto, asimilando 
su inmovilidad, cómo se movían con rapidez para evitar las garras, su 
costumbre de dormir al raso para advertir mejor la proximidad de sus 
enemigos. Noche tras noche, el maestro la observaba de cerca, sin decir ni 
una palabra, sin hacer nada salvo señalar de vez en cuando los movimientos 
de un animal. 

Conforme fueron avanzando las semanas, empezó a ver a Ansel solo 
durante las comidas y en el transcurso de las pocas horas que pasaban 
recogiendo excrementos. Y tras una larga noche brincando, colgada boca 
abajo o corriendo de lado para entender por qué los cangrejos se movían 
así, Celaena no tenía ganas de hablar. Ansel, sin embargo, parecía contenta, 
más y más dichosa con cada día que pasaba. No llegó a decirle por qué, 
pero a la asesina de Adarlan tanta alegría le parecía empalagosa. 

Cada día, Celaena se iba a dormir después de comer y se levantaba al 
ocaso, después de haber soñado con serpientes, conejos y escarabajos del 
desierto. A veces divisaba a Mikhail entrenando a los acólitos o se 
encontraba a llias meditando en una sala vacía, pero rara vez tenía ocasión 
de pasar un rato con ellos. 

Tampoco hubo más ataques de lord Berick. No sabía lo que le había 
dicho Ansel en aquella reunión en Xandria ni conocía el contenido de la 
carta del maestro pero, fuera lo que fuese, había funcionado, a pesar incluso 
del robo de los caballos. 


También tenía momentos de tranquilidad, cuando no estaba entrenando 
o trabajando con Ansel. Instantes en que sus pensamientos flotaban hacia 
Sam, hacia las palabras de su amigo. Había amenazado con matar a 
Arobynn. Por lastimarla. Intentó reflexionar, adivinar qué había cambiado 
en la bahía de la Calavera para que Sam se atreviese a proferir semejante 
amenaza al rey de los asesinos. Sin embargo, cada vez que se sorprendía a 
sí misma dándole muchas vueltas al tema, relegaba aquellos pensamientos 
al fondo de su mente. 


Capítulo 8 


—¿Me dices en serio que haces esto cada día? —preguntó Ansel con las 
cejas muy arqueadas mientras Celaena le aplicaba un poco de colorete en 
las mejillas. 

—Algunos días dos veces —repuso esta, y Ansel abrió un ojo. Estaban 
sentadas en la cama de Celaena, con un montón de cosméticos esparcidos 
entre ambas; una pequeña parte de la enorme provisión que la asesina de 
Adarlan tenía en Rifthold—. Además de que me ayuda en mi trabajo, es 
divertido. 

—¿Divertido? —Ansel abrió el otro ojo —. ¿Untarte toda esta porquería 
en la cara es divertido? 

Celaena soltó el tarro de colorete. 

—Si no te callas te voy a dibujar un bigote. 

Ansel se aguantó la risa pero volvió a cerrar los ojos mientras Celaena 
sacaba el pequeño recipiente de polvos de bronce y le aplicaba un poco en 
los párpados. 


—En fin, es mi cumpleaños. Y la víspera del solsticio estival —-se 
resignó Ansel, cuyas pestañas aletearon al contacto con el delicado pincel 
de su compañera—. Tenemos tan pocas diversiones. Supongo que debo 
esforzarme por tener buen aspecto. 

Ansel siempre tenía buen aspecto —más que bueno, en realidad—, pero 
no hacía falta que Celaena se lo recordase. 

—Como mínimo, no hueles a excrementos de caballo. 

La chica soltó una risilla y Celaena notó la calidez de su aliento en las 
manos, que se movían junto a la cara de Ansel. Esta guardó silencio 
mientras su compañera acababa de aplicarle los polvos. Luego, muy quieta, 
dejó que su amiga le repasase los párpados con khol y le oscureciese las 
pestañas. 

—Muy bien —dijo Celaena, y se echó hacia atrás para ver el resultado 
—. Abre los ojos. 

La joven obedeció y la otra frunció el ceño. 

—¿Qué? —preguntó Ansel. 

Celaena negó con la cabeza. 

—Te lo vas a tener que quitar todo. 

—¿Por qué? 

——Porque estás más guapa que yo. 

Ansel pellizcó a su compañera en el brazo y esta le devolvió el pellizco 
muerta de risa. En aquel momento la asaltó la idea de que solo le quedaba 
una semana de estancia, breve e implacable, y se le encogió el corazón ante 
la idea de marcharse. Ni siquiera se había atrevido aún a pedirle la carta al 
maestro, pero eso no era lo peor. Nunca antes había trabado amistad con 
una chica —en realidad nunca había tenido amigos— y, en cierto modo, la 
idea de volver a Rifthold sin Ansel se le hacía inconcebible. 


Celaena jamás había presenciado nada parecido a la verbena del solsticio de 
verano. Esperaba que hubiera música, bebida y risas, pero no fue así. Los 
asesinos se habían reunido en el patio más grande de la fortaleza y todos, 


incluida Ansel, guardaban absoluto silencio. No había otra luz que los rayos 
de luna, que perfilaban la silueta oscilante de las palmeras que flanqueaban 
las paredes del patio. 

Lo que más le sorprendió, sin embargo, fueron las danzas. Aunque la 
música brillaba por su ausencia, casi todo el mundo bailaba. Algunos bailes 
le parecían extraños mientras que otros le resultaban familiares. La gente 
sonreía, pero aparte del frufrú de las túnicas y del roce de los pies contra las 
piedras, reinaba el silencio. 

En cambio, corría el vino. Celaena y Ansel encontraron una mesa en un 
rincón del patio y se sirvieron en abundancia. 

Aunque adoraba las fiestas, la asesina de Adarlan habría preferido pasar 
la noche entrenando con el maestro. A solo una semana de su partida, 
quería pasar cada minuto de vigilia trabajando con él. Él, por desgracia, 
había insistido en que acudiese a la fiesta, aunque solo fuese porque el 
propio maestro quería asistir. El señor bailaba al compás de un ritmo que 
Celaena no oía ni sabía reconocer y más parecía un abuelo benévolo y 
patoso que el maestro de algunos de los asesinos más famosos del mundo. 

Sin poder evitarlo, pensó en Arobynn, que era un dechado de encanto 
calculado y agresividad reprimida. Arobynn, que bailaba con unas pocas 
escogidas y cuya sonrisa provocaba sudores fríos. 

Mikhail había arrastrado a Ansel al baile, y esta sonreía mientras giraba, 
saludaba y pasaba de pareja en pareja ahora que todos los asesinos bailaban 
al compás de una misma música silenciosa. Ansel, que a pesar de su 
espeluznante historia sabía divertirse y poseía una tremenda vitalidad. 
Mikhail la tomó en sus brazos y la hizo bajar hacia atrás, tanto que Ansel 
abrió unos ojos como platos. 

A Mikhail le gustaba Ansel; eso saltaba a la vista. Siempre encontraba 
excusas para tocarla, le sonreía constantemente y siempre la miraba como si 
no hubiera nadie más presente. 

Celaena agitó el vino moviendo la copa. Siendo sincera, debía 
reconocer que a veces Sam la miraba a ella del mismo modo. Al momento, 
sin embargo, decía algo absurdo o intentaba dejarla en ridículo y entonces 
ella se reprendía a sí misma por pensar siquiera en él. 


Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Qué le habría hecho Arobynn 
aquella noche? Debería haber preguntado por él, pero a lo largo de los días 
posteriores a la paliza Celaena había estado tan ocupada, tan inmersa en la 
rabia... En realidad, no se había atrevido a buscarlo. Porque si Arobynn 
había lastimado a Sam tanto como a ella, si lo había lastimado más que a 
ella... 

Celaena apuró el vino. Después de recuperar la consciencia, había 
utilizado buena parte de sus ahorros para comprar una vivienda, bien lejos 
de la fortaleza de los asesinos. No se lo había dicho a nadie —+en parte 
porque había temido cambiar de idea mientras estaba fuera— pero con cada 
día que pasaba, con cada lección de aquel maestro amable y bondadoso, su 
intención de dejar la vivienda de Arobynn iba en aumento. En realidad, 
estaba deseando ver la cara que pondría. Aún le debía dinero, desde luego 
—él se había asegurado de que contrajese deudas suficientes como para que 
la asesina tuviera que quedarse un tiempo—, pero no estaba escrito en 
ninguna parte que tuviera que vivir con él. Y si alguna vez volvía a ponerle 
la mano encima... 

Si Arobynn volvía a ponerle la mano encima, a ella o a Sam, se la 
cortaría. De hecho, le cortaría el brazo. 

Alguien le tocó el codo, y cuando Celaena levantó la vista de la copa 
vacía descubrió a llias plantado ante ella. Apenas lo había visto durante los 
últimos días. Solo coincidían en las comidas. En esas ocasiones él seguía 
lanzándole miraditas y dedicándole aquellas encantadoras sonrisas. llias le 
tendió la mano. 

Celaena se ruborizó al instante y negó con la cabeza para darle a 
entender que no conocía aquellos pasos. 

llias se encogió de hombros sin retirar la mano. 

La asesina de Adarlan se mordió el labio y se miró los pies con 
expresión compungida. El chico volvió a hacer un gesto de 
despreocupación, como diciendo que sus propios pies tampoco eran gran 
cosa. 

Celaena miró brevemente a Mikhail y a Ansel, que daban vueltas y más 
vueltas al compás de una música que solo ellos podían oír. Ilias enarcó las 
cejas. ¡Disfruta de la vida, Sardothien!, le había dicho Ansel el día que 


habían robado los caballos. ¿Por qué no disfrutar de la vida esa noche 
también? 

Se encogió de hombros con gesto dramático y tomó la mano del chico 
dedicándole una sonrisa socarrona al mismo tiempo. Supongo que puedo 
reservarte un par de bailes, quería decir. 


Aun sin música, llias la guiaba con facilidad, con movimientos firmes y 
seguros. Celaena apenas podía apartar la vista, no solo de su cara sino 
también de la alegría que irradiaba. Él la miraba con tanta intensidad que la 
asesina empezó a considerar si la atención que el chico le había dispensado 
durante las últimas semanas no estaría motivada por algo más que al deseo 
de proteger a su padre. 

Bailaron hasta mucho después de la medianoche; danzas salvajes que no 
se parecían en nada a los valses de Rifthold. Aun si cambiaban de pareja, 
Mlias seguía ahí, aguardando el siguiente baile. La sensación era Casi 
embriagadora; bailar sin música, atender a un ritmo colectivo y silencioso; 
dejar que el viento y la susurrante arena del exterior marcasen el ritmo y la 
melodía. Era maravilloso y extraño, y con el paso de las horas empezó a 
preguntarse si no estaría soñando. 

Cuando la luna empezaba a ocultarse, Celaena dejó la zona de baile 
haciendo lo posible por transmitirle a llias lo cansada que estaba. No 
mentía. Le dolían los pies y llevaba semanas sin dormir toda la noche de un 
tirón. El chico intentó arrastrarla a una última danza pero ella se zafó 
ágilmente sin dejar de sonreír y de negar con la cabeza. Ansel y Mikhail 
seguían bailando, más pegados que ninguna otra pareja. Juzgando 
inoportuno interrumpir a su amiga, Celaena abandonó el patio. Ilias la 
siguió. 

Mientras recorrían el pasillo desierto, Celaena comprendió que el ritmo 
acelerado de su corazón no se debía solo al baile. Ilias caminaba tras ella, 
tan silencioso como siempre, y la asesina de Adarlan tragó saliva con 
fuerza. 


¿Qué habría dicho el chico —si pudiera hablar, claro está— de haber 
sabido que nunca la habían besado? Había asesinado, había liberado 
esclavos y robado caballos, pero jamás había besado a nadie. Era absurdo, 
bien pensado. Algo que debería haber sucedido en su momento. Sin 
embargo, no había encontrado a la persona adecuada. 

Antes de lo que le habría gustado a Celaena, llegaron a la puerta de su 
dormitorio. La asesina no tocó el pomo e intentó respirar con normalidad 
mientras se giraba hacia él. Ilias sonreía. A lo mejor no tenía intención de 
besarla. 

—Bueno —dijo la joven. 

Después de tantas horas en silencio, la palabra sonó intempestiva. A 
Celaena le ardían las mejillas. El hijo del maestro dio un paso hacia ella y la 
asesina estuvo a punto de apartarse cuando le rodeó la cintura con el brazo. 
Al levantar los ojos hacia él, comprendió que no le costaría nada besarlo. 

llias le pasó la otra mano por detrás del cuello. Con el pulgar, le acarició 
suavemente la mandíbula mientras le echaba la cabeza hacia atrás. La 
sangre corría enloquecida por las venas de Celaena. Abrió los labios... pero 
cuando Ilias inclinó la cabeza hacia ella, se puso rígida y retrocedió un 
paso. 

Él se retiró al instante frunciendo el ceño con ademán preocupado. La 
asesina habría querido desaparecer de la faz de la tierra pero tragó saliva 
con fuerza. 

—Lo siento —se disculpó con voz pastosa intentando no parecer 
demasiado apurada—. No... no puedo. Es que me voy dentro de una 
semana. Y... vos vivís aquí. Y yo vivo en Rifthold de modo que... 

Estaba parloteando. Sería mejor que parase. De hecho, sería mejor que 
cerrase la boca. Para siempre. 

Sin embargo, si él había advertido su apuro no lo demostró. Se limitó a 
inclinar la cabeza y a apretarle el hombro. A continuación se encogió de 
hombros una vez más, un gesto que parecía decir: Ojalá no viviéramos a 
miles de kilómetros de distancia. Pero tenía que intentarlo. 

Acto seguido, recorrió los pocos pasos que lo separaban de su propio 
dormitorio. Le dedicó un saludo amistoso antes de desaparecer en el 
interior. 


A solas en el pasillo, Celaena miró las sombras que proyectaban las 
antorchas. No había sido la imposibilidad de la relación con llias lo que la 
había detenido. 

No; solo el recuerdo del rostro de Sam le había impedido besarlo. 


Ansel no volvió al dormitorio aquella noche. Y cuando entró a toda prisa en 
las cuadras a la mañana siguiente vestida con la túnica de la fiesta, Celaena 
supuso que o bien se había pasado la noche bailando o bien había estado 
con Mikhail. Probablemente ambas cosas, a juzgar por el rubor que 
encendía las mejillas pecosas de la joven. 

Ansel se percató de la sonrisa irónica de Celaena y se sonrojó. 

—No empieces. 

Celaena arrojó una palada de estiércol a una carretilla cercana. Luego la 
llevaría al jardín, donde el jardinero utilizaría los excrementos como abono. 

—¿De qué hablas? —replicó esta, aún más sonriente —. No iba a decir 
nada. 

Ansel agarró la pala que descansaba contra la pared de madera, a pocas 
cuadras de donde habían alojado a Kasida y a Hisli. 

—Bien. Porque ya se han burlado bastante mientras venía hacia aquí. 

Celaena apoyó la pala contra la puerta abierta de las cuadras. 

—Seguro que a Mikhail también lo molestan. 

Ansel se irguió con una expresión inusualmente hosca en el rostro. 

—N0, a él no. A él lo felicitarán, como hacen siempre, por la conquista 
—lanzó un largo suspiro por la nariz—. A mí, en cambio, me tomarán el 
pelo hasta que los mande a paseo. Siempre pasa lo mismo. 

Siguieron trabajando en silencio. Al cabo de un momento, Celaena 
habló. 

—-¿Y no te importa estar con Mikhail, aunque se metan contigo? 

Ansel se encogió de hombros mientras lanzaba una palada de estiércol 
al montón de la carretilla. 


—Es un guerrero increíble; me ha enseñado más de lo que jamás habría 
aprendido de no haber sido por él. Así que me pueden tomar el pelo todo lo 
que quieran. Al final del día, soy yo la que más partido saca del 
entrenamiento. 

A Celaena le disgustaron aquellas palabras, pero prefirió callarse. 

—Además —continuó Ansel, mirando a su compañera de reojo—, no 
todas tenemos la suerte de entrenar con el maestro a la primera de cambio. 

A la asesina de Adarlan se le encogió el estómago. ¿Acaso Ansel estaba 
celosa? 

—No acabo de entender por qué cambió de idea. 

—-¿Ah, no? —replicó la otra, en el tono más brusco que había empleado 
jamás. Para su sorpresa, Celaena se asustó—. ¿La hermosa, inteligente y 
noble asesina del norte... la gran Celaena Sardothien no tiene la menor idea 
de por qué el maestro accedió a entrenarla? ¿No has pensado que quizá 
quiera dejar su huella en ti? ¿Contribuir a tu glorioso destino? 

A Celaena se le hizo un nudo en la garganta y se maldijo a sí misma por 
sentirse tan herida. No creía que el maestro pretendiese nada parecido, pero 
dijo de todos modos: 

—Sí, mi glorioso destino. Recoger estiércol en un granero. Una tarea 
digna de mí. 

——Pero sin duda una tarea digna de una chica de las Llanuras. 

—Yo no he dicho eso —replicó Celaena entre dientes—. No pongas 
palabras en mi boca. 

—-¿Y por qué no? Sé que lo piensas... y sabes que es verdad. No soy lo 
bastante buena para que el maestro me entrene. Empecé a ver a Mikhail 
para que me echara una mano en las clases, y desde luego no tengo un 
nombre famoso del que alardear. 

—Muy bien —se enfadó la asesina de Adarlan—. Sí, casi todo el reino 
sabe quién soy... y me teme —la rabia crecía en su interior a un ritmo 
vertiginoso—. Pero tú... ¿Quieres que te diga la verdad sobre ti? La verdad 
es que aunque vuelvas a tu casa y consigas lo que quieres, nadie va a prestar 
atención a tu trocito de tierra; nadie se enterará siquiera. Porque a nadie le 
importa un comino salvo a ti. 


Se arrepintió de sus palabras en cuanto las hubo pronunciado. Ansel 
palideció de ira y apretó unos labios temblorosos. Luego tiró la pala. Por un 
momento, Celaena temió que la atacara e incluso dobló las rodillas 
ligeramente por si tenía que luchar. 

Ansel, sin embargo, pasó a grandes zancadas junto a ella y dijo: 

—Solo eres una bruja consentida y egoísta. 

Dicho eso, dejó a Celaena a cargo de las tareas matutinas. 


Capítulo 9 


Aquella noche, Celaena no pudo concentrarse en la lección del maestro. Se 
había pasado el día oyendo las palabras de Ansel una y otra vez y temía el 
reencuentro con ella a su vuelta al dormitorio. Aunque detestaba admitirlo, 
algo de verdad había en la acusación de Ansel. Celaena estaba consentida. 
Y era egoísta. 

El maestro hizo chasquear los dedos y Celaena, que de nuevo observaba 
una cobra, alzó la vista. Aunque había estado imitando los movimientos de 
la serpiente, no había advertido que la cobra avanzaba despacio hacia ella. 

Saltó hacia atrás y se acurrucó contra el parapeto del tejado, pero se 
detuvo cuando notó la mano del maestro en el hombro. Le indicaba por 
gestos que se olvidara de las serpiente y se sentara a su lado en las almenas. 
Agradecida de poder descansar, se encaramó al parapeto procurando no 
mirar al suelo que se extendía muy, muy abajo. Aunque estaba 
acostumbrada a las alturas y no tenía problemas de equilibrio, sentarse al 
borde de un tejado nunca le había parecido algo natural. 

El maestro enarcó las cejas. Habla, parecía decirle. 


Sin perder de vista a la cobra, que se deslizaba hacia las sombras del 
tejado, recogió el pie izquierdo bajo el muslo derecho. 

Hablarle de la pelea que había tenido con Ansel le parecía tan... 
infantil. ¡Cómo si el maestro de los asesinos silenciosos no tuviera nada 
mejor que hacer que escuchar los detalles de una riña sin importancia! 

Las cigarras zumbaban en los árboles del fuerte y en algún lugar del 
jardín un ruiseñor cantó con tristeza. Habla. ¿Pero hablar de qué? 

No tenía nada que decir, de modo que se quedó un rato en silencio... 
hasta que incluso las cigarras se fueron a dormir y la luna se ocultó tras 
ellos y el cielo empezó a brillar. Habla. Hablar de lo que la había estado 
atormentando a lo largo de las últimas semanas. De lo que enturbiaba cada 
uno de sus pensamientos, de sus sueños, de sus respiraciones. Habla. 

—Me asusta volver a casa —dijo al fin, con los ojos clavados en las 
dunas que asomaban más allá de los muros. 

La luz del alba incipiente era lo bastante intensa como para que Celaena 
viera las cejas enarcadas del maestro. ¿Por qué? 

—Porque todo será distinto. Todo es distinto ya. Creo que todo cambió 
cuando Arobynn me castigó pero... una parte de mí piensa que el mundo 
volverá a ser como era antes de aquella noche. Antes del viaje a la bahía de 
la Calavera. 

La expresión del maestro era inescrutable, pero sus ojos brillaban como 
esmeraldas. Compasivos... afligidos. 

—No estoy segura de querer que todo vuelva a ser como antes — 
reconoció Celaena— y creo que... eso es lo que más me asusta. 

El maestro sonrió con expresión tranquilizadora. A continuación hizo 
girar el cuello y estiró los brazos por encima de la cabeza antes de 
encaramarse sobre la almena. 

Celaena se puso alerta, preguntándose si debía imitarlo. 

El hombre no la miró sino que empezó a realizar una serie de 
movimientos, delicados y sinuosos, tan elegantes como una danza pero tan 
letales como la cobra que se agazapaba en el tejado. 

La cobra. 

Mirando al maestro, reconoció todas aquellas cualidades que había 
estado copiando a lo largo de las últimas semanas, el poder controlado y la 


rapidez, la contención astuta y suave. 

El maestro volvió a repetir los movimientos, y le bastó una mirada en 
dirección a Celaena para que la asesina se plantara en el parapeto. Pendiente 
de no perder el equilibrio, lo imitó despacio, notando cómo los músculos 
reaccionaban al movimiento correcto. Sonrió al advertir cómo noches y 
noches de atenta observación y cuidadosa mímica encajaban al fin. 

Una y otra vez, el despliegue y la curva de su brazo, la flexión del torso, 
incluso el ritmo de la respiración. Una y otra vez, hasta que se convirtió en 
la cobra, hasta que el sol asomó por el horizonte y los inundó de luz roja. 


Una hora después de la salida del sol, Celaena entró a hurtadillas en su 
dormitorio, preparada para otra pelea, pero descubrió que Ansel ya se había 
ido a las cuadras. Como su compañera la había dejado a cargo de las tareas 
el día anterior, la asesina decidió devolverle el favor. Suspiró satisfecha y se 
dejó caer sobre la cama. 

Más tarde, alguien la despertó sacudiéndola por el hombro; alguien que 
olía a excrementos de caballo. 

—Más te vale que haya pasado el mediodía —protestó Celaena, que se 
tumbó boca abajo y enterró la cara en la almohada. 

Ansel soltó una risita. 

—Tranquila, es casi la hora de cenar. Y las cuadras y los establos están 
limpios y aseados, y no gracias a ti. 

— Ayer tuve que hacerlo sola —rezongó la otra. 

—-Ya, bueno... lo siento. 

Celaena se despabiló y sacó la cara de debajo de la almohada para mirar 
a Ansel, que estaba de pie junto a la cama. Volvía a llevar la armadura de su 
padre. Al recordar lo que había dicho sobre la tierra natal de su amiga, hizo 
una mueca. 

Ansel se recogió el pelo detrás de las orejas. 

—No debería haberte dicho esas cosas. No creo que seas consentida y 
egoísta. 


—Ah, no te preocupes. Soy... algo muy parecido —Celaena se sentó. 
Ansel esbozó apenas una sonrisa—. Pero —prosiguió la asesina de Adarlan 
— yo también lamento lo que te dije. No lo decía en serio. 

La joven asintió y lanzó una mirada a la puerta cerrada, como si 
esperara a alguien. 

—Tengo muchos amigos aquí, pero nunca antes había tenido una 
verdadera amiga. Me entristece mucho que te vayas. 

—Aún me quedan cinco días —repuso Celaena. 

Considerando lo bien que caía Ansel a todo el mundo, era sorprendente 
—y en cierto modo reconfortante— oírla decir que ella también se sentía 
algo sola. 

Esta volvió a mirar brevemente la puerta. ¿Por qué estaba tan nerviosa? 

—- Intenta recordarme con cariño, ¿vale? 

—_Lo intentaré. Pero no será fácil. 

Ansel rio en voz baja y cogió dos copas de cobre de la mesa que había 
bajo la ventana. 

—He traído vino —le tendió una a Celaena y alzó la otra—. Por la 
reconciliación... y los buenos recuerdos. 

—Por las dos chicas más temibles e impresionantes que han pisado esta 
Tierra. 

Mientras daba un largo trago al vino, Celaena pensó dos cosas. 

La primera, que los ojos de Ansel reflejaban una inconfundible tristeza. 

La segunda —que explicaba la primera—, que el vino tenía un gusto 
raro. 

No tuvo tiempo de preguntarse qué veneno acababa de ingerir. Oyó el 
repiqueteo de su propia copa contra el suelo y el mundo dio vueltas a su 
alrededor antes de que las sombras lo cubrieran. 


Capítulo 10 


Alguien daba martillazos a un yunque muy, muy cerca de su cabeza. Tan 
cerca que Celaena notaba los golpes en el cuerpo. El sonido se abrió pasó 
en su mente y la despertó. 

Con un sobresalto, Celaena se sentó. No había martillo ni yunque, solo 
un dolor de cabeza demoledor. Y tampoco ningún fuerte, únicamente 
kilómetros y kilómetros de dunas rojas y Kasida, que la miraba desde 
arriba. Bueno, al menos no estaba muerta. 

Maldiciendo, se puso en pie. ¿Qué había hecho Ansel? 

La luna iluminaba el desierto, lo suficiente para saber que la fortaleza de 
los asesinos no se veía desde allí y que las alforjas de Kasida contenían 
todas sus pertenencias. Excepto la espada. Buscó y rebuscó, pero no estaba 
allí. Celaena fue a coger una de sus dos dagas y se sobresaltó al notar que 
llevaba un papel encajado en el cinturón. 

Le habían dejado también un fanal. Celaena tardó solo unos instantes en 
encenderlo y alojarlo en la duna. Arrodillada junto a la pálida luz, 
desenrolló el pergamino con manos temblorosas. 


Reconoció la caligrafía casi ilegible de Ansel. La nota no era muy larga. 


Lamento que esto haya lenido que acabar ar. El 
maesho prensa que es mejor despedule de este modo. 
en de avergonzare públicamente pidiéndole que le 
vayas antes de lo pactado. Kasida es luya. al igual 
año la culta de beeliclo dí maso, que 
enconbuanida en una alloya. l'ele a cana. 


To echaré de meno, 
Ansel 


Celaena leyó la carta tres veces para asegurarse de que no se había 
saltado nada. La habían echado... ¿pero por qué? Por lo menos tenía la 
Carta de recomendación pero... ¿qué había hecho para que deshacerse de 
ella fuera tan urgente como para drogarla y abandonarla en medio del 
desierto? Faltaban cinco días para su partida; ¿no podían esperar a que se 
fuera? 

Se le saltaban las lágrimas mientras repasaba los acontecimientos de las 
últimas jornadas en busca de algo que pudiera haber ofendido al maestro. 
Se levantó y rebuscó por las alforjas hasta encontrar la carta. Estaba 
doblada y sellada con lacre verde mar; el color de los ojos del maestro. 
Algo presuntuoso, pero... 

Palpó el sello. Si lo rompía, Arobynn podía acusarla de haber 
manipulado la carta. Por otra parte, ¿y si decía cosas terribles sobre ella? 
Ansel afirmaba en la nota que era una carta de beneplácito, así que no podía 
ser tan mala. Celaena volvió a guardarla en la alforja. 

Quizás el maestro se hubiera dado cuenta también de que era consentida 
y egoísta. Tal vez la gente se había limitado a tolerarla y... Quizás se habían 
enterado de su pelea con Ansel y habían decidido echarla. No le 
sorprendería. Al fin y al cabo, cuidaban de los suyos. Qué importaba que, 
durante un tiempo, Celaena se hubiera sentido como uno más, que hubiera 
tenido la sensación, por primera vez en muchísimo tiempo, de que encajaba 


en un lugar. Un lugar donde podía aprender algo más que a engañar y a 
asesinar. 

Por lo visto, se había equivocado. En cierto modo, darse cuenta de 
aquello le dolió más que la paliza de Arobynn. 

Le temblaban los labios, pero enderezó los hombros y escudriñó el cielo 
nocturno hasta encontrar el ciervo y su estrella brillante que señalaba el 
norte. Suspirando, apagó el fanal de un soplido, montó a Kasida y se internó 
en la noche. 


Cabalgó en dirección a Xandria, pensando que sería preferible viajar en 
barco a afrontar un viaje por las Arenas Cantarinas hasta Yurpa; el puerto al 
que había arribado. Sin un guía, tenía pocas posibilidades de llegar sana y 
salva. Se tomó su tiempo, caminando a ratos en vez de viajar a lomos de 
Kasida, que parecía tan triste como ella de dejar atrás a los asesinos 
silenciosos y sus lujosos establos. 

Al día siguiente, llevaba varios kilómetros recorridos desde el atardecer 
cuando oyó unos golpes sordos en la arena. El ruido se intensificó, ahora 
acompañado de un repiqueteo de metal y unas voces graves. Celaena montó 
a Kasida y coronó una duna. 

Doscientos hombres como mínimo marchaban a lo lejos, directamente 
al desierto. Algunos portaban estandartes rojos y negros. Los hombres de 
lord Berick. Avanzaban en columna, flanqueados por jinetes al galope. 
Aunque Celaena nunca había visto a lord Berick, un examen rápido del 
destacamento le reveló que no había ningún señor por allí. Debía de haberse 
quedado en casa. 

Celaena no lo entendía. En aquella dirección no había nada. Nada 
salvo... 

Se le secó la boca. Nada salvo la fortaleza de los asesinos. 

Un soldado a caballo detuvo a su montura, una yegua negra de pelaje 
brillante de sudor. Miró en dirección a Celaena. Con aquellos ropajes 


blancos que solo le dejaban los ojos al descubierto, era imposible que la 
reconociera; no podía saber quién era. 

A pesar de la distancia, la asesina de Adarlan alcanzó a ver el arco y el 
carcaj de flechas que llevaba el soldado. ¿Tendría buena puntería? 

Celaena no se atrevía a moverse. Lo último que necesitaba era llamar la 
atención de aquel ejército. Los soldados iban armados con sables, dagas, 
escudos y flechas. Saltaba a la vista que no iban en son de paz, no si eran 
tantos. 

¿Sería por eso por lo que el maestro la había obligado a marcharse? 
¿Acaso sabía lo que iba a pasar y había preferido ponerla a salvo? 

La asesina saludó al soldado con un movimiento de la cabeza y siguió 
cabalgando hacia Xandria. Si el maestro no quería saber nada de ella, no 
tenía por qué avisarlo. Sobre todo si ya estaba al corriente. Además, tenía 
todo un fortín lleno de asesinos. Doscientos soldados no tenían nada que 
hacer contra setenta sessiz suikast o más. 

Los asesinos podían cuidar de sí mismos. No la necesitaban. Se lo 
habían dejado bien claro. 


A pesar de todo, el sonido amortiguado de los cascos de Kasida contra la 
arena se le hizo más y más insoportable conforme se alejaba de la fortaleza. 

A la mañana siguiente, en Xandria reinaba un silencio singular. Al 
principio Celaena pensó que se debía a que las gentes de por allí estaban 
aguardando noticias del ataque a los asesinos, pero pronto se dio cuenta de 
que el silencio era el habitual; sencillamente, la otra vez era día de mercado. 
Las calles estrechas y serpenteantes, antes atestadas de vendedores y 
puestos, estaban vacías, sucias de palmas y de montones de arena arrastrada 
por la fuerte brisa marina. 

Compró un pasaje para un barco que zarparía por la tarde rumbo a 
Amier, el puerto más cercano de Melisande, al otro lado del golfo de Oro. 
Dado el embargo que sufrían los barcos que zarpaban en Xandria rumbo a 
otras zonas del imperio de Adarlan, un puerto olvidado del mundo como 


Amier era su mejor opción. Desde allí, cabalgaría a lomos de Kasida hasta 
Rifthold, aunque con suerte podría coger otro barco en algún punto del 
largo río Avery y ahorrarse así la última etapa del viaje a la capital. 

El barco no zarparía hasta que subiese la marea, de modo que Celaena 
tenía unas cuantas horas para visitar la ciudad. El mercader de seda de araña 
ya no estaba allí, como tampoco el zapatero ni las sacerdotisas del templo. 

Inquieta por si alguien reconocía la yegua, pero pensando que se la 
podrían robar si la dejaba sin vigilancia, Celaena cabalgó por las calles 
menos transitadas hasta llegar a un abrevadero semioculto. Celaena se 
apoyó contra una pared de piedra arenisca mientras el caballo bebía. 
¿Habrían llegado ya los hombres de lord Berick a la fortaleza? Al paso que 
iban, seguramente se plantarían allí aquella misma noche o al día siguiente 
a primera hora como máximo. Celaena esperaba que el maestro estuviera 
preparado; y que hubiera vuelto a instalar la trampa de fuego. ¿La había 
despachado por su propia seguridad o lo iban a pillar por sorpresa? 

Echó una ojeada al palacio que se erguía sobre la ciudad. Berick no iba 
con sus hombres. Si entregaba la cabeza del maestro mudo, era probable 
que el rey de Adarlan levantara el embargo a la ciudad. ¿Buscaba lord 
Berick el bien de sus gentes o actuaba por propio beneficio? 

Bien pensado, el desierto Rojo también necesitaba a los asesinos; y su 
dinero y los negocios que representaban los emisarios extranjeros. 

Berick y el maestro se habían comunicado varias veces a lo largo de las 
últimas semanas. ¿Qué había pasado? Ansel había hecho otro viaje la 
semana anterior y no había mencionado que hubiera dificultades. En 
realidad, parecía muy contenta. 

En aquel momento, sin razón aparente, un escalofrío recorrió la espalda 
de Celaena. Tampoco entendió qué la impulsaba a rebuscar en las alforjas 
para sacar la carta de recomendación del maestro. 

Si el señor mudo hubiera estado al tanto del ataque inminente, se habría 
puesto a fortificar las defensas antes de la partida de Celaena. Y no la habría 
expulsado. Era la mejor asesina de todo Adarlan, y si doscientos hombres se 
disponían a asaltar su fuerte, la necesitaba. El maestro no pecaba de orgullo, 
no como Arobynn. Quería a sus discípulos con ternura, cuidaba de ellos. 
Sin embargo, no había querido entrenar a Ansel. ¿Por qué? 


Además, teniendo tantos seres queridos en la fortaleza, ¿por qué iba a 
proteger únicamente a Celaena? ¿Por qué no ordenarles a todos que se 
fueran? 

Con el corazón a punto de estallar, la asesina abrió la carta de 
beneplácito. 

Estaba en blanco. 

Le dio la vuelta al pergamino. En la otra cara tampoco había nada 
escrito. Lo levantó hacia el sol para asegurarse de que no hubiera marcas de 
agua o de tinta invisible. En cualquier caso, él mismo lo había sellado, ¿no? 
Estaba su sello en... 

Era muy fácil robar un sello. Ella se lo había robado al capitán Rolfe. Y 
Celaena había visto la marca blanca en el dedo del maestro; había perdido 
el anillo. 

¿Y si Ansel le había administrado un veneno y le había entregado un 
documento sellado con el anillo del maestro? 

No, no era posible. No tenía ningún sentido. ¿Por qué iba Ansel a 
despacharla y luego fingir que lo había decidido el maestro? A menos 
que... 

Celaena volvió a mirar el palacio de Berick. A menos que Ansel no 
visitase a lord Berick en representación del maestro. Quizás al principio sí, 
para ganarse la confianza del asesino mudo. Pero tal vez hubiese fingido 
que hacía de mediadora cuando en realidad sus intenciones eran muy 
distintas. Aquel mercader de seda de araña había mencionado que había un 
espía entre los asesinos, un espía que trabajaba para Berick. ¿Pero por qué? 

Celaena no tuvo tiempo de meditarlo. No si doscientos hombres estaban 
a punto de asaltar el fuerte. Podría haber interrogado a lord Berick, pero 
habría perdido un tiempo precioso. 

Un guerrero más o menos tal vez supusiese una gran diferencia contra 
doscientos hombres, pero ella era Celaena Sardothien. Aquello tenía que 
significar algo. Significaba algo. 

Montó a Kasida y cabalgó hacia las puertas de la ciudad. 

—A ver cuánto corres —susurró Celaena al oído de la yegua, y partió al 
galope. 


Capítulo 11 


Como una estrella errante por un cielo rojo, Kasida volaba sobre las dunas. 
Saltó el barranco de la Cuchilla como si salvara un arroyuelo. Pararon solo 
el tiempo suficiente para que el caballo descansara y abrevara, y aunque 
Celaena le pidió perdón por forzarla tanto, Kasida no flaqueó. Ella también 
presentía el peligro. 

Cabalgaron durante la noche, hasta que el alba encarnada rompió sobre 
las dunas y el humo enturbió el cielo. Entonces la fortaleza se desplegó ante 
ellas. 

El fuego ardía aquí y allá, y se oían gritos por todas partes junto con el 
fragor de las armas al entrechocar. Los asesinos aún ofrecían resistencia 
pero los hombres de Berick ya habían franqueado las murallas. Unos 
cuantos cadáveres salpicaban la arena que conducía a las puertas, pero los 
propios portones no mostraban signos de haber sido forzados, como si 
alguien los hubiese abierto desde dentro. 

Celaena desmontó antes de llegar a la última duna y dejó que el propio 
caballo escogiera entre seguirla o correr en libertad. Recorrió agachada el 


resto del camino hasta llegar a la fortaleza. Se detuvo apenas el tiempo 
suficiente para cogerle la espada a un soldado muerto y se la ciñó al 
cinturón. Era de manufactura barata y estaba descompensada, pero la 
afilada punta bastaría para sus propósitos. Por el golpeteo amortiguado que 
sonaba a su espalda, supo que Kasida la había seguido, pero no se atrevió a 
apartar los ojos de la escena que tenía delante. Sacó sus dos largas dagas. 

Al otro lado de la muralla había cadáveres por todas partes, tanto de 
soldados como de asesinos. Por lo demás, el patio principal estaba vacío 
aunque el agua fluía roja por los riachuelos. Procuró no mirar las caras de 
los caídos. 

Los fuegos estaban reducidos a ascuas; la mayoría era poco más que un 
montón de cenizas humeantes. Los restos carbonizados de las flechas 
indicaban que las habían prendido antes de lanzarlas. Cada paso que la 
internaba en la fortaleza se le antojaba toda una vida. Los gritos y el repique 
de armas procedían de otra zona de la fortificación. ¿Quién iba ganando? Si 
los soldados habían logrado entrar con tan pocas pérdidas, alguien tenía que 
haberles cedido el paso, seguramente en plena noche. ¿Cuánto tiempo había 
tardado el vigía nocturno en atisbar a los soldados que se colaban en la 
fortaleza? A menos que el vigilante hubiera sido asesinado antes de dar la 
alarma. 

No obstante, mientras se internaba en el hogar de los asesinos 
silenciosos, Celaena comprendió que debería estar haciéndose una pregunta 
mucho peor. ¿Dónde estaba el maestro? 

Era eso lo que quería lord Berick: la cabeza del maestro mudo. 

Y Ansel... 

Celaena no quiso terminar aquel pensamiento. No era posible que Ansel 
la hubiera obligado a marcharse para ahorrarle aquello. No podía estar 
detrás de aquel ataque. Sin embargo... 

La asesina de Adarlan echó a correr hacia la sala de recepciones, sin 
preocuparse del ruido. La sangre y la destrucción campaban a sus anchas. 
Pasó por patios atestados de soldados y asesinos enzarzados en combate. 

Había remontado la mitad de las escaleras que conducían al salón del 
trono cuando se encontró frente a frente con un soldado blandiendo una 
espada. Celaena esquivó el golpe y le hundió la daga en el vientre con una 


estocada baja y profunda. Los soldados habían prescindido de las armaduras 
para evitar el calor, y sus cotas de malla de cuero no bastaban para 
protegerlos de una hoja hecha de acero de Adarlan. 

Saltó a un lado cuando el soldado rodó por las escaleras con un gruñido. 
No se molestó en mirarlo por última vez antes de proseguir su ascenso. 
Reinaba el silencio en el último piso. 

Casi sin aliento, Celaena corrió como una posesa hacia la puerta abierta 
del salón de recepciones. Los doscientos soldados tenían la misión de 
destruir la fortaleza... y distraer a los asesinos. Al estar todos pendientes del 
ataque, habían dejado al maestro desprotegido. Sin embargo, seguía siendo 
el maestro mudo. ¿Qué hacía pensar a Ansel que lo podía vencer? 

A no ser que hubiera empleado aquel tóxico también con él. ¿Cómo si 
no se las iba a ingeniar ella para desarmarlo? 

Celaena se abalanzó corriendo por las puertas abiertas y estuvo a punto 
de tropezar con el cadáver tendido a la entrada. 

Mikhail yacía de espaldas con la garganta abierta y los ojos fijos en el 
techo de azulejos. Muerto. A su lado estaba Ilias, que intentaba levantarse 
aferrándose al mismo tiempo el vientre ensangrentado. Celaena ahogó un 
sollozo e llias alzó la cabeza. La sangre borboteaba en su boca. La asesina 
de Adarlan se arrodilló a su lado pero él gruñó y señaló hacia el fondo de la 
sala. 

Hacia donde estaba su padre. 

El maestro descansaba de costado en el trono, con los ojos abiertos y la 
túnica aún intacta. Sin embargo, su inmovilidad era antinatural; Ansel le 
había administrado algo para paralizarlo. 

La muchacha estaba allí, de pie junto a él y de espaldas a Celaena, y le 
hablaba al maestro con un tono rápido y quedo. Parloteaba. Sostenía con 
fuerza la espada de su padre, por cuya hoja goteaba la sangre. Los ojos del 
maestro se posaron en la cara de la asesina de Adarlan, luego en la de su 
propio hijo. Estaban inundados de dolor. No por sí mismo, sino por llias; 
por su hijo herido. Volvió a mirar el rostro de Celaena, ahora con una 
expresión de súplica en su mirada verdeazul. Salva a mi hijo. 

Ansel inspiró profundamente y levantó la espada, disponiéndose a 
cortar la cabeza del maestro. Celaena sacó el cuchillo en un parpadeo. Con 


un golpe de muñeca, lo lanzó. 


La daga alcanzó a Ansel en el antebrazo, exactamente donde Celaena había 
apuntado. Lanzando un grito, la joven abrió la mano. La espada de su padre 
cayó al suelo. Pálida de la sorpresa, la muchacha se dio la vuelta a toda 
prisa aferrándose la herida pero su expresión mudó en algo oscuro e 
implacable cuando vio allí a Celaena. Ansel saltó hacia el arma caída. 

Celaena ya había echado a correr. 

La otra recogió la espada y la alzó para abatirla contra el cuello del 
maestro. 

Celaena la embistió en el último momento y ambas se estrellaron contra 
el suelo. Ropa, hueso y acero, todo enredado en un remolino. La asesina de 
Adarlan levantó las piernas lo suficiente para patear a Ansel con fuerza. Las 
dos chicas se separaron y Celaena se puso en pie en el mismo movimiento. 

Desgraciadamente Ansel ya se había incorporado. Blandiendo la 
espada, se interponía entre Celaena y el maestro. La sangre resbalaba por el 
brazo de Ansel. 

Las dos jadeaban. La asesina de Adarlan hizo un esfuerzo por controlar 
el mareo. 

—No lo hagas —pidió sin resuello. 

Ansel lanzó una risa seca. 

—Te dije que te fueras a casa. 

Celaena se sacó la espada del cinto. ¡Si al menos tuviera un arma como 
la de Ansel y no aquel metal cochambroso! La hoja le tembló en las manos 
cuando se dio cuenta de quién se interponía exactamente entre ella y el 
maestro. No un soldado anónimo, no un desconocido ni un objetivo sin 
nombre. Era Ansel. 

—-¿Por qué? —susurró Celaena. 

La chica ladeó la cabeza y levantó aún más la espada. 

—¿Por qué? —Celaena jamás había visto nada tan espantoso como el 
odio que retorcía las facciones de Ansel—. Porque lord Berick me ha 


prometido enviar mil hombres a las Llanuras, por eso. El robo de aquellos 
caballos era exactamente la excusa que le hacía falta para atacar la 
fortaleza. Mi único cometido era encargarme de los guardias y dejar la 
puerta abierta ayer por la noche. Y llevarle eso —señaló con la espada al 
asesino mudo—. La cabeza del maestro —miró a Celaena de arriba abajo y 
la asesina de Adarlan se odió a sí misma por temblar tanto—. Suelta la 
espada, Celaena. 

La otra no se movió. 

—-Vete al infierno. 

Ansel rio entre dientes. 

—Ya he estado en el infierno. Pasé algún tiempo allí cuando tenía doce 
años, ¿recuerdas? Y cuando marche hacia las Llanuras con las tropas de 
Berick, me aseguraré de que el rey supremo Loch lo visite también, pero 
primero... 

Ansel se giró hacia el maestro y Celaena ahogó un grito. 

—No —repitió. 

Estando tan lejos, Ansel lo mataría antes de que la asesina de Adarlan 
pudiera hacer nada por evitarlo. 

—nNo mires, Celaena. 

La joven de las Llanuras dio un paso hacia el maestro mudo. 

—Si lo tocas, te clavaré esta espada en el cuello —le espetó la otra. 

La impresionaron sus propias palabras y parpadeó para ahuyentar las 
lágrimas. 

Ansel miró por encima del hombro. 

—No creo que lo hagas. 

Luego dio otro paso hacia el señor mudo, y la segunda daga de Celaena 
surcó el aire. Alcanzó a Ansel en un costado de la armadura, donde hizo 
una buena mella antes de caer rodando hasta el pie del trono. 

Ansel se detuvo y le dedicó a su antigua amiga una sonrisa desganada. 

—Has fallado. 

—No lo hagas. 

—¿Por qué? 

Celaena se llevó una mano al corazón mientras con la otra aferraba la 
espada con fuerza. 


—-Porque sé lo que se siente —se acercó un paso más—. Porque sé lo 
que se siente cuando albergas esa clase de odio, Ansel. Lo sé perfectamente. 
Y esta no es la manera. Esta... —repitió en voz más alta mientras señalaba 
el fortín y los cadáveres que albergaba, a los soldados y a los asesinos que 
seguían luchando—. Esta no es la manera. 

—Dijo la asesina —escupió Ansel. 

—Me hice asesina porque no tenía otra elección. Pero tú sí la tienes, 
Ansel. Siempre la has tenido. Por favor, no lo mates. 

Por favor, no me obligues a matarte, le estaba diciendo en realidad. 

Ansel cerró los ojos. Celaena tensó la muñeca para comprobar el 
equilibrio de la espada, para calibrar su peso. Cuando la otra abrió los ojos, 
apenas quedaba nada de aquella muchacha de la que se había encariñado a 
lo largo del último mes. 

—Esos hombres —dijo Ansel, y levantó la espada aún más—. Esos 
hombres lo destruyen todo. 

—Ya lo sé. 

—¡Lo sabes pero no haces nada para impedirlo! Solo eres un perro 
encadenado a tu amo —bajando el arma, salvó la distancia que las separaba. 
Celaena estuvo a punto de ceder al alivio, pero no aflojó la presión de la 
mano contra la espada. Ansel respiraba con dificultad—. Podrías venir 
conmigo —le apartó un mechón a su antigua compañera—. Juntas 
podríamos conquistar las Llanuras. Y con las tropas de lord Berick... —-la 
mano de Ansel acarició la mejilla de Celaena, y esta intentó no retroceder 
ante el contacto, ante las palabras que salían de la boca de la chica—. Serías 
mi mano derecha. Recuperaríamos las Llanuras. 

—No puedo —contestó Celaena, aunque veía el plan de Ansel con 
absoluta claridad, aunque la idea llegaba a tentarla. 

La otra retrocedió un paso. 

—¿Y qué tiene de especial Rifthold? ¿Cuánto tiempo piensas pasar 
arrastrándote ante ese monstruo? 

—No puedo acompañarte y lo sabes. Así que coge tus tropas y vete, 
Ansel. 

Varias expresiones asomaron a la boca de Ansel al mismo tiempo. 
Dolor. Negación. Rabia. 


—Pues que así sea —dijo. 

Ansel atacó, y a Celaena solo le dio tiempo a echar la cabeza a un lado 
para esquivar la daga que la otra le había lanzado con un golpe de muñeca. 
La hoja le arañó la mejilla y la asesina de Adarlan notó el calor de la sangre 
en la cara. ¡La cara! De todos los lugares donde Ansel podía haberla 
alcanzado... 

La joven de las Llanuras surcó el aire con la espada, tan cerca que 
Celaena tuvo que brincar hacia atrás. Aterrizó de pie, pero su antigua amiga 
era tan rápida y estaba tan cerca que Celaena solo pudo protegerse con su 
propia arma. Las hojas entrechocaron. 

La asesina de Adarlan giró sobre sí misma para rechazar la espada de 
Ansel. Lo hizo con tanta fuerza que la otra se tambaleó, mientras Celaena 
aprovechaba la ocasión para coger ventaja y atacar una y otra vez. Ansel 
paraba todos los golpes con facilidad gracias a la superioridad de su arma. 

Pasaron junto al trono con el maestro postrado. Celaena se dejó caer al 
suelo e intentó golpear a Ansel con la pierna, pero esta saltó hacia atrás y 
esquivó el golpe. La asesina aprovechó aquellos preciosos segundos para 
coger la daga que yacía a los pies del trono. 

Cuando Ansel volvió a atacarla, golpeó las hojas cruzadas de la espada 
y la daga de Celaena. 

La joven de las Llanuras lanzó una carcajada grave. 

—¿Cómo crees que acabará esto? —empujó las hojas de Celaena—. ¿O 
acaso estamos librando una lucha a muerte? 

Celaena se afianzó contra el suelo. No sabía que Ansel fuera tan 
fuerte... ni que la sobrepasara tanto en altura. Y su armadura... ¿Cómo se 
las arreglaría para atravesar eso? Había un hueco entre la axila y las 
costillas, y también alrededor del cuello... 

—PDímelo tú —replicó Celaena. La sangre le resbalaba por la cara hasta 
el cuello—. Parece ser que lo tienes todo planeado. 

—-_Intenté protegerte —Ansel forcejeó contra las armas de Celaena, pero 
no con la fuerza suficiente para apartarlas—. Y volviste de todos modos. 

—¿Llamas a eso protección? ¿Envenenarme y luego dejarme tirada en 
el desierto? 


Ansel la había engañado y traicionado. La asesina de Adarlan enseñó 
los dientes, dispuesta a atacar. 

Rápidamente, la otra le dio un puñetazo con la mano libre, que pasó 
entre la cruz de las armas y la alcanzó entre los ojos. La cabeza de Celaena 
dio una sacudida. La asesina vio un fogonazo y se desplomó de rodillas. La 
espada y la daga repicaron contra el suelo. 

Un segundo después, Ansel estaba sobre ella, con un brazo 
ensangrentado atravesado sobre el pecho de Celaena y el filo de la espada 
contra la mejilla ilesa de su antigua amiga. 

—Dame una sola razón para no matarte aquí mismo —le susurró Ansel 
al oído a la vez que apartaba la espada de Celaena de una patada. La daga 
yacía junto a ellas, fuera del alcance de la asesina. 

Celaena forcejeó para alejar la cara del filo. 

—-Oh, pero qué presumida eres —se burló Ansel, y la otra hizo un gesto 
de dolor cuando la hoja se hundió más en su piel—. ¿Tienes miedo de que 
te marque la cara? —desplazó la espada para colocarla contra la garganta de 
Celaena—. ¿Y si te rajo el cuello? 

—Basta. 

—No quería que las cosas acabaran así entre nosotras. No quería que te 
vieras involucrada en esto. 

Celaena la creyó. Si Ansel hubiera querido matarla, ya lo habría hecho. 
Y también había tenido ocasiones de sobra para acabar con el maestro. 
Tanta monserga sobre el odio, la pasión y el arrepentimiento... 

—Estás loca —le espetó Celaena. 

Ansel bufó. 

—¿Quién ha matado a Mikhail? —<quiso saber la asesina de Adarlan. 
Cualquier cosa con tal de inducirla a seguir hablando, a seguir pendiente de 
sí misma. Porque a pocos metros de Celaena estaba la daga... 

—Yo —declaró Ansel. Su voz había perdido algo de arrogancia. 

Como estaba inmovilizada contra el suelo y no le veía bien la cara, 
Celaena no podía estar segura, pero había creído entrever una pizca de 
remordimiento en sus palabras. 

—-Cuando los hombres de Berick atacaron, me aseguré de ser yo quien 
se lo notificara al maestro. El muy tonto ni siquiera olió la jarra de la que 


bebió antes de acudir a las puertas. Mikhail, en cambio, sospechó que yo 
tramaba algo y corrió hacia aquí para advertirlo. Demasiado tarde, sin 
embargo. El maestro ya había ingerido el veneno. Y luego Ilias 
sencillamente... se interpuso en mi camino. 

Celaena miró a llias, que yacía en el suelo. Seguía respirando. El 
maestro miraba a su hijo con ojos horrorizados y suplicantes. Había que 
cortar la hemorragia de Ilias o moriría. El maestro dobló los dedos e hizo un 
movimiento sinuoso. 

—¿A cuántos más has matado? —preguntó Celaena para distraer a 
Ansel mientras el maestro repetía el gesto. Una especie de culebreo lento y 
extraño... 

—Solo a ellos dos. Y a los tres vigilantes. Les dejé a los soldados el 
resto. 

Los dedos del maestro se retorcían y reptaban... como una serpiente. 

Un ataque. Un solo golpe le bastaría. Igual que a la cobra. 

Ansel era rápida. Celaena tenía que serlo más. 

—¿Sabes qué, Ansel? —musitó Celaena repasando al mismo tiempo los 
movimientos que tendría que hacer durante los segundos siguientes, 
imaginando el impulso de sus músculos y rezando para no titubear, para 
mantener la concentración. 

Ansel hundió un poco más la hoja de la espada en la garganta de la 
asesina. 

—¿Qué, Celaena? 

—¿Quieres saber lo que me enseñó el maestro durante todas aquellas 
clases? 

Advirtió que Ansel se ponía alerta, que la pregunta la distraía. Era la 
ocasión que necesitaba. 

—Esto. 

Celaena se retorció y embistió a Ansel con el hombro. La armadura y la 
espada resonaron del impacto. La joven de las Llanuras perdió el equilibrio 
y se tambaleó hacia atrás. Celaena golpeó los dedos de su antigua amiga 
con tanta fuerza que esta soltó la espada, que cayó directamente a la mano 
de la otra. 


Como un rayo, con el movimiento de una serpiente que se retuerce 
sobre sí misma, Celaena inmovilizó a Ansel de bruces contra el suelo, que 
se quedó allí tendida con la espada de su padre apuntándole la nuca. 

Celaena no se había dado cuenta del silencio que reinaba en la sala hasta 
que estuvo allí a cuatro patas, con una rodilla clavada en el cuerpo de Ansel 
y la otra apoyada en el suelo. La sangre, más roja que su cabello, brotaba 
del cuello de la muchacha allá donde la espada lo rozaba. 

—No lo hagas —susurró Ansel con aquella voz que Celaena conocía 
tan bien, infantil y despreocupada. ¿La había fingido siempre? 

Celaena hundió más la espada. Ansel cogió aire y cerró los ojos. 

La asesina apretó la empuñadura con fuerza e intentó respirar con 
normalidad para infundirse valor. Ansel debía morir. Por lo que había 
hecho, merecía morir. Y no solo por los asesinos que yacían sin vida a su 
alrededor, sino también por los soldados que se habían sacrificado por su 
causa. Y por la propia Celaena, que allí, arrodillada junto a ella, tenía el 
corazón roto. Aunque no atravesase el cuello de Ansel con la espada, la 
perdería. Ya la había perdido. 

Bien pensado, el mundo ya había perdido a Ansel hacía mucho tiempo. 

Celaena no pudo evitar que los labios le temblaran cuando preguntó: 

—-¿Alguna vez fue real? 

Ansel abrió un ojo y se quedó mirando la pared del otro lado. 

—Hubo momentos en que lo fue. Cuando te obligué a marcharte, lo fue. 

Celaena reprimió un sollozo e inspiró profundamente para serenarse. 
Despacio, retiró la espada del cuello de Ansel, apenas unos milímetros. 

Su antigua amiga intentó moverse, pero la asesina volvió a hundirle el 
acero en la piel, y la otra se quedó quieta. En el exterior se oyeron gritos de 
victoria —y de preocupación—, unas voces roncas por la falta de uso. Los 
asesinos habían ganado. ¿Cuánto tardarían en llegar? Si veían a Ansel, si 
descubrían lo que había hecho, la matarían. 

— Tienes cinco minutos para recoger tus cosas y marcharte —le advirtió 
Celaena con tranquilidad—. Porque dentro de veinte minutos, subiré a las 
almenas y te dispararé una flecha. Procura estar fuera de mi alcance para 
entonces, porque si no es así, esa flecha te atravesará el cuello. 


Celaena levantó la espada. Ansel se puso en pie despacio, pero no se 
marchó. La otra tardó un parpadeo en comprender que esperaba que le 
devolviera la espada de su padre. 

La asesina de Adarlan miró la empuñadura en forma de lobo y la sangre 
que ensuciaba el acero. El único vínculo que unía a Ansel a su padre, a su 
familia, a ese amargo rescoldo de esperanza que aún le ardía en el corazón. 

Celaena dio la vuelta al arma y se la tendió a Ansel por el mango. Con 
lágrimas en los ojos, que abría desmesuradamente, la muchacha tomó la 
espada. Abrió la boca para hablar pero Celaena la interrumpió. 

—-Vete a casa, Ansel. 

Esta volvió a palidecer. Tomó el arma que le tendía Celaena y se la 
enfundó. Miró a su antigua compañera una última vez antes de salir 
corriendo, saltando sobre el cadáver de Mikhail como si no fuera más que 
un montón de basura. 

Desapareció al instante. 


Capítulo 12 


Celaena corrió hacia Ilias, que gimió cuando le dio la vuelta para ponerlo 
boca arriba. La herida que tenía en el estómago seguía sangrando. La 
asesina se arrancó unas tiras de la túnica empapada en sangre y gritó 
pidiendo ayuda mientras lo vendaba con fuerza. 

Oyó un roce de tela en el suelo. Celaena miró por encima del hombro y 
vio que el maestro intentaba acercarse a su hijo a rastras. La parálisis debía 
de estar cediendo. 

Cinco asesinos cubiertos de sangre subieron las escaleras a toda prisa. 
Abrieron los ojos de par en par y luego palidecieron al descubrir a Ilias y al 
maestro. Celaena dejó a Ilias a su cuidado y se precipitó hacia el padre. 

—No os mováis —le ordenó. La asesina frunció el ceño cuando la 
sangre de su propia herida manchó la túnica del maestro—. Podríais 
lastimaros. 

Observó la tarima buscando alguna pista de la procedencia del veneno, 
y se precipitó a coger una copa de bronce volcada. Dedujo por el olor que 
habían adulterado el vino con una pequeña cantidad de gloriella, suficiente 


para paralizarlo pero no para envenenarlo. Al parecer Ansel se había 
propuesto dejarlo completamente indefenso antes de matarlo. Quería que 
supiese que era ella quien lo había traicionado. Que estuviera consciente 
mientras le cortaba la cabeza. ¿Cómo era posible que el maestro no se 
hubiera dado cuenta del ardid antes de beberse aquel agua envenenada? Tal 
vez no fuera tan humilde como parecía. Quizás hubiera sido tan arrogante 
como para creer que estaba a salvo allí. 

—Pasará pronto —tranquilizó Celaena al señor mudo, pero gritó 
pidiendo el antídoto para acelerar el proceso. Uno de los asesinos salió 
corriendo del salón. 

Cogiéndose la herida con una mano, se sentó junto al hombre. Al otro 
lado de la estancia, los asesinos se disponían a trasladar a Ilias, después de 
asegurarle al maestro que su hijo se pondría bien. 

Celaena estuvo a punto de gemir de alivio, pero se puso alerta cuando 
notó que una mano seca y encallecida rodeaba la suya y se la apretaba 
ligeramente. Bajó la vista hacia el señor mudo, cuyos ojos miraron la puerta 
abierta. Le recordaba la promesa que había hecho. Le había dado a Ansel 
veinte minutos para ponerse fuera de su alcance. 

Era la hora. 


A lomos de Hisli, que galopaba como si la persiguieran todos los demonios. 
Ansel apenas era ya una mancha oscura en el horizonte. Galopaba por las 
dunas en dirección noroeste, hacia las Arenas Cantarinas, a la estrecha 
franja de selva que separaba las tierras Desérticas del continente, tras las 
cuales se extendían los Yermos Orientales. Hacia Briarcliff. 

Encaramada a una almena, Celaena se sacó una flecha del carcaj y la 
alojó en el arco. 

La cuerda gimió cuando la tensó, más y más, con todas sus fuerzas. 

Concentrada en la minúscula figura que cabalgaba a lomos del caballo 
negro, Celaena apuntó. 

En el silencio de la fortaleza, el arco tañó como un arpa lúgubre. 


La flecha se elevó en un arco implacable. Las dunas rojas pasaban por 
debajo a toda velocidad mientras el proyectil salvaba la distancia. Un girón 
de oscuridad alada cargado de acero. Una muerte rápida y sangrienta. 


Hisli dio un coletazo cuando la flecha se enterró en la arena, a pocos 
milímetros de sus cascos traseros. Ansel no se atrevió a mirar por encima 
del hombro. Siguió galopando y no se detuvo. 


Celaena bajó el arco y se quedó mirando a Ansel hasta que su antigua 
amiga desapareció en el horizonte. Una flecha, tal como había prometido. 
Sin embargo, también le había prometido que le daría veinte minutos 
para alejarse. 
Celaena había disparado a los veintiuno. 


A la mañana siguiente, el maestro mandó llamar a Celaena a su dormitorio. 
Había sido una noche larga, pero Ilias estaba ya en proceso de recuperación. 
Aunque por los pelos, la hoja no había perforado ningún órgano. Todos los 
soldados de lord Berick habían muerto. Estaban a punto de ser 
transportados a Xandria para recordarle a lord Berick que buscase en otra 
parte la aprobación del rey de Adarlan. Habían caído veinte asesinos y en la 
fortaleza reinaba el silencio denso del luto. 


Celaena se sentó en una silla de madera tallada y miró al maestro, que, 
asomado a la ventana, contemplaba el cielo. La asesina estuvo a punto de 
caerse de la silla cuando el hombre empezó a hablar. 

—Me alegro de que no mataras a Ansel —+tenía la voz ronca y 
pronunciaba las palabras con el acento entrecortado pero melodioso de una 
lengua que Celaena nunca había oído—. Llevaba un tiempo preguntándome 
cuándo se haría cargo de su destino. 

—Entonces lo sabíais... 

El maestro se dio media vuelta. 

—Hace años que lo sé. Varios meses después de su llegada, hice 
algunas averiguaciones en las Llanuras. Su familia no le había escrito y me 
preocupaba que les hubiera pasado algo —se sentó en una silla, enfrente de 
Celaena—. El mensajero regresó al cabo de unos meses diciendo que 
Briarcliff ya no existía. El señor y su hija mayor habían sido asesinados a 
manos del rey supremo, y la hija menor, Ansel, había desaparecido. 

—-¿Y por qué nunca... la interrogasteis al respecto? 

Celaena se tocó la fina costra de la mejilla izquierda. No le quedaría 
cicatriz. Y si le quedaba... bueno, en ese caso buscaría a Ansel y le 
devolvería el favor. 

—Porque tenía la esperanza de que al final confiaría en mí lo suficiente 
para contármelo todo. Tenía que concederle la oportunidad, a pesar de los 
riesgos. Esperaba que aprendiese a afrontar el dolor, a convivir con él — 
sonrió con tristeza a Celaena—. Si aprendes a soportar el dolor, eres capaz 
de sobrevivir a todo. Algunas personas aprenden a aceptarlo... a amarlo. 
Algunos lo soportan ahogándolo en tristeza o se fuerzan a sí mismos a 
olvidar. Otros lo transforman en ira. Ansel, en cambio, dejó que su dolor se 
tornara odio, y que la consumiera hasta convertirla en alguien distinto; una 
persona que sin duda jamás deseó llegar a ser. 

Celaena absorbió las palabras pero las dejó de lado para meditarlas más 
adelante. 

—¿Vais a contar lo que hizo? 

—No. Ahorraré ese trago a mis gentes. Muchos la consideraban su 
amiga, y una parte de mí cree que en ocasiones lo fue. 


Celaena se quedó mirando el suelo, sin saber qué hacer con el dolor que 
le oprimía el pecho. ¿Convertirlo en rabia, como el maestro decía, le 
ayudaría a soportarlo? 

—Si te sirve de algo, Celaena —dijo él con su voz áspera—, creo que 
has sido lo más parecido a una amiga que Ansel ha llegado a tener. Y creo 
que te obligó a marcharte porque de verdad te apreciaba. 

Celaena odiaba a sus labios por temblar tanto. 

—Eso no reduce el dolor. 

—Ni yo te lo he dicho con esa pretensión. Pero creo que has dejado una 
huella muy profunda en el corazón de Ansel. Le perdonaste la vida y le 
devolviste la espada de su padre. No lo olvidará. Y quizá cuando haga el 
siguiente movimiento para reclamar su título, se acordará de la asesina del 
norte y de la bondad que demostró, y tal vez deje menos cadáveres a su 
paso. 

Se dirigió hacia un secreter de filigrana, como si quisiera dar tiempo a 
Celaena para recuperar la compostura, y sacó una carta. Cuando volvió 
junto a ella, los ojos de la muchacha ya estaban secos. 

—-Cuando le entregues esto a tu maestro, hazlo con la cabeza alta. 

Ella cogió la carta. El beneplácito. El fruto de su esfuerzo. Después de 
todo lo que había pasado, la misiva había perdido su importancia. 

—¿Y a qué se debe que me estéis hablando? Pensaba que habíais hecho 
voto de silencio de por vida. 

Él se encogió de hombros. 

—Eso cree todo el mundo, pero por lo que yo recuerdo jamás he hecho 
voto de silencio oficialmente. Prefiero guardar silencio la mayor parte del 
tiempo, y estoy tan acostumbrado que a menudo olvido que poseo la 
capacidad del habla. En ocasiones, sin embargo, las palabras son necesarias. 
Cuando hacen falta explicaciones que los meros gestos no pueden 
transmitir. 

Celaena asintió, haciendo lo posible por ocultar su sorpresa. Al cabo de 
un momento, el maestro dijo: 

—Si alguna vez te cansas del norte, siempre serás bienvenida entre 
nosotros. Te prometo que los meses invernales son mucho más agradables 


que los estivales. Y creo que mi hijo se alegraría mucho si decidieras 
volver. 

El hombre rio por lo bajo y la asesina de Adarlan se sonrojó. Él le tomó 
la mano. 

— Mañana, cuando partas, algunos de mis hombres te acompañarán — 
añadió. 

—¿Por qué? 

—-Porque tienen que llevar el carro a Xandria. Sé que estás en deuda 
con tu maestro; que aún le tienes que devolver una buena suma antes de ser 
libre para vivir tu propia vida. Te obliga a reintegrarle la fortuna que te 
forzó a solicitar —le apretó la mano a Celaena antes de acercarse a uno de 
los tres baúles que había apoyados contra la pared—. Por salvarme la vida y 
perdonar la de Ansel. 

Abrió la tapa de un baúl, y luego otra y otra. 

El sol iluminó el oro guardado en el interior. El reflejo inundó la 
habitación como luz en el agua. Cuánto oro... y además tenía el retal de 
seda de araña que el mercader le había regalado. No podía pensar en las 
posibilidades que le ofrecían aquellas riquezas, no en aquel momento. 

—-Cuando le entregues la carta a tu maestro, dale esto también. Y dile 
que en el desierto Rojo no golpeamos a nuestros discípulos. 

Celaena sonrió despacio, al borde de las lágrimas. 

—AsÍ lo haré. 

La asesina de Adarlan miró la ventana abierta y el mundo que se 
extendía detrás. Por primera vez en mucho tiempo, oyó la canción del 
viento del norte, que la invitaba a volver a casa. Y no tuvo miedo. 


La asesina en el submundo 


Capítulo 1 


Reinaba el silencio en la lúgubre entrada del palacio de los asesinos cuando 
Celaena Sardothien entró sigilosa, con una carta entre los dedos. Nadie 
había acudido a recibirla a su llegada a los portalones de roble. Nadie salvo 
el ama de llaves, que le había cogido la capa empapada de lluvia y, al 
reparar en la mueca torva de Celaena, se había guardado de decirle nada. 

Enfrente de la entrada, al otro lado del gran vestíbulo, estaban las 
puertas que conducían al despacho de Arobynn Hamel, cerradas en aquel 
momento. Wesley, el hombre de confianza del rey de los asesinos, hacía 
guardia junto a las mismas con una expresión insondable en sus ojos 
oscuros. Aunque Wesley no era un asesino, Celaena no dudaba ni por un 
instante de que el fornido sirviente sabía manejar con una perfección letal 
las espadas y las dagas que llevaba sujetas al cuerpo. 

Celaena sabía también que Arobynn tenía ojos en todas las puertas de la 
ciudad. Seguro que alguien lo había avisado de su llegada en cuanto la 
asesina había puesto los pies en Rifthold. 


Las pringosas botas de Celaena dejaron un rastro de barro tras de sí 
cuando avanzaron hacia las puertas del despacho. Hacia Wesley. 

Habían transcurrido tres meses desde la noche en que Arobynn la había 
golpeado hasta la inconsciencia, en castigo por haberle impedido que 
firmara un acuerdo de tráfico de esclavos con el capitán Rolfe, señor de los 
piratas; tres meses desde que la había enviado al desierto Rojo para que 
aprendiera obediencia y disciplina, y para que se granjeara la aprobación 
del maestro mudo de los asesinos silenciosos. 

La carta que llevaba en la mano demostraba que lo había conseguido. 
Probaba que Arobynn no había acabado con ella aquella desgraciada noche. 

Y Celaena estaba ansiosa por verle la cara cuando le entregara la 
misiva. 

Por no hablar de la sorpresa que se iba a llevar el rey de los asesinos 
cuando le hablase de los tres cofres de oro que Celaena se había traído del 
desierto Rojo y que ahora iban de camino a su habitación. Sin muchos 
prolegómenos, Celaena le explicaría que poseía medios para saldar la deuda 
y que abandonaba el castillo para mudarse a la vivienda que había 
comprado. Que a partir de aquel momento sería una mujer libre. 

Celaena alcanzó por fin el otro extremo del vestíbulo y Wesley se plantó 
ante las puertas del despacho. El sirviente tendría la misma edad que ella, y 
las delgadas cicatrices que le surcaban la cara y las manos sugerían que su 
vida al servicio del rey de los asesinos no era un camino de rosas. Celaena 
supuso que bajo los ropajes negros se ocultaban otras marcas, quizás aún 
más atroces que aquellas. 

—Está ocupado —dijo Wesley. Se había llevado los brazos a los 
costados, por si tenía que coger las armas. Tal vez Celaena fuera la 
protegida de Arobynn, pero Wesley siempre le había dejado muy claro que 
si en algún momento se convertía en una amenaza para su amo, no vacilaría 
en acabar con ella. A Celaena no le hacía falta verlo en acción para saber 
que sería un adversario interesante. Seguramente por eso Wesley se 
entrenaba en privado... y mantenía en secreto su historia personal. Cuando 
menos supiera Celaena de él, más ventaja le llevaría Wesley en caso se 
enfrentamiento. Una postura inteligente y seguramente halagadora. 


—Yo también me alegro de verte, Wesley —lo saludó ella con una 
sonrisa. El criado pareció molesto, pero no hizo ademán de detenerla 
cuando Celaena pasó junto a él y abrió de par en par las puertas del 
despacho de Arobynn. 

Sentado a su escritorio de madera labrada, el rey de los asesinos leía 
atentamente el fajo de papeles que tenía delante. Sin saludar siquiera, 
Celaena se encaminó directamente hacia el escritorio y le tiró la carta a la 
superficie de madera pulida. 

La asesina abrió la boca, incapaz de contenerse ni un minuto más. 
Arobynn, sin embargo, insinuando apenas una sonrisa, se limitó a levantar 
un dedo y devolvió la atención a los papeles. Wesley cerró las puertas y se 
quedó fuera. 

Sin levantar la vista de los documentos que estaba leyendo, Arobynn 
cogió la carta del maestro mudo y la dejó sobre otro montón de papeles. 
Celaena parpadeó. Una vez. Dos. Él no alzó los ojos. Prosiguió la lectura. 
El mensaje era muy claro: Celaena tendría que esperar a que Arobynn 
hubiera terminado. Y hasta entonces, por más que ella gritara hasta 
desgañitarse, el rey de los asesinos no se daría por aludido. 

De modo que Celaena se sentó. 

La lluvia golpeteaba las ventanas del despacho. Pasaron unos segundos, 
que se alargaron hasta convertirse en minutos. El discurso grandilocuente 
que Celaena traía preparado se ahogó en el silencio. Arobynn leyó otros tres 
documentos antes de coger la carta del maestro mudo. 

Mientras el rey de los asesinos la leía, Celaena solo tenía en mente la 
última vez que había ocupado aquella misma silla. 

Miró la exquisita alfombra roja que se extendía a sus pies. Alguien se 
había esforzado mucho en borrar hasta el último rastro de sangre. ¿Qué 
cantidad de sangre derramada en la alfombra había pertenecido a Celaena y 
cuánta a Sam Cortland, su rival y colega en la conspiración que había 
arruinado el negocio de Arobynn? Celaena no sabía qué castigo había 
recibido Sam aquella noche. Acababa de llegar, y no se había cruzado con 
él en el vestíbulo de entrada. Por otra parte, tampoco había visto a ninguno 
de los asesinos que vivían allí. Así que tal vez Sam estuviese ocupado. 


Celaena tenía la esperanza de que anduviese atareado, porque eso 
significaría que estaba vivo. 

Arobymn la miró por fin. Dejó a un lado la carta del asesino mudo como 
si no fuera más que papel mojado. Celaena se irguió y alzó la barbilla 
mientras los ojos color plata del rey de los asesinos escudriñaban cada 
palmo de su cuerpo. La mirada se demoró en la cicatriz fina y rosada que 
surcaba el cuello de Celaena, a pocos centímetros de la mandíbula y la 
oreja. 

—Bien —manifestó Arobynn por fin—. Pensaba que estarías más 
morena. 

Celaena estuvo a punto de echarse a reír pero prefirió limitar al mínimo 
la expresión de emociones. 

—Llevan túnicas de la cabeza a los pies para protegerse del sol — 
explicó. 

Había hablado en un tono más bajo, más inseguro de lo que le habría 
gustado. Eran las primeras palabras que le dirigía desde que la dejara 
inconsciente. Dejaban mucho que desear. 

—Ah —repuso él mientras daba vueltas al anillo que llevaba en el 
índice con sus dedos largos y elegantes. 

Recordando todo aquello que se moría por decirle desde hacía meses y 
que tanto había ensayado en el viaje de vuelta a Rifthold, Celaena tomó aire 
por la nariz. Unas cuantas frases y todo habría terminado. Más de ocho años 
a su servicio concluirían con unas cuantas palabras y una montaña de oro. 

Se dispuso a hablar, pero Arobynn se adelantó. 

—Lo siento —se disculpó. 

Una vez más, las palabras de Celaena murieron en sus labios. 

Arobynmn la miró fijamente y dejó de juguetear con el anillo. 

—Si pudiera borrar aquella noche, Celaena, lo haría. 

Arobynn se inclinó sobre el borde de la mesa y cerró los puños. La 
última vez que Celaena había visto aquellas manos, estaban empapadas de 
su propia sangre. 

—Lo siento —repitió Arobynn. 

El rey de los asesinos le llevaba veinte años a Celaena, y aunque 
algunas vetas plateadas surcaban el cabello rojizo, su rostro no había 


perdido el aire de juventud. Tenía unos rasgos duros, elegantes, y unos ojos 
grises claros y deslumbrantes. Tal vez no fuera el hombre más guapo del 
mundo, pero sin duda era uno de los más seductores. 

—Cada día —prosiguió él—. Cada día desde que te fuiste acudo al 
templo de Kiva a implorar perdón. 

En otras circunstancias, Celaena habría bufado solo de imaginar al rey 
de los asesinos arrodillado ante la estatua del dios de la expiación, pero 
había hablado en un tono tan sincero... ¿Sería posible que realmente se 
arrepintiese de lo que había hecho? 

—No debería haber permitido que mi mal genio sacara lo peor de mí. 
No debería haberte enviado tan lejos. 

—-¿Y entonces por qué no me mandasteis llamar? 

El tono de reproche traicionó a Celaena antes de que tuviera tiempo de 
medir sus palabras. 

Arobynn entornó los ojos apenas, lo más parecido a un ceño que se 
permitía exhibir, supuso Celaena. 

—Teniendo en cuenta el tiempo que los mensajeros habrían tardado en 
encontrarte, habrías estado de vuelta antes que ellos de todos modos. 

Ella apretó las mandíbulas. Una excusa barata. 

Arobynn advirtió la ira que asomaba a los ojos de Celaena; también la 
incredulidad. 

—Permíteme que te compense. 

El rey de los asesinos se levantó de la butaca de piel y rodeó el 
escritorio. Sus largas piernas, junto con años y años de entrenamiento, 
otorgaban a sus movimientos una gracia natural, incluso al hacer un gesto 
tan banal como coger una caja del borde de la mesa. Dobló una pierna ante 
ella y colocó el rostro a la altura de Celaena. La asesina había olvidado lo 
alto que era. 

Arobynmn le tendió el regalo. La propia caja era una obra de arte en sí 
misma, con incrustaciones de madre perla, pero Celaena levantó la tapa 
impertérrita. 

Un broche de oro y esmeraldas brilló a la luz grisácea del atardecer. Era 
una pieza única, obra de todo un maestro, y Celaena supo al instante con 
qué vestidos y túnicas le combinaría mejor. Arobynn la había elegido 


porque conocía al dedillo su guardarropa, sus gustos, cuanto se refería a 
ella. De todas las personas del mundo, solo Arobynn sabía la verdad. 

—Para ti —dijo el rey de los asesinos—. El primero de otros muchos. 

Celaena fue muy consciente de cada uno de los movimientos de 
Arobynn cuando él levantó la mano para acercarla a su rostro con 
delicadeza. La asesina permaneció muy quieta. Arobymn le acarició la sien 
con el dedo y luego recorrió la protuberancia de los pómulos. 

—Lo siento —volvió a susurrar, y Celaena alzó la vista hacia él. 

Padre, hermano, amante... Arobynn nunca se había decantado por 
ninguno de aquellos roles. Desde luego, jamás había adoptado el papel de 
amante, aunque si Celaena hubiera sido otra clase de chica y si Arobynn la 
hubiera criado de otro modo, quizás habrían cruzado la línea. Él la quería 
como a un miembro de su familia y sin embargo la colocaba en las 
situaciones más peligrosas. Se ocupaba de su alimentación y de su 
educación pero había destruido su inocencia el primer día que la había 
obligado a poner fin a una vida. Se lo había dado todo, pero también se lo 
había arrebatado todo. Celaena se sentía tan incapaz de definir los 
sentimientos que le inspiraba el rey de los asesinos como de contar las 
estrellas del firmamento. 

Celaena apartó la cara y Arobynn se incorporó. Se apoyó en el borde del 
escritorio y sonrió con tristeza. 

—Tengo otro regalo para ti, si lo quieres. 

Tantos meses soñando con marcharse y saldar su deuda. ¿Por qué no 
podía sencillamente abrir la boca y decírselo? 

—Benzo Doneval se dirige hacia Rifthold —empezó a decir Arobynn. 

Celaena torció la cabeza. Había oído hablar de Doneval; era un 
poderoso hombre de negocios de Melisande, un país situado al sudeste del 
reino y una de las conquistas más recientes de Adarlan. 

—¿Por qué? —preguntó ella con suavidad; con cautela. 

Los ojos de Arobynn centellearon. 

—-Forma parte de la gran comitiva que acompaña a Leighfer Bardingale 
a la capital. Leighfer es una buena amiga de la antigua reina de Melisande, 
quien le ha pedido que interceda por ellos ante el rey de Adarlan. 


Melisande, recordó Celaena, era uno de los pocos reinos cuya familia 
real no había sido ejecutada. Por su parte, habían renunciado a la corona y 
jurado lealtad al rey de Adarlan y a sus conquistadores. Celaena no sabía 
qué era peor, si perder la cabeza o someterse al rey de Adarlan. 

—Por lo que parece —prosiguió Arobynn— la comitiva pretende 
mostrarle al rey todo lo que Melisande puede ofrecer —cultura, bienes, 
riqueza— para convencerlo de que les conceda permiso y recursos para 
construir una carretera. Puesto que la antigua reina de Melisande es ahora 
poco más que un testaferro, reconozco que su ambición me conmueve tanto 
como me escandaliza su descaro. 

Celaena se mordió el labio mientras visualizaba un mapa del continente. 

—-¿Una carretera que conecte Melisande con Fenharrow y Adarlan? 

Durante años, la ubicación de Melisande había dificultado el tráfico 
comercial del reino. Rodeado de montañas infranqueables y de los bosques 
de Oakland, el comercio de Melisande dependía exclusivamente de los 
puertos. Una carretera cambiaría aquella situación. Con una carretera, 
Melisande sería un país rico... e influyente. 

Arobymn asintió. 

—La caravana se quedará una semana y tienen planeado organizar 
fiestas y mercados; incluida una celebración de tres días para conmemorar 
la Luna de la Cosecha. Quizás si los ciudadanos de Rifthold se enamoran de 
sus dioses, el rey se tome en serio sus peticiones. 

—-¿Y qué relación tiene Doneval con la carretera? 

Arobynmn se encogió de hombros. 

—Pretende firmar acuerdos comerciales con Rifthold. Y seguramente 
humillar a su antigua esposa, Leighfer. Y rematar el asunto que indujo a 
Leighfer a separarse de él. 

Celaena enarcó las cejas. Un regalo, había dicho Arobynmn. 

—Doneval viaja con documentos confidenciales —el rey de los 
asesinos lo dijo en voz tan baja que el golpeteo de la lluvia contra los 
cristales casi ahogó sus palabras—. No solo tendrás que liquidarlo sino 
también recuperar los documentos. 

—-¿Qué clase de documentos? 

Los ojos plateados de Arobynn brillaron. 


—Doneval quiere organizar un negocio de tráfico de esclavos con sede 
en Rifthold. De ese modo, si el proyecto de la carretera prosperara, sería el 
primero en sacar partido a la importación y exportación de esclavos. Los 
documentos, al parecer, contienen pruebas de que ciertos súbditos de 
Melisande instalados en Adarlan se oponen al comercio de esclavos. 
Considerando las molestias que se ha tomado el rey de Adarlan para 
castigar a aquellos que se oponen a sus políticas... Bueno, sin duda el rey 
siente un gran interés en conocer los nombres de aquellos que se oponen a 
la venta de personas, sobre todo porque, por lo que parece, están tomando 
medidas para liberar a esclavos que le pertenecen. Doneval y su socio de 
Rifthold planean chantajear a las personas que aparecen en la lista para 
obligarlas a cambiar de opinión; para convencerlas de que abandonen la 
resistencia e inviertan en el tráfico de esclavos en Melisande. Leighfer cree 
que, si los rebeldes se niegan, su antiguo marido se asegurará de que la lista 
vaya a parar a manos del rey. 

Celaena tragó saliva. ¿Acaso Arobynn le proponía el trabajo como una 
ofrenda de paz? ¿Pretendía demostrarle que había cambiado de idea 
respecto al tráfico de esclavos y que la había perdonado por lo sucedido en 
la bahía de la Calavera? 

Sin embargo, volver a implicarse en aquel tipo de asuntos... 

—¿Y qué saca Bardingale de ello? —preguntó con cautela—. ¿Por qué 
nos contrata para matarlo? 

—Porque Leighfer no cree en la esclavitud y quiere proteger a los 
rebeldes; individuos que se disponen a dar los pasos necesarios para 
amortiguar el impacto de la esclavitud en Melisande. E incluso ayudar a 
unos cuantos esclavos a escapar. 

Arobynn hablaba como si conociera bien a Bardingale, como si los 
uniera algo más aparte de los negocios. 

—¿Y el socio de Doneval en Rifthold? ¿Quién es? 

Celaena quería sopesar los pros y los contras antes de aceptar la misión. 
Tenía que meditar la cuestión a fondo. 

—Leighfer no lo sabe. Sus fuentes no han podido descifrar el nombre en 
la correspondencia que Doneval mantiene con su socio. Se comunican en 
clave. Solo ha podido averiguar que Doneval intercambiará los documentos 


con su nuevo asociado dentro de seis días en la casa que ha alquilado en 
Rifthold. El intercambio se producirá en algún momento a lo largo de la 
jornada. No está segura de qué documentos aportará el otro, pero apostaría 
algo a que se trata de una lista de personalidades de Adarlan contrarias a la 
esclavitud. Leighfer dice que seguramente el intercambio tendrá lugar en 
alguna estancia privada de la casa... En algún despacho del primer piso. Lo 
conoce lo suficiente como para estar segura. 

Celaena empezaba a entrever adónde quería ir a parar Arobymn. Le 
estaba sirviendo a Doneval en bandeja de plata. Bastaría con averiguar a 
qué hora se celebraría la reunión, descubrir qué protección rodeaba al 
hombre y discurrir la manera de sortear las defensas. 

—¿De modo que no solo tengo que acabar con Doneval sino también 
esperar a que se haya efectuado el intercambio para hacerme también con la 
documentación que aporte su socio? —Arobynn insinuó apenas una sonrisa 
—. ¿Y qué me decís del otro? ¿Tengo que liquidarlo también? 

Sin perder la sonrisa, el rey de los asesinos apretó los labios. 

—Puesto que no sabemos con quién está haciendo negocios Doneval, 
no se te contrata para eliminarlo. Ahora bien, todo hace pensar que Leighfer 
y sus aliados lo quieren muerto también. Tal vez obtengas una recompensa 
si acabas con él. 

Celaena se quedó mirando el broche de esmeraldas que seguía en su 
regazo. 

—-¿Y me pagarán bien? 

—Extraordinariamente bien —la voz de Arobynn delataba su expresión 
afable, pero Celaena siguió mirando las piedras verdes—. Y no te pediré 
nada. Será todo tuyo. 

Al oír aquello, Celaena levantó la cabeza para observarlo. Los ojos de 
Arobynn brillaban trémulos con una expresión de súplica. Era posible que 
lamentase realmente lo que había hecho. Tal vez hubiese aceptado la misión 
por ella; para demostrarle, a su manera, que comprendía los motivos que la 
habían llevado a liberar a los esclavos de la bahía de la Calavera. 

—Supongo que Doneval estará protegido. 

—Está muy protegido —asintió Arobynn a la vez que cogía una carta 
del escritorio—. Esperará a que hayan terminado las celebraciones para 


hacer el trato. De ese modo, podrá marcharse al día siguiente. 

Celaena miró hacia el techo, como si, a través de las vigas, pudiera ver 
su habitación y los cofres de oro que allí guardaba. No necesitaba el dinero. 
Por otra parte, si saldaba la deuda con Arobynn, sus ahorros se reducirían 
considerablemente. Además, el alcance de aquella misión no se limitaba al 
asesinato; serviría también para ayudar a otras personas. ¿Cuántas vidas se 
perderían si no eliminaba a Doneval y a su aliado, si no recuperaba aquellos 
documentos tan delicados? 

Arobymn volvió a acercarse a ella. Celaena se levantó de la silla. Él le 
apartó el pelo de la cara. 

—Te he echado de menos —dijo. 

El rey de los asesinos abrió los brazos, pero no hizo ningún otro ademán 
de abrazarla. Ella se lo quedó mirando. El maestro mudo le había explicado 
que cada persona afronta el dolor a su manera; algunos deciden ahogarlo, 
otros aprenden a amarlo, pero algunas personas dejan que se convierta en 
rabia. Y si bien Celaena no se arrepentía de haber liberado a los doscientos 
esclavos de la bahía de la Calavera, comprendía que Arobynn lo hubiera 
interpretado como una traición. 'Tal vez molerla a palos hubiera sido su 
forma de afrontar el dolor de saberse traicionado. 

Y aunque no estaba dispuesta a perdonarlo, Arobynn era cuanto Celaena 
tenía. La historia que ambos compartían, oscura, retorcida y plagada de 
secretos, estaba forjada de algo más que de oro. Si lo abandonaba, si pagaba 
sus deudas en aquel mismo instante y no volvía a verlo nunca... 

Celaena dio un paso atrás y Arobynn bajó los brazos con ademán 
tranquilo, sin demostrar incomodidad alguna por el rechazo de su protegida. 

——Consideraré la idea de liquidar a Doneval. 

Decía la verdad. Celaena siempre se tomaba un tiempo para meditar si 
aceptaba o no una misión. Arobynn la animaba a hacerlo. 

—Lo siento —volvió a disculparse él. 

Celaena se limitó a mirarlo muy fijamente antes de marcharse. 


El cansancio la alcanzó en el instante en que apoyó el pie en los peldaños de 
mármol de la amplia escalinata del castillo. El viaje había durado un mes, 
justo después de otros treinta días de duro entrenamiento y terribles 
pruebas. Cada vez que atisbaba la cicatriz que le recorría el cuello, cada vez 
que la tocaba o la ropa la rozaba y recordaba su procedencia, la recorría un 
escalofrío. Había llegado a considerar a Ansel una buena amiga; una 
compañera de por vida, casi una hermana. Sin embargo, Ansel se había 
dejado llevar por el deseo de venganza. A pesar de todo, estuviera donde 
estuviese la joven, Celaena tenía la esperanza de que por fin hubiera 
resuelto aquello que tanto la obsesionaba... 

Se cruzó con un criado, que agachó la cabeza y apartó los ojos al verla. 
Todos los trabajadores del castillo conocían su identidad y la mantenían en 
secreto so pena de muerte. Tanta precaución no tenía ya mucho sentido, 
puesto que la totalidad de los asesinos silenciosos, del primero al último, 
era Capaz de identificarla. 

Celaena respiró entrecortadamente y se pasó la mano por el pelo. Por la 
mañana, antes de entrar en la ciudad, había pasado por una taberna de las 
afueras de Rifthold para bañarse, lavar la ropa y aplicarse algunos 
cosméticos. No quería llegar al castillo tan mugrienta como una rata de 
cloaca. Sin embargo, aún se sentía sucia. 

Pasó ante una de las salitas del primer piso y enarcó las cejas al oír 
música de piano y risas en el interior. Si Arobynn tenía compañía, ¿por qué 
la había recibido en el despacho? ¿Y por qué parecía tan ocupado? 

A Celaena le rechinaron los dientes. De modo que todo aquello de 
hacerla esperar hasta terminar el trabajo había sido pura pantomima... 

Apretó los puños y estaba a punto de dar media vuelta para irrumpir en 
el despacho y mandar a Arobynn a freír espárragos cuando se topó con 
alguien en el lujoso descansillo. 

Celaena se quedó petrificada al ver a Sam Cortland. 

Sam abrió unos ojos como platos y se puso tenso. Como si le costara un 
esfuerzo, cerró la puerta que conducía a los servicios y caminó junto a las 
cortinas de terciopelo que cubrían los altos ventanales, luego junto al 
artesonado de la pared, en dirección a Celaena, cada vez más cerca. Ella 


seguía inmóvil, escudriñando hasta el último palmo de su piel, cuando Sam 
se detuvo a pocos pasos de ella. 

No le faltaba ninguna extremidad y tampoco parecía demasiado 
atormentado. El cabello, de color castaño, le había crecido un poco, pero le 
sentaba bien. Y estaba moreno, de un maravilloso tono bronce, como si se 
hubiera pasado el verano disfrutando del sol. ¿Acaso Arobynn no lo había 
castigado? 

—Has vuelto —dijo Sam como si estuviera contemplando una 
aparición. 

Celaena levantó la barbilla y se metió las manos en los bolsillos. 

—Salta a la vista. 

Él torció la cabeza a un lado, muy levemente. 

—-¿Qué tal por el desierto? 

Sam no tenía ni un rasguño. Tampoco ella conservaba ningún rastro de 
las heridas, pero... 

—Mucho calor —contestó Celaena. 

El chico ahogó una risilla forzada. 

Celaena no estaba enfadada con él por tener buen aspecto. Al contrario, 
estaba tan aliviada que habría podido vomitar allí mismo. Sin embargo, 
jamás hubiera imaginado que al volver a verlo se iba a sentir tan... rara. 
Además, después de lo sucedido con Ansel, ¿podía afirmar con absoluta 
sinceridad que se fiaba de él? 

En el salón, a pocas puertas de donde estaban, una mujer lanzó un 
gritito divertido. ¿Cómo era posible que Celaena tuviera tantas preguntas y 
tan poco que decir? 

Los ojos de Sam se posaron en el cuello de Celaena. Arrugó el 
entrecejo, apenas un instante, al descubrir allí una cicatriz reciente. 

—¿Qué pasó? 

—Alguien sostuvo una hoja contra mi cuello. 

La mirada de Sam se ensombreció, pero a Celaena no le apetecía 
contarle aquella historia larga y desdichada. No quería hablar de Ansel, y 
desde luego no tenía ganas de comentar los terribles momentos que habían 
vivido a su regreso de la bahía de la Calavera. 


—¿Te han tratado mal? —preguntó Sam en tono muy quedo. Se acercó 
un paso más. 

Celaena tardó un momento en comprender que la imaginación de Sam 
se había disparado en cuanto le había dicho que alguien había estado a 
punto de degollarla. 

—No, no —se apresuró a responder—. La cosa no fue así. 

—¿Y cómo fue? 

Sam la miraba atentamente. Escudriñaba la marca casi invisible que 
surcaba la mejilla de Celaena —otro regalo de Ansel—, sus manos, todo. 
Había tensión en el cuerpo fibroso y musculado del asesino. Estaba 
conteniendo el aliento. 

—A ti qué te importa —replicó ella. 

—Cuéntame qué pasó —dijo Sam entre dientes. 

Celaena le dedicó una de aquellas sonrisas tontas que a él tanto lo 
desquiciaban. Las cosas habían mejorado entre ellos desde el viaje a la 
bahía de la Calavera, pero después de años y años tratándolo con desprecio, 
a Celaena le costaba acostumbrarse a aquella relación de respeto y 
camaradería mutuos que acababan de entablar. 

—-¿Por qué tendría que contarte nada? 

—-Porque —susurró él dando un paso hacia delante— la última vez que 
te vi, Celaena, estabas inconsciente en la alfombra de Arobymn, tan 
ensangrentada que no podía ni verte la maldita cara. 

Celaena lo tenía tan cerca que habría podido tocarlo. La lluvia seguía 
golpeando los cristales, lejano recordatorio de que había un mundo ahí 
fuera. 

——Cuéntamelo — insistió él. 

«Te mataré», había gritado Sam cuando Arobynn, el rey de los asesinos, 
la había golpeado. Lo había chillado con toda su rabia. Aquellos horribles 
minutos no habían quebrado el vínculo que había empezado a crearse a lo 
largo del viaje sino todo lo contrario. Sam había cambiado de bando, había 
decidido apoyarla a ella, luchar por ella. Como mínimo, aquel gesto lo 
diferenciaba de Ansel. El asesino podría haberla herido o traicionado 
cientos de veces, pero jamás había aprovechado la ocasión. 


Una sonrisa jugueteó en la comisura de los labios de Celaena. Lo había 
echado de menos. Al ver el gesto de su amiga, Sam sonrió confundido. Ella 
tragó saliva y notó cómo las palabras pugnaban por salir de su boca —te he 
echado de menos—, pero de repente se abrió la puerta de la salita. 

—i¡Sam! —protestó entre risas una morena de ojos verdes—. Ahí 
estás... 

La chica vio a Celaena, que dejó de sonreír al reconocerla. 

Una sonrisilla felina se extendió por los deslumbrantes rasgos de la 
morena, que avanzó sigilosa hacia ellos. Celaena se fijó en los movimientos 
de sus caderas, en el ángulo elegante de su mano, en el exquisito vestido, 
tan escotado que dejaba a la vista buena parte de su generoso busto. 

—-Celaena —ronroneó, y Sam las miró a ambas con cautela cuando la 
joven se plantó a su lado. Demasiado cerca como para que la proximidad 
fuera casual. 

—Lysandra —la saludó Celaena a su vez. 

Conocía a Lysandra desde que ambas tenían diez años, y en los siete 
transcurridos la asesina jamás había coincidido con ella sin sentir ganas de 
lanzarle un ladrillo a la cara. O de tirarla por la ventana. O de ensayar con 
ella alguna de las muchas atrocidades que Arobynmn le había enseñado. 

Tampoco el hecho de que Arobymn hubiera gastado una pequeña fortuna 
en convertir a aquella huérfana sin hogar en una de las cortesanas más 
solicitadas de la historia de Rifthold contribuía a aumentar sus simpatías. 
Arobynn era un buen amigo de la señora de Lysandra, y llevaba años 
ejerciendo de benefactor de la chica. Lysandra y su señora eran las únicas 
cortesanas que sabían que la supuesta sobrina de Arobynn era en realidad su 
protegida. Celaena no había podido averiguar por qué el rey de los asesinos 
les había contado la verdad, pero cada vez que expresaba el miedo a que 
Lysandra revelara su verdadera identidad, Arobynn le aseguraba que jamás 
lo haría. Celaena no se lo acababa de creer, aunque quizás las amenazas de 
Arobynn bastaran para mantener cerrada la bocaza de Lysandra. 

—Pensaba que te habían mandado al desierto —dijo Lysandra mientras 
examinaba a Celaena de arriba abajo. Gracias al Wyrd que se había 
molestado en cambiarse de ropa de camino hacia allí, pensó Celaena—. 


¿Será posible que el verano ya se haya terminado? Aunque supongo que 
cuando te estás divirtiendo tanto... 

Una tranquilidad perversa y letal inundó las venas de Celaena. En cierta 
ocasión había abofeteado a Lysandra. Ambas tenían trece años y la joven 
cortesana le había quitado un abanico de encaje de las manos. Se habían 
peleado con tanta violencia que habían caído rodando por las escaleras. 
Celaena había pasado la noche en las mazmorras como castigo por los 
verdugones que Lysandra tenía en la cara. Celaena la había azotado con el 
mismo abanico. 

¿Y qué si Lysandra y Sam parecían íntimos? Él siempre trataba a las 
cortesanas con amabilidad y todas lo adoraban. De hecho, la madre de Sam 
ejerció la profesión en vida y le pidió a Arobynn —su patrón— que cuidara 
de su hijo. Sam solo tenía seis años cuando un cliente celoso la asesinó. 
Celaena se cruzó de brazos. 

—¿Me vas a obligar a preguntarte qué haces aquí? 

Lysandra le dedicó una sonrisa cómplice. 

—Ah, es que Arobynn —ronroneó el nombre como si el rey de los 
asesinos y ella fueran grandes amigos— ha organizado un banquete para 
celebrar mi próxima subasta. 

Naturalmente. 

—-¿Ha invitado a tus futuros clientes? 

—-Oh, no —se rio Lysandra—. Solo es para las chicas y para mí. Y para 
Clarisse, claro. 

Llamaba a la señora por su nombre de pila, que empleaba como un 
arma, una palabra con la que pretendía dominar y aplastar a Celaena; un 
nombre con el que parecía susurrarle: Soy más importante que tú; poseo 
mayor influencia que tú; yo lo tengo todo y tú no tienes nada. 

—Maravilloso —replicó Celaena. Sam aún no había abierto la boca. 

Lysandra levantó la barbilla y miró a Celaena por encima de aquella 
naricilla pecosa que tenía. 

—La puja se celebrará dentro de seis días. Esperan que bata todos los 
récords. 

Celaena había presenciado varias subastas de ese tipo anteriormente. 
Preparaban a las niñas hasta que cumplían diecisiete años y entonces 


vendían su virginidad al mejor postor. 

—Sam —siguió diciendo Lysandra, al mismo tiempo que posaba una 
mano esbelta en el brazo del chico— ha sido muy atento al asegurarse de 
que todo esté a punto para la fiesta. 

Celaena advirtió sorprendida que ardía en deseos de arrancarle la mano 
de cuajo. Por más que simpatizara con las cortesanas no hacía falta que Sam 
fuera tan... amable con ellas. 

Él carraspeó y se irguió. 

—NOo tan atento. Arobynn solo quiere asegurarse de que todo esté bajo 
control. 

—Una clientela tan importante merece un trato especial —-opinó 
Lysandra con retintín—. Ojalá pudiera decirte quién asistirá, pero Clarisse 
me mataría. Están en plan máximo secreto y absoluta confidencialidad. 

Celaena estaba a punto de estallar. Si salía una palabra más por boca de 
la cortesana, le hundiría el puño hasta la garganta. La asesina ladeó la 
cabeza y cerró la mano. Al advertir el ademán, Sam apartó la mano de 
Lysandra. 

—Vuelve al banquete —le dijo. 

La cortesana sonrió otra vez y luego se volvió a mirar a Sam. 

— ¿No vienes conmigo? 

Lysandra hizo un puchero con aquellos labios rojos y carnosos. 

Basta, basta, basta. 

Celaena se dio media vuelta. 

—Disfruta de la inteligente compañía —le dijo a Sam por encima del 
hombro. 

—Celaena —la llamó él. 

La asesina no giró la cabeza, ni siquiera cuando oyó que Lysandra 
soltaba una risita y cuchicheaba algo, aunque se moría por coger la daga y 
lanzarla con todas sus fuerzas al bellísimo rostro de la cortesana. 

Siempre había odiado a Lysandra, se dijo. Siempre. El hecho de que 
tocara a Sam de ese modo, de que le hablara en ese tono no empeoraba las 
COSaS, Pero... 

Aunque no albergaba la menor duda respecto a la virginidad de 
Lysandra —tenía que ser virgen—, había muchas otras cosas que podía 


hacer. Cosas que quizás hubiera hecho con Sam... 
Mareada, furiosa y despechada, Celaena llegó al dormitorio y cerró la 
puerta con tanta fuerza que temblaron los cristales de las ventanas. 


Capítulo 2 


Al día siguiente, la lluvia no había cesado. El sonido de un trueno despertó 
a Celaena. Advirtió la presencia de un criado en su habitación, que le dejaba 
sobre el tocador una caja envuelta con elegancia. Abrió el regalo mientras 
se tomaba una taza de té, tomándose su tiempo para desatar el lazo turquesa 
y fingiendo mal que bien que no sentía demasiado interés en saber qué le 
había enviado Arobynn. Ni todos los regalos del mundo comprarían el 
perdón de Celaena, pero no pudo reprimir un grito cuando abrió la caja y 
vio dos peinetas de oro brillando en el interior. Eran exquisitas, en forma de 
aleta de pez, cada punta rematada por un minúsculo zafiro. 

Estuvo a punto de volcar la bandeja del desayuno cuando corrió de la 
mesa auxiliar al tocador de palo de rosa. Con movimientos hábiles, se pasó 
una de las peinetas por la melena y luego la echó hacia atrás antes de 
hincarla en su lugar. Luego repitió la operación al otro lado de la cabeza, y 
cuando hubo terminado sonrió a su propio reflejo. Exótica, seductora, 
orgullosa. 


Arobynn tal vez fuera un cerdo y quizá mimara a Lysandra más de la 
cuenta, pero tenía un gusto impecable. Oh, qué maravilla estar de regreso a 
la civilización, tener consigo sus maravillosos vestidos, zapatos, joyas, 
cosméticos; todos los lujos de los que se había visto privada a lo largo de 
los últimos meses. 

Celaena se examinó la melena y arrugó el entrecejo. Su ceño se acentuó 
cuando se miró las manos. Tenía las cutículas desiguales y las uñas rotas. 
Lanzó un bufido al mirar por las ventanas que se alineaban a lo largo de una 
de las paredes de su elegante dormitorio. Había llegado el otoño; la lluvia 
azotaría Rifthold durante un par de semanas. 

A través de las nubes bajas y de la lluvia racheada, distinguió la ciudad 
que resplandecía a la luz gris del cielo. Las casas de piedra clara se 
apiñaban entre sí, separadas por largas avenidas que se extendían desde los 
muros de alabastro hasta los muelles de la zona este de la ciudad, desde el 
bullicioso centro hasta el batiburrillo de ruinosos edificios que conformaban 
los arrabales de la zona sur, donde un meandro del río Avery se internaba en 
la ciudad. Hasta los tejados color esmeralda de los edificios parecían 
forjados en plata. El castillo de cristal despuntaba al fondo, con sus altos 
torreones envueltos en niebla. 

La delegación de Melisande no podía haber escogido una época peor 
para visitar la ciudad. Si querían celebrar festivales al aire libre, 
encontrarían poca gente dispuesta a soportar las inclemencias del clima. 

Celaena se quitó las peinetas despacio. La delegación llegaría aquel 
mismo día. Arobynn se lo había comunicado la noche anterior, en el 
transcurso de una cena privada. La asesina aún no le había dicho si 
ejecutaría o no a Doneval transcurridos cinco días, y él no la había 
presionado. Se había mostrado amable y atento, le había servido él mismo 
los alimentos y le había hablado con suavidad, como si Celaena fuera una 
mascota asustada. 

Celaena volvió a mirarse el pelo y las uñas. Una mascota desaliñada y 
salvaje. 

Se levantó y se encaminó al vestidor. Ya tomaría una decisión más tarde 
sobre Doneval y sus tejemanejes. De momento, ni todos los aguaceros del 
mundo le impedirían que se ocupase de sí misma. 


La dueña del tocador favorito de Celaena se alegró muchísimo de verla; y 
se horrorizó al descubrir el estado de su melena. Y de sus uñas. Y de sus 
cejas. ¿No podía al menos haberse depilado las cejas mientras estaba de 
viaje? Medio día después, con las puntas recortadas y el pelo brillante, las 
uñas limadas y resplandecientes, la asesina se internó en las encharcadas 
Calles de la ciudad. 

A pesar de la lluvia, la gente buscó toda clase de excusas para recibir a 
la inmensa caravana de Melisande. Celaena se refugió bajo el toldo de una 
floristería, cuyo dueño miraba desde el umbral la imponente procesión. La 
delegación de Melisande avanzaba despacio por la larga avenida que se 
extendía desde la puerta oriental de la ciudad hasta las puertas del castillo. 

Los acompañaban los consabidos juglares y tragafuegos, que 
experimentaban grandes dificultades para hacer su trabajo bajo la 
condenada lluvia; las bailarinas de rigor, con los bombachos empapados 
hasta las rodillas; y, a continuación, las carrozas de las grandes 
personalidades, cubiertas hasta las cejas y muchos menos imponentes de lo 
que sin duda les habría gustado. 

Celaena hundió los entumecidos dedos en los bolsillos de la túnica. 
Carruajes cubiertos, pintados de vivos colores, desfilaban ante ella. Todos 
llevaban las persianas echadas para protegerse de la lluvia, de modo que 
Celaena se dispuso a marcharse. 

Melisande era famoso por sus inventores; artesanos de virtuosas manos 
que creaban artilugios fantásticos. Relojes tan exquisitos que parecían estar 
vivos, instrumentos musicales tan puros y delicados que te rompían el 
corazón, juguetes tan encantadores que podías llegar a pensar que la magia 
no había desaparecido del continente. Si no tenía modo de atisbar aquellos 
objetos maravillosos, Celaena no sentía el menor interés en ver un desfile 
de gente empapada y humillada. 

La multitud seguía fluyendo hacia la avenida principal y Celaena tomó 
callejones secundarios para evitarla. Se preguntó si Sam habría acudido 
también a ver la procesión; y si lo habría hecho en compañía de Lysandra. 


Bravo por la inquebrantable lealtad de Sam. ¿Cuánto tiempo habrían 
tardado Lysandra y él en hacerse inseparables después de que Celaena 
partiese hacia el desierto? 

Todo era más fácil cuando soñaba con destriparlo. Al parecer, Sam era 
tan vulnerable a una cara bonita como Arobynn. ¿Por qué había pensado 
que el chico sería distinto? Celaena se enfurruñó y caminó más deprisa, con 
los entumecidos brazos cruzados por encima del pecho y los hombros 
encorvados para protegerse de la lluvia. 

Veinte minutos más tarde, Celaena entraba chorreando en el vestíbulo 
del castillo. Y un minuto después, empapaba la alfombra del despacho de 
Arobynn mientras le decía que se encargaría de Doneval, de sus sucios 
documentos y de quienquiera que estuviese conspirando con él. 


Al día siguiente, Celaena se miraba el cuerpo con una expresión entre 
divertida y ceñuda. El traje negro que la cubría de pies a cabeza estaba 
confeccionado con una tela oscura, gruesa como el cuero aunque exenta de 
brillo. El atuendo hacía las veces de armadura, solo que era ajustado y 
estaba fabricado en un tejido extraño, no de metal. Notaba el peso de las 
armas en sus escondrijos, tan bien camufladas que, aun si la cacheaban, las 
tomarían por meras costuras. Columpió los brazos para comprobar el 
efecto. 

—Cuidado —la advirtió el hombre bajo que tenía delante, abriendo 
unos ojos como platos—. Podríais cortarme la cabeza. 

Arobynn ahogó una risilla. Estaba detrás de ellos, apoyado contra la 
pared revestida de la sala de entrenamientos. Celaena no había hecho 
preguntas cuando la había mandado llamar y tampoco cuando le había 
dicho que se probara el traje nuevo y unas botas a juego forradas de lana. 

—-Cuando queráis desenvainar las espadas —explicó el inventor dando 
un gran paso hacia atrás—, debéis bajar el brazo con fuerza y hacer un giro 
de muñeca. 


Moviendo un brazo esquelético, le hizo una demostración. Celaena lo 
imitó. 

Sonrió cuando una hoja estrecha salió disparada del antebrazo. El arma 
no se podía separar del traje; era como tener una espada soldada al brazo. 
Repitió el movimiento con la otra muñeca y la hoja gemela hizo aparición. 
Algún dispositivo interno debía de obrar el efecto; un mecanismo oculto 
hecho de muelles y engranajes. Dio unos cuantos mandobles ante sí, 
prestando atención al silbido de la hoja al cortar el aire. La forja de las 
espadas también era excelente. Celaena enarcó las cejas con expresión 
admirada. 

—¿Cómo vuelven a su sitio? 

—Bueno, eso es un poco más complicado —repuso el inventor—. 
Doblad la muñeca hacia arriba y pulsad este pequeño botón de aquí. 
Debería activar el mecanismo que... ya está. 

La hoja desapareció en el traje. Celaena repitió la operación completa 
varias veces. 

La reunión entre Doneval y su socio se celebraría al cabo de cuatro días; 
el tiempo que Celaena necesitaba para acostumbrarse al traje nuevo. Cuatro 
días le bastarían también para averiguar cuántos centinelas vigilaban la casa 
y descubrir a qué hora se celebraría la reunión, sobre todo sabiendo que 
tendría lugar en algún despacho privado. 

Por fin, Celaena miró a Arobynmn. 

—-¿Cuánto cuesta? 

Él se separó de la pared. 

—Es un regalo. Y también las botas. 

La asesina dio un puntapié al suelo de azulejos y notó los bordes 
irregulares y las muescas de la suela. Perfectas para saltar. El forro de lana 
de oveja le mantendría los pies a la temperatura corporal, le había dicho el 
inventor, aunque las botas se empapasen. Jamás había oído hablar de nada 
parecido. Aquel atuendo le facilitaría muchísimo las misiones. Era Celaena 
Sardothien, malditos fueran los dioses, ¿acaso no merecía el mejor equipo? 
Con aquel traje nadie podría cuestionarle el derecho a ostentar el título de 
asesina de Adarlan. Y si lo hacían... Que el Wyrd los ayudase. 


El inventor quiso tomarle medidas, aunque las que Arobynn le había 
proporcionado eran casi exactas. Celaena levantó los brazos para facilitarle 
el trabajo. Por darle conversación, le preguntó por el viaje desde Melisande 
y lo que planeaba vender en Rifthold. El hombre le explicó que era un 
maestro inventor, especializado en fabricar objetos que se creían 
imposibles. Como un traje que era armadura y arsenal al mismo tiempo, 
fuerte, pero tan ligero como para resultar cómodo. 

Celaena miró a Arobynn por encima del hombro. El rey de los asesinos 
había escuchado el interrogatorio con una sonrisa divertida en los labios. 

—¿Vais a encargar uno para vos? —le preguntó. 

—-Por supuesto. Y también para Sam Para los mejores, solo lo mejor. 

Celaena advirtió que no había dicho «para los mejores asesinos», pero 
fuera cual fuese la profesión que les atribuía el maestro inventor, su 
expresión no lo delató. 

Celaena se sorprendió sin poder evitarlo. 

—Nunca le hacéis regalos a Sam. 

Arobynn se encogió de hombros y se toqueteó unas uñas perfectas. 

—Bueno, Sam tendrá que pagarse el traje. No puedo permitir que mi 
segundo mejor se exponga, ¿verdad? 

En esta ocasión, Celaena se las ingenió para esconder mejor la 
extrañeza. Un traje como aquel tenía que costar una pequeña fortuna. 
Aparte de los materiales, el maestro habría dedicado muchísimas horas a su 
confección. Arobynn debía de haberlo encargado inmediatamente después 
de la partida de Celaena al desierto Rojo. Quizás se arrepentía realmente de 
lo sucedido. No obstante, obligar a Sam a pagar por él... 

El reloj dio las once y Arobymn suspiró. 

—Tengo una reunión —se despidió del maestro con un gesto de la mano 
—. Entregadle la cuenta a mi ayudante cuando hayáis terminado. 

El inventor asintió, sin dejar de tomarle medidas a Celaena. 

Arobynn se acercó a ella, cada uno de sus pasos tan elegante como un 
movimiento de baile. La besó en la coronilla. 

—-Me alegro de tenerte aquí otra vez —le murmuró contra el pelo. Acto 
seguido, salió a paso vivo de la sala, silbando para sí. 


El maestro, por alguna razón que Celaena no alcanzaba a comprender, 
se arrodilló para medir la distancia que separaba el final de la caña de la 
rodilla. Ella carraspeó y esperó hasta estar segura de que Arobynn no podía 
oírla. 

—Si os diera un retal de seda de araña, ¿podríais incorporarlo a uno de 
los uniformes? Es pequeño... bastaría tan solo para proteger el corazón. 

Le mostró con las manos el tamaño de la tela que le había regalado un 
mercader en la ciudad de Xandria, en el desierto. 

La seda de araña era un material casi mítico que fabricaban arañas 
estigias del tamaño de caballos; tan escaso que tenías que hacer frente a las 
arañas en persona para conseguirlo. Y no te lo entregaban a cambio de oro. 
No, los bienes que codiciaban las arañas eran los sueños, los recuerdos, las 
almas. El mercader que Celaena había conocido había entregado veinte 
años de juventud a cambio de doscientas varas de seda de araña. Y después 
de una larga y extraña conversación con él, le había regalado un retal de 
apenas unos centímetros cuadrados. «Como recuerdo, le había dicho, de que 
todo tiene un precio». 

El maestro inventor enarcó unas cejas muy pobladas. 

—Su... supongo. ¿Al interior o al exterior? Mejor al interior — 
prosiguió, contestando su propia pregunta—. Si lo cosiera al exterior, la 
iridiscencia os impediría pasar desapercibida. No obstante, doblaría 
cualquier hoja, aunque, por lo que decís, apenas bastará para cubrir el 
corazón. ¡Ay, lo que daría yo por diez varas de seda de araña! Con un traje 
así, seríais invencible, querida mía. 

Celaena sonrió despacio. 

—Mientras proteja el corazón... 


Celaena se despidió del maestro inventor en el pasillo. Transcurridos dos 
días, el traje estaría listo. 

No la sorprendió toparse con Sam al salir. Un traje igual al de Celaena 
lo esperaba en un maniquí en la sala de entrenamiento. A solas con su 


amiga en el pasillo, Sam examinó la vestimenta. Celaena tenía que quitarse 
el traje y devolvérselo al maestro antes de que se marchara para que le 
hiciera los ajustes finales en algún taller improvisado en Rifthold. 

—Precioso —reconoció Sam. Celaena estuvo a punto de poner los 
brazos en jarras, pero se contuvo. En tanto no dominase el traje, debía 
vigilar sus movimientos si no quería provocar alguna desgracia—. ¿Otro 
regalo? 

—-¿Y qué si lo es? ¿Te molesta? 

No se había topado con Sam durante todo el día anterior, aunque 
tampoco ella se había dejado ver demasiado. No porque lo estuviera 
evitando, pero no tenía muchas ganas de encontrarse con él si ello 
implicaba cruzarse con Lysandra también. Sin embargo, le extrañó que Sam 
estuviera en el castillo en vez de andar por ahí en el cumplimiento de 
alguna misión. Los demás asesinos estaban trabajando, o tan ocupados que 
apenas pisaban la guarida. Sam, en cambio, pasaba todo el día en el castillo 
O ayudando a Lysandra y a su señora. 

Sam se cruzó de brazos. La camisa blanca le apretaba lo suficiente 
como para que se le marcasen todos los músculos. 

—En absoluto. Solo me sorprende que aceptes sus regalos. ¿Cómo 
puedes perdonarle lo que te hizo? 

—¡Perdonarle! No soy yo la que va por ahí retozando con Lysandra, 
asistiendo a banquetes o haciendo... ¡lo que sea que has estado haciendo 
todo el verano! 

Sam lanzó un gruñido ronco. 

—¿Y te crees que a mí me divierte? 

—No fue a ti al que enviaron al desierto Rojo. 

—Preferiría estar a mil kilómetros de aquí, te lo aseguro. 

—No te creo. ¿Cómo voy a creer nada de lo que dices? 

Sam frunció el ceño. 

—-¿Pero de qué estás hablando? 

—De nada. Nada que te importe. No quiero hablar de eso. Y tampoco 
me apetece mucho hablar contigo, Sam Cortland. 

—Pues adelante —replicó él entre dientes—. Habla con Arobymn y 
arrástrate cuanto quieras. Que te colme de regalos, te acaricie la cabeza y te 


ofrezca las misiones mejor pagadas. No tardará mucho tiempo en averiguar 
el precio de tu perdón, no si... 

Celaena le dio un empujón. 

—No te atrevas a juzgarme. No digas ni una palabra más. 

Un músculo tembló en la barbilla de Sam. 

—Por mí, perfecto. De todas formas, tampoco me escucharías. Celaena 
Sardothien y Arobynn Hamel: solo vosotros dos, inseparables, hasta el fin 
de los tiempos. Los demás podemos irnos al infierno. 

—Eso suena a un ataque de celos de la peor especie. Sobre todo 
teniendo en cuenta que has pasado tres meses ininterrumpidos con él este 
verano. ¿Qué ha pasado, eh? ¿No has dado con la manera de convertirte en 
su favorito? Piensa que te faltan cualidades, ¿verdad? 

Sam se plantó ante ella tan deprisa que Celaena apenas pudo reprimir el 
impulso de echarse hacia atrás. 

—No tienes ni idea de lo que he pasado este verano. Ni idea, Celaena. 

—Bien. Tampoco me importa. 

Sam tenía los ojos tan abiertos que Celaena se preguntó si no lo habría 
herido sin darse cuenta. Por fin, el asesino se apartó y ella pasó hecha una 
furia por su lado. Se detuvo cuando él volvió a hablar. 

—¿Quieres saber qué precio exigí a cambio de perdonar a Arobynmn, 
Celaena? 

Ella se volvió a mirarlo despacio. A causa de la lluvia, el pasillo estaba 
poblado de luces y sombras. Sam permanecía tan inmóvil como una estatua. 

—Le hice jurar que jamás volvería a ponerte la mano encima. Le dije 
que le perdonaría a cambio de esa promesa. 

Celaena se dijo que ojalá que Sam la hubiera golpeado en el vientre, en 
vez de hacer aquella revelación. Le habría dolido menos. Por miedo a caer 
de rodillas allí mismo, avergonzada, Celaena se alejó hecha una furia. 


No quería volver a hablar con Sam. Nunca. ¿Cómo iba a mirarlo a los ojos 
sabiendo lo que sabía? Había obligado a Arobynn a jurar que jamás 


volvería a lastimarla. Celaena no daría jamás con las palabras necesarias 
para expresar la mezcla de gratitud y sentimiento de culpa que aquella idea 
le provocaba. Odiar a Sam era mucho más fácil... Y todo habría sido más 
sencillo si él le hubiera echado la culpa del castigo de Arobynn. Celaena le 
había dicho cosas tan crueles en el pasillo... ¿Cómo podría empezar 
siquiera a disculparse? 

Arobymn acudió a la habitación de Celaena después del almuerzo y le 
dijo que preparase un vestido de gala. Había oído que Doneval iría al teatro 
aquella noche y, a cuatro días de la reunión, a Celaena le convenía asistir. 

La asesina ya había discurrido un plan para acechar a Doneval, pero no 
era tan orgullosa como para rechazar el palco del teatro que le ofrecía el rey 
de los asesinos, desde donde podría espiar a Doneval con absoluta 
seguridad; ver con quién hablaba, quién se sentaba a su lado, quién le 
guardaba las espaldas. Además, presenciar un espectáculo de danza 
acompañado de una orquesta sinfónica... ¿Cómo iba a rehusar algo así? Por 
desgracia, Arobynn no había mencionado quién los acompañaría. 

Lo descubrió demasiado tarde, cuando montó en el carruaje de Arobynn 
y se encontró a Lysandra y a Sam esperando dentro. Solo faltaban cuatro 
días para la subasta, y la joven cortesana debía dejarse ver lo más posible, le 
explicó Arobynn con tranquilidad. Sam los acompañaba para más 
seguridad. 

Celaena miró de reojo a Sam cuando se sentó a su lado en el banco del 
carruaje. Él la observó a su vez, tenso y alerta, como si esperara que 
Celaena empezara a insultarlo allí mismo. Como si fuera a burlarse de él 
por haber intercedido ante Arobynn. ¿Realmente la consideraba tan cruel? 
Sintiéndose desfallecer, Celaena apartó la mirada. Lysandra le sonrió desde 
el banco de enfrente y entrelazó el brazo con el de Arobynn. 


Capítulo 3 


Dos guardias los recibieron a la entrada del palco privado de Arobymn. Se 
llevaron las capas mojadas y les ofrecieron a cambio copas de vino 
espumoso. De inmediato, un conocido de Arobynn se asomó a saludar, y el 
soberano de los asesinos, junto con Sam y Lysandra, se quedó charlando en 
aquel vestíbulo de paredes aterciopeladas. Celaena, que no tenía ningunas 
ganas de presenciar cómo Lysandra flirteaba con el amigo de Arobynn, 
traspasó la cortina escarlata para ocupar su butaca de costumbre, la más 
próxima al escenario. 

El palco de Arobynn estaba a un lado del enorme salón, lo bastante 
cerca del centro como para que Celaena tuviera excelentes vistas del 
escenario y del foso de la orquesta, aunque demasiado sesgado para su 
gusto. Miró con tristeza los palcos reales, todos vacíos. Estaban situados en 
el centro, la posición más codiciada. Menudo desperdicio. 

Pasando la vista por la platea y los palcos restantes, Celaena se fijó en 
las relucientes joyas, en los vestidos de seda, en el fulgor dorado de las 
copas de flauta desbordantes de vino espumoso, en el fuerte murmullo de la 


multitud que pululaba por el teatro. Si había un lugar donde se sentía a 
gusto, un lugar donde no cabía en sí de felicidad, era allí, en aquel teatro de 
asientos de terciopelo rojo, arañas de cristal y bóveda dorada. ¿Era casual o 
premeditado que el teatro se hubiera construido en el corazón de la ciudad, 
a solo veinte minutos andando de la guarida de los asesinos? Celaena sabía 
que le costaría acostumbrarse a vivir en su nuevo hogar, separado del teatro 
por el doble de distancia. Un sacrificio que haría gustosa... si alguna vez se 
atrevía a decirle a Arobynn que quería saldar su deuda y marcharse. Pero lo 
haría. Muy pronto. 

Celaena notó el paso ligero y firme de Arobynn en la moqueta del palco 
y se irguió cuando el rey se inclinó hacia ella por detrás. 

—Doneval está allí delante —le susurró. La asesina notó el aliento 
cálido contra la piel —. El tercer palco contando desde el escenario, segunda 
fila. 

Al instante, Celaena localizó al hombre que le habían ordenado matar. 
Era alto, de mediana edad, de cabello rubio y piel bronceada. No demasiado 
guapo, pero tampoco horrendo. Delgado, pero no fibroso. Aparte de la 
túnica azul índigo —que parecía cara, incluso a aquella distancia— era un 
tipo vulgar y corriente. 

Lo acompañaban varias personas. Una mujer alta y elegante, de 
veintitantos, Ccharlaba junto a la cortina con un puñado de hombres. Se 
movía con una elegancia digna de una noble, pero ninguna diadema 
realzaba su pelo negro y brillante. 

—Leighfer Bardingale —murmuró Arobynn, que había seguido la 
mirada de Celaena. La antigua esposa de Doneval... y la persona que la 
había contratado—. Fue un matrimonio concertado. Ella buscaba un 
hombre rico y él una mujer joven. Sin embargo, al no conseguir 
descendencia y descubrir algunos de los... atributos más desagradables de 
su marido, Leighfer se las arregló para deshacer el enlace, aún joven pero 
mucho más rica. 

Qué estrategia tan inteligente, la de Bardingale. Si planeaba asesinarlo, 
fingir que seguían siendo amigos evitaría que los dedos la señalasen. Por 
más que representase el papel de dama elegante y educada, Celaena sabía 
que el gélido acero corría por sus venas. Así como una lealtad 


inquebrantable hacia sus amigos y aliados, y un tremendo compromiso con 
los derechos universales del ser humano. Era fácil sentir admiración por 
ella. 

—¿Y las personas que los rodean? —<quiso saber Celaena. A través de 
un hueco de las cortinas, atisbó a tres hombres altos vestidos de gris oscuro. 
Parecían guardaespaldas. 

—Amigos e inversores. Bardingale y Doneval aún comparten algunos 
negocios. Los tres hombres de detrás son los guardaespaldas de Doneval. 

Celaena asintió, y habría hecho más preguntas si Sam y Lysandra, tras 
despedirse del amigo de Arobynn, no hubieran entrado en aquel momento. 
Había tres asientos justo detrás de la barandilla y tres más en la segunda 
fila. Lysandra, para horror de Celaena, se sentó junto a ella mientras que 
Arobynn y Sam ocuparon las butacas traseras. 

—Oh, pero mira cuánta gente hay ahí —exclamó Lysandra. El 
pronunciado escote del vestido azul cielo apenas le ocultaba el busto 
cuando asomó la cabeza por encima de la barandilla. 

Celaena dejó de escuchar la cháchara de la cortesana cuando esta 
empezó a señalarle las personalidades presentes. 

La asesina notaba la presencia de Sam a su espalda, su mirada fija en el 
telón dorado que ocultaba el escenario. Habría querido decirle algo, 
disculparse o darle las gracias, tal vez sencillamente... decirle algo amable. 
Notó que él se crispaba, como si también quisiera dirigirse a ella. En alguna 
parte del teatro un gong indicó a los presentes que ocuparan sus asientos. 

Ahora o nunca. No sabía por qué el corazón le latía desbocado, pero no 
se concedió a sí misma la oportunidad de adivinarlo. Se dio la vuelta en el 
asiento para mirar a Sam. Echó un vistazo a sus ropas y le dijo: 

—Estás muy guapo. 

Sam enarcó las cejas y Celaena se volvió otra vez hacia delante. Clavó 
la mirada en el telón. Sam estaba mucho más que guapo, pero... Bueno, 
como mínimo le había hecho un comentario agradable. Había intentado ser 
amable. Por alguna razón, aquello no la hizo sentir mejor. 

Celaena unió las manos en el regazo de su vestido rojo sangre. No era 
tan escotado como el de Lysandra, pero con aquellas mangas tan finas y los 
hombros descubiertos se sentía algo expuesta ante Sam. Hizo una mueca y 


se echó la melena hacia atrás, decidida a no esconder la cicatriz que le 
recorría el cuello. 

Doneval caminó despacio hacia su sitio, con los ojos fijos en el 
escenario. ¿Cómo era posible que un hombre de aspecto tan anodino fuera 
responsable del destino no solo de varias vidas sino de su país al completo? 
¿Cómo podía sentarse en aquel teatro sin que se le cayera la cara de 
vergiienza por lo que estaba a punto de hacer a sus compatriotas y a un buen 
número de esclavos? Los hombres que rodeaban a Bardingale la besaron en 
las mejillas y se dirigieron hacia sus propios palcos. Los tres matones de 
Doneval los observaron con muchísima atención. No eran unos guardias 
lentos y perezosos pues. Celaena frunció el ceño. 

Justo entonces las lámparas fueron izadas hacia el techo y las luces se 
amortiguaron. Cuando la orquesta empezó a tocar, el público guardó 
silencio para escuchar la obertura. En la oscuridad, resultaba casi imposible 
distinguir a Doneval. 

La mano de Sam rozó el hombro de Celaena y ella estuvo a punto de 
caerse muerta allí mismo cuando el chico le acercó la boca al oído y 
murmuró: 

—Tú estás preciosa. Aunque creo que ya lo sabes. 

Desde luego que lo sabía. 

De reojo, Celaena le lanzó una mirada asesina y descubrió que Sam 
sonreía mientras volvía a reclinarse en el asiento. 

Reprimiendo el impulso de sonreír, Celaena devolvió la vista al 
escenario mientras la música empezaba a crear el clima necesario para la 
función. Un mundo de sombras y niebla. Un mundo habitado por criaturas y 
mitos que surgían en la oscuridad que precede al alba. 

Celaena se quedó inmóvil cuando la cortina se retiró. Entonces, todo 
cuanto conocía y todo cuanto era se disolvió en la nada. 


La música la aniquiló. 


El ballet era sobrecogedor, sí, y la historia que contaba —la leyenda de 
un príncipe que intentaba rescatar a su novia, y el astuto pájaro que 
capturaba para que lo ayudase— rebosaba encanto, pero la música... 

¿Alguna vez había oído algo más hermoso, más dolorosamente 
exquisito? Se cogió a los reposabrazos y clavó los dedos en el terciopelo 
mientras las notas volaban hacia delante, arrastrando a Celaena a su paso 
como una Ola. 

Notaba en la piel y en los huesos cada golpe de tambor, cada vibración 
de la flauta y cada bramido del cuerno. La música la hacía pedazos y luego 
volvía a unirlos solo para volver a quebrarla una y otra vez. 

Y por fin el clímax, la unión de todos los sonidos que más la habían 
cautivado amplificados hasta reverberar en la eternidad. Cuando la última 
nota vibró, Celaena se hizo añicos con un sollozo que hizo rodar lágrimas 
por sus mejillas. No le importó que la vieran. 

Luego, silencio. 

Jamás el silencio le había parecido tan horrible. El silencio trajo de 
vuelta el mundo que la rodeaba. El público prorrumpió en aplausos y 
Celaena se puso en pie, llorando mientras aplaudía hasta que le dolieron las 
manos. 

——Celaena, no sabía que conservaras algún vestigio de emoción humana 
—le susurró Lysandra, inclinada hacia ella—. Y tampoco ha sido para 
tanto. 

Sam agarró el respaldo de la butaca de Lysandra. 

—Cállate, Lysandra. 

Arobymn hizo chasquear la lengua a modo de advertencia, pero Celaena 
siguió aplaudiendo, aun cuando la réplica de Sam la había emocionado un 
poco. La ovación se prolongó un buen rato mientras los bailarines salían de 
detrás del telón una y otra vez para saludar y recibir una lluvia de flores. 
Celaena no dejó de aplaudir, ni siquiera cuando se le secaron las lágrimas y 
la gente empezó a salir. 

Cuando se acordó de mirar a Doneval, el palco que había ocupado el 
hombre estaba vacío. 

Arobynn, Sam y Lysandra se marcharon también mucho antes de que 
Celaena hubiera acabado de aplaudir. Cuando por fin descansó, se quedó 


allí, mirando el telón echado sobre el escenario, observando cómo los 
músicos guardaban los instrumentos. 
Fue la última en abandonar el teatro. 


Aquella noche había otra celebración en el castillo; una fiesta para 
Lysandra, su señora y todos los artistas, filósofos y escritores que gozaban 
del favor de Arobynn en aquellos momentos. Afortunadamente se celebraba 
en un salón, pero las risas y la música inundaban toda la segunda planta. 
Arobynn había invitado a Celaena, pero a ella lo último que le apetecía era 
ver cómo Arobynn, Sam y quienquiera que estuviera presente adulaban a 
Lysandra. De modo que se disculpó alegando que estaba cansada y que 
necesitaba dormir. 

Sin embargo, no estaba cansada, ni mucho menos. Tal vez fatigada 
emocionalmente, pero solo eran las diez y media, y la idea de quitarse el 
vestido y meterse en la cama la deprimía. Era la asesina de Adarlan; había 
liberado esclavos, había robado caballos Asterión y se había ganado el 
respeto del maestro mudo. Seguro que podía hacer algo mejor que irse a 
dormir. 

De modo que se deslizó a hurtadillas a una de las salas de música, 
donde apenas llegaba alguna carcajada perdida de vez en cuando. Los 
demás asesinos o bien se habían unido a la fiesta o bien andaban por ahí en 
alguna misión. Celaena levantó la tapa del piano con tanto sigilo que solo se 
oyó el roce de su vestido. Había aprendido a tocar a los diez años —cuando 
Arobynn le había ordenado que aprendiera al menos alguna otra habilidad 
que no fuera matar— y había adorado el sonido al instante. Aunque ya no 
tomaba clases, tocaba cada vez que tenía unos minutos libres. 

La música del teatro aún resonaba en su mente. Una y otra vez, la 
misma serie de notas y armonías. La cadencia le bullía bajo la superficie de 
la piel, le latía al ritmo del corazón. ¡Habría dado cualquier cosa por oír 
aquella música solo una vez más! 


Tocó algunas notas con una mano, frunció el ceño, colocó los dedos y 
volvió a intentarlo, repitiendo la música mentalmente. Poco a poco, la 
melodía empezó a sonar. 

Sin embargo, no eran sino unas cuantas notas arrancadas a un piano con 
una mano, no una orquesta y... golpeó las teclas con más fuerza, intentando 
sacar las frases. Casi lo tenía, pero no del todo. No recordaba la música con 
la claridad con que la oía en su cabeza. No la sentía igual que la había 
sentido hacía una hora. 

Siguió intentándolo unos minutos más, pero al final cerró la tapa y salió 
a hurtadillas de la sala. Encontró a Sam apoyado contra la pared del pasillo. 
¿Había permanecido allí todo aquel tiempo, escuchando cómo aporreaba el 
piano? 

—Te acercas, pero no suena igual, ¿verdad? —observó el chico. 

Celaena le lanzó una mirada de advertencia y se dirigió hacia su 
dormitorio, aunque no tenía ningunas ganas de pasarse el resto de la noche 
allí sentada a solas. 

—Debe de dar mucha rabia no poder tocarlo tal como lo recuerdas — 
continuó Sam. Echó a andar al lado de Celaena. La túnica azul marino del 
chico realzaba el tono dorado de su piel. 

—Solo estaba haciendo el tonto —replicó ella—. No puedo ser la mejor 
en todo, ¿sabes? No sería justo para los demás, ¿verdad? 

Al otro lado del pasillo, alguien tocaba una melodía con los 
instrumentos de la sala de recreo. 

Sam se mordió el labio. 

—-¿Por qué no has seguido a Doneval al salir del teatro? ¿No te quedan 
solo cuatro días? 

A Celaena no le sorprendía que Sam estuviera al corriente del encargo; 
las misiones de la asesina casi nunca eran secretas. 

La asesina se detuvo, todavía deseosa de oír la música una vez más. 

—Algunas cosas son más importantes que la muerte. 

Sam parpadeó. 

—Ya lo sé. 

Celaena intentó no revolverse inquieta cuando él le sostuvo la mirada. 
Sabía que Sam le había lanzado una indirecta, pero no sabía cuál. 


—-¿Por qué estás ayudando a Lysandra? —le preguntó sin saber por qué. 

Sam frunció el ceño. 

—No es mala chica, ¿sabes? Cuando no hay más gente es... mejor. No 
me odies por decirlo, pero aunque te metas con ella, Lysandra no escogió 
este camino; igual que nosotros no escogimos el nuestro —Sam negó con la 
cabeza—. Solo quiere que le prestes atención, que reconozcas su existencia. 

Celaena apretó la mandíbula. Saltaba a la vista que había pasado mucho 
tiempo con Lysandra. Y que simpatizaba con ella. 

—No me importa demasiado lo que ella quiera. Aún no has contestado 
mi pregunta. ¿Por qué la estás ayudando? 

Sam se encogió de hombros. 

—Porque Arobynn me ordenó que lo hiciera. Y como no tengo 
ningunas ganas de que me destroce la cara otra vez, no voy a discutir con él. 

—É!... ¿también te lastimó? 

Sam soltó una risa seca, pero no contestó hasta que el sirviente que 
llegaba por el pasillo cargado con una bandeja de botellas de vino los dejó 
atrás. Seguramente habrían debido buscar refugio en una habitación, donde 
nadie pudiera oírlos, pero la idea de encontrarse completamente a solas con 
Sam alteraba el pulso de Celaena. 

—Pasé un día entero sin sentido y luego tres más entrando y saliendo de 
la consciencia —explicó Sam. 

Celaena maldijo entre dientes con violencia. 

—A ti te envió al desierto Rojo —prosiguió el asesino en un tono grave 
y suave—, pero mi castigo fue ver cómo te molía a palos aquella noche. 

—¿Por qué? 

Otra pregunta que Celaena no quería hacer. 

Sam salvó la distancia entre ambos y se colocó tan cerca de ella que 
Celaena distinguió el hilo de oro que remataba su túnica. 

—PDespués de lo sucedido en la bahía de la Calavera, ya deberías 
conocer la respuesta. 

Bien pensado, Celaena no quería conocer la respuesta. 

—¿Vas a pujar por Lysandra? 

Sam se echó a reír. 


—¿Pujar? Celaena, no tengo dinero. Y el dinero que tengo es para 
saldar mi deuda con Arobynn. Y aunque quisiera... 

— ¿Quieres? 

Él sonrió con malicia. 

—-¿Por qué lo quieres saber? 

—Porque tengo curiosidad por saber si Arobynn te ha fastidiado los 
sesos, por eso. 

—¿Temes que hayamos tenido un romance de verano? 

Aquella sonrisa insufrible volvió a asomar a los labios de Sam. 

Celaena podría haberle clavado las uñas. En vez de eso, decidió emplear 
otra arma. 

—Espero que sí. Yo, desde luego, me he divertido mucho. 

La sonrisa de Sam se esfumó. 

—-¿Qué quieres decir? 

Ella se quitó una mota de polvo invisible del vestido rojo. 

—-Digamos que el hijo del maestro mudo me dispensó un recibimiento 
mucho más entusiasta que los demás asesinos silenciosos. 

No mentía del todo. llias había intentado besarla y ella había disfrutado 
con sus atenciones, pero había preferido que las cosas no llegasen más 
lejos. 

Sam palideció. Las palabras habían dado en el blanco, pero saberlo no 
le causaba a Celaena tanta satisfacción como había esperado. De hecho, 
verlo tan afectado la hacía sentir... Oh, ¿por qué había tenido que 
mencionar siquiera a llias? 

Bueno, sabía muy bien por qué. Sam hizo ademán de alejarse, pero 
Celaena lo cogió del brazo. 

— Ayúdame con Doneval —le pidió. No necesitaba ayuda, pero era lo 
mejor que le podía ofrecer a Sam por lo que había hecho—. Te... te daré la 
mitad del dinero. 

El asesino bufó. 

—Quédate tu dinero. No lo necesito. Me bastará con saber que he 
fastidiado a otro tratante de esclavos —Sam se la quedó mirando, con la 
boca torcida en ademán de pregunta—. ¿Seguro que quieres que te ayude? 

—Sí —repuso Celaena. 


La palabra brotó estrangulada y Sam buscó en los ojos de la asesina 
algún signo de burla. Celaena se odió a sí misma por haber conseguido que 
desconfiara de ella hasta ese punto. 

Por fin, Sam asintió. 

—+Empezaremos mañana. Inspeccionaremos su casa. A menos que ya lo 
hayas hecho —Celaena negó con la cabeza—. Iré a buscarte después del 
desayuno. 

Celaena asintió. Habría querido decirle más cosas, pedirle que no se 
fuera, pero tenía la garganta sellada, llena a rebosar de todas aquellas 
palabras que no había pronunciado. Se dispuso a marcharse. 

—Celaena —la asesina se volvió a mirarlo, y el vestido rojo revoloteó 
en torno a ella. Sam esbozó una sonrisa burlona—. Te he echado de menos 
este verano. 

Sin pestañear siquiera, Celaena sonrió a su vez. 

—Detesto reconocerlo, Sam Cortland, pero yo también he echado de 
menos tu maldito culo. 

Sam ahogó una risilla mientras se dirigía de vuelta a la fiesta con las 
manos en los bolsillos. 


Capítulo 4 


A la mañana siguiente, acuclillada a la sombra de una gárgola, Celaena 
cambió de postura y gruñó con suavidad. Por lo general se ponía una 
máscara, pero la lluvia seguía cayendo y necesitaba sacar el máximo partido 
a sus sentidos. La ausencia del antifaz, sin embargo, la hacía sentir 
vulnerable. 

Por si fuera poco, el agua aumentaba el peligro de que diera un traspiés, 
de modo que cambió de postura con mucho cuidado. Seis horas. Celaena 
llevaba seis horas en aquel tejado, mirando la casa de enfrente, una vivienda 
de dos pisos que Doneval había alquilado para alojarse durante su estancia 
en la ciudad. Estaba situada en la avenida más lujosa de Rifthold y era todo 
lo grande que una casa urbana podía llegar a ser. Construida de piedra 
maciza y coronado por tejas de arcilla verde, el edificio parecía idéntico a 
cualquier otra mansión elegante de la ciudad, incluidas las jambas de las 
puertas y los alféizares decorados. El césped del jardín delantero lucía bien 
recortado y, a pesar de la lluvia, los criados iban y venían, cargados de 
flores, comida y otros artículos. 


Fue lo primero que llamó la atención de Celaena: la cantidad de gente 
que entraba y salía. Y había centinelas por todas partes. Antes de dejar 
pasar a los criados, estudiaban atentamente sus caras. Los pobres sirvientes 
soportaban el escrutinio aterrorizados. 

Celaena oyó el susurro de unas botas contra la cornisa. Era Sam, que 
después de inspeccionar el otro lado de la casa buscaba refugio en las 
sombras de la gárgola, junto a ella. 

—Hay centinelas por todas partes —murmuró la asesina mientras Sam 
se agachaba a su lado—. Tres en la puerta principal, dos en la verja de 
entrada. ¿Cuántos más has localizado? 

—Uno a cada lado de la casa, tres en los establos. Y no parecen 
guardias de tres al cuarto. ¿Los liquidaremos o nos limitamos a burlar la 
vigilancia? 

—Preferiría no matarlos —admitió Celaena—, pero ya veremos si 
podemos sortearlos llegado el momento. Por lo que parece, hacen turnos de 
dos horas. Cuando terminan el servicio, entran en la casa. 

—¿Doneval sigue ausente? 

Celaena asintió y se pegó a Sam. Solo para protegerse de la gélida 
lluvia, claro. Procuró no ponerse nerviosa cuando Sam se acercó más a ella 
también. 

—Todavía no ha regresado. 

Doneval se había marchado hacía una hora en compañía de un tipo 
bestial que parecía esculpido en granito. El guardaespaldas había 
inspeccionado el carruaje, examinado al cochero y al lacayo. Luego, 
después de sostenerle la puerta a su amo, había entrado en el vehículo con 
él. Doneval, por lo que parecía, era muy consciente de que su lista era 
material codiciado y peligroso. Celaena jamás había visto a una persona tan 
bien protegida. 

Los dos asesinos ya habían inspeccionado la casa y los jardines, desde 
las piedras de las paredes hasta los pestillos de las ventanas, el tejado y la 
distancia que separaba la mansión de las viviendas contiguas, pero no 
habían encontrado nada de particular. A pesar de la lluvia, Celaena había 
podido atisbar un largo pasillo al otro lado de la ventana del segundo piso. 
Algunos criados salían de las habitaciones cargados con sábanas y mantas; 


así pues, eran dormitorios. Cuatro. Había un armario de ropa blanca cerca 
de la escalera, en el centro del corredor. Por la iluminación del pasillo, 
Celaena dedujo que la escalera principal era amplia, igual que la del palacio 
de los asesinos. No podrían esconderse, a menos que encontraran las 
escaleras de servicio. 

Tuvieron suerte, sin embargo, de atisbar a un criado que entraba en una 
habitación del segundo piso cargado con los diarios de la tarde. Pocos 
minutos después, una doncella arrastraba al interior un cubo y varias 
herramientas para limpiar el hogar de cenizas. A continuación entró un 
lacayo con lo que parecía una botella de vino. Celaena no había visto a 
nadie cambiar las sábanas de aquel cuarto, de modo que estaba muy 
pendiente de los criados que entraban y salían. 

Tenía que ser el salón privado que Arobynn había mencionado. 
Seguramente Doneval había instalado un despacho en la planta baja, pero si 
se proponía hacer negocios turbios, era lógico que se desplazara a un lugar 
más discreto para llevarlos a cabo. Por otra parte, todavía no habían 
averiguado a qué hora se celebraría la reunión. Celaena y Sam no poseían 
ninguna información al respecto, salvo que tendría lugar en cualquier 
momento del día previsto. 

— Allí está —susurró Sam. 

El carruaje de Doneval se detuvo delante de la casa. El enorme 
guardaespaldas salió del vehículo y echó un vistazo a los alrededores antes 
de indicarle por señas al comerciante que saliese. Celaena tenía el 
presentimiento de que las prisas de Doneval no se debían solo al chaparrón. 

Volvieron a agazaparse en las sombras. 

—¿Dónde crees que habrá estado? —preguntó Sam. 

La asesina se encogió de hombros. La fiesta de la Luna de la Cosecha 
de la antigua esposa de Doneval se celebraría por la noche; quizás hubiera 
salido a hacer alguna gestión relacionada con la celebración, o tal vez con el 
festival callejero que Melisande había organizado aquel mismo día en el 
centro de la ciudad. Celaena y Sam estaban ahora tan pegados que un 
agradable calorcillo se expandía por un costado de Celaena. 

—NO ha ido a hacer nada bueno, eso seguro. 


Sam se rio entre dientes, sin separar los ojos de la casa. Guardaron 
silencio durante unos minutos. Por fin, el asesino dijo: 

— Así que el hijo del maestro mudo... —a Celaena casi se le escapó un 
gemido—. ¿Y qué relación tuvisteis, exactamente? 

Sam seguía mirando la mansión, pero Celaena advirtió que había 
cerrado los puños. 

¡Dile la verdad, idiota! 

—llias y yo no hicimos nada. Flirteamos un poco, pero... no hubo nada 
—confesó Celaena. 

—Bueno —repuso él al cabo de un momento—. Tampoco hubo nada 
entre Lysandra y yo. Ni lo habrá. Nunca. 

—-¿Y por qué demonios te crees que me importa? 

Ahora le tocaba a Celaena clavar los ojos en la casa. 

Sam le dio un toque con el hombro. 

—Puesto que somos amigos, he supuesto que querrías saberlo. 

Celaena se alegró de que la capucha ocultara el rubor que le encendía la 
Cara. 

—Me parece que me gustabas más cuando querías matarme. 

—A veces yo pienso lo mismo de ti. Desde luego, mi vida entonces era 
más emocionante. Aunque me pregunto... ¿el hecho de que me dejes 
ayudarte significa que seré tu mano derecha cuando estés al mando de la 
cofradía o solo que puedo presumir de que la famosa Celaena Sardothien 
me tiene en cuenta? 

Celaena le dio un codazo. 

—Significa que te calles y prestes atención. 

Se sonrieron mutuamente y luego se quedaron esperando. Hacia el 
ocaso —«que aquel día llegó antes de lo habitual, por culpa de los 
nubarrones que tapaban la luz— el guardaespaldas salió de la casa. Doneval 
no lo acompañaba, y el grandullón hizo señas a los centinelas, con los que 
intercambió algunas palabras antes de echar a andar calle abajo. 

—¿Un recado? —caviló Celaena. Sam señaló al guardaespaldas con la 
cabeza, como sugiriendo que lo siguieran—. Buena idea. 


Las articulaciones entumecidas de Celaena protestaron cuando, lenta y 
cuidadosamente, se alejó de la gárgola. Sin perder de vista ni un instante a 
los vigilantes que tenía más cerca, se cogió a la cornisa del tejado y se dio 
impulso hacia arriba. Sam la siguió instantes después. 

Celaena habría dado cualquier cosa por llevar puestas las botas que el 
maestro inventor le estaba ajustando, pero no las tendría hasta el día 
siguiente. Sus propias botas de cuero negro, aunque flexibles y cómodas, 
resbalaban un poco en el desagiúe mojado del tejado. Pese a todo, Sam y 
ella avanzaron con sigilo y rapidez por la cornisa en pos del corpulento 
guardaespaldas que caminaba por debajo. El hombre dobló por un callejón 
secundario. Afortunadamente, la casa adyacente estaba lo bastante cerca 
como para que los dos asesinos pudieran saltar con facilidad al tejado 
contiguo. Celaena resbaló, pero pudo cogerse a las tejas verdes con las 
manos enguantadas. Sam aterrizó a su lado como un gato. Por primera vez, 
Celaena no sintió deseos de saltarle a la yugular cuando la ayudó a 
recuperar el equilibrio. 

El guardaespaldas seguía caminando por el callejón. Los asesinos lo 
seguían por los tejados, meras sombras entre la oscuridad creciente. Por fin, 
llegó a una calle más amplia, donde los huecos de entre las casas eran 
demasiado grandes para salvarlos de un salto, Celaena y Sam descendieron 
por una cañería y aterrizaron sin ruido. Una vez en el suelo, entrelazaron los 
brazos y adoptaron un paso casual para seguir a su presa, como dos vecinos 
de la capital que caminasen bajo la lluvia ansiosos por llegar a su destino. 

No les costaba nada distinguir al guardaespaldas entre la multitud, ni 
siquiera cuando llegaron a la avenida principal de la ciudad. En realidad, la 
gente se apartaba a su paso. El festival callejero de Melisande se encontraba 
en pleno apogeo y la gente acudía en tropel a pesar de la lluvia. Celaena y 
Sam siguieron al guardaespaldas a lo largo de unas cuantas manzanas y 
luego por callejones estrechos. El hombre se volvió a mirar solo una vez, 
pero únicamente vio a dos personas apoyadas en la pared con indiferencia, 


dos figuras encapuchadas refugiadas de la lluvia bajo el saliente de un 
tejado. 

La caravana de Melisande y los pequeños festivales callejeros que ya se 
habían celebrado habían generado tantos desperdicios que las calles y las 
alcantarillas estaban casi inundadas de basura. Mientras acechaban al 
guardaespaldas, Celaena oyó decir a la gente que los guardias de la ciudad 
habían atascado parte de las cloacas para que se inundaran de agua de 
lluvia. Al día siguiente por la noche las desatascarían con el fin de provocar 
un torrente lo bastante fuerte como para arrastrar al río Avery toda aquella 
basura. Al parecer, ya lo habían hecho otras veces; si no inundaran las 
alcantarillas de vez en cuando, la porquería se estancaría y el hedor sería 
insoportable. En cualquier caso, Celaena se prometió a sí misma estar muy 
por encima del nivel del suelo cuando las presas fueran liberadas. Sin duda 
habría una pequeña inundación hasta que el agua se escurriera, y no le 
apetecía nada que la sorprendiese en mitad de la calle. 

El guardaespaldas entró por fin en una taberna de las afueras del ruinoso 
arrabal, y los asesinos se quedaron esperando al otro lado de la calle. A 
través de las resquebrajadas ventanas, lo vieron sentarse a la barra, donde 
bebió una jarra de cerveza tras otra. Celaena habría dado cualquier cosa por 
estar en el festival y no allí. 

—Bueno, si es aficionado a beber, a lo mejor su debilidad por el alcohol 
nos ofrece la oportunidad de burlarlo —observó Sam. Celaena asintió, pero 
no dijo nada. Sam miró hacia el castillo de cristal, con los torreones 
envueltos en niebla—. Me pregunto si Bardingale y los demás habrán 
convencido al rey de que les financie la carretera —prosiguió—. ¿Por qué 
estará tan ansiosa por construirla si quiere evitar a toda costa el tráfico de 
esclavos en Melisande? 

—Como mínimo, tiene plena confianza en nosotros —señaló Celaena. 

Al ver que la joven no añadía mada más, Sam guardó silencio. 
Transcurrió una hora sin que el guardaespaldas hablara con nadie. Por fin, 
pagó la cuenta con una moneda de plata y se encaminó de vuelta a la casa 
de Doneval. A pesar de toda la cerveza que había ingerido, caminaba con 
paso estable, y para cuando Sam y Celaena llegaron a la mansión del 
comerciante la asesina estaba a punto de echarse a llorar de aburrimiento. 


Para colmo, tiritaba de frío y ni siquiera habría podido jurar que los dedos 
de los pies siguieran en su sitio. 

Desde una esquina cercana, observaron al guardaespaldas, que subía la 
escalinata hacia la entrada principal. Su trabajo se consideraba importante 
pues no estaba obligado a usar la entrada de servicio. De algo había servido 
toda aquella vigilancia, sí, pero de vuelta al castillo Celaena se sintió inútil 
y desgraciada. Hasta Sam estaba silencioso cuando llegaron a casa. Se 
limitó a decirle que se verían pasado un rato. 

La fiesta de la Luna de la Cosecha se celebraba aquella misma noche; y 
solo faltaban tres días para la reunión de Doneval. Considerando lo poco 
que habían descubierto hasta el momento, Celaena tendría que esforzarse 
más para encontrar el modo de cazar a su presa. Por lo visto, el «regalo» de 
Arobynn se estaba convirtiendo más bien en una maldición. 

Qué manera de perder el tiempo. 


Celaena se pasó las horas siguientes en el baño. Dejó correr tanta agua 
Caliente que debió de agotar la provisión de todo el castillo. Arobynn en 
persona había encargado que instalaran agua corriente en el palacio, un lujo 
que había costado tanto como el propio edificio, pero que Celaena nunca le 
agradecería bastante. 

Cuando el helor que la calaba hasta los huesos se hubo derretido, 
Celaena se puso la bata de seda negra que Arobynn le había enviado por la 
mañana; otro de sus regalos, aunque ni por esas conseguiría que lo 
perdonase. Celaena caminó con suavidad hacia el dormitorio. Un criado 
había encendido la chimenea. Estaba a punto de empezar a vestirse para la 
fiesta de la Luna de la Cosecha cuando vio un montón de papeles sobre la 
cama. 

Iban atados con una cinta roja y Celaena notó mariposas en el estómago 
cuando sacó la nota que los acompañaba. 

«Intenta no mancharlas de lágrimas cuando te pongas a tocar. He tenido 
que sobornar a un montón de gente para conseguirlas». 


La asesina habría puesto los ojos en blanco de no haber visto lo que 
había debajo. 

Partituras. Del concierto de la noche anterior. De las notas que no se 
podía quitar de la cabeza, ni siquiera ahora, pasadas veinticuatro horas. 
Volvió a mirar la nota. No reconoció la elegante caligrafía de Arobynn, sino 
los garabatos apresurados de Sam. ¿De dónde demonios había sacado el 
tiempo para conseguirlas? Debía de haber ido a buscarlas en cuanto habían 
llegado al castillo. 

Celaena se dejó caer en la cama y se puso a hojear las páginas. El ballet 
se había estrenado hacía solo unas semanas; las partituras ni siquiera 
estaban aún en circulación. Ni lo estarían en tanto que el espectáculo no se 
considerase un gran éxito. Para lo cual faltaban meses, incluso años. 

Sin poder evitarlo, Celaena sonrió. 


A pesar de la lluvia, la fiesta de la Luna la Cosecha, que se celebraba en la 
casa que Leighfer Bardingale poseía a orillas del río, estaba tan concurrida 
que Celaena apenas tenía espacio para exhibir su exquisito vestido dorado y 
azul, ni las peinetas con las que se había recogido el cabello. Todas las 
personas importantes de Rifthold habían acudido. Bueno, todas las que no 
pertenecían a la familia real, aunque Celaena habría jurado que algún que 
otro miembro de la nobleza rondaba entre aquella multitud emperifollada. 

El salón de baile era enorme y de los altísimos techos colgaban 
farolillos de papel de mil formas, tamaños y colores. Guirnaldas de hojas 
decoraban las columnas que se alineaban a un lado del salón y las 
numerosas mesas exhibían cornucopias rebosantes de comida y joyas. 
Muchachas ataviadas con exiguos corsés y lencería de encaje se 
balanceaban en columpios prendidos al techo artesonado, y los jóvenes que 
servían el vino iban desnudos de cintura para arriba, salvo por recargadas 
gargantillas de marfil. 

Celaena había asistido a cientos de fiestas insólitas a lo largo de su vida 
en Rifthold; se había infiltrado en recepciones organizadas por dignatarios 


extranjeros y nobles de la ciudad; había visto de todo, tanto que pensaba 
que ya nada podía sorprenderla. Aquella fiesta, sin embargo, se llevaba la 
palma. 

La música de una pequeña orquesta acompañaba a dos cantantes 
gemelas: jóvenes, morenas y dotadas de sendas voces tan extraordinarias 
que no parecían de este mundo. Arrastraban a la gente hacia ellas, como si 
la melodía ejerciera una atracción irresistible hacia la atestada pista de 
baile. 

Acompañada de Sam, Celaena bajó por la escalinata que conducía al 
salón. Arobynn descendía a su izquierda, escudriñando a la multitud con sus 
ojos color plata, que destellaron de alegría cuando la anfitriona los recibió 
al fondo de las escaleras. Con su túnica de peltre, Arobynn ofrecía una 
estampa deslumbrante cuando se inclinó ante Bardingale y le besó la mano. 

La mujer lo miró con unos ojos oscuros e inteligentes y una graciosa 
sonrisa en los labios. 

—Leighfer —ronroneó Arobynn, volviéndose a medias para indicarle a 
Celaena que se acercara—. Permite que te presente a mi sobrina, Diamna, y 
a mi pupilo, Sam. 

Su sobrina. Arobynn siempre contaba el mismo cuento, cada vez que 
asistían juntos a un acto. Sam se inclinó y Celaena hizo una reverencia. 
Bardingale entrecerró los ojos, como dando a entender que sabía muy bien 
que Celaena no era la sobrina de Arobynn. Ella intentó no enfurruñarse. 
Nunca le había gustado conocer a los clientes en persona; prefería que su 
tutor hiciera las gestiones. 

—Un placer —saludó Bardingale a Celaena. Luego le hizo una 
reverencia a Sam—. Son los dos maravillosos, Arobynn —un comentario 
agradable y absurdo hecho por alguien acostumbrado a utilizar comentarios 
agradables y absurdos para conseguir lo que quería—. ¿Me acompañas? — 
le dijo al rey de los asesinos, y Arobynn le ofreció el codo. 

Justo antes de que se perdieran entre la multitud, Arobynn miró por 
encima del hombro y sonrió a Celaena con desenfado. 

——Procura no meterte en muchos líos. 

A continuación, la muchedumbre se tragó a la pareja. Celaena y Sam se 
quedaron solos al pie de las escaleras. 


—¿Y ahora qué? —murmuró Sam, que seguía mirando el sitio por 
donde había desaparecido Bardingale. La túnica verde oscuro que había 
escogido realzaba las motas color esmeralda de sus ojos castaños—. ¿Has 
visto a Doneval por ahí? 

Habían acudido a ver con quién se relacionaba el antiguo marido de 
Bardingale, cuántos guardias lo esperaban en el exterior, si parecía 
nervioso. La reunión se celebraría dentro de solo tres días; en su estudio del 
piso superior. Pero ¿a qué hora? Era esa era la información que Celaena 
tenía que averiguar, por encima de cualquier otra cosa. Y aquella fiesta le 
brindaba una ocasión única para acercarse a él. 

—Está junto a la tercera columna —señaló Celaena con la mirada fija 
en la multitud. 

A las sombras de los pilares alineados a un lado del salón, se habían 
dispuesto pequeñas zonas de descanso en plataformas elevadas. Cortinas de 
terciopelo negro las aislaban del exterior; eran salitas privadas para los 
invitados más distinguidos de Bardingale. Doneval se dirigía hacia una de 
aquellas zonas, seguido de su enorme guardaespaldas. En cuanto el 
comerciante se dejó caer en un mullido diván, cuatro chicas vestidas tan 
solo con un corsé y ropa interior se deslizaron a su lado, con sendas sonrisas 
pintadas en la cara. 

—Mira qué bien está —murmuró Sam—. Me pregunto cuánto se habrá 
llevado Clarisse por esta fiesta. 

De modo que de ahí procedían las chicas... Celaena esperaba que 
Lysandra no anduviese por allí. 

Uno de los atractivos camareros ofreció a Doneval y a las cortesanas 
varias copas de vino espumoso. El guardaespaldas, al otro lado de la 
cortina, lo probó antes de indicarle a Doneval con un gesto que podía beber. 
Este, que ya había rodeado con el brazo los hombros desnudos de una de las 
muchachas, no se molestó siquiera en dar las gracias a su ayudante ni al 
camarero. Celaena hizo un gesto de asco cuando Doneval llevó los labios al 
cuello de una cortesana. La muchacha no podía tener más de veinte años. A 
la asesina no le sorprendía en absoluto que aquel hombre se sintiese atraído 
por el negocio del tráfico de esclavos; y que estuviese dispuesto a destruir a 
sus adversarios para asegurarse el éxito de sus tejemanejes. 


—Tengo el presentimiento de que se va a quedar ahí un buen rato — 
comentó Celaena. Se volvió a mirar a Sam, que parecía enfurruñado. El 
chico siempre había sentido una mezcla de piedad y simpatía por las 
cortesanas; y un odio atroz por sus clientes. Su madre no había acabado 
bien. Quizás por eso Sam toleraba a la insufrible Lysandra y a sus 
desabridas compañeras. 

Alguien estuvo a punto de empujar a Celaena por detrás pero ella notó 
el paso vacilante del hombre y se apartó de su camino. 

—Esto es una casa de locos —musitó a la vez que levantaba la vista 
hacia las chicas que se columpiaban en lo alto del salón. Inclinaban tanto la 
espalda que parecía un milagro que los pechos siguieran dentro del corsé. 

—No puedo ni imaginar cuánto se habrá gastado Bardingale en esta 
fiesta. 

Sam estaba tan pegado a Celaena que el aliento del chico le rozó la 
mejilla. A Celaena la intrigaba más saber cuánto estaba dispuesta a pagar la 
anfitriona por mantener a Doneval distraído; saltaba a la vista que ningún 
precio le parecía excesivo, si había contratado a Celaena para desbaratar el 
acuerdo de Doneval y poner a salvo los documentos. Sin embargo, tal vez 
hubiese algo más que el tráfico de esclavos y una lista de personas a las que 
chantajear detrás de aquella misión. Tal vez Bardingale estuviese harta de 
soportar el estilo de vida decadente de su antiguo esposo. Celaena no podía 
culparla. 

Aunque la cómoda alcoba de Doneval pretendía ser privada, él se estaba 
exhibiendo. Y a juzgar por las botellas de vino espumoso que se 
acumulaban en la mesita baja que tenía delante, era evidente que no 
pensaba levantarse de allí en un buen rato. Era uno de esos hombres que 
desean la admiración ajena, que buscan sentirse poderosos. Uno de esos 
hombres que adoran saberse idolatrados. Y siendo su esposa la que daba la 
fiesta, había que ser sinvergúenza para ponerse a retozar con aquellas 
cortesanas. Era una actitud mezquina... y también cruel, bien pensado. 
¿Pero de qué le servía saber todo aquello a Celaena? 

Por lo que parecía, apenas hablaba con otros hombres. Por otra parte, 
¿Quién decía que su socio era un varón? Quizás fuera una mujer. O una 
cortesana. 


Doneval había empezado a babear el cuello de la chica que tenía al otro 
lado a la vez que le pasaba la mano por el muslo desnudo. Ahora bien, si 
Doneval estaba aliado con una cortesana, ¿por qué esperar tres días a 
intercambiar los documentos? Tal vez fuese una de las chicas de Clarisse. O 
la propia Clarisse. 

—¿Crees que esta noche se va a encontrar con su compinche? — 
preguntó Sam. 

Celaena se volvió a mirarlo. 

—No. Tengo la corazonada de que no es tan tonto como para hacer 
negocios aquí. Aparte de con Clarisse, claro está. 

El rostro de Sam se ensombreció. 

Si a Doneval le gustaba la compañía femenina, bien, eso podía ayudarla 
a acercarse a él, ¿no? Celaena empezó a abrirse paso entre la multitud. 

—¿Qué haces? —preguntó Sam siguiéndola a duras penas. 

Apartando a la gente para acercarse a la alcoba, la asesina lo miró por 
encima del hombro. 

—No me sigas —le dijo al asesino, pero no con brusquedad—. Voy a 
intentar una cosa. Tú quédate aquí. Ya vendré a buscarte cuando haya 
terminado. 

Él se la quedó mirando un instante. Luego asintió. 

Celaena inspiró hondo por la nariz mientras subía los peldaños que 
conducían a la alcoba elevada en la que Doneval estaba sentado. 


Capítulo 5 


Las cuatro cortesanas la vieron llegar, pero Celaena no apartó los ojos de 
Doneval, quien alzó la vista desde el cuello de la cortesana que, en aquel 
momento, era el objeto de su afecto. El escolta se puso alerta, pero no 
intentó detenerla. La asesina forzó una pequeña sonrisa mientras los ojos de 
Doneval la recorrían de arriba abajo, varias veces. Por eso Celaena había 
elegido un vestido más escotado de lo acostumbrado. Se le revolvió el 
estómago, pero se acercó más de todos modos; solo la mesa baja la 
separaba del sofá de Doneval. 

—Milord —ronroneó. 

No era lord, ni mucho menos, pero a los hombres como él les 
encantaban los títulos, por poco que los merecieran. 

—¿Qué deseas? —preguntó él sin separar los ojos del vestido. Celaena 
iba mucho más tapada que las cortesanas que lo rodeaban. Aunque a veces 
cierto misterio resulta mucho más sensual que dejarlo todo a la vista. 

—-0Oh, lamento mucho interrumpiros —se excusó la asesina, ladeando la 
cabeza al mismo tiempo para que la luz de los farolillos arrancara destellos 


a sus ojos. Sabía muy bien qué rasgos de su anatomía eran los más 
llamativos y agradaban más a los hombres—. Veréis, mi tío es mercader, y 
me ha hablado tanto de vos que... 

Se quedó mirando a las cortesanas como si las viera por primera vez, tal 
como haría una buena chica que acabara de reparar en la clase de mujeres 
que lo acompañaban e intentase disimular lo incómoda que se sentía. 

Doneval pareció advertir su embarazo y, apartando la mano de la 
cortesana que le hacía arrumacos, se sentó. Las muchachas se crisparon y 
fulminaron a Celaena con los ojos. Ella les habría sonreído con sorna de no 
haber estado tan metida en su papel. 

—Continúa, querida —sugirió Doneval, sin apartar la mirada de 
Celaena. Más fácil, imposible. 

Ella se mordió el labio y hundió la barbilla, recatada, tímida, como 
reuniendo valor. 

—Mi tío está enfermo esta noche y no ha podido asistir a la fiesta, pero 
tenía muchísimas ganas de conoceros, y he pensado que podría presentarme 
en su nombre, pero lamento muchísimo haberos interrumpido. 

Hizo ademán de marcharse y contó los latidos de su corazón hasta 
que... 

—No, no... Estoy encantado de conocerte. ¿Cómo te llamas, querida 
niña? 

Ella se dio media vuelta y dejó que la luz se reflejara otra vez en sus 
ojos de un azul dorado. 

—Dianna Brackyn. Mi tío es Erick Brackyn... —miró hacia las 
cortesanas con una perfecta expresión de doncella escandalizada—. Yo... 
de verdad, no deseo interrumpiros —Doneval se la comía con los ojos—. 
Tal vez, si no os parece una molestia o un atrevimiento, podríamos haceros 
una visita en otro momento. Mañana no, ni tampoco pasado mañana, 
porque mi tío tiene que negociar un contrato con la corte de Fenharrow, 
¿pero quizás al otro? Dentro de tres días, me refiero. 

Insinuó apenas una risita. 

—Claro que no es ningún atrevimiento —ronroneó Doneval a la vez 
que se inclinaba hacia delante. Mencionar la próspera corte de Fenharrow 
había sido un acierto—. De hecho, dice mucho en tu favor que te hayas 


atrevido a abordarme. Pocas jóvenes lo harían, por no hablar de los 
hombres. 

Celaena estuvo a punto de poner los ojos en blanco, pero se limitó a 
pestañear. 

—Gracias milord. ¿A qué hora os parece conveniente que vayamos? 

—Ah —calculó Doneval—. Bueno, esa noche tengo una cena —ningún 
signo de nerviosismo, ni un atisbo de ansiedad en sus ojos—. Pero estoy 
libre a la hora del desayuno y de la comida —añadió con una amplia 
sonrisa. 

Celaena lanzó un suspiró dramático. 

—-/Oh, no... Me temo que ya me he comprometido a esas horas. ¿Os 
vendría bien que tomáramos el té? A lo mejor estáis libre antes de la cena... 
O quizás podríamos vernos en el teatro por la noche. 

Doneval guardó silencio, y Celaena se preguntó si habría despertado sus 
sospechas. Celaena parpadeó y pegó los brazos a los costados para que los 
pechos le asomaran un poco más por el escote, un truco que había empleado 
con la frecuencia suficiente como para saber que funcionaba. 

—Me encantaría tomar el té contigo y con tu tío —aceptó él por fin—, 
pero también podemos vernos en el teatro por la noche. 

Celaena exhibió una sonrisa radiante. 

—-¿Os gustaría acompañarnos a nuestro palco? Mi tío ha invitado a dos 
de sus contactos de la corte de Fenharrow, pero estoy segura de que os 
recibirá encantado a vos también. 

Doneval ladeó la cabeza, y Celaena prácticamente pudo ver los 
pensamientos fríos y calculadores que se arremolinaban detrás de sus ojos. 
Venga, pensó Celaena, muerde el anzuelo... La posibilidad de contactar con 
acaudalados hombres de negocios de la corte de Fenharrow debería bastar. 

—Será un placer —aceptó él, y esbozó una sonrisa que apestaba a 
encanto estudiado. 

—Seguro que contáis con un carruaje propio para desplazaros hasta allí, 
pero nos sentiríamos doblemente honrados si aceptaseis compartir el 
nuestro. Podríamos recogeros después de cenar, quizás. 

—Me temo que cenaré bastante tarde. No querría que tu tío y tú os 
retrasaseis por mi culpa. 


—Oh, no os preocupéis. ¿A qué hora empieza vuestra cena...? ¡O 
termina, sería la pregunta correcta! 

Celaena soltó una risita y sus ojos titilaron con el tipo de curiosidad que 
los hombres como Doneval estaban ansiosos por ver en las miradas de las 
muchachas inocentes. Él se inclinó aún más hacia delante. Celaena sintió 
ganas de arañarlo para arrancarle aquella mirada cargada de segundas 
intenciones. 

—La cena no durará mucho. Una hora... —repuso Doneval arrastrando 
las palabras—. Quizás menos. Solo será un bocado con un viejo amigo. 
¿Por qué no pasáis por mi casa a las ocho y media? 

La sonrisa de Celaena, sincera en esta ocasión, se ensanchó. A las siete 
y media, pues. Sería a esa hora cuando tuviera lugar la reunión. ¿Cómo era 
posible que fuera tan tonto, tan arrogante? Merecía morir aunque solo fuera 
por comportarse con tanta irresponsabilidad. Por dejarse tentar por una 
chica que podría ser su hija. 

—¡Claro! —asintió ella—. ¡Por supuesto! 

Comentó a toda prisa los pormenores del negocio de su tío y lo bien que 
se entenderían los dos y en un abrir y cerrar de ojos le estaba haciendo una 
reverencia de despedida, tan pronunciada como para dejar bien a la vista el 
canalillo. Las cortesanas le lanzaban miradas asesinas, y Celaena notó los 
ojos hambrientos de Doneval fijos en ella mientras se perdía entre la 
multitud. Sin abandonar su papel de doncella recatada, fingió ir a buscar 
algo de comer al bufé. Cuando Doneval dejó de mirarla por fin, la asesina 
suspiró. El truco había dado resultado. Se le hizo la boca agua mientras se 
llenaba el plato de manjares: costillas de cerdo, moras con crema, pastel de 
chocolate caliente... 

Reparó en que Leighfer Bardingale la miraba a pocos metros de 
distancia. Los ojos negros de la mujer la observaban con una tristeza 
indescriptible. Llenos de compasión. ¿O acaso se arrepentía de haber 
contratado a Celaena para matar a su antiguo marido? Bardingale se acercó 
y rozó las faldas de la asesina de camino a la mesa del bufé, pero ella 
prefirió no saludarla. No quería saber lo que Arobynn le había dicho a 
Bardingale sobre ella. Aunque no le habría importado conocer el nombre 
del perfume que llevaba la mujer; olía a jazmín y a vainilla. 


Sam apareció a su lado de repente, silencioso como la muerte. 

——¿Has encontrado lo que buscabas? 

Siguió a Celaena, que se llenó aún más el plato. Leighfer tomó unas 
cuantas cucharadas de moras y una pizca de crema antes de perderse entre 
la gente. 

Celaena sonrió a la vez que echaba un vistazo a la alcoba, donde 
Doneval había devuelto la atención a su compañía de pago. 

—Ya lo creo que sí. Por lo que parece, a las siete y media de esa noche 
no está disponible. 

—-De modo que ya sabemos a qué hora es la reunión —observó Sam. 

—En efecto. 

Celaena esbozó una sonrisilla triunfante, pero Sam, cada vez más 
enfurruñado, miraba cómo Doneval toqueteaba a las chicas. 

La música se animó y las voces de las gemelas se elevaron en una 
armonía fantasmagórica. 

—Y ahora que ya tengo lo que he venido a buscar, quiero bailar — 
declaró Celaena—. De modo que a divertirse, Sam Cortland. Esta noche no 
nos mancharemos las manos de sangre. 


Celaena bailó como loca. Las jóvenes bellezas de Melisande se habían 
reunido cerca de la plataforma que albergaba a las cantantes gemelas, y 
Celaena gravitó hacia ellas. Las botellas de vino espumoso pasaban de 
mano en mano, de boca en boca, y Celaena las probó todas. 

Hacia la medianoche, la música cambió; las danzas elegantes y 
organizadas se convirtieron en un sonido sensual y salvaje que incitó a 
Celaena a dar palmas y a estampar los pies contra el suelo al compás de la 
música. Los nativos de Melisande se retorcían y daban vueltas con 
vehemencia. Si acaso existían una música y unos movimientos que 
encarnasen el desenfreno, la temeridad y la inmortalidad de la juventud 
estaban allí, en aquella pista de baile. 


Doneval siguió donde estaba, sentado entre almohadones, bebiendo 
botella tras botella de vino espumoso. Ni una vez se volvió a mirar a 
Celaena. Fuera lo que fuese lo que pensaba de Dianna Brackyn, la había 
olvidado. Bien. 

El sudor le bañaba cada palmo del cuerpo, pero Celaena echó la cabeza 
hacia atrás y levantó los brazos, disfrutando la música al máximo. Una de 
las cortesanas que se columpiaban en lo alto pasó muy cerca de ella y los 
dedos de ambas se rozaron. El contacto le provocó una descarga de rayos y 
centellas en el cuerpo. Aquello era más que una fiesta: era un espectáculo, 
una orgía, una llamada a rendirse al altar de los excesos. Y Celaena se 
sacrificó encantada. 

La música volvió a cambiar, un barullo de tambores atronadores y voces 
en staccato. Sam guardaba una distancia respetuosa; bailaba a solas y de vez 
en cuando se zafaba de los brazos de una chica que se fijaba en su hermoso 
rostro e intentaba acapararlo para sí. Celaena intentó no sonreír cuando lo 
vio decirle a una joven, con educación pero con firmeza, que se buscara a 
otro. 

Muchos de los asistentes se habían marchado hacía rato y habían cedido 
el baile a los jóvenes y hermosos. Celaena enfocó los ojos lo necesario para 
mirar a Doneval... y vio a Arobynn sentado con Bardingale en otra de las 
alcobas. Los acompañaban unas cuantas personas más, y si bien había copas 
y botellas de vino sobre la mesa, todos parecían ceñudos y preocupados. 
Mientras que Doneval había acudido a la fiesta a derrochar la fortuna de su 
antigua mujer, ella parecía tener una forma muy distinta de disfrutar. ¿Qué 
clase de determinación podía llevarte a concluir que asesinar a tu antiguo 
marido era la única opción posible? ¿O sería debilidad? 

El reloj dio las tres... ¡las tres! ¿Cómo era posible que el tiempo hubiera 
pasado tan deprisa? Celaena atisbó movimiento en las enormes puertas que 
cedían el paso a la escalinata. Cuatro jóvenes enmascarados aparecieron en 
lo alto, desde donde observaron a la multitud. La asesina tardó menos de lo 
que dura un suspiro en advertir que el moreno era el cabecilla, y que los 
delicados ropajes y máscaras delataban su abolengo. Seguramente eran 
nobles escapados de alguna recepción rancia para saborear las delicias de 
Rifthold. 


Los desconocidos bajaron despacio los escalones. Uno de ellos, armado 
con una espada, se mantenía pegado al joven del cabello moreno y, a juzgar 
por la crispación de sus hombros, no tenía muchas ganas de estar allí. En 
cambio, una sonrisa se extendió por la cara del cabecilla cuando se fundió 
con el gentío. Dioses del cielo, aun con aquella máscara, que le tapaba la 
mitad de la cara, saltaba a la vista que era muy guapo. 

Celaena se lo quedó mirando mientras bailaba y, él, como si llevara 
pendiente de ella desde que había entrado, la miró a su vez. La asesina le 
dedicó una sonrisa y luego, deliberadamente, se giró hacia las cantantes, 
solo que ahora bailaba con más cautela, con movimientos más sugerentes. 
Advirtió que Sam la miraba ceñudo. Celaena se encogió de hombros. 

El enmascarado no se decidió de inmediato. Hicieron falta unos minutos 
—y una sonrisa cómplice por parte de Celaena— para que el desconocido 
le rodeara la cintura con el brazo. 

—Menuda fiesta —le susurró el desconocido al oído. Al darse la vuelta, 
Celaena se encontró ante unos ojos color zafiro que la miraban radiantes—. 
¿Sois de Melisande? 

Ella se balanceó al ritmo de la música. 

—-Quizás. 

La sonrisa de él se ensanchó. Celaena se moría por quitarle la máscara. 
Si un noble andaba por ahí a aquellas horas intempestivas, desde luego no 
buscaba nada bueno. Sin embargo, ¿quién decía que ella no podía divertirse 
un poco también? 

—¿Cómo os llamáis? —le preguntó él por encima del estrépito de la 
música. 

Celaena se acercó al joven. 

—Me llamo viento —susurró—. Y lluvia. Y huesos y polvo. Me llamo 
fragmento de una canción medio olvidada. 

Él se rio, un sonido grave y delicioso. La asesina estaba borracha y tan 
eufórica por ser joven, estar viva y encontrarse en la capital del mundo que 
apenas podía contenerse. 

—No tengo nombre —ronroneó—. Soy quienquiera que los dueños de 
mi destino me digan que sea. 


El enmascarado la cogió por la muñeca y le acarició la delicada piel de 
la cara interior. 

—+Entonces deja que te llame mía durante un par de piezas. 

Celaena sonrió, pero de repente alguien se interpuso entre ambos, una 
figura alta y corpulenta. Sam. Arrancó la muñeca de Celaena de la mano del 
desconocido. 

—Pertenece a otro —gruñó, demasiado cerca del rostro del 
enmascarado. El joven de la espada se plantó detrás de él sin perder un 
instante, y fijó sus ojos color bronce en Sam. 

Celaena cogió a Sam por el codo. 

—Ya basta —le advirtió. 

El enmascarado miró a Sam de arriba abajo y luego levantó las manos. 

—Me he equivocado —se disculpó, pero le guiñó el ojo a Celaena antes 
de desaparecer entre el gentío, con su amigo pegado a los talones. 

La asesina volvió la cabeza hacia Sam hecha una furia. 

—-¿A qué diablos ha venido eso? 

—Estás borracha —repuso él, tan cerca que los cuerpos de ambos se 
rozaron—. Y él también lo sabe. 

—¿Y? —Mientras lo decía, pasó alguien bailando a lo loco y Celaena 
estuvo a punto de perder el equilibrio. Sam la cogió por la cintura para 
evitar que cayera al suelo. 

—Mañana me darás las gracias. 

—Solo porque trabajemos juntos no significa que de repente sea 
incapaz de cuidar de mí misma. 

Sam no había retirado las manos de la cintura de la asesina. 

—Te llevaré a casa. 

Celaena volvió la vista hacia las alcobas. Doneval se había dormido 
apoyado en el hombro de una cortesana que parecía muerta de asco. 
Arobynn y Bardingale seguían enfrascados en la conversación. 

—No —replicó Celaena—. No necesito escolta. Me marcharé cuando 
me dé la gana —se zafó del brazo de Sam y chocó contra el hombro de 
alguien que tenía detrás. El hombre se disculpó y se alejó —. Además — 
siguió diciendo, incapaz de reprimir las palabras o esos celos vanos y 


estúpidos que se habían apoderado de ella—, ¿no puedes pagarle a 
Lysandra o a alguien como ella para que te haga compañía? 

—No quiero contratar a Lysandra ni a nadie más para que me haga 
compañía —replicó él entre dientes. Tomó la mano de Celaena—. Y si no te 
das cuenta, es que eres una necia. 

La asesina apartó la mano de un tirón. 

—-Yo soy lo que soy, y no me importa demasiado lo que pienses de mí. 

Quizás le había importado en algún momento, pero en aquel preciso 
instante... 

—-Bueno, pues a mí sí que me importa lo que pienses de mí. Me importa 
tanto que me he quedado en esta horrible fiesta solo por ti. Y me importa 
tanto que asistiré a mil más para poder pasar unas horas contigo siempre 
que no me mires como si no mereciese ni el polvo de tus zapatos. 

Aquella declaración desarmó a Celaena. Tragó saliva. La cabeza le daba 
vueltas. 

—Ya tenemos bastantes problemas con Doneval. No quiero pelearme 
contigo también —habría querido frotarse los ojos, pero habría estropeado 
el efecto de los cosméticos. Suspiró con fuerza—. ¿No podemos... 
divertirnos un poco ahora mismo? 

Sam se encogió de hombros. Tenía la mirada sombría, los ojos 
brillantes. 

—Si lo que quieres es bailar con ese tipo, adelante. 

—No me refiero a eso. 

—+Entonces dime a qué te refieres. 

Ella empezó a retorcerse los dedos, pero se detuvo. 

— Mira —empezó a decir. La música estaba tan alta que le costaba oír 
sus propios pensamientos—. Yo... Sam, aún no sé cómo ser tu amiga. No 
sé cómo ser la amiga de nadie. Y... ¿No podemos hablar esto mañana? 

Sam negó con la cabeza despacio. Por fin sonrió, pero no con los ojos. 

—-Claro. Si es que mañana te acuerdas de algo —se burló. Celaena se 
obligó a sí misma a esbozar una sonrisa a su vez. Él señaló el baile con la 
barbilla—. Ve a divertirte. Hablaremos por la mañana. 

El chico se acercó a ella, como si fuera a besarla en la mejilla, pero al 
parecer se lo pensó mejor. Celaena no habría sabido decir si se había 


sentido decepcionada o no cuando Sam le apretó el hombro con ademán 
amistoso. 

Tras eso, Sam se perdió entre la gente. Celaena se lo quedó mirando 
hasta que una joven la arrastró a un círculo de chicas que bailaban y la 
fiesta se apoderó de ella otra vez. 


El terrado de su nueva vivienda tenía vistas al río Avery, y Celaena se sentó 
al otro lado de la barandilla, con las piernas colgando. La piedra estaba fría 
y húmeda pero la lluvia había cesado durante la noche y los fuertes vientos 
habían empujado las nubes. En el cielo, las estrellas se apagaban y el cielo 
empezaba a iluminarse. 

El sol asomó por el horizonte e inundó de luz el sinuoso cauce del 
Avery. 

La capital empezó a despertar. Salía humo de las chimeneas, indicio de 
los primeros fuegos del día; los pescadores se gritaban unos a otros en los 
muelles cercanos; los niños corrían por las calles con haces de leña, 
periódicos o cubos de agua. Detrás de ella, el castillo de cristal titilaba con 
los primeros rayos de sol. 

Celaena no había vuelto a su casa desde que la compró, a su regreso del 
desierto. Antes de subir al terrado, había dedicado unos minutos a recorrer 
las espaciosas estancias ocultas en el ático de un falso almacén. Nadie podía 
imaginar que allí se ocultaba la vivienda de Celaena. Además, el propio 
almacén contenía frascos de tinta, un bien que no despertaba precisamente 
el interés de los ladrones. Aquella casa era suya y solo suya. O lo sería, en 
cuanto le dijera a Arobynn que se marchaba. Algo que haría enseguida que 
el asunto de Doneval estuviera solucionado. O poco tiempo después. 
Quizás. 

Celaena inhaló el aire húmedo de la mañana y dejó que la inundase. 
Sentada en la cornisa del tejado, saboreaba su propia insignificancia, apenas 
una mota en la inmensidad de la gran ciudad. Y sin embargo sentía que todo 
aquello estaba allí para ella si lo quería. 


Sí, la fiesta había sido una delicia, pero en el mundo había otras cosas. 
Cosas más grandes y más hermosas, cosas reales. El futuro era suyo, y tenía 
tres cofres de oro escondidos en su dormitorio que lo materializarían. Podía 
elegir la vida que quisiese. 

Celaena se echó hacia atrás y apoyó las manos en la piedra mientras se 
empapaba de aquella ciudad que empezaba a despertar. Y mientras la 
miraba, tuvo la maravillosa sensación de que la ciudad le devolvía la 
mirada. 


Capítulo 6 


Puesto que había olvidado hacerlo durante la fiesta de la noche anterior, 
Celaena quiso dar las gracias a Sam por las partituras mientras practicaban 
ejercicios de suelo después del desayuno. Sin embargo, había muchos más 
asesinos en la sala de entrenamiento, y no tenía ganas de hablar del regalo 
con los mayores. Sin duda lo interpretarían mal. Tampoco podía decirse que 
demostraran demasiado interés en las actividades de la asesina. Procuraban 
no interponerse en su camino, y ella no se molestaba en alternar con ellos. 
Además, tenía un dolor de cabeza terrible por culpa del vino espumoso y de 
lo mucho que había trasnochado. Ni siquiera era capaz de discurrir las 
palabras adecuadas. 

Siguió ejercitándose hasta el mediodía e impresionó a su instructor con 
los movimientos que había aprendido del maestro mudo durante su estancia 
en el desierto Rojo. Notó que Sam la miraba desde las esterillas, a pocos 
metros de distancia. Procuró no mirar el torso desnudo y sudoroso del 
asesino cuando Sam se dio impulso, dio un salto mortal en el aire y aterrizó 


Casi sin ruido en el suelo. ¡Por el amor del Wyrd, que rápido era! Sin duda 
también se había pasado el verano entrenando. 

—Milady —tosió el instructor y Celaena giró la cabeza hacia él 
advirtiéndole con la mirada de que no hiciera ningún comentario. 

Celaena hizo el puente desde arriba y lo remontó, todo en un mismo 
movimiento, pasando las piernas con suavidad por encima de la cabeza y 
luego devolviéndolas al suelo por el otro lado. 

Aterrizó sobre una rodilla. Cuando alzó la vista, vio que Sam se 
acercaba. De pie ante ella, le indicó con la barbilla al instructor que se 
marchase. El hombre, bajo y fornido, desapareció al instante. 

—Me estaba ayudando —se quejó Celaena. 

Cuando se levantó, le temblaban los músculos. Había entrenado duro 
aquella mañana, a pesar de lo poco que había dormido, y no porque quisiese 
evitar a Sam en la sala de entrenamientos. O tal vez sí. 

—Está por aquí a menudo. No creo que te pierdas nada importante — 
replicó Sam. 

Celaena procuró mirarlo a los ojos. Había visto a Sam sin camisa otras 
veces —de hecho había visto a todos los asesinos parcialmente desnudos 
durante los entrenamientos—, pero en esta ocasión, por alguna razón, se 
sentía incómoda. 

—¿Y bien? —preguntó Celaena—. ¿Vamos a allanar la casa de Doneval 
esta noche? —hablaba en voz baja. No le gustaba que sus colegas supiesen 
en qué andaba metida. A Ben sí solía contárselo todo, pero él estaba muerto 
y enterrado—. Ahora que sabemos a qué hora es la reunión, deberíamos 
entrar en la salita y hacernos una idea de qué hay allí y qué documentos son 
esos antes de que los comparta con su compañero. 

Puesto que la lluvia había cesado al fin, no podían seguir acechando a la 
luz del día. 

Sam frunció el ceño y se pasó una mano por el pelo. 

—No puedo. Me gustaría acompañarte, pero no puedo. Lysandra tiene 
que ensayar para la subasta y yo soy el único que está de guardia. Podemos 
ir después, si me esperas. 

—No. Iré sola. No creo que sea complicado. 

Celaena echó a andar hacia la salida y Sam la siguió de cerca. 


—Será peligroso. 

—Sam, liberé a doscientos esclavos en la bahía de la Calavera y derroté 
a Rolfe. Puedo ocuparme de esto yo sola. 

Llegaron al vestíbulo principal del castillo. 

—SÍ, pero yo te ayudé. ¿Qué te parece si me paso por casa de Doneval 
cuando acabe y compruebo que no me necesitas? 

Celaena le dio unas palmaditas en el hombro desnudo. Sam tenía la piel 
pegajosa del sudor. 

—Haz lo que quieras. Aunque tengo la corazonada de que para entonces 
ya habré terminado. Eso sí, prometo contártelo todo mañana por la mañana 
—ronroneó la asesina, que se había detenido al pie de la escalinata. 

Sam le cogió la mano. 

—Por favor, lleva cuidado. Echa un vistazo a los documentos y lárgate 
volando. Aún nos quedan dos días hasta la reunión. Si juzgas que hay 
demasiado peligro, lo intentaremos mañana. No te arriesgues ni una pizca. 

Las puertas del castillo se abrieron y Sam soltó la mano de Celaena. 
Cuando se volvió a mirar, Lysandra y Clarisse cruzaban el umbral. 

Lysandra se ruborizó, una situación que realzaba sus ojos verdes. 

—Oh, Sam —dijo la cortesana mientras corría hacia él con las manos 
tendidas. 

Celaena se crispó. Sam, por su parte, cogió los delgados dedos de 
Lysandra con ademán educado. Por el modo que tenía la cortesana de 
comérselo con los ojos —sobre todo el torso desnudo—, la asesina no tenía 
la menor duda de que transcurridos dos días, en cuanto la subasta se hubiera 
celebrado y Lysandra pudiera elegir pareja, buscaría a Sam. ¿Y quién no? 

—¿Otra comida con Arobynn? —preguntó Sam, pero Lysandra no le 
soltó las manos. 

Clarisse saludó a Celaena con un gesto seco y echó a andar a paso vivo 
hacia el despacho de Arobynn. La dueña del burdel y el rey de los asesinos 
eran amigos desde hacía años; como mínimo, desde que Celaena había 
llegado. En todo aquel tiempo, la señora apenas había dirigido unas 
palabras a la asesina. 

—Ah, no... Hemos venido a tomar el té. Arobynn me ha prometido 
sacar el servicio de plata —repuso Lysandra, como si hablara con Celaena 


más que con Sam—. Tienes que venir, Sam. 

En otras circunstancias, Celaena le habría saltado a la yugular por 
insultarla de ese modo. La cortesana retenía las manos de Sam. 

Como si le incomodara el contacto, el chico apartó los dedos. 

—-Yo... —empezó a decir. 

—Deberías ir —sugirió la asesina. Lysandra los miró a ambos 
alternativamente—. Yo tengo trabajo que hacer, de todos modos. Una no 
llega a lo más alto holgazaneando todo el día. 

Una pulla fácil, pero Lysandra la fulminó con la mirada. Celaena le 
dedicó una sonrisa letal. De todas formas, tampoco tenía ganas de quedarse 
hablando con Sam, ni de invitarlo a acompañarla mientras practicaba al 
piano las partituras que el chico le había regalado, ni de pasar más tiempo 
con él del que fuera estrictamente necesario. 

Sam tragó saliva. 

—¿Comes conmigo, Celaena? 

Lysandra hizo chasquear la lengua con desdén y se alejó murmurando. 

—-¿Y para qué querrá comer con ella? 

—Estoy ocupada —contestó Celaena. Decía la verdad. Todavía tenía 
que ultimar los detalles del plan para allanar la morada de Doneval aquella 
noche y averiguar algo más sobre los documentos. Señaló a Lysandra con 
un gesto de la barbilla y luego a la salita que había un poco más allá—. Ve a 
divertirte. 

Sin quedarse a comprobar qué decidía Sam, echó a andar hacia su 
dormitorio con los ojos puestos en los suelos de mármol, en las cortinas de 
color verdeazul, en el techo dorado. 


Los muros de la casa de Doneval no estaban vigilados. Dondequiera que 
hubiese ido —por su aspecto, seguramente al teatro o a un fiesta— se había 
llevado varios guardias con él, aunque Celaena no había visto al 
guardaespaldas corpulento entre ellos. A lo mejor tenía la noche libre. En 


cualquier caso, varios centinelas patrullaban los jardines, sin contar los que 
pudiera haber en el interior de la casa. 

Aunque no le hacía ninguna gracia que se le mojara el traje nuevo, 
Celaena se alegró de que estuviera lloviendo otra vez, aunque eso la 
obligara a prescindir de la máscara para disponer de los cinco sentidos, 
aunque algo limitados a causa de la lluvia. Afortunadamente, el chaparrón 
era tan fuerte como para que Celaena pasase desapercibida cuando se 
deslizó junto al guardia apostado a un lado de la casa. El segundo piso 
estaba bastante alto, pero las sombras ocultaban la ventana y el pestillo se 
podía abrir con facilidad desde el exterior. Ya había dibujado un plano de la 
mansión. Si estaba en lo cierto —y sin duda lo estaba—, aquella ventana 
conducía directamente al despacho de la segunda planta. 

Escuchando atentamente, Celaena aguardó hasta que el guardia se puso 
a mirar a otra parte y empezó a trepar. El traje negro pesaba un poco más 
que la túnica que solía usar, pero como las armas estaban encajadas en los 
guanteletes, la espada y las dagas no le limitaban los movimientos de la 
espalda y de la cintura, como le sucedía antes. También llevaba dos 
cuchillos alojados en las botas. Aquel regalo de Arobynn sí que prometía 
ser útil. 

Por otra parte, igual que la lluvia camuflaba a Celaena, también 
enmascaraba los pasos de alguien que se acercase sigilosamente. La asesina 
mantuvo los ojos y los oídos bien atentos, pero ningún guardia rodeó la 
esquina de la casa. Merecía la pena arriesgarse. Ahora que sabía a qué hora 
se celebraría la reunión, tenía dos días para reunir la máxima información 
posible acerca de los documentos, como por ejemplo el número de páginas 
de que constaban y dónde los escondía Doneval. Con unos pocos 
movimientos, llegó al alféizar de la ventana del estudio. El guardia del 
jardín ni siquiera alzó la vista hacia la casa que se erguía detrás de él. Unos 
centinelas excelentes, vaya que sí. 

Un vistazo al interior reveló una habitación a oscuras: un escritorio 
lleno de papeles y nada más. Doneval no sería tan necio como para dejar las 
listas a la vista pero... 

Celaena se dio impulso para encaramarse a la cornisa. El delgado 
cuchillo que llevaba en la bota brilló apenas cuando introdujo la hoja en la 


rendija que separaba las dos puertas. Dos maniobras con la punta, un golpe 
de muñeca y... 

La asesina abrió la ventana, rezando para que las bisagras no chirriasen. 
La primera crujió una pizca, pero la segunda se deslizó hacia dentro en 
completo silencio. Celaena entró en el despacho, los pasos ahogados por la 
exquisita alfombra. Con cuidado, conteniendo el aliento, cerró otra vez las 
ventanas. 

Presintió el ataque un instante antes de que se produjera. 


Capítulo 7 


Celaena rodó y se agachó, sacando al mismo tiempo el segundo cuchillo de 
la bota. El guardia cayó con un gemido. La asesina lo había embestido 
rápida como una cobra; un movimiento que había aprendido en el desierto 
Rojo. Se arrancó una daga del muslo y notó un chorro de sangre caliente en 
la mano. Otro guardia blandió una espada ante ella, pero la rechazó con los 
dos cuchillos antes de patearlo en el estómago. El hombre se tambaleó hacia 
atrás, pero no tan deprisa como para evitar el cabezazo que lo dejó sin 
sentido. Otra maniobra que el maestro mudo le había enseñado mientras 
Celaena estudiaba los movimientos de los animales del desierto. En la 
oscuridad de la estancia, notó la reverberación del golpe cuando el cuerpo 
del guardia se estrelló contra el suelo. 

Sin embargo, no eran los únicos; Celaena contó tres más. Tres guardias 
que gruñían y gemían mientras se abalanzaban contra ella... antes de que 
alguien la cogiera por detrás. Notó un golpe terrible en la cabeza, algo 
húmedo y hediondo contra la cara y luego... 

La nada. 


Celaena despertó pero no abrió los ojos. Procuró seguir respirando con 
normalidad a pesar del aire cargado, húmedo y pútrido que inhalaba. Y 
mantuvo los oídos alerta pese a las risillas masculinas y al borboteo del 
agua. También permaneció inmóvil, aunque notaba las cuerdas que la 
sujetaban a la silla y el agua a los pies, que ya le alcanzaba las pantorrillas. 
Estaba en la cloaca. 

La potencia del chorro aumentó; ahora salía con tanta fuerza que el agua 
de cloaca le salpicó el regazo. 

—Hora de despertarse —dijo una voz profunda. Una mano musculosa 
abofeteó la mejilla de Celaena. Con los ojos inflamados, vio las facciones 
feroces del guardaespaldas de Doneval, que le sonreían—. Hola, preciosa. 
Pensabas que no nos habíamos percatado de que llevabas varios días 
espiándonos, ¿verdad? Tal vez seas buena, pero no eres invisible. 

Tras él, cuatro guardias rondaban junto a una puerta de hierro, más allá 
de la cual otra puerta cedía el paso a un tramo de escaleras ascendentes. 
Muchas casas de Rifthold contaban con ese tipo de puertas: para escapar en 
caso de guerra, para dar entrada a invitados clandestinos, a veces, 
sencillamente, para almacenar la basura de la vivienda. Las dobles puertas 
tenían la función de impedir el paso al agua; eran herméticas, fabricadas 
mucho tiempo atrás por habilidosos artesanos que utilizaban la magia para 
proteger los umbrales con hechizos que repelían el agua. 

—Hay muchas habitaciones por las que acceder a la casa —apuntó el 
guardaespaldas—. ¿Por qué has escogido el despacho del segundo piso? ¿Y 
dónde está tu amigo? 

Ella le dedicó una sonrisa despectiva sin dejar de inspeccionar el 
sumidero inmundo donde se encontraba. El nivel del agua aumentaba. No 
quería ni saber lo que flotaba en ella. 

—¿Esto va a ser un interrogatorio seguido de tortura y muerte? — 
preguntó Celaena—. ¿O me equivoco de orden? 

El hombre le sonrió a su vez. 

—-Vaya con la sabelotodo. Me gusta. 


Tenía un fuerte acento extranjero, pero Celaena lo entendió 
perfectamente. El hombre apoyó las manos en los reposabrazos de la silla. 
Con sus propios brazos atados a la espalda, Celaena solo podía mover la 
Cara. 

—-¿Quién te envía? —siguió preguntando él. 

El corazón de la asesina latía desbocado, pero su sonrisa no flaqueó. 
Hacía mucho que había aprendido a soportar las torturas. 

—-¿Y por qué das por supuesto que me envía alguien? ¿Acaso una chica 
no puede ser independiente? 

La silla de madera crujió bajo el peso del hombretón cuando este se 
inclinó tanto hacia ella que las narices de ambos se rozaron. Celaena 
procuró no inhalar el aliento cálido del guardaespaldas. 

—¿Y por qué si no iba una chica como tú a allanar esta casa? No creo 
que busques joyas u oro. 

Celaena inspiró por la nariz. Sin embargo, no quería intentar nada; no 
hasta que hubiese agotado las posibilidades de sacarle información al 
grandullón. 

—Si vas a torturarme —sugirió con desprecio—, empieza cuanto antes. 
Aquí abajo no huele a rosas precisamente. 

El hombre se echó hacia atrás, sin perder la sonrisa. 

—Ah, no, no vamos a torturarte. ¿Sabes cuántos espías, ladrones y 
asesinos han intentado pillar a Doneval? Ya no hacemos preguntas. Si no 
quieres hablar, estupendo. No hables. Con el tiempo, hemos aprendido a 
tratar a los de tu calaña. 

—Philip —dijo uno de los guardias a la vez que señalaba el túnel oscuro 
de la cloaca—. Tenemos que irnos. 

—Muy bien —asintió Philip, y se volvió a mirar a Celaena—. Verás, 
supongo que si alguien ha sido tan necio como para enviarte a esta Casa, 
será porque eres prescindible. Y no creo que nadie venga a buscarte cuando 
inunden las cloacas, ni siquiera tu amiguito. De hecho, no queda casi nadie 
por las calles. A los de la capital no os gusta ensuciaros los pies, ¿verdad? 

El corazón de Celaena latió aún más deprisa, pero no apartó la mirada. 

—Lástima que el agua no se vaya a llevar toda la basura por delante — 
replicó con un aleteo de pestañas. 


—No —trepuso él—, pero sin duda te arrastrará a ti. O, como mínimo, el 
río se llevará tus restos, si es que las ratas dejan algo. 

Philip le palmeó la mejilla con tanta fuerza que le dejó una marca. 
Como si las cloacas lo hubieran oído, el fragor del agua llegó hasta ella 
procedente de la oscuridad. 

Oh, no. No. 

El guardaespaldas avanzó chapoteando hacia el rellano, donde lo 
esperaban los guardias. Los vio cruzar la segunda puerta, subir las escaleras 


ess 
—-Disfruta del baño —le dijo Philip, y cerró las puertas de hierro. 


Agua y oscuridad. En los instantes que tardó en acostumbrarse a la pálida 
luz de la calle que se filtraba por la rejilla del altísimo techo, notó un chorro 
de agua contra las piernas. Le alcanzó el regazo en un momento. 

Celaena maldijo con toda su alma y se retorció para desatarse. Al notar 
el escozor de las cuerdas contra los brazos, se acordó: las hojas 
incorporadas. Decía mucho de la destreza del artesano el hecho de que 
Philip no las hubiera encontrado, aunque sin duda debía de haberla 
cacheado. Por desgracia, los nudos estaban muy prietos y las cuerdas no 
cedían ni una pizca... 

La asesina retorció las muñecas, buscando cualquier resquicio para girar 
bruscamente la mano. El agua la cubría hasta la cintura. Debían de haber 
construido la presa al otro lado de la ciudad; aquella parte tardaría aún unos 
minutos en inundarse por completo. 

La cuerda no cedía, pero Celaena sacudió la muñeca, una y otra vez, tal 
como el inventor le había enseñado. Por fin, la hoja salió con un gruñido y 
un chasquido. Un dolor agudo le recorrió un lado de la mano y Celaena 
maldijo. Se había cortado con la maldita hoja. Afortunadamente, el tajo no 
parecía profundo. 

De inmediato, procedió a cortar las cuerdas. Los brazos le dolían 
mientras los retorcía para tensar las ligaduras. ¿Acaso habían usado grilletes 


o qué? 

Notó que la tensión se liberaba por el centro y estuvo a punto de caer de 
bruces al agua negra que se arremolinaba a su alrededor cuando la cuerda 
cedió. En menos de lo que dura un suspiro, se quitó el resto de la soga, 
aunque se encogió horrorizada cuando tuvo que hundir las manos en el agua 
hedionda para cortar las ligaduras de los pies. 

Cuando se levantó, el agua le llegaba a las rodillas. Un agua fría como 
el hielo. Criaturas repugnantes le rozaron la piel cuando avanzó 
chapoteando hacia el rellano, haciendo esfuerzos por evitar que la fuerte 
corriente la arrastrase. Las ratas se multiplicaban en el agua, sus gritos de 
terror ahogados por el fragor de la corriente. Para cuando Celaena llegó a 
los peldaños de piedra, el agua empezaba a encharcarse allí también. Probó 
el pomo de la puerta. Cerrada. Intentó hincar una hoja por la rendija del 
umbral, pero el metal rebotó. La puerta estaba tan bien sellada que no cabía 
nada. 

Estaba atrapada. 

Celaena examinó el tamaño del sumidero. La lluvia seguía cayendo por 
la trampilla pero las luces de la calle brillaban lo suficiente como para 
iluminar la pared curvada. Tenía que haber alguna escala que condujera a la 
Calle. Tenía que haberla. 

No veía ninguna. Cuando menos, no por allí cerca. Y las trampillas 
estaban tan elevadas que tendría que esperar a que la cloaca se hubiera 
llenado por completo para probar suerte. Sin embargo, dada la fuerza de la 
corriente, el agua la habría arrastrado antes de que pudiese intentarlo 
siquiera. 

—Piensa —susurró—. Piensa, piensa. 

El nivel del agua ascendía ya en el rellano. Le llegaba a los tobillos. 

Procuró respirar con normalidad. Dejarse llevar por el pánico no le 
serviría de nada. Piensa. Siguió observando la cloaca. 

Tal vez hubiera una escalera, pero lejos de allí. Lo que significaba 
internarse en el agua... y en la oscuridad. 

A la izquierda, el nivel de las aguas crecía constante, procedente del 
otro lado de la ciudad. Miró a la derecha. Aunque no encontrara una 
trampilla, tal vez pudiese llegar hasta el Avery. 


Era un «tal vez» muy grande, inmenso. 

Pero mejor que quedarse allí esperando la muerte. 

Celaena se enfundó las hojas y se sumergió en el agua aceitosa y 
maloliente. Se le revolvieron las tripas, pero se ordenó a sí misma no 
vomitar. No estaba avanzando entre los desperdicios de toda la ciudad. No 
estaba vadeando unas aguas infestadas de ratas. No iba a morir. 

La corriente era más fuerte de lo que Celaena esperaba, pero opuso 
resistencia. Las trampillas se sucedían en lo alto, cada vez más cerca pero 
aún demasiado lejos para alcanzarlas. Y entonces... ¡allí, a la derecha! 
Hacia la mitad de la pared, todavía a varios metros del nivel del agua, la 
pequeña apertura de un túnel. En el interior cabía un solo trabajador. El 
agua de lluvia caía por el borde del pasaje. Debía de estar conectado con el 
exterior, por alguna parte. 

Nadó hacia la pared, haciendo grandes esfuerzos para que la corriente 
no la arrastrase más allá de la entrada. 'Tocó el muro y se aferró a él para 
apoyarse de lado. El túnel estaba tan alto que tuvo que estirar el brazo al 
máximo, hundir los dedos en la piedra. Por fin, consiguió agarrarse y 
aunque un dolor horrible le atravesaba las uñas logró izarse hasta el angosto 
pasaje. 

El interior era tan pequeño que Celaena tenía que avanzar de bruces. Y 
estaba lleno de barro y de los dioses sabían qué; pero allí, mucho más 
adelante, brillaba un haz de luz. Un túnel vertical que conducía a la calle. 
Tras ella, el nivel del agua seguía aumentando y el rugido era casi 
ensordecedor. Si no se daba prisa, quedaría atrapada. 

Como el techo era tan bajo, tenía que avanzar con la cabeza gacha y la 
Cara casi hundida en aquel lodo repugnante mientras se estiraba y se 
encogía. Centímetro a centímetro, avanzaba a rastras por el túnel sin perder 
de vista la luz que brillaba al fondo. 

En aquel momento, el agua alcanzó el nivel del túnel. En cuestión de 
momentos, le cubrió los pies, luego las piernas, la barriga y la cara. Celaena 
reptó más deprisa. No le hacía falta luz para saber que tenía las manos 
ensangrentadas. Cada grano de polvo que penetraba en los cortes quemaba 
como fuego. 


—-"Venga —pensaba para sí con cada tirón de brazos, con cada empujón 
de pies—. Venga, venga, venga. 

Aquella palabra era lo único que le impedía gritar. Porque en el 
momento en que empezara a chillar... se habría rendido a la muerte. 

El agua del pasaje ya tenía varios centímetros de profundidad cuando 
alcanzó el túnel ascendente. Celaena estuvo a punto de echarse a llorar al 
ver la escala. Debía de medir unos quince metros de largo. A través de los 
agujeros circulares de la gran tapa se veían las luces de las farolas del 
exterior. Sin pensar en el dolor que le atenazaba las manos y rezando para 
que la escala no se rompiese, empezó a trepar. El agua ya cubría el fondo 
del túnel, donde la basura se arremolinaba. 

Llegó rápidamente al final e incluso se permitió esbozar una pequeña 
sonrisa cuando empujó la trampilla redonda. 

No cedió. 

Se afianzó en la desvencijada escala y la empujó con ambas manos. La 
tapa seguía sin moverse. Torció el cuerpo para encaramarse al escalón más 
alto y, apoyando la espalda y los hombros contra la trampilla, la embistió 
con todas sus fuerzas. Nada. Ni un crujido, ni la menor señal de que el 
metal fuese a ceder. El óxido debía de haberlo sellado. La golpeó hasta que 
algo crujió en el interior de su mano. Por un momento lo vio todo negro, 
salvo por las estrellas blancas y negras que bailaban ante sus ojos. Se 
aseguró de no haberse roto un hueso antes de volver a golpear el metal. 
Nada. Nada. 

El agua se aproximaba, espuma mezclada con lodo, tan cerca que podía 
alargar la mano y tocarla. 

Se abalanzó contra la trampilla una última vez. No se movió. 

Si la gente se mantenía alejada de las calles hasta que la inundación 
hubiese terminado... El agua de lluvia le mojaba la boca, los ojos, la nariz. 
Golpeó el metal, rogando que alguien la oyera entre el fragor de la lluvia, 
que alguien viera los dedos embarrados y ensangrentados que asomaban por 
una trampilla de la ciudad. Las aguas de las cloacas le alcanzaron las botas. 
Metió los dedos por los agujeros de la tapa y empezó a chillar. 

Chilló hasta que le ardieron los pulmones, pidió socorro, suplicando que 
alguien atendiera su llamada. Y entonces... 


—¿Celaena? 

Alguien gritó su nombre. Y estaba cerca. Celaena lloró al oír la voz de 
Sam, casi ahogada por la lluvia y el rugido de las aguas a sus pies. Sam le 
había dicho que se pasaría después de echar una mano en la fiesta de 
Lysandra... Debía de dirigirse a casa de Doneval. Movió los dedos a través 
de la trampilla mientras golpeaba el metal con la otra mano. 

—¡AQUÍ! ¡En la cloaca! 

Oyó un rumor de pasos y luego: 

—-Dioses benditos —la cara de Sam se asomó al otro lado de la tapa—. 
Llevo buscándote veinte minutos —dijo—. Espera. 

El asesino introdujo unos dedos encallecidos por los huecos. Celaena 
vio cómo los dedos se ponían blancos del esfuerzo, cómo el rostro de Sam 
enrojecía. El chico lanzó una maldición. 

El agua alcanzó las pantorrillas de Celaena. 

— ¡Sácame de aquí! 

—Empuja conmigo —resolló él. 

Sam estiró y Celaena empujó. La trampilla no se movía. Volvieron a 
intentarlo, una y otra vez. El agua le llegaba a las rodillas. Por extraña 
fortuna, la tapa estaba demasiado lejos de la casa de Doneval como para 
que los guardias los oyeran. 

—Estírate todo lo que puedas —le ordenó Sam. 

Celaena ya lo estaba haciendo, pero no dijo nada. Vio el reflejo de un 
cuchillo y oyó el roce de la daga contra la tapa. Sam intentaba aflojar el 
metal utilizando la hoja como palanca. 

—Empuja por abajo. 

La asesina empujó. El agua oscura le lamió los muslos. 

El cuchillo se partió en dos. 

Sam maldijo con violencia y se puso a tirar de la trampilla otra vez. 

—-Vamos —susurró más para sí que a ella—. Vamos. 

El agua alcanzaba ya la cintura de Celaena y pronto le llegó al pecho. 
La lluvia que se filtraba por los agujeros la privaba de los sentidos. 

—Sam —dijo. 

—;¡Lo estoy intentando! 

—Sam —repitió. 


—No —escupió él al comprender lo que significaba el tono—. No. 

Entonces fue él quien se puso a gritar pidiendo ayuda. Celaena apretó la 
cara contra un agujero de la tapa. La ayuda no llegaría. No a tiempo. 

Celaena jamás se había parado a pensar cómo sería su muerte, pero 
ahogarse le parecía apropiado. En su país natal de Terrasen, hacía nueve 
años, un río había estado a punto de arrebatarle la vida. Hoy, el trato que 
hiciera con los dioses aquel día lejano había expirado. Estaba escrito que el 
agua la reclamaría, de un modo u otro, por más tiempo que pasara. 

—Por favor —suplicó Sam, mientras golpeaba y tiraba de la tapa. De 
nuevo trató de hacer palanca con otro cuchillo—. Por favor, no. 

Celaena sabía que no hablaba con ella. 

El agua le inundó el cuello. 

—Por favor —gimió Sam, que ahora cogía los dedos de su compañera. 
A Celaena solo le quedaba un último aliento. Unas últimas palabras. 

—Lleva mi cuerpo a casa, Sam, a Terrasen —susurró. Con un suspiro 
entrecortado, se hundió. 
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— ¡Respira! —gritaba alguien mientras le golpeaba el pecho—. ¡Respira! 

Y así, sin más, el cuerpo de Celaena reaccionó y el agua brotó de su 
interior a borbotones. Vomitó en los adoquines, entre toses tan fuertes que 
todo su cuerpo se convulsionó. 

—Alabados sean los dioses —gimió Sam. 

A través de las lágrimas, Celaena lo vio arrodillado a su lado, con la 
cabeza colgando hacia delante y las palmas de las manos apoyadas en las 
rodillas. Detrás de él, dos mujeres intercambiaban miradas de alivio 
mezcladas con desconcierto. Una llevaba una palanca en la mano. A su lado 
yacía la tapa, rodeada del agua que manaba de la alcantarilla. 

Celaena volvió a vomitar. 


Se dio tres baños seguidos. Y si comió fue solo con la intención de vomitar 
cualquier resto que pudiera quedar en su organismo de aquel líquido 
infecto. Celaena hundió las manos, lastimadas y doloridas, en un recipiente 
lleno de licor. Se mordió el labio para no gritar, pero al mismo tiempo se 
recreó en la quemazón del desinfectante, pensando que destruiría la 
contaminación del agua. Al comprobar que el líquido atenuaba la sensación 
de repugnancia, pidió que le llenaran el baño de aquel mismo licor y se 
hundió de la cabeza a los pies. 

Jamás volvería a sentirse limpia. Aun después del cuarto baño, que 
tomó inmediatamente después de sumergirse en el licor, tenía la sensación 
de que una Capa de mugre cubría toda su piel. Arobynn había acudido a 
consolarla y a interesarse por ella, pero Celaena lo había hecho salir. Había 
echado a todo el mundo. Se daría otros dos baños por la mañana, prometió 
mientras se metía en la cama. 

Llamaron a la puerta y Celaena estuvo a punto de ladrar a quienquiera 
que fuese que se largara, pero Sam asomó la cabeza. Las manecillas del 
reloj marcaban más de las doce y sin embargo Sam parecía completamente 
despabilado. 

—Estás despierta —dijo. Al ver que Celaena hacia un gesto de 
asentimiento, Sam entró. En realidad no tenía ni que pedir permiso. Le 
había salvado la vida. Celaena se lo agradecería eternamente. 

De camino a casa, Sam le había contado que, después del ensayo de la 
subasta, había acudido a la mansión de Doneval por si Celaena necesitaba 
ayuda. Al llegar allí, sin embargo, había advertido que todo estaba en 
silencio salvo por los guardias, que comentaban cierto incidente entre 
cuchicheos. Sam había pasado un rato recorriendo las calles adyacentes en 
busca de algún rastro de ella cuando la había oído gritar. 

Celaena lo miró desde la cama. 

—-¿Qué quieres? 

No era el comentario más amable del mundo, considerando que Sam 
acababa de salvarle la vida, pero, demonios, se suponía que Celaena era 
insuperable, ¡y sin embargo él había tenido que rescatarla! ¿Cómo podría 
defender su título a partir de ese momento si necesitaba que Sam estuviera 
allí para protegerla? De buen gusto lo habría golpeado. 


Él insinuó una sonrisa. 

—Solo quería saber si ya habías acabado de lavarte. No queda agua 
Caliente. 

Celaena frunció el ceño. 

—No esperes que me disculpe por eso. 

—¿Acaso he esperado alguna vez que te disculparas por algo? 

A la luz de las velas, las maravillosas facciones de su rostro se veían 
invitadoras y suaves como terciopelo. 

—Podrías haberme dejado morir —musitó Celaena—. Me sorprende 
que no hayas bailado sobre mi tumba. 

Él lanzó una carcajada grave que recorrió las extremidades de ella como 
una advertencia. 

—Nadie merece una muerte tan horrible, Celaena, ni siquiera tú. 
Además, pensaba que estabas por encima de esas cosas. 

Celaena tragó saliva. No podía apartar la mirada. 

—Gracias por salvarme. 

Sam enarcó las cejas. Su amiga le había dado las gracias una vez en el 
camino de vuelta, pero rápidamente y sin aliento. Esta vez, la frase había 
sonado distinta. Aunque le dolían los dedos —sobre todo las uñas rotas—, 
Celaena tomó la mano de Sam. 

—Y... Y lo siento —Celaena se obligó a mirarlo, aunque las facciones 
de él reflejaban incredulidad—. Siento haberte implicado en lo que pasó en 
la bahía de la Calavera. Y siento lo que te hizo Arobynn por mi culpa. 

—Ah —respondió él, como si acabara de descifrar un gran enigma. 
Miró las manos entrelazadas y Celaena retiró la suya rápidamente. 

De repente, el silencio se hizo demasiado denso. El rostro de Sam, 
demasiado bello a la luz pálida. Celaena levantó la barbilla y advirtió que él 
le miraba la cicatriz del cuello. La delgada cuña se borraría... algún día. 

—Se llamaba Ansel —explicó Celaena, casi sin voz—. Era mi amiga. 

Sam se sentó despacio en la cama. Y entonces, toda la historia salió a la 
luz. 

Él solo le hacía preguntas cuando necesitaba alguna aclaración. El reloj 
había dado la una cuando Celaena terminó de confesar el final de la 
historia: cómo, aun con el corazón roto, le había concedido a Ansel un 


minuto de más antes de disparar la flecha que en otro caso habría puesto fin 
a su vida. Cuando dejó de hablar, los ojos de Sam estaban brillantes de pena 
y asombro. 

—De modo que ya conoces la historia de este verano —concluyó 
encogiéndose de hombros—. Otra gran aventura de Celaena Sardothien, 
¿verdad? 

Él se limitó a acariciarle la cicatriz del cuello, como si así pudiera borrar 
la herida. 

—Lo siento —dijo. Y Celaena supo que hablaba en serio. 

—-Yo también —murmuró ella. 

Se revolvió incómoda, repentinamente consciente de lo pequeño que era 
el camisón. Como si también él se hubiera dado cuenta, Sam apartó la mano 
y Carraspeó. 

—En fin —observó Celaena—. Supongo que nuestra misión se ha 
complicado un poco. 

—Ah. ¿Y por qué? 

Ella agitó la cara para ahuyentar el rubor que el contacto de Sam le 
había provocado y lo miró con una sonrisa lenta y maléfica. Philip no tenía 
ni idea de con quién se enfrentaba ni del indescriptible sufrimiento que le 
esperaba. Uno no intentaba ahogar en una cloaca a la asesina de Adarlan y 
luego se largaba tan tranquilo. No, ni en sueños. 

—Porque —declaró Celaena—, acabo de añadir un nombre más a la 
lista de personas que debo asesinar. 
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Celaena durmió hasta el mediodía, se bañó dos veces tal como se había 
prometido y acudió al despacho de Arobynn. Cuando entró, el rey de los 
asesinos estaba tomando una taza de té. 

—-Me sorprende verte fuera del baño —-la saludó. 

Sin embargo, el hecho de haberle contado a Sam lo sucedido en el 
desierto Rojo la había hecho recordar todo lo que había conseguido y por 
qué tenía tantas ganas de volver a casa. No tenía motivos para andarse con 
pies de plomo con Arobynn; no después de cómo la había tratado él, de 
todo lo que Celaena había tenido que pasar por su culpa. De manera que se 
limitó a sonreír mientras mantenía la puerta abierta para que pasasen los 
criados. Entraron cargados con un gran cofre de oro. A continuación 
llegaron con otro. Y otro más. 

—¿Puedo preguntar qué es? 

Arobynn se masajeó las sienes. 

Los criados salieron a toda prisa y Celaena cerró la puerta. Sin 
pronunciar palabra, abrió las tapas de los cofres. El oro brilló al sol del 


mediodía. 

Aferrada al recuerdo de lo que había sentido en el tejado de su casa la 
noche de la fiesta, Celaena se volvió a mirar a Arobynn. Él la miraba con 
expresión inescrutable. 

—-Creo que esto saldará mi deuda —declaró Celaena, obligándose a sí 
misma a sonreír—. Y algo más. 

Arobynn siguió sentado. 

Celaena tragó saliva, repentinamente mareada. ¿Por qué se habría 
metido en ese embrollo? 

—Me gustaría seguir trabajando con vos —prosiguió con cautela—, 
pero ya no os pertenezco. 

Los ojos plateados de Arobynmn saltaron a los cofres, luego a ella. En 
aquel instante de silencio que duró una eternidad, Celaena permaneció 
inmóvil mientras él la observaba. Luego, el rey de los asesinos sonrió con 
pesar. 

—¿Quién puede culparme por haber deseado que este día no llegara 
nunca? 

Celaena estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio. 

—Lo digo en serio. Quiero seguir trabajando para vos. 

Celaena comprendió entonces que no podía hablarle de la vivienda que 
había comprado ni decirle que se marchaba; no en aquel momento. Cada 
cosa a su tiempo. Hoy, la deuda. Quizás pasadas umas semanas podría 
mencionarle que se mudaba. Tal vez entonces a Arobymn ni siquiera le 
molestase que se hubiera comprado su propia casa. 

—-Y yo siempre estaré encantado de trabajar contigo —repuso Arobynmn, 
pero siguió sentado. "Tomó un sorbo de té —. ¿Me vas a decir de dónde has 
sacado el dinero? 

Celaena tomó conciencia de la cicatriz que tenía en el cuello mientras 
decía: 

—Me lo dio el maestro mudo. En pago por haberle salvado la vida. 

Arobynmn cogió el periódico de la mañana. 

—-Bueno, permite que te felicite —la miró por encima del diario—. Eres 
una mujer libre. 


Celaena procuró no sonreír. Tal vez no fuera libre en el pleno sentido de 
la palabra, pero al menos Arobynn no podría volver a utilizar las deudas 
para someterla. Eso bastaría de momento. 

—Buena suerte con Doneval mañana por la noche —añadió él—. Si 
necesitas ayuda, dímelo. 

—Siempre que no me la cobréis... 

Arobynn no le devolvió la sonrisa. Dejó el periódico sobre la mesa. 

—-Yo nunca te haría eso. 

Algo parecido a dolor asomó a sus ojos. 

Luchando contra un súbito deseo de disculparse, Celaena abandonó el 
despacho sin decir nada más. 

El camino al dormitorio se le antojó muy largo. Había esperado andar 
por ahí con la cabeza alta cuando le hubiera entregado el dinero, presumir 
por el castillo de su libertad, pero después de cómo la había mirado 
Arobynn todo aquel oro le parecía... poco valioso. 

Gloriosa forma de empezar una nueva vida. 


Aunque Celaena no quería volver a pisar las inmundas cloacas en toda la 
vida, aquella misma tarde fue a parar allí. El río de aguas inmundas aún 
corría por el túnel, pero la estrecha acera que discurría a un lado estaba seca 
a pesar del chaparrón que caía en la calle. 

Hacía una hora, Sam se había presentado en su dormitorio ya vestido y 
listo para merodear por casa de Doneval. Ahora, Celaena avanzaba sigilosa 
a Su lado, sin decir palabra mientras se acercaban a la puerta de hierro que 
tan bien recordaba. La asesina dejó la antorcha junto a la puerta y pasó las 
manos por la hoja vieja y oxidada. 

—Mañana tendremos que entrar por aquí —señaló en un tono casi 
inaudible. El borboteo del agua ahogaba su voz—. La entrada principal 
estará muy vigilada. 

Sam pasó el dedo por la juntura que separaba la puerta de la jamba. 


—Como no encontremos la manera de traer un ariete hasta aquí, no sé 
cómo vamos a entrar. 

Ella le lanzó una mirada torva. 

—Podrías llamar. 

Sam rio entre dientes. 

—Seguro que los guardias me lo agradecerían. A lo mejor hasta me 
invitaban a una cerveza. Después de convertir mi barriga en un colador, 
claro. 

El asesino se palmeó aquel vientre tan firme. Llevaba el traje que 
Arobymn le había obligado a comprar, y Celaena procuró no observar con 
demasiada atención lo bien que se le ajustaba al cuerpo. 

—Así que no podemos entrar por aquí —murmuró ella mientras volvía 
a pasar la mano por la hoja—. A menos que averigúemos a qué hora tiran la 
basura los criados. 

—Demasiado impreciso —replicó Sam sin dejar de mirar la puerta—. 
Podrían tirarla a cualquier hora. 

Celaena maldijo y echó un vistazo a la cloaca. Qué lugar tan horrible 
para ver la muerte tan de cerca. Aunque no le gustaba matar, esperaba 
toparse con Philip al día siguiente. Ese cerdo arrogante no comprendería lo 
que estaba a punto de pasar hasta que lo tuviera delante. Ni siquiera se 
había dado cuenta de que la muchacha de la fiesta y ella eran la misma 
persona. 

Sonrió despacio. ¿Qué mejor venganza que entrar por la puerta que el 
mismo Philip le había enseñado? 

—En ese caso, uno de nosotros tendrá que sentarse a esperar unas 
cuantas horas —susurró Celaena con la mirada fija en la hoja—. Hay un 
rellano al otro lado y los criados tendrán que internarse un poco para llegar 
al agua —la sonrisa de Celaena se ensanchó—. Y si van cargados con un 
montón de basura, no creo que se les ocurra mirar a su espalda. 

Los dientes de Sam destellaron a la luz de la antorcha cuando sonrió. 

—Y les asustará demasiado que alguien pueda colarse y buscar un 
escondite en el sótano como para esperar hasta las siete y media. 

——_Qué sorpresa se van a llevar mañana, cuando encuentren la puerta del 
sótano abierta. 


—-Creo que esa será la menor de las sorpresas. 

Celaena recuperó la antorcha. 

—Ya lo creo que sí. 

Sam echó a andar detrás de ella por la acera del alcantarillado. Habían 
encontrado una trampilla en un oscuro callejón, lo bastante apartado de la 
casa como para no despertar sospechas. Por desgracia, tendrían que recorrer 
un largo tramo por el interior de la cloaca. 

—He oído que has saldado la deuda con Arobynn esta mañana — 
comentó él, con los ojos fijos en las oscuras piedras del suelo. Seguía 
hablando en voz baja—. ¿Qué tal sienta ser libre? 

Ella lo miró de reojo. 

—No es lo que esperaba. 

—-Me sorprende que haya aceptado el dinero sin enfadarse. 

Celaena no dijo nada. A la luz mortecina de la antorcha, Sam respiró 
entrecortadamente. 

—Creo que me voy a marchar —susurró. 

La asesina casi se tropieza. 

—¿Marcharte? 

Sam no la miró. 

—Me voy a Eyllwe; a Banjali, más exactamente. 

—-¿A una misión? 

Arobynn tenía la costumbre de enviarlos a distintas zonas del 
continente, pero por el modo de hablar de Sam... se refería a Otra cosa. 

—Para siempre —dijo. 

—¿Por qué? 

A Celaena, su propia voz le había sonado algo estridente. 

Sam se volvió a mirarla. 

—¿Qué me ata aquí? Arobynn ya ha mencionado que nos convendría 
establecer una base permanente en el sur. 

—Arobymn... —rabió ella, procurando no alzar la voz—. ¿Has hablado 
de esto con Arobynn? 

Sam se encogió de hombros apenas. 

—-Informalmente. No es oficial. 

—-Pero... pero Banjali está a casi trescientos kilómetros de distancia. 


—Sí, pero Rifthold os pertenece a ti y a Arobynn. Yo siempre seré... 
una alternativa. 

—Preferiría ser una alternativa en Rifthold que el soberano de los 
asesinos en Banjali. 

Celaena habría dado cualquier cosa por poder empezar a gritar. Quería 
estampar a alguien contra la pared. Quería romper la cloaca en dos con las 
manos desnudas. 

—Me voy a finales de mes —expuso él con tranquilidad. 

—¡Pero si solo faltan dos semanas! 

—¿Hay algún motivo por el que deba quedarme? 

—¡Sí! —exclamó ella en el tono más alto que pudo adoptar sin dejar de 
hablar en susurros—. ¡Sí, claro que lo hay! —Sam no respondió—. No 
puedes marcharme. 

—-Dame una sola razón. 

—¡Porque te echaré de menos, maldita sea! —cuchicheó Celaena a la 
vez que desplegaba los brazos—. Porque ¿qué sentido tiene nada si tú te vas 
para siempre? 

—-¿Qué sentido tiene qué, Celaena? 

¿Cómo era posible que estuviera tan tranquilo mientras ella se ponía 
histérica? 

—Pues la bahía de la Calavera, las partituras que me regalaste y... el 
hecho de que le dijeras a Arobynn que le perdonarías a condición de que no 
volviera a lastimarme. 

—-Dijiste que no te importaba lo que yo pensara. Ni lo que hiciera, si no 
me equivoco. 

—¡Mentí! ¡Y tú lo sabes perfectamente, maldito bastardo! 

Sam rio en voz baja. 

—¿Sabes cómo he pasado el verano? —Celaena se detuvo y él se pasó 
la mano por el pelo—. Me he pasado todos y cada uno de los días 
intentando reprimir el impulso de cortarle el cuello a Arobynn. Y él sabía 
que quería matarlo. 

«Te mataré», le había gritado Sam al rey de los asesinos. 

—En cuanto recuperé la consciencia, después de la paliza, comprendí 
que debía marcharme. Porque si no lo hacía, acabaría por asesinarlo. Pero 


no podía irme —Sam se la quedó mirando—. No hasta que tú volvieras. No 
hasta saber que estabas bien; hasta verte a salvo. 

A Celaena le costaba muchísimo respirar. 

—Él también lo sabía —prosiguió Sam— y decidió explotarlo. No me 
recomendaba para ninguna misión. En cambio, me obligó a ayudar a 
Lysandra y a Clarisse. Me obligó a escoltarlas por la ciudad, en las 
meriendas campestres y en las fiestas. Se convirtió en un juego entre los 
dos, saber cuánta mierda podría soportar antes de estallar. Sin embargo, 
ambos sabíamos que él tenía las de ganar. Él siempre te tendría a ti. A pesar 
de todo, me he pasado todo el verano rezando para que volvieras de una 
pieza. Lo que es peor, rezando para que volvieras y te vengaras de lo que te 
había hecho. 

Celaena no lo había hecho. Había vuelto y había dejado que Arobynn la 
cubriera de regalos. 

—Y ahora que sé que estás bien, Celaena, ahora que has pagado tu 
deuda, no me puedo quedar en Rifthold. No después de cómo nos ha 
tratado. 

Celaena sabía que estaba siendo egoísta y horrible, pero de todos modos 
susurró: 

—Por favor, no te vayas. 

Él respiró entrecortadamente. 

—Te las arreglarás sin mí. Siempre lo has hecho. 

Quizás antes sí, pero no ahora. 

—¿Cómo puedo convencerte de que te quedes? 

—No puedes. 

Celaena tiró la antorcha. 

—¿Quieres que te suplique? ¿Es eso lo que quieres? 

—No... Ni en sueños. 

—Entonces dime... 

—¿Pero qué más quieres que te diga? —estalló él con un susurro ronco 
y atormentado—. Ya te he dicho que si me quedo aquí, si tengo que vivir 
con Arobynn, le romperé el maldito cuello. 

—-¿Pero por qué? ¿Por qué no lo dejas estar? 

Sam la cogió por los hombros y la sacudió. 


— ¡Porque te quiero! 

Celaena lo miró boquiabierta. 

—Te quiero —repitió mientras volvía a agitarla—. Desde hace años. Y 
Arobynn te hizo daño y me obligó a mirar porque siempre lo ha sabido. 
Pero si te obligase a elegir, tú escogerías a Arobymn y eso... yo... no... 
puedo... soportarlo. 

Solo se oían las respiraciones, un latido irregular contra el fragor de la 
corriente. 

—Eres un maldito idiota —masculló ella cogiéndolo por la pechera de 
la túnica—. Eres un cretino, un asno y un imbécil de campeonato — 
Celaena parecía a punto de pegar a Sam. Lo cogió por ambos lados de la 
cara—. Porque te escojo a ti. 

Y entonces lo besó. 


Capítulo 10 


Celaena jamás había besado a nadie. Y cuando rozó los labios de Sam y él 
la cogió por la cintura para atraerla hacia sí, se preguntó por qué demonios 
había esperado tanto tiempo. La boca del chico era cálida y suave, el cuerpo 
firme y maravilloso contra el suyo, el pelo sedoso al contacto de sus dedos. 
A pesar de todo, dejó que él la guiara y se recordó a sí misma que debía 
respirar cuando él le abrió los labios con su propia boca. 

Al notar el roce de la lengua de Sam contra la suya, la recorrió un 
escalofrío tan intenso que creyó morir. Celaena quería más. Lo quería todo. 

No podía abrazarlo lo bastante fuerte, besarlo con la suficiente rapidez. 
Un gemido subió por su garganta, tan imperioso que lo sintió en el corazón. 
Más abajo, en realidad. 

Celaena lo empujó contra la pared y las manos de Sam le recorrieron la 
espalda, los costados, las caderas. Ella quería regodearse en la sensación, 
quería quitarse el traje para poder notar las manos callosas del chico contra 
la piel desnuda. La intensidad de aquel deseo se apoderó de ella. 

Al cuerno las cloacas, Doneval, Philip y Arobymn. 


Los labios de Sam se separaron de su boca para desplazarse al cuello. 
Rozaron un punto detrás de la oreja y Celaena jadeó. 
Sí, ahora mismo todo le importaba un bledo. 


Había anochecido cuando salieron del alcantarillado, despeinados y con los 
labios hinchados. Sam no soltó la mano de Celaena en todo el trayecto hasta 
el castillo y, cuando llegaron, ordenó a los criados que les sirvieran la cena 
en la habitación de ella. Aunque se quedaron despiertos hasta muy tarde y 
hablaron lo mínimo, no se quitaron la ropa. La vida de Celaena ya había 
cambiado bastante por un día, y no estaba preparada para dar otro paso 
importante más. 

Pero lo sucedido en las alcantarillas... 

Mucho después de que Sam se marchara, Celaena seguía despierta, con 
la mirada perdida. 

La amaba. Desde hacía años. Y había soportado lo indecible por ella. 

Por proteger su vida, aunque Celaena no podía entender por qué. Lo 
había tratado siempre con desprecio y se había burlado de todos sus gestos 
amables. En cuanto a lo que sentía por él... 

No, ella no podía decir que lo amase desde hacía años. De hecho, hasta 
el viaje a la bahía de la Calavera, le habría encantado asesinarlo. 

Pero ahora... No, no podía pensar en eso. Ni tampoco podría pensarlo al 
día siguiente. Porque ese día se infiltrarían en la casa de Doneval. Era 
arriesgado, pero la recompensa... No podía rechazar aquel dinero, y menos 
si a partir de ahora tenía que mantenerse a sí misma. Además, no dejaría 
que el bastardo de Doneval siguiera adelante con su negocio de tráfico de 
esclavos ni que chantajeara a aquellos que se oponían a él. 

Solo rezaba para que Sam no resultara herido. 

En el silencio del dormitorio, juró ante la luna que si Sam acababa 
malherido ninguna fuerza en el mundo le impediría degollar a los 
responsables. 


Al día siguiente, poco después de la hora de la comida, Celaena aguardaba 
en las sombras, junto a la puerta de la cloaca que conducía al sótano. En el 
túnel, a cierta distancia de allí, Sam esperaba también, enfundado en su traje 
negro que lo hacía casi invisible en la oscuridad. 

Los habitantes de la casa habrían acabado de comer ya, y Celaena 
pronto tendría la oportunidad de colarse en el interior. Llevaba una hora 
esperando y cada ruido avivaba el nerviosismo que arrastraba desde el alba. 
Tendría que ser rápida, silenciosa e implacable. Un solo error, un solo grito 
— incluso la presencia de un criado inadvertido— y todo se iría al traste. 

Antes o después, un sirviente bajaría a tirar la basura. Celaena se sacó 
del traje un pequeño reloj de bolsillo. Con cuidado, encendió una cerilla 
para mirar la esfera. Las dos en punto. Tenía cinco horas para colarse en el 
despacho de Doneval y esperar a la reunión de las siete y media. Y habría 
apostado algo a que Doneval no entraría en la salita hasta entonces. Un 
hombre como aquel querría recibir a su invitado en la puerta, ver su 
expresión mientras lo conducía por las suntuosas estancias. De repente, oyó 
que las bisagras de la puerta interior chirriaban, luego pasos y gruñidos. El 
adiestrado oído de la asesina distinguió la presencia de un solo criado; una 
mujer. Celaena apagó la cerilla de un soplo. 

Se pegó a la pared cuando la cerradura de la siguiente puerta chasqueó 
al abrirse y la pesada hoja rozó el suelo. No oía más pasos aparte de los de 
la mujer que arrastraba un cubo de basura al rellano. La criada estaba sola. 
El sótano también estaba vacío. 

La mujer, demasiado ocupada vaciando el balde de basura, no pensó en 
comprobar si había alguien agazapado en las sombras de detrás de la puerta. 
Ni siquiera titubeó cuando Celaena se deslizó por su lado. La asesina ya 
había atravesado ambas puertas y había llegado al sótano antes de oír 
siquiera el chapoteo de los desperdicios que caían al agua. 

Mientras Celaena corría hacia el rincón más oscuro de aquel enorme 
sótano, apenas iluminado, se fijó en tantos detalles como le fue posible. 
Había numerosos barriles de vino, así como estantes atestados de comida y 


objetos de toda Erilea; una escalera que ascendía hacia la casa; ningún otro 
criado que alcanzase a oír, aparte de los que trajinaban arriba. En la cocina, 
seguramente. 

La puerta exterior se cerró con un golpe y la criada pasó el pestillo, pero 
Celaena ya estaba acuclillada tras un gigantesco tonel de vino. La puerta 
interior se cerró también. Otro pasador. Celaena se ajustó la máscara negra 
que había llevado con ella y se echó la capucha de la capa por encima de la 
cabeza. Un sonido de pasos, un ligero resuello, y la sirvienta reapareció en 
lo alto de las escaleras de la cloaca, sosteniendo el cubo de basura vacío en 
una mano. Pasó por delante de ella, tarareando para sí mientras remontaba 
los peldaños que conducían a las cocinas. 

La asesina respiró aliviada cuando los pasos de la mujer se perdieron a 
lo lejos. Entonces sonrió para sí. Si Philip hubiera sido inteligente, le habría 
cortado el pescuezo a Celaena aquella noche en la cloaca. Puede que 
cuando lo matase le dijese por dónde había entrado exactamente. 

Cuando tuvo la seguridad de que la criada no volvería con un segundo 
cubo de basura, Celaena corrió hacia los peldaños que bajaban a la cloaca. 
Silenciosa como una liebre del desierto Rojo, abrió la primera puerta, pasó 
al otro lado y franqueó la segunda. Sam no entraría hasta instantes antes de 
la reunión. De ese modo evitaría ser visto mientras preparaba en el sótano el 
incendio con el que pensaban distraer a los habitantes de la casa. Y si 
alguien encontraba las puertas abiertas, sin duda culparían a la mujer que 
había acudido a tirar la basura. 

Celaena cerró ambas puertas con cuidado pero se aseguró de dejar los 
pestillos descorridos. Luego volvió a su escondrijo, entre las sombras de la 
enorme provisión de vino. 

Se quedó esperando. 


A las siete, abandonó el sótano, antes de que Sam llegara con las antorchas 
y el aceite. La tremenda cantidad de alcohol almacenada en el interior haría 


el resto. Celaena solo esperaba que Sam tuviera tiempo de escapar antes de 
que el fuego redujera el sótano a cenizas. 

Tenía que estar escondida en la casa antes de aquello; y antes de que se 
produjera el intercambio. En cuanto se declarara el incendio, algunos 
minutos después de las siete y media, muchos guardias bajarían al sótano y 
habría menos hombres protegiendo a Doneval y a su compañero. 

Los criados estaban cenando, y por las risas que se oían en la cocina del 
semisótano, ninguno de ellos se hallaba al corriente del acuerdo que estaba 
a punto de cerrarse en la última planta de la casa. Celaena pasó ante la 
puerta de la cocina. Con el traje, la capa y la máscara, apenas era una 
sombra contra los muros claros de la pared. Contuvo el aliento mientras 
remontaba la escalera de servicio. 

El traje nuevo le ofrecía un acceso mucho más rápido a las armas, y 
sacó la larga daga que llevaba oculta en una de las botas. Escudriñó el 
descansillo del segundo piso. 

Todas las puertas de madera estaban cerradas. No había guardias, ni 
criados, ni ningún habitante de la casa. Apoyó un pie en las tablas del suelo. 
¿Dónde demonios se habían metido los vigilantes? 

Rápida y silenciosa como un gato, llegó a la puerta del despacho de 
Doneval. No se filtraba luz por la rendija del suelo. Celaena no vio sombras 
de pies ni oyó sonido alguno. 

La puerta estaba cerrada con llave. Una dificultad sin importancia. Se 
enfundó la daga y sacó dos pequeños trozos de metal con los que hurgó en 
el interior de la cerradura hasta que... clic. 

Una vez dentro y con la puerta cerrada, se quedó mirando la negrura del 
interior. Encendió una cerilla. Nadie. Con expresión adusta, Celaena se sacó 
el reloj de bolsillo del traje. 

Tenía tiempo de echar un vistazo. 

La asesina apagó la cerilla y corrió las cortinas para cerrar el paso a la 
noche. La lluvia repiqueteaba contra el cristal de las ventanas. Avanzó hacia 
el enorme escritorio de roble que se alzaba en el centro de la habitación y 
encendió la lámpara de aceite que descansaba sobre el mismo de tal modo 
que una levísima llama azul la iluminara. Hojeó los papeles del escritorio. 
Periódicos, correo sin importancia, recetas, los gastos de la casa... 


Abrió todos los cajones del escritorio. Más de lo mismo. ¿Dónde 
estaban aquellos documentos? 

Ahogando una violenta maldición, Celaena se llevó un puño a la boca. 
Luego pasó la mirada por el despacho. Un sillón, un armario, un secreter... 
Miró en el armario y en el secreter, pero no contenían nada de interés. Solo 
papeles en blanco y tinta. Aguzó los oídos por si alcanzaba a oír algún ruido 
de pasos. 

Examinó los libros de la estantería, dando toques a los lomos por si 
estaban huecos, tratando de oír si... 

Un tablón crujió a sus pies. Se puso de rodillas al instante y empezó a 
hurgar la madera oscura y pulida. Fue golpeando el suelo con los nudillos 
hasta que algo sonó a hueco. 

Cuidadosamente, con el corazón en un puño, hundió la daga entre dos 
tablones del suelo e hizo palanca hacia arriba. Ahí estaban los papeles. 

Celaena los sacó, devolvió el tablón a su lugar y regresó al escritorio en 
un abrir y cerrar de ojos. Extendió los papeles ante sí. Solo pretendía echar 
un vistazo, para asegurarse de que eran los documentos correctos. 

Las manos le temblaban mientras hojeaba los papeles, uno tras otro. 
Mapas con círculos rojos aquí y allá, planos con números y nombres. Lista 
tras lista de personas y ubicaciones. Ciudades, pueblos, bosques, montañas, 
todos pertenecientes a Melisande. 

No solo era una lista de personas que se oponían a la esclavitud; eran las 
ubicaciones de los refugios y las rutas que se empleaban para liberar a los 
esclavos. Había información suficiente para que se ejecutara a los 
implicados o se los condenara a la esclavitud. 

Y Doneval, aquel bastardo retorcido, pensaba utilizar la información 
para obligar a aquellas personas a apoyar el tráfico de esclavos, bajo la 
amenaza de ser delatadas al rey. 

Celaena aferró los documentos. Nunca permitiría que Doneval se saliera 
con la suya. Jamás. 

Dio un paso hacia el escondrijo del suelo. Entonces oyó las voces. 


Capítulo 11 


Apagó la lámpara y volvió a abrir las cortinas en un suspiro. Maldiciendo 
en silencio, se guardó los documentos en el traje y se escondió en el 
armario. Dentro de un momento, Doneval y su socio descubrirían que los 
documentos habían desaparecido. Ahora bien, Celaena ya tenía cuanto 
necesitaba. Bastaba con que los dos hombres se quedaran allí, lejos de los 
guardias, el tiempo suficiente para que los liquidara a los dos. El incendio 
se declararía en el sótano en cualquier momento. Con suerte, distraería a los 
guardias y, con más suerte aún, comenzaría antes de que Doneval se hubiera 
dado cuenta de que los documentos habían desaparecido. Dejó una rendija 
en la puerta para poder ver. 

La puerta del despacho se abrió. 

—¿Coñac? —decía Doneval al hombre encapuchado que había entrado 
con él. 

—No —rehusó el hombre a la vez que se retiraba la capucha. 

Era un tipo de estatura media y aspecto vulgar, salvo por la tez 
bronceada y los pómulos marcados. ¿Quién sería? 


—Estaréis deseando acabar con esto —se rio Doneval por lo bajo, 
aunque su voz delataba cierto nerviosismo. 

—Ya lo creo que sí —contestó el otro con frialdad. Miró a su alrededor, 
y Celaena no se atrevió a moverse—. Antes de media hora ya me estarán 
buscando. 

—En diez minutos habremos terminado. De todos modos, esta noche 
tengo una cita para ir al teatro. He quedado con una jovencita por la que 
siento un gran interés —explicó Doneval en tono confidencial—. Doy por 
supuesto que vuestros asociados actuarán con rapidez y me darán una 
respuesta al alba, ¿no es así? 

—En efecto. Pero enseñadme antes vuestros documentos. Necesito ver 
lo que me ofrecéis. 

—-Claro, claro —asintió Doneval al mismo tiempo que daba un trago a 
la copa de coñac que se había servido. Celaena tenía las manos pegajosas y 
le sudaba la cara debajo de la máscara—. ¿Vivís aquí o habéis venido de 
visita? —Al ver que el hombre no respondía, Doneval prosiguió con una 
sonrisa—. Sea como sea, espero que hayáis pasado por el establecimiento 
de Madame Clarisse. Jamás en toda mi vida había visto unas muchachas tan 
exquisitas. 

El hombre miró a Doneval con desagrado evidente. De no haber ido allí 
a matarlo, a Celaena le habría caído bien el desconocido. 

—No estamos para chácharas, ¿eh? —bromeó Doneval, que dejó el 
coñac sobre la mesa y se dirigió hacia el tablón del suelo donde había 
ocultado los documentos. 

A juzgar por el ligero temblor de las manos de Doneval, todo aquel 
parloteo se debía al nerviosismo. ¿Cómo era posible que una información 
tan delicada e importante hubiera ido a parar a manos de semejante patán? 

Doneval se arrodilló delante del tablón suelto y lo levantó. Lanzó una 
maldición. 

Celaena sacó la espada de la funda oculta del traje y se preparó. 


Sin darles tiempo a volverse a mirar siquiera, Celaena salió del armario. 
Doneval murió en un abrir y cerrar de ojos. La sangre manó a chorros del 
espinazo del hombre cuando la asesina le hincó la espada en la nuca. El otro 
gritó y Celaena hizo una pirueta hacia él esgrimiendo la espada que 
chorreaba sangre. 

Una explosión sacudió la casa, tan fuerte que Celaena perdió el 
equilibrio. 

¿Qué demonios estaba haciendo Sam allá abajo? 

Fue cuanto el otro necesitó para largarse de allí. Se movía a una 
velocidad sorprendente, como si llevara toda la vida corriendo de acá para 
allá. 

Celaena alcanzó el quicio de la puerta al instante. El humo ya ascendía 
por las escaleras. Torció a la izquierda en pos del desconocido, pero solo 
consiguió toparse con Philip, el guardaespaldas. 

La asesina se echó hacia atrás cuando él blandió la espada contra su 
rostro. Detrás de él, el otro seguía corriendo. Echó un vistazo por encima 
del hombro antes de precipitarse escaleras abajo. 

—¿Qué has hecho? —escupió Philip al ver la sangre que ensuciaba el 
arma de Celaena. A Philip no le hacía falta ver la cara que se ocultaba tras 
la máscara para reconocerla; debía de ser tan bueno identificando a la gente 
como ella, o tal vez reconoció el traje. 

Celaena desplegó la segunda espada también. 

—Apártate de mi camino —bajo la máscara, las palabras de la asesina 
sonaban graves y apagadas; la voz de un demonio más que la de una joven. 
Celaena blandió ante sí las espadas, que cortaron el aire con un zumbido 
mortal. 

—Te voy a descuartizar —gruñó Philip. 

—Tú inténtalo. 

El guardaespaldas hizo una mueca de rabia y se abalanzó contra ella. 

Celaena paró el primer golpe con la hoja izquierda. A pesar del dolor 
que le provocó el impacto, empujó la espada derecha directamente hacia el 
vientre de Philip, que la esquivó justo a tiempo. Él volvió a atacar, una hábil 
estocada entre las costillas, pero la asesina lo bloqueó. 


El guardaespaldas hizo presión contra las hojas cruzadas de Celaena. 
Vista de cerca, el arma de Philip delataba una forja exquisita. 

— Tenía pensado matarte lentamente —susurró ella—, pero me parece 
que no podrá ser. Sin duda será una muerte mucho más limpia que la que tú 
me tenías reservada. 

Philip la empujó con un rugido. 

—;¡No tienes ni idea de lo que acabas de hacer! 

Celaena volvió a blandir ambas espadas ante ella. 

—Sé muy bien lo que he hecho. Y sé perfectamente lo que estoy a 
punto de hacer. 

Philip la embistió de nuevo, pero el pasillo era muy estrecho y el ataque 
demasiado descontrolado. Philip bajó la guardia y su sangre empapó al 
instante la mano enguantada de Celaena. 

La hoja rechinó contra el hueso cuando la asesina volvió a sacar la 
espada. 

Philip abrió los ojos de par en par cuando se tambaleó hacia atrás 
cogiéndose la estrecha herida que se abría paso entre las costillas hasta el 
corazón. 

—Necia —susurró él mientras caía al suelo—. ¿Te ha contratado 
Leighfer? 

Sin responder, Celaena lo vio resollar. La sangre ya borboteaba en los 
labios del hombre. 

—Doneval... —jadeó Philip — amaba a su país... —intentó coger aire 
mientras la miraba con una mezcla de odio y tristeza—. Tú no sabes nada. 

Tras hacer aquella última declaración, el hombre murió. 

—Es posible —dijo Celaena mirando el cuerpo caído—. Pero sí lo 
suficiente. 


Todo había sucedido en menos de dos minutos. Celaena derribó a dos 
guardias al catapultarse escaleras abajo para alcanzar la puerta principal de 


la casa en llamas y desarmó a otros tres mientras saltaba la verja de hierro 
para internarse en las calles de la capital. 

¿Dónde diablos se había metido el desconocido? 

No había ningún callejón en el tramo que separaba la casa del río, de 
modo que no había doblado a la izquierda. Eso significaba que o bien había 
tomado el pasaje de enfrente o bien había girado a la derecha. Sin embargo, 
por la derecha se accedía a la avenida principal de la ciudad, donde vivían 
los ricos y poderosos. Celaena se internó en el callejón que quedaba justo 
delante. 

Corriendo como alma que lleva el diablo, casi sin aliento, Celaena 
volvió a guardar las espadas en las vainas del traje. 

Nadie se fijó en ella. La gente se apresuraba hacia las llamas que lamían 
el cielo en casa de Doneval. ¿Qué le había pasado a Sam? 

Justo entonces divisó al hombre, que avanzaba a toda velocidad por el 
callejón que conducía al Avery. Estuvo a punto de perderlo de vista porque 
dobló una esquina y despareció en un abrir y cerrar de ojos. Había 
mencionado a unos compañeros. ¿Estaría corriendo hacia ellos? ¿Sería tan 
tonto? 

Celaena pisoteó varios charcos, saltó por encima de un montón de 
basura y se cogió a la pared de una casa para darse impulso al doblar una 
esquina. Directamente a un callejón sin salida. 

El desconocido intentaba escalar la alta pared de ladrillos que le cerraba 
el paso al fondo. Los edificios que los rodeaban no tenían puertas y 
tampoco ninguna ventana lo bastante baja como para alcanzarla. 

Celaena desplegó sus dos espadas y redujo la marcha a un paso sigiloso. 

El hombre dio un último salto hacia lo alto del muro pero no pudo 
alcanzarlo. Se estrelló con fuerza contra los adoquines. Despatarrado en el 
suelo, se giró hacia ella. Con los ojos brillantes, se sacó un montón de 
papeles de la raída chaqueta. ¿Qué clase de documentos le llevaba a 
Doneval? ¿Un contrato? 

—Vete al infierno —le escupió el desconocido a la vez que prendía una 
cerilla. Los papeles ardieron al instante y el hombre los tiró al suelo. Con un 
movimiento tan rápido que Celaena apenas alcanzó a verlo, se sacó un 
frasco del bolsillo y bebió el contenido. 


La asesina corrió hacia él pero era demasiado tarde. 

Para cuando lo cogió por los hombros, estaba muerto. Aun con los ojos 
cerrados, su rostro reflejaba una rabia infinita. Se había marchado. Para 
siempre. Pero solo porque... ¿se habían torcido sus planes? 

Celaena dejó el cuerpo en el suelo y se puso en pie con agilidad. Pisoteó 
los papeles y apagó las llamas en cuestión de segundos. Casi todos habían 
ardido pero pudo recuperar algunos trozos. 

A la luz de la luna, se arrodilló en los adoquines mojados y cogió los 
restos de aquellos documentos por los que el hombre se había sacrificado 
sin dudarlo un instante. 

Aquello era algo más que un contrato comercial. Al igual que los 
papeles que Celaena llevaba en el bolsillo, los del hombre contenían 
nombres, números y ubicaciones de casas francas, en este caso de Adarlan, 
aunque alcanzaban hasta la frontera septentrional con Terrasen. 

Celaena giró la cabeza para mirar el cuerpo. Aquello no tenía sentido. 
¿Por qué quitarse la vida para guardar el secreto cuando planeaba compartir 
la información con Doneval y utilizarla en provecho propio? De repente se 
sintió desfallecer. «Tú no sabes nada», le había dicho Philip. 

Por alguna razón, Celaena tuvo la sensación de que el guardaespaldas 
había dicho la verdad. ¿Qué se había callado Arobynn? Las palabras de 
Philip resonaban en sus oídos una y otra vez. La historia no encajaba. Algo 
iba mal; le faltaban datos. 

Nadie le había dicho que los documentos contenían tanta información, 
que inculpaban hasta tal punto a los implicados. Le temblaban las manos. 
Celaena tuvo que sentarse para no caer de bruces en aquel suelo mugriento. 
¿Por qué aquel hombre había preferido sacrificarse a revelar la 
información? Tanto si procedía de la nobleza como de la necedad, aquel 
gesto tenía un valor. Le alisó el abrigo. 

Luego cogió los documentos chamuscados, encendió una cerilla y los 
dejó arder hasta que quedaron reducidos a cenizas. Era lo único que podía 
hacer por él. 


Celaena encontró a Sam desplomado contra la pared de otro callejón. 
Corrió hacia el lugar donde su amigo estaba arrodillado con una mano en el 
pecho, jadeando. 

—¿Estás herido? —le preguntó Celaena oteando al mismo tiempo el 
callejón por si había guardias a la vista. 

A espaldas de ambos, un resplandor anaranjado teñía el cielo. Celaena 
esperaba que los criados hubieran podido abandonar la casa de Doneval a 
tiempo. 

—Estoy bien —resolló Sam. A la luz de la luna, Celaena vio el 
desgarrón del traje—. Los guardias me han descubierto en el sótano y me 
han disparado —se cogió el pecho—. Una flecha me ha acertado en mitad 
del corazón. Creía que iba a morir, pero la flecha ha rebotado. Ni siquiera 
me ha rozado la piel. 

Abrió la tela por la zona desgarrada para mostrar un brillo iridiscente en 
el interior. 

—Seda de araña —murmuró con los ojos muy abiertos. 

Celaena esbozó una sonrisa forzada y se quitó la máscara. 

—No me extraña que este maldito traje fuera tan caro —manifestó Sam 
con una risa entrecortada. Celaena no vio la necesidad de decirle la verdad. 
Sam escudriñó el rostro de la asesina—. ¿Está hecho, pues? 

Ella se inclinó a besarlo, un rápido roce de labios. 

—Está hecho —contestó contra su boca. 


Capítulo 12 


Los nubarrones se habían aclarado y el sol brillaba alto cuando Celaena 
irrumpió en el despacho de Arobymn y se detuvo ante el escritorio. Wesley, 
el criado de Arobymn, ni siquiera intentó detenerla. Se limitó a cerrar las 
puertas del despacho antes de volver a apostarse en el exterior. 

—El socio de Doneval quemó los documentos antes de que pudiera 
verlos —le dijo a Arobynn a modo de saludo— y luego se envenenó. 

Celaena había deslizado los documentos de Doneval por debajo de la 
puerta del dormitorio de Arobynn la noche anterior, pero había preferido 
aguardar al día siguiente para explicárselo todo. 

Arobymn alzó la vista del libro de contabilidad y la miró impertérrito. 

—¿Eso fue antes o después de que quemaras la casa de Doneval? 

Celaena se cruzó de brazos. 

—¿Y eso qué importa? 

El rey de los asesinos miró por la ventana el cielo despejado que se 
extendía al otro lado. 


—Le he enviado los documentos a Leighfer esta mañana. ¿Los has 
hojeado antes de meterlos por debajo de mi puerta? 

La asesina bufó. 

——Claro que sí. Después de matar a Doneval y de salir de la casa a duras 
penas, me senté a tomar un té y les eché un vistazo. 

Arobynmn no sonrió. 

—Es el trabajo más chapucero que has hecho en tu vida. 

—Como mínimo, la gente creerá que Doneval murió en el incendio. 

Él plantó las manos en el escritorio. 

—Sin un cadáver que se pueda identificar, ¿cómo vamos a demostrar 
que está muerto? 

Celaena no se sobresaltó, ni siquiera retrocedió. 

—Está muerto. 

Los ojos color plata de Arobynn se endurecieron. 

—NOo vas a cobrar este trabajo. Sé de cierto que Leighfer no te pagará. 
Ella pidió todos los documentos y un cuerpo. Y tú solo me has dado una de 
esas dos cosas. 

Indignada, la asesina inspiró por la nariz. 

—Pues qué bien. Los aliados de Bardingale están a salvo en cualquier 
caso. Y el trato no se va a cerrar. 

No podía mencionar que ni siquiera había visto un contrato comercial 
entre los documentos, no sin confesar que los había leído. 

Arobynn rio por lo bajo. 

—Aún no has atado cabos, ¿verdad? 

A Celaena se le hizo un nudo en la garganta. 

El hombre se arrellanó en la silla. 

—Sinceramente, me esperaba algo mejor de ti. “Tantos años de 
entrenamiento y ni siquiera eres capaz de ver lo que tienes delante de las 
narices. 

—Estoy esperando —gruñó ella. 

—No había ningún acuerdo comercial —declaró Arobynn con una 
expresión triunfante en sus ojos plateados—. Como mínimo, no entre 
Doneval y su contacto en Rifthold. Las verdaderas negociaciones en 
relación al tráfico de esclavos han tenido lugar en el castillo de cristal, entre 


el rey... y Leighfer. Era fundamental convencerlo de que accediera a 
construir la carretera. 

Celaena permaneció impasible, decidida a no rechistar. El hombre que 
se había envenenado... no pretendía intercambiar ningún documento que 
inculpara a los que se oponían al comercio de esclavos. Doneval y él 
trabajaban para... 

«Doneval ama a su país», había dicho Philip. 

Doneval había organizado una red de casas francas y había creado una 
alianza entre personas de todo el imperio que deploraban la esclavitud. Por 
detestables que fueran sus costumbres, Doneval trabajaba para ayudar a los 
esclavos. 

Y Celaena lo había matado. 

Lo que era peor, había entregado los documentos a Bardingale, que no 
tenía la menor intención de abolir la esclavitud. No, quería sacarle provecho 
y construir una carretera que le facilitara el tráfico. Arobynn y ella habían 
urdido una mentira perfecta para conseguir la cooperación de Celaena. 

Arobynn seguía sonriendo. 

—Leighfer ya se ha ocupado de poner a salvo los documentos. Por si 
eso tranquiliza tu conciencia, ha dicho que no se los entregará al rey; aún 
no. Primero hablará con las personas que aparecen en la lista e intentará 
convencerlas de que apoyen sus propósitos. Pero si no lo hacen, quizás los 
papeles acaben en el castillo de cristal. 

Celaena se esforzaba por no temblar. 

—¿Todo esto es un castigo por lo que pasó en la bahía de la Calavera? 

Arobynmn se la quedó mirando. 

—Si bien me arrepiento de haberte golpeado, Celaena, arruinaste un 
trato que nos habría reportado extraordinarios beneficios —había dicho 
«nos», como si ella formase parte de aquel horror—. Tal vez hayas 
comprado tu libertad, pero no deberías olvidar quién soy. Ni de lo que soy 
capaz. 

—Jamás, por mucho tiempo que viva —declaró Celaena— os perdonaré 
esto. 

Se dio media vuelta para marcharse y echó a andar hacia la puerta, pero 
se detuvo. 


—Ayer —dijo—, vendí mi yegua Asterión, Kasida, a Leighfer 
Bardingale. 

Había pasado por la propiedad de Leighfer el día anterior, antes de 
infiltrarse en la casa de Doneval. La mujer se había mostrado encantada de 
poder comprar el caballo Asterión. En ningún momento había mencionado 
la inminente muerte de su antiguo marido. 

Y por la noche, después de matar a Doneval, Celaena se había quedado 
un rato mirando la firma de la escritura de cesión de propiedad, pensando 
como una boba que Kasida iba a estar en buenas manos. 

—¿Y? —preguntó Arobynn—. ¿Qué te hace pensar que me importa la 
suerte que corra tu caballo? 

Celaena lo miró largo y tendido. Siempre aquellos absurdos juegos de 
poder, tanto dolor y tanta mentira. 

—El dinero ya ha sido transferido a vuestra cuenta. 

Arobynn guardó silencio. 

—A partir de este momento, la deuda que Sam tenía con vos queda 
saldada —declaró, dejando que un asomo de triunfo brillase a través de la 
vergiienza y el pesar que la abrumaban—. Desde hoy y para siempre, Sam 
es un hombre libre. 

Arobynn la contempló a su vez y luego, acto seguido, se encogió de 
hombros. 

—Supongo que es una buena noticia —Celaena vio venir el golpe final. 
Supo que debía salir corriendo pero se quedó allí como una idiota y lo oyó 
decir—: Porque ayer por la noche gasté todo el dinero que me diste en la 
subasta de Lysandra. Mi caja fuerte anda algo escasa de fondos. 

Celaena tardó unos segundos en asimilar las palabras. 

El dinero que tanto le había costado conseguir... 

Había servido para comprar la virginidad de Lysandra. 

—Me voy —susurró Celaena. Arobynn se limitó a mirarla con una 
sonrisa apenas insinuada en aquella boca retorcida y cruel—. He comprado 
una vivienda y me mudo allí. Hoy mismo. 

La sonrisa del rey de los asesinos se ensanchó. 

—-Ven a visitarnos de vez en cuando, Celaena. 

Ella tuvo que morderse el labio para que no le temblase. 


—-¿Por qué lo habéis hecho? 

Arobymn volvió a encogerse de hombros. 

—-¿Y por qué no iba a disfrutar de Lysandra después de todo lo que he 
invertido en su carrera? Además, ¿qué te importa a ti lo que haga con mi 
dinero? Por lo que he oído, estás con Sam. Ambos me habéis comprado la 
libertad. 

Como era de esperar, ya conocía su relación con Sam. Y por supuesto, 
intentaba endosarle el muerto, echarle la culpa de todo. ¿Por qué la había 
inundado a regalos para humillarla después? ¿Por qué la había engañado 
para que matara a Doneval para luego torturarla con la verdad? ¿Por qué le 
había salvado la vida hacía nueve años para acabar tratándola como un 
trapo? 

Se había gastado el dinero de Celaena en una persona que ella odiaba. Y 
Arobymn lo sabía. Para denigrarla. Unos meses atrás la estrategia habría 
funcionado. Semejante traición la habría destrozado. Aún le dolía, pero 
ahora, después de haber matado a Doneval, a Philip y a algunos más sin 
ningún motivo, después de haber contribuido a que Bardingale se hiciera 
con los documentos y sabiendo que Sam la apoyaba incondicionalmente... 
el patético y malvado tiro de gracia de Arobynn no había dado en el blanco. 

—No vengáis a buscarme en una buena temporada —le advirtió 
Celaena—. Porque si os veo demasiado pronto, os mataré, Arobynn. 

Él sacudió la mano con desdén. 

—Estoy deseando enfrentarme a ti. 

Celaena se marchó. Al cruzar las puertas del despacho, tropezó con tres 
hombres altos que se disponían a entrar. Miraron el rostro de la asesina y 
murmuraron disculpas a toda prisa. Ella los ignoró, y también hizo caso 
omiso de la expresión sombría de Wesley cuando pasó junto a él. Que 
Arobynmn se apañara con sus asuntos. Ella tenía toda una vida por delante. 

Los tacones de sus botas repicaron contra el suelo de mármol del gran 
vestíbulo. Al otro lado, alguien aguardaba bostezando y Celaena encontró a 
Lysandra apoyada contra la barandilla de la escalera. Llevaba un camisón 
de seda blanca que apenas tapaba sus partes más íntimas. 

—Seguramente ya lo sabes, pero he batido todos los récords —ronroneó 
Lysandra exhibiendo sus formas exquisitas—. Gracias. Y quédate tranquila, 


que tu oro ha sido muy bien empleado. 

Celaena se quedó helada y se dio la vuelta despacio. Lysandra sonrió 
con suficiencia. 

Rápida como el rayo, la asesina lanzó una daga. 

La hoja se clavó en la barandilla de madera, a un pelo de distancia de la 
cabeza de Lysandra. 

La cortesana se puso a gritar, pero Celaena salió por la puerta principal, 
cruzó los jardines del castillo y siguió andando hasta que la ciudad la 
engulló. 


Celaena se sentó al borde del tejado y contempló la capital. La caravana de 
Melisande ya se había marchado, llevándose con ella las últimas nubes. 
Algunos iban de luto por la muerte de Doneval. Leighfer Bardingale 
montaba a lomos de Kasida, que hacía cabriolas por la gran avenida. A 
diferencia de tantos otros, no vestía de negro sino de amarillo azafrán. Y 
sonreía radiante, sobre todo porque el rey de Adarlan había accedido a 
proporcionarle los fondos y los recursos necesarios para construir la 
carretera. Celaena acarició la idea de partir tras ella; para recobrar los 
documentos y vengarse de Bardingale. Y, de paso, recuperar a Kasida. 

No lo hizo. La habían engañado y había perdido de mala manera. No 
quería implicarse en aquel complot. No si Arobynn le había dejado muy 
claro que no podía ganar. 

Para no hundirse, Celaena había pasado el día supervisando a los 
criados que habían ido a buscar sus cosas al castillo para llevarlas al piso; la 
ropa, los libros, las joyas, todo aquello que ya eran suyos y de nadie más. 
La luz de la tarde mudó en un oro intenso que hizo brillar los tejados verdes 
de la ciudad. 

—Sabía que te encontraría aquí arriba —dijo Sam mientras se acercaba 
por el terrado hasta la barandilla de piedra en la que Celaena se había 
sentado. Observó la ciudad. 

—-Menudas vistas. No me extraña que quisieras mudarte. 


Celaena insinuó una sonrisa mientras se volvía a mirarlo por encima del 
hombro. Sam se colocó tras ella e hizo ademán de acariciarle el pelo. 
Celaena se rindió al contacto. 

—-Me he enterado de lo que ha hecho... de lo de Doneval y Lysandra — 
murmuró Sam—. Jamás imaginé que Arobynn caería tan bajo ni que usaría 
tu dinero para algo así. Lo siento. 

—Era justo lo que necesitaba —la asesina volvió a mirar la ciudad—. 
Justo lo que necesitaba para reunir el valor que precisaba para marcharme. 

Sam expresó su aprobación con un asentimiento. 

—Yo he... dejado mis pertenencias en la sala. ¿Te parece bien? 

Celaena hizo un gesto afirmativo. 

—-Ya les buscaremos un sitio más tarde. 

Él guardó silencio. 

—AsÍ que somos libres —manifestó al fin. 

Celaena se giró para verlo bien. Los ojos castaños de Sam brillaban 
intensos. 

—También me he enterado de que has pagado mi deuda —siguió 
hablando él, con voz ahogada—. Vendiste... vendiste tu caballo Asterión 
para hacerlo. 

—NOo tenía elección —Celaena saltó al suelo y se quedó de pie—. No 
podía marcharme y dejarte encadenado a él. 

—Celaena —Sam dijo su nombre como una caricia mientras le pasaba 
la mano por la cintura. Apoyó la frente contra la de ella—. ¿Cómo podré 
pagarte lo que has hecho por mí? 

Ella cerró los ojos. 

—No tienes que hacerlo. 

Él la rozó con los labios. 

—Te quiero —susurró contra la boca de Celaena—. Y de hoy en 
adelante, no quiero separarme de ti. Allá donde vayas, iré yo. Aunque tenga 
que ir al mismo infierno, allá donde tú estés, quiero estar yo. Por siempre. 

Celaena le pasó las manos por el cuello y lo besó con intensidad a modo 
de silenciosa respuesta. 

Más allá, el sol se ocultó detrás de la capital y el mundo se tiñó de luces 
y sombras color escarlata. 


La asesina en el imperio 


Para Alex, Susan, Amie, Katy Jane... 
por viajar conmigo desde la bahía de la Calavera hasta Endovier. 


Después 


Acurrucada en la esquina de un carro de prisioneros, Celaena Sardothien 
miraba cómo las luces y las sombras jugueteaban en la superficie de 
madera. Los árboles, apenas teñidos de los tonos suaves de otoño, parecían 
observarla a través del ventanuco enrejado. 

Celaena apoyó la cabeza contra el costado enmohecido del carro y se 
puso a escuchar los crujidos de la madera, el tintineo de los grilletes que le 
ceñían las muñecas y los tobillos, el murmullo de voces, salpicado de risas, 
de los guardas que la escoltaban desde hacía dos días. 

No obstante, aunque era consciente de la presencia de los sonidos, lo oía 
todo como a través de un grueso manto de silencio, una quietud que la 
aislaba de todo, hasta de sí misma. Sabía que tenía hambre y sed, que el frío 
entumecía sus dedos, pero las sensaciones no acababan de abrirse paso 
hasta ella. 

El carro se encalló en un surco y la sacudió con tanta fuerza que 
Celaena se golpeó la cabeza contra el costado del vehículo. Hasta el dolor le 
pareció ajeno. 


Los rayos de luz que se proyectaban en la pared de madera bailaban 
como nieve en el cielo. 

Como ceniza. 

Ceniza de un mundo que había ardido por completo, que se había hecho 
trizas a su alrededor. El sabor a ceniza de aquel mundo muerto se colaba por 
sus agrietados labios, le empapaba la lengua seca. 

Prefería el silencio. Rodeada de silencio, no podía oír la pregunta más 
angustiosa de todas: ¿había sido ella la artífice de todo aquello? 

El carro pasó bajo una arboleda particularmente frondosa que bloqueó 
el paso a la luz. En el lapso de un suspiro, el silencio desapareció el tiempo 
necesario para que aquella pregunta se abriera paso hasta la mente de 
Celaena, hasta su piel y sus huesos. 

Y rodeada de oscuridad, recordó. 


Capítulo 1 


ONCE DÍAS ANTES 


Celaena Sardothien llevaba un año entero esperando aquella noche. Sentada 
en el pasillo de madera enclavado a un lado de la cúpula dorada del Teatro 
Real, se dejó llevar por la música que se elevaba por el anfiteatro. Con las 
piernas colgando bajo la barandilla, se inclinó hacia delante y apoyó la 
mejilla en los brazos cruzados. 

Los músicos formaban un semicírculo en el escenario. Inundaban el 
teatro de un sonido tan maravilloso que Celaena se olvidaba por momentos 
de respirar. Había presenciado aquel mismo concierto cuatro veces a lo 
largo de los últimos cuatro años, siempre en compañía de Arobynn. La 
ocasión había acabado por convertirse en una tradición anual, que ambos 
compartían cada otoño. 

Aun sabiendo que no era buena idea, dejó que su mirada se posara en el 
palco privado que Celaena, hasta el mes pasado, había ocupado. 

Arobynn Hamel estaba allí, acompañado de Lysandra. ¿A causa del 
despecho o de la ceguera más absoluta? Él sabía muy bien cuánto 


significaba aquella velada para Celaena; era consciente de la ilusión con 
que aguardaba aquel acontecimiento año tras año. Y cuando Celaena había 
rehusado acompañarlo —no quería volver a compartir nada con él— 
Arobynmn había invitado a Lysandra. Como si aquel concierto fuera uno más 
de tantos. 

Incluso a aquella distancia, desde el pasillo del techo, Celaena 
alcanzaba a ver cómo el rey de los asesinos sostenía la mano de la joven 
cortesana con la pierna apoyada contra las faldas de su vestido rosa. Un mes 
después de que Arobynn hubiera comprado la virginidad de Lysandra en 
una subasta, el rey de los asesinos seguía monopolizando el tiempo de la 
muchacha. No sería de extrañar que hiciera algún tipo de trato con la señora 
de la cortesana para conservarla a su lado hasta que se cansara de ella. 

Celaena no estaba segura de compadecer a Lysandra. 

La asesina devolvió la atención al escenario. No sabía por qué había ido 
ni por qué le había dicho a Sam que estaba ocupada y que no podría cenar 
con él en la taberna favorita de ambos. 

Llevaba un mes sin ver a Arobynn ni hablar con él. Pese a todo, aquella 
era su sinfonía favorita, una música tan maravillosa que había aprendido a 
tocar una pequeña parte al piano para hacer más soportable la espera entre 
concierto y concierto. 

El tercer movimiento de la sinfonía llegó a su fin y los aplausos 
resonaron atronadores en la rutilante cúpula. La orquesta aguardó a que la 
ovación se extinguiera antes de iniciar el festivo allegro que precedía el 
final. 

Allí arriba, como mínimo, no tenías que preocuparte por vestir de punta 
en blanco ni por fingir que te sentías cómoda entre la elegante concurrencia. 
Se había colado fácilmente por el tejado y nadie había vuelto la vista hacia 
la figura vestida de negro que espiaba entre las vigas, casi oculta por las 
arañas de cristal que iluminaban la sala con luz tenue. 

En aquella plataforma, Celaena podía hacer lo que le viniese en gana. 
Apoyar la cabeza en los brazos, balancear las piernas al ritmo de la música 
o levantarse y bailar si le apetecía. ¿Y qué si jamás volvía a sentarse en 
aquel precioso palco de asientos de terciopelo y balaustradas de madera 
pulida? 


La música se desplegaba por el teatro, cada nota más brillante que la 
anterior. 

Había sido Celaena la que había querido abandonar a Arobymn. Había 
cancelado sus propias deudas y las de Sam, y se había mudado a otra casa. 
Había renunciado a ser la protegida de Arobynn Hamel. Ella lo había 
decidido así. Y no lo lamentaba, no después de que Arobynn la hubiera 
traicionado vilmente. La había humillado, le había mentido y había 
utilizado el maldito dinero de Celaena para comprar la virginidad de 
Lysandra, solo para escupirle a la cara. 

Aunque Celaena seguía considerándose la asesina de Adarlan, parte de 
ella se preguntaba cuánto tiempo le dejaría Arobynn conservar el título 
antes de nombrar otro sucesor. Sin embargo, nadie podría remplazarla. 
Tanto si pertenecía al rey de los asesinos como si no, seguía siendo la mejor. 

¿O no? 

Parpadeó al darse cuenta de que había dejado de oír la música. Debería 
cambiar de sitio, sentarse en un lugar donde las lámparas de araña le 
impidiesen ver a Arobynn y a Lysandra. Se levantó con la rabadilla dolorida 
de estar sentada en la dura madera. 

Celaena dio un paso, los tablones combados bajo sus botas negras, pero 
se detuvo. Si bien todo era tal como recordaba, una ejecución perfecta, la 
música le parecía algo disonante. Se sabía la sinfonía de memoria y sin 
embargo tenía la sensación de oírla por primera vez, como si el ritmo 
interno de la muchacha se hubiera desconectado del resto del mundo. 

Celaena volvió a echar un vistazo al palco que tan bien conocía; donde 
Arobymn pasaba ahora un brazo largo y elegante por el respaldo del asiento 
de Lysandra. El antiguo asiento de Celaena, el más próximo al escenario. 

A pesar de todo, había valido la pena. Era libre, Sam era libre y 
Arobymn... Había hecho lo posible por lastimarla, por destrozarla. 
Prescindir de aquellos lujos no le parecía un precio excesivo si a cambio se 
libraba de toda una vida sometida a él. 

La música alcanzó el clímax, un torbellino de sonido que ella 
atravesó... no para dirigirse a un nuevo asiento sino para caminar hacia la 
portezuela que conducía al tejado. 


La orquesta rugió y Celaena notó cada nota en la piel como un latido de 
aire. Se cubrió la cabeza con la capucha y cruzó la puerta hacia la noche. 


Eran casi las once cuando Celaena abrió la puerta de su piso y aspiró los 
olores ya familiares de su hogar. Había pasado gran parte de los meses 
anteriores amueblando el amplio domicilio —oculto en el piso superior de 
un almacén de los arrabales— que compartía con Sam. 

Él se había ofrecido una y otra vez a pagarle la mitad de la vivienda, 
pero ella no se daba por aludida. No porque no quisiera el dinero de Sam — 
y en verdad no lo quería— sino más bien porque, por primera vez, vivía en 
un lugar que le pertenecía. Y aunque sentía gran afecto por su amigo, 
prefería dejar las cosas como estaban. 

Se internó en el piso y el gran salón le dio la bienvenida: a la izquierda, 
una reluciente mesa de roble, lo bastante grande para arrimar ocho sillas 
tapizadas a su alrededor; a la derecha, un gran sofá rojo, dos sillones y una 
mesa baja de cara al hogar. 

La chimenea apagada no dejaba lugar a dudas. Sam no estaba en casa. 

Celaena habría podido dirigirse a la cocina contigua y devorar la mitad 
de la tarta de moras que le había sobrado a Sam a mediodía; habría podido 
quitarse las botas y sentarse delante del ventanal para admirar las 
espectaculares vistas nocturnas de la ciudad. Podría haber hecho muchas 
cosas de no haber visto una nota encima de la mesita de la entrada. 

«He salido», decía la caligrafía de Sam. «No me esperes levantada». 

Celaena estrujó la nota. Sabía muy bien adónde había ido su amigo... y 
exactamente por qué no quería que lo esperara despierta. 

Porque si dormía, no vería la sangre y las magulladuras de Sam cuando 
entrara tambaleándose. 

Maldiciendo con rabia, Celaena tiró la nota arrugada al suelo, salió 
hecha una furia del piso y cerró de un portazo. 


Si en aquella ciudad había un lugar frecuentado por la escoria, eran los 
Sótanos. 

En una calle relativamente tranquila de los arrabales, Celaena mostró 
dinero a los matones que hacían guardia junto a una puerta de hierro y entró 
en aquel antro de placer. El calor y el tufo la azotaron de inmediato, pero 
ella se las arregló para permanecer impasible mientras bajaba al complejo 
de salas subterráneas. Echó un vistazo a la multitud que se apiñaba en torno 
al foso principal y supo de inmediato a quién estaban jaleando. 

Bajó con elegancia los peldaños de piedra, con las manos cerca de las 
espadas y las dagas enfundadas en el cinturón que le ceñía las caderas. La 
gente por lo general optaba por acudir aún más armada que ella a los 
Sótanos, pero Celaena conocía lo bastante el lugar como para saber que las 
frecuentes amenazas de la clientela eran más una pose que un peligro real. 
Además, sabía cuidar de sí misma. A pesar de todo, se dejó la capucha 
echada de tal modo que las sombras le ocultasen el rostro. Ser mujer en un 
lugar como aquel tenía sus inconvenientes... sobre todo porque muchos 
hombres acudían a los Sótanos en busca de cierto tipo de entretenimiento en 
concreto. 

Cuando llegó al fondo de las angostas escaleras, el tufo de los cuerpos 
sucios, la cerveza agria y cosas peores la alcanzó de pleno. Le revolvió el 
estómago y se alegró de no haber comido nada. 

Avanzó entre la multitud que se apretujaba en torno al foso principal 
procurando no mirar las cámaras expuestas al otro lado, donde se 
encontraban las mujeres y niñas que no habían tenido la fortuna de ser 
vendidas, como Lysandra, a un burdel de lujo. A veces, cuando a Celaena le 
daba por torturarse, se preguntaba qué habría sido de ella si Arobynn no la 
hubiera acogido bajo su tutela. Y al mirar los ojos de aquellas chicas una 
triste versión de sí misma le devolvería la mirada. 

Prefería no mirar. 

Celaena se abrió paso entre los hombres y mujeres que rodeaban el foso, 
atenta a las manos que se tendían hacia ella ansiosas por arrebatarle el 


dinero... o una de sus exquisitas armas. 

Se apoyó contra una columna de madera y miró el foso. 

Sam se movía con tanta rapidez que el gigante con el que luchaba no 
tenía ninguna posibilidad. Esquivaba todos los golpes con facilidad, en 
parte por habilidad innata, en parte gracias a los años de entrenamiento en 
el castillo. Ambos iban desnudos de cintura para arriba, y el musculoso 
pecho de Sam brillaba con el sudor y la sangre, no la suya sino la de su 
adversario. Las únicas heridas que exhibía su amigo eran el labio partido y 
un cardenal en la mejilla. 

El otro embistió con la intención de derribarlo a la arena, pero Sam se 
hizo a un lado y, cuando el gigante falló, le hundió el pie desnudo en la 
espalda. El hombre cayó con un golpe sordo que vibró a través del 
mugriento fondo de piedra. La multitud prorrumpió en gritos. 

Sam podría haber dejado inconsciente a su contrincante en un abrir y 
cerrar de ojos. Le podría haber partido el cuello o haber puesto fin a la pelea 
de infinitas formas. Sin embargo, a juzgar por el brillo de sus ojos, en parte 
satisfecho, en parte salvaje, prefería jugar con su adversario. Incluso sus 
propias heridas debían de estar calculadas para que el combate pareciese 
algo más igualado. 

La gente no luchaba en los Sótanos con la única intención de vencer a 
sus oponentes; lo hacían sobre todo para exhibirse. Viendo a aquella 
multitud loca de euforia, Celaena comprendió que Sam les estaba dando el 
espectáculo de su vida. Y a tenor de la cantidad de sangre que ensuciaba el 
cuerpo de su amigo, aquel combate era el último de varios bises. 

Un gruñido se abrió paso hasta la garganta de Celaena. En los Sótanos 
solo había una regla: nada de armas, únicamente los puños. A pesar de todo, 
uno podía acabar malherido. 

El adversario de Sam se levantó, pero este ya se había cansado de 
esperar. 

El pobre infeliz no había tenido tiempo ni de alzar las manos cuando 
Sam le asestó una patada circular. Golpeó la cara del hombre con tanta 
fuerza que el impacto resonó por encima de los gritos de la multitud. 

Con la boca ensangrentada, el gigante se tambaleó a un lado. Sam 
volvió a atacar, un puñetazo al vientre. El hombre se dobló sobre sí mismo, 


un movimiento que Sam aprovechó para darle un rodillazo en la nariz. El 
otro levantó la cabeza y cayó hacia atrás... 

La multitud prorrumpió en vítores cuando el puño de Sam, cubierto de 
sangre y arena, se estrelló contra la cara del grandullón. Antes de que se 
produjera el contacto, Celaena ya sabía que el combate había terminado. 

El gigante cayó a la arena y ya no se levantó. 

Jadeando, Sam alzó los brazos ensangrentados para saludar a la 
muchedumbre. 

A Celaena casi le estallan los oídos cuando el público rugió en 
respuesta. Apretó los dientes mientras el maestro de ceremonias saltaba al 
foso para proclamar a Sam vencedor. 

No era justo. Por más adversarios que se ofrecieran a luchar con él, todo 
aquel que se enfrentase a Sam estaba condenado a perder. 

Celaena sintió tentaciones de saltar al foso y desafiar a Sam ella misma. 

Aquel sí sería un combate que los Sótanos jamás olvidarían. 

Se apretó los brazos con los dedos. A lo largo del mes transcurrido 
desde que había abandonado a Arobynn, no había recibido ni una sola 
oferta, y aunque Sam y ella seguían entrenando lo mejor que podían... 
Vaya, la tentación de saltar a aquel foso y dejarlos a todos con la boca 
abierta era irresistible. Esbozó una sonrisa maliciosa. Si pensaban que Sam 
era bueno, ella sí que les daría motivos para gritar. 

En aquel momento Sam, todavía celebrando su éxito, la divisó apoyada 
contra la columna. No perdió la sonrisa triunfante, pero una sombra de 
inquietud asomó a sus ojos. 

Celaena inclinó la cabeza hacia la salida. El gesto le comunicó al chico 
cuanto necesitaba saber: si no quería que ella bajase al foso y lo desafiara, 
Sam había acabado por esa noche. Se reunirían en la calle cuando él hubiera 
recogido sus ganancias. 

Y entonces empezaría la verdadera pelea. 


—¿Cómo debo interpretar tu silencio? ¿Tengo que respirar aliviado o 
preocuparme? —le preguntó Sam mientras avanzaban a paso vivo por 
Calles secundarias de camino a casa. 

Celaena esquivó un charco que tanto podía ser de agua como de orina. 

—Estoy discurriendo alguna manera de empezar que no sea a gritos. 

Sam bufó y ella apretó los dientes. Una bolsa llena de monedas 
tintineaba en la cintura del chico. Aunque llevaba la capucha echada, 
Celaena alcanzaba a verle el labio partido. 

La asesina apretó los puños. 

—Me prometiste que no volverías a los Sótanos. 

Sam caminaba mirando fijamente ante sí, siempre alerta, atento a la 
menor señal de peligro. 

—No te lo prometí. Dije que lo pensaría. 

—La gente muere en los Sótanos —le recordó Celaena en un tono más 
alto de lo que pretendía. Su voz resonó en las paredes del callejón. 

—Mueren los necios que acuden allí en busca de gloria. No son 
asesinos entrenados. 

—Aun así, hay accidentes. Alguien podría introducir un arma a 
hurtadillas. 

Él soltó una carcajada seca, repleta de arrogancia masculina. 

—-¿Tan poco confías en mi habilidad? 

Doblaron por otra calle, donde un grupo de gente fumaba en pipa a la 
luz pálida de una taberna. Celaena esperó a dejarlos atrás para decir: 

—Es absurdo que te arriesgues por unas cuantas monedas. 

—Necesitamos todo el dinero que podamos reunir —repuso Sam con 
vOz queda. 

Celaena se crispó. 

—Tenemos dinero. 

Algo de dinero, cuando menos, que menguaba día a día. 

—No durará siempre. Si no conseguimos algún contrato pronto, se 
acabará. A menos que cambies de estilo de vida. 

—-Cambiar de estilo de vida —bufó ella. 

No obstante, Sam tenía razón. Celaena podía pasar sin comodidades, 
pero en lo más profundo de su corazón ansiaba el lujo: las ropas delicadas, 


las comidas deliciosas y los muebles exquisitos. No había valorado todo lo 
que el castillo le ofrecía. Era verdad que Arobynn llevaba cuenta de los 
fondos que ella le pedía, pero jamás les había cobrado la comida, los 
criados ni los carruajes. En cambio, ahora que dependía de sí misma... 

—Los Sótanos ofrecen dinero fácil —insistió Sam—. En dos horas me 
saco una buena suma. 

—Los Sótanos son un antro infecto —le espetó ella—. Estamos por 
encima de eso. Podemos ganar dinero en otra parte. 

Celaena no sabía dónde ni cómo, pero encontraría una fuente de 
ingresos mejor que los Sótanos. 

Deteniéndose, Sam la cogió del brazo y la obligó a mirarlo. 

—¿Y por qué no nos marchamos de Rifthold? —Aunque la capucha 
tapaba las facciones de Celaena, la asesina enarcó las cejas de todos modos 
—. ¿Qué nos retiene aquí? 

Nada. Todo. 

Incapaz de responder, Celaena se zafó de la mano de Sam y siguió 
andando. 

Era una idea absurda. Dejar Rifthold. ¿Adónde irían? Menuda tontería. 

Llegaron al almacén y subieron rápidamente los destartalados peldaños 
de madera que ascendían por la parte trasera hasta el segundo piso. 

Sin pronunciar una palabra, Celaena se quitó la capa y las botas, 
encendió algunas velas y se dirigió a la cocina a prepararse una rebanada de 
pan con mantequilla. También en silencio, Sam se encaminó al baño para 
lavarse. El agua corriente era un lujo por el que el anterior propietario había 
pagado una fortuna; y Celaena la había considerado máxima prioridad a la 
hora de buscar casa. 

Las ventajas como el agua corriente abundaban en la capital, pero 
escaseaban en el resto del reino. Si se marchaban de Rifthold, ¿de qué otras 
cosas tendrían que prescindir? Celaena seguía meditando la cuestión cuando 
Sam entró en la cocina, ya sin restos de sangre y arena. Su labio inferior aún 
estaba hinchado y seguía exhibiendo aquel cardenal en la mejilla, por no 
mencionar las heridas en los nudillos, pero seguía de una pieza. 

Sam se sentó en una silla de la pequeña cocina y cortó una rebanada de 
pan. Comprar comida le ocupaba a Celaena más tiempo del que había 


pensado y se estaba planteando contratar un ama de llaves, pero... eso 
costaba dinero. Todo costaba dinero. 

Sam dio un mordisco al pan, se sirvió un vaso de agua de la jofaina que 
Celaena había dejado sobre la mesa y se arrellanó en la silla. Tras él, la 
ventana de la cocina revelaba el luminoso despliegue de la capital y el 
castillo de cristal que despuntaba en lo alto profusamente iluminado. 

—¿NOo piensas volver a dirigirme la palabra? 

Celaena lo fulminó con la mirada. 

—Mudarse es caro. Si nos marcháramos de Rifthold, necesitaríamos 
algo más de dinero para tener algo ahorrado por si no empezáramos a 
trabajar enseguida —Celaena lo meditó—. Con un contrato cada uno 
bastaría —calculó—. Tal vez ya no sea la protegida de Arobynmn, pero sigo 
siendo la asesina de Adarlan y tú eres... bueno, tú eres tú —él le lanzó una 
mirada torva y Celaena, a pesar de sí misma, sonrió —. Un contrato más — 
repitió — y nos mudamos. Nos ayudará con los gastos; nos proporcionará 
un colchón. 

—-O también podríamos mandarlo todo al infierno y largarnos. 

—"No voy a renunciar a todo para malvivir en un agujero. Si nos vamos, 
lo haremos a mi modo. 

Sam se cruzó de brazos. 

—No paras de decir «si esto» y «si lo otro» pero... ¿qué otra cosa 
podemos hacer? 

De nuevo: nada. Todo. 

Ella inspiró profundamente. 

—¿Y cómo nos vamos a establecer en otra ciudad sin el apoyo de 
Arobynn? 

Una expresión triunfante asomó a los ojos de Sam. Ella procuró no 
mostrarse irritada. No había aceptado la idea de forma concluyente, pero el 
hecho de que dudara era un sí en cierta medida. 

Antes de que Sam pudiera responder, Celaena prosiguió: 

—Nos hemos criado aquí y sin embargo llevamos un mes sin recibir 
ningún encargo. Arobynn siempre ha sabido qué hacer en esos casos. 

—Cuando le conviene —gruñó Sam—. Estoy seguro de que todo irá 
bien. No necesitamos su apoyo. Cuando nos traslademos, dejaremos 


también el gremio. No quiero pasarme el resto de mi vida pagando cuotas, y 
no quiero volver a tener nada que ver con ese cerdo conspirador. 

—Sí, pero sabes que necesitamos su bendición. Tenemos que... hacer 
las paces con él. Y le necesitamos si no queremos tener problemas con el 
gremio. 

Celaena había estado a punto de atragantarse, pero lo había dicho. 

Sam se levantó de un salto. 

—«¿Acaso debo recordarte lo que nos hizo? ¿Lo que te ha hecho? Sabes 
perfectamente que si nadie nos contrata es porque Arobynn va diciendo por 
ahí que no somos de fiar. 

—Exacto. Y eso no hará sino empeorar. El gremio de los asesinos nos 
castigará por marcharnos y establecernos por nuestra cuenta en otra parte 
sin la aprobación de Arobynmn. 

Era verdad. Aunque le habían pagado las deudas a Arobynn, seguían 
siendo miembros de la cofradía y estaban obligados a pagar las cuotas cada 
año. Todos los asesinos del gremio se debían a Arobynn. Le obedecían. Más 
de una vez, Celaena y Sam habían tenido que ir a buscar a miembros de la 
cofradía que actuaban por su cuenta, se negaban a pagar las cuotas o 
quebrantaban algún principio sagrado del gremio. Aquellos asesinos 
intentaban esconderse, pero antes o después los encontraban. Y las 
consecuencias no eran agradables. 

Celaena y Sam habían proporcionado mucho dinero tanto a Arobynn 
como a la cofradía, además de aumentar la notoriedad de los asesinos, de 
modo que sus decisiones y sus carreras habían sido supervisadas de cerca. 
Eran miembros importantes del gremio. Aun después de pagar sus deudas, 
no podían marcharse sin más. Con suerte, les pedirían que pagasen un 
finiquito. En otro caso... bueno, la petición entrañaba gran peligro. 

—En fin —prosiguió Celaena—, a menos que quieras acabar degollado, 
necesitamos la aprobación de Arobynn para poder abandonar el gremio 
antes de marcharnos. Y puesto que pareces tan ansioso por dejar la capital, 
iremos a verle mañana mismo. 

Sam se enfurruñó. 

—No pienso humillarme. No ante él. 

—NIi yo tampoco. 


Celaena caminó hacia la pila de la cocina. Se apoyó a ambos lados del 
fregadero y miró por la ventana. Rifthold. ¿De verdad estaba dispuesta a 
marcharse? A veces la detestaba pero... era su ciudad. Dejarla atrás, 
empezar en otra ciudad de alguna parte del continente... ¿Sería capaz? 

Unos pasos suaves hicieron crujir el suelo de madera y un aliento cálido 
acarició el cuello de Celaena. Rodeándole la cintura con los brazos desde 
atrás, Sam apoyó la barbilla en el hueco que formaban el hombro y el cuello 
de la muchacha, y contempló la ciudad a su vez. 

—Yo solo quiero estar contigo —murmuró—. Por mí, podemos ir a 
cualquier parte. Eso es todo lo que quiero. 

Celaena cerró los ojos e inclinó la cabeza contra la de Sam. Olía a jabón 
de lavanda, el carísimo jabón de lavanda que él le había prometido no 
volver a usar. Seguramente ni siquiera sabía a qué jabón se refería. Tendría 
que empezar a esconder sus refinados artículos de aseo y comprar algo más 
barato para él. De todos modos, Sam no notaría la diferencia. 

—Siento haber ido a los Sótanos —dijo Sam contra la piel de Celaena, 
y le dio un beso detrás de la oreja. 

Un estremecimiento recorrió la columna de la joven. Aunque llevaban 
un mes compartiendo dormitorio, aún no habían cruzado el último umbral 
de intimidad. Ella tenía ganas —y sin duda él también—, pero tantas cosas 
habían cambiado tan deprisa... Algo tan trascendente podía esperar un poco 
más. Sin embargo, eso no les impedía divertirse juntos. 

Sam le besó la oreja y luego le mordisqueó el lóbulo. A Celaena le dio 
un brinco el corazón. 

—No recurras a los besos para que acepte tus disculpas —le espetó, 
aunque torció la cabeza a un lado para facilitarle el camino. 

Él rio entre dientes y la asesina notó la caricia de su aliento en la piel. 

—Tenía que intentarlo. 

—Si vuelves a ir a los Sótanos —lo amenazó mientras él seguía 
mordisqueándole la oreja—, saltaré al foso y te dejaré inconsciente. 

Celaena notó la sonrisa de Sam en la piel. 

— Inténtalo —el chico volvió a morderle el lóbulo, no con tanta fuerza 
como para que le doliera, pero sí lo suficiente como para hacerle saber que 
ya no la escuchaba. 


Ella se dio media vuelta y lo miró a los ojos, tan oscuros y expresivos. 
El resplandor de la ciudad iluminó el rostro de la muchacha. 

—-Y has usado mi jabón de lavanda. No vuelvas a hacerlo. 

Pero los labios de Sam encontraron los de ella, y Celaena dejó de hablar 
durante un buen rato. 

A pesar de todo, mientras estaban allí con los cuerpos entrelazados, una 
pregunta se cernía sobre ellos, un interrogante que no se atrevían a expresar. 

¿Los dejaría marchar Arobynn Hamel? 


Capítulo 2 


Cuando Celaena y Sam entraron en el castillo al día siguiente, se sintieron 
como si nada hubiera cambiado. La asustadiza ama de llaves les dio la 
bienvenida antes de escabullirse a toda prisa como de costumbre, y Wesley, 
el lacayo de Arobynmn, hacía guardia junto a la puerta del estudio del rey de 
los asesinos en su postura habitual. 

Se dirigieron a la puerta a paso vivo, y Celaena aprovechó cada 
movimiento, cada respiración, para asimilar hasta el último detalle del 
entorno. Dos espadas sujetas a la espalda de Wesley, una al costado, dos 
dagas prendidas al cinturón y el brillo de una tercera en la pantorrilla; 
seguramente llevaba otra más escondida en la segunda bota. Wesley tenía la 
mirada viva, alerta; ni rastro de cansancio o de enfermedad que la asesina 
pudiera aprovechar en caso de lucha. 

Sam, sin embargo, caminó directamente hacia Wesley y, a pesar de lo 
Callado que había estado durante el largo camino hacia allí, le tendió la 
mano y lo saludó. 

—-Me alegro de verte, Wesley. 


Wesley estrechó la mano de Sam y le dedicó una media sonrisa. 

—Te diría que tienes buen aspecto, chico, pero ese cardenal no te sienta 
nada bien. 

El lacayo miró a Celaena, que levantó la barbilla y resopló. 

—Tú estás más o menos igual —le dijo a la asesina, desafiándola con la 
mirada. 

A Wesley nunca le había caído bien Celaena y no se molestaba en 
disimularlo. Como si hubiera sabido que Arobynn y ella acabarían luchando 
en bandos contrarios, y que a él le tocaría ocupar la primera línea de 
defensa. 

Celaena pasó junto a él. 

—Y tú pareces un zoquete, como siempre —le espetó con dulzura 
mientras abría las puertas del estudio. 

Sam musitó una disculpa al mismo tiempo que Celaena entraba en la 
estancia. Arobymn los estaba esperando. 

El rey de los asesinos los contempló con una sonrisa en el rostro. Sus 
manos descansaban sobre el escritorio que tenía delante, los dedos unidos 
por las yemas. Cuando Sam entró a su vez, Wesley cerró la puerta. La 
pareja de asesinos se sentó en silencio en las dos sillas que descansaban 
ante el enorme escritorio de roble. 

Un vistazo a la tez exangije de Sam le bastó a Celaena para comprender 
que Sam, igual que ella, pensaba en la última vez que habían estado allí 
juntos. Aquella noche, Arobynn los había golpeado a ambos hasta la 
inconsciencia. Aquella noche, Sam se había pasado al otro bando; había 
amenazado con matar a Arobynn por lastimar a Celaena. Aquella noche, 
todo había cambiado. 

La sonrisa del rey de los asesinos se ensanchó, un gesto elegante y 
calculado disfrazado de benevolencia. 

—Aunque me alegro infinitamente de veros a los dos en tan buena 
forma —manifestó—, me encantaría saber qué os trae de vuelta a casa. 

«A casa»; aquel ya no era el hogar de Celaena y Arobynmn lo sabía. 
Había empleado la palabra de manera intencionada. 

Sam se puso alerta, pero Celaena se inclinó hacia delante. Habían 
acordado que sería ella la encargada de llevar la voz cantante, dado que 


Sam era más propenso a perder los estribos en presencia de Arobynn. 

—-"Venimos a haceros una proposición —empezó a decir ella en tono 
firme. 

Estar cara a Cara con Arobynmn, después de que la hubiera traicionado 
una y otra vez, le revolvía el estómago. Justo antes de salir de aquel 
despacho hacía un mes, Celaena había jurado que lo mataría si volvía a 
molestarla. Y Arobynn, para su sorpresa, la había dejado en paz. 

—¿Sí? 

Arobynn se arrellanó en la silla. 

—Nos vamos de Rifthold —anunció ella en tono frío y tranquilo—. Y 
querríamos dejar la cofradía también. De ser posible, nos gustaría 
establecernos por nuestra cuenta en otra ciudad del continente. Nada que 
pueda perjudicar al gremio —añadió con suavidad—, solo un negocio 
privado que nos ayude a llegar a fin de mes. 

Tal vez necesitara la aprobación de Arobynn, pero no pensaba 
arrastrarse. 

Arobynn miró a Celaena y luego a Sam. Arrugó aquellas cejas doradas 
al advertir que el chico tenía el labio partido. 

—¿Una pelea de enamorados? 

—Un malentendido —repuso ella antes de que Sam pudiera replicar. 

Como era de esperar, Arobynn se negaba a responder de inmediato. Sam 
apretó el reposabrazos de madera de su silla. 

—Ah —contestó Arobynn sin dejar de sonreír. Tranquilo, distinguido y 
letal—. ¿Y dónde vivís en estos momentos, si se puede saber? En algún 
lugar bonito, espero. No me gustaría que mis dos mejores asesinos vivieran 
en la miseria. 

Los obligaría a seguirle el juego de intercambiar banalidades hasta que 
juzgara oportuno responder a la pregunta. Junto a Celaena, Sam asistía a la 
conversación cada vez más tenso. La asesina casi podía sentir la rabia que 
lo embargaba al oír que Arobynn se refería a ellos como «mis asesinos». 
Otra expresión hiriente. Celaena reprimió su propia ira. 

—Tenéis buen aspecto, Arobynn —comentó. 

Si él se negaba a responder a sus preguntas, ella haría lo propio. Sobre 
todo si le preguntaba por su paradero actual. 


Arobynn agitó la mano con desdén y volvió a retreparse en el asiento. 

—El castillo está muy vacío sin vosotros dos. 

Lo dijo con tal convencimiento —como si se hubieran marchado solo 
para fastidiarlo— que Celaena se preguntó si hablaba en serio, si se las 
había ingeniado para olvidar lo que le había hecho a ella y cómo había 
tratado a Sam. 

—Y ahora me decís que os queréis marchar de la capital y dejar el 
gremio... 

La expresión de Arobynn era inescrutable. Celaena se esforzó por 
respirar con normalidad, por evitar que el pulso se le acelerase. El rey de los 
asesinos seguía sin contestar a la pregunta. 

Celaena levantó la barbilla. 

—Entonces, ¿el gremio no se opondrá a nuestra marcha? 

Cada palabra en precario equilibrio sobre el filo de una hoja. 

Los ojos de Arobynmn destellaron. 

—Sois libres para partir. 

Partir. No había dicho nada de dejar la cofradía. 

Celaena abrió la boca para pedirle que se explicar mejor pero 
entonces... 

—Responded de una maldita vez. 

Sam enseñó los dientes, la cara pálida de rabia. 

El rey miró a Sam con una sonrisa tan venenosa que la asesina tuvo que 
reprimir el impulso de coger una daga. 

—Ya lo he hecho. Sois libres para ir adonde queráis. 

Celaena tenía apenas unos segundos antes de que Sam estallase, antes 
de que comenzase una pelea que lo estropease todo. La sonrisa de Arobynn 
se amplió y Sam dejó caer las manos a los costados como quien no quiere la 
cosa; sus dedos rozaban las empuñaduras de la espada y la daga. 

Mierda. 

—Estamos dispuestos a ofrecer cierta cantidad a cambio de abandonar 
el gremio —interrumpió Celaena en un intento desesperado por evitar que 
la sangre llegara al río. Dioses del cielo, se moría por luchar, pero no allí, no 
con Arobynn. Afortunadamente, tanto Arobynn como Sam se volvieron a 
mirarla cuando pronunció el importe—. Me parece una compensación más 


que suficiente a cambio de gozar de la libertad necesaria para establecernos 
en otra parte. 

Arobynmn la miró un instante de más antes de hacerle una contraoferta. 

Sam se puso en pie de un salto. 

—-¿Os habéis vuelto loco? 

Celaena estaba demasiado sorprendida para moverse siquiera. Qué 
barbaridad... Arobynn, de algún modo, se había enterado de cuánto dinero 
le quedaba en el banco. Porque si le pagaba lo que pedía se quedaría sin 
blanca. Solo contarían con los escasos ahorros de Sam y con lo que le 
diesen por el piso, cuya venta se presentaba complicada dada la ubicación y 
la extraña distribución. 

La asesina intentó rebajar el precio, pero Arobymn se limitó a negar con 
la cabeza antes de clavar la mirada en Sam. 

—Sois mis mejores bazas —explicó con una tranquilidad 
enloquecedora—. Vuestra marcha supondrá una enorme pérdida para la 
cofradía, tanto en respeto como en capital. Debo tenerlo en cuenta. La 
oferta es generosa. 

—Generosa —rezongó Sam. 

En cambio Celaena, con el estómago encogido, levantó la barbilla. Por 
más cifras que le propusiera, saltaba a la vista que Arobynn tenía motivos 
para haber escogido esa cantidad y no otra. No cambiaría de opinión. 
Acababa de propinarle una última bofetada, una puñalada final con la 
intención de castigarla. 

—Acepto —declaró Celaena sonriendo con desgana. Sam se volvió a 
mirarla sorprendido, pero ella mantuvo los ojos fijos en el rostro elegante de 
Arobynn—. Pediré que transfieran los fondos a vuestra cuenta de 
inmediato. En cuanto la transferencia sea efectiva, nos marcharemos; y 
espero que ni vos ni el gremio volváis a molestarnos. ¿Entendido? 

Celaena se puso en pie. Tenía que alejarse de allí cuanto antes. Volver al 
Castillo había sido un gran error. Sin embargo, no dejaría que Arobynn 
supiera que había ganado otro asalto. Se metió las manos en los bolsillos 
para ocultar el temblor que se había apoderado de ellas. 

El rey de los asesinos sonrió, y Celaena comprendió que ya se había 
dado cuenta. 


—-—Entendido. 


—No tenías derecho a aceptar esa oferta —bramó Sam con tal expresión de 
furia que la gente que pasaba por la amplia avenida de la ciudad 
prácticamente se apartaba a su paso—. No tenías derecho a hacer algo así 
sin consultármelo antes. ¡Ni siquiera has regateado! 

Celaena echó un vistazo a los escaparates. Le encantaba la zona 
comercial de la capital, las aceras limpias flanqueadas de árboles, la avenida 
principal que desembocaba en la escalinata de mármol del Teatro Real, la 
posibilidad de encontrar cualquier cosa, desde zapatos a perfumes, joyas O 
delicadas armas. 

—Si le pagamos esa cantidad, no tendremos más remedio que conseguir 
un contrato antes de marcharnos. 

Si le pagamos. Celaena aclaró: 

—Se la voy a pagar. 

—Y un cuerno. 

—Es mi dinero y haré lo que quiera con él. 

—Ya has pagado tu deuda y la mía. No permitiré que le entregues ni una 
moneda más. Ya encontraremos el modo de saldar ese finiquito. 

Pasaron junto a la entrada de un salón de té muy frecuentado, donde 
mujeres vestidas con elegancia charlaban al cálido sol de otoño. 

—¿Cuál es el problema, que haya pedido tanto dinero o que sea yo 
quien se hace cargo del pago? 

Sam se detuvo en seco, y aunque ni siquiera volvió la vista hacia el 
salón de té, las damas clavaron los ojos en él. Incluso en pleno arranque de 
furia, Sam era hermoso. Y estaba demasiado enfadado para darse cuenta de 
que aquel no era el lugar ideal para discutir. 

Celaena lo cogió del brazo y tiró de él para obligarlo a avanzar. Notó 
que los ojos de las damas se posaban en ella. No pudo evitar sentir una 
pizca de orgullo al advertir cómo se fijaban en su saya azul marino con 
exquisitos ribetes dorados en puños y solapas, en las ajustadas calzas color 


marfil y en las botas altas hasta la rodilla, confeccionadas con un cuero 
suave como la mantequilla. Aunque la mayoría de las mujeres —sobre todo 
las muy ricas o de alta alcurnia— se inclinaban por los vestidos y los 
horribles corsés, los pantalones y las túnicas eran lo bastante comunes como 
para que sus exquisitas prendas no pasasen desapercibidas entre las mujeres 
que mataban el tiempo en las terrazas de los salones de té. 

—El problema —replicó Sam entre dientes— es que estoy harto de 
participar en esos juegos de poder, y prefiero cortarle el cuello a pagarle esa 
suma. 

—Entonces eres un necio. Si acabamos mal con él, nunca podremos 
instalarnos en ninguna parte; no si queremos dedicarnos a este oficio. Y 
aunque decidiéramos ir por el buen camino, yo jamás viviría tranquila 
pensando que Arobynn o la cofradía iban a aparecer en cualquier momento 
para reclamarnos el dinero. De modo que si tengo que darle hasta el último 
céntimo de mi cuenta bancaria para poder dormir por las noches, que así 
sea. 

Llegaron a una gran intersección, situada en el centro del distrito 
comercial. El Teatro Real despuntaba sobre las calles atestadas de caballos, 
carromatos y gente. 

—¿Dónde está el límite? —preguntó Sam con voz queda—. ¿En qué 
momento diremos «hasta aquí he llegado»? 

—Es la última vez. 

Él bufó con sorna. 

— Apuesto a que sí. 

Sam dobló por una de las avenidas... en dirección contraria al piso de 
Celaena. 

—¿Adónde vas? 

Su amigo la miró por encima del hombro. 

—Necesito aclararme las ideas. Te veo en casa. 

Celaena lo vio cruzar la transitada avenida y no apartó la vista hasta que 
el bullicio de la ciudad se lo tragó. 

La asesina echó a andar también, adondequiera que la llevaran los pies. 
Pasó ante la escalinata del Teatro Real y siguió caminando, casi sin ver las 


tiendas y los vendedores que dejaba atrás. La mañana progresaba hacia un 
precioso día de otoño; el aire soplaba frío pero el sol calentaba. 

En cierto sentido, Sam tenía razón. Pero ella lo había metido en aquel 
lío; había sido ella la causante de lo sucedido en la bahía de la Calavera. Y 
aunque él sostenía que llevaba años enamorado de Celaena, si ella hubiera 
guardado las distancias a lo largo de los meses pasados, Sam no se 
encontraría en una situación tan complicada. Tal vez lo más inteligente 
habría sido romperle el corazón y dejar que se quedara con Arobynn. Saber 
que la odiaba habría sido más sencillo que aquello. Se sentía... responsable 
de él. Y eso la aterrorizaba. 

Sam le importaba más de lo que nadie le había importado nunca. Ahora 
que había arruinado el futuro que el asesino llevaba labrándose desde la 
infancia, Celaena habría dado todo su dinero con tal de asegurarse de que, 
como mínimo, Sam era libre. Sin embargo, no podía explicarle que se lo 
pagaba todo porque se sentía culpable. A él no le habría sentado nada bien. 

Celaena se detuvo y descubrió que había llegado al final de la ancha 
avenida. Al otro lado de la calle se erguían las puertas del castillo de cristal. 
No se había dado cuenta de que había caminado tanto, ni de que se había 
perdido en sus pensamientos hasta tal punto. Por lo general evitaba 
acercarse tanto al castillo. 

Los portones de hierro, vigilados día y noche, conducían a un largo 
camino arbolado que serpenteaba hasta el infame edificio. Echó la cabeza 
hacia atrás para contemplar las torres que rozaban el cielo, los torreones que 
destellaban al sol de media mañana. El edificio había sido erigido sobre el 
Castillo de piedra original y constituía el máximo estandarte del imperio de 
Adarlan. 

Celaena lo detestaba. 

Aun desde la calle, Celaena alcanzaba a ver gente que pululaba por los 
jardines del castillo; guardias uniformados, damas ataviadas con 
voluminosos vestidos, sirvientes de uniforme. ¿Qué clase de vidas tenían 
aquellos que moraban a la sombra del rey? 

Sus ojos se desplazaron a la torre de piedra más alta, de la que asomaba 
un pequeño balcón cubierto de hiedra. Qué fácil era imaginar que los 
moradores del castillo carecían de cualquier preocupación en el mundo. 


Pese a todo, en el interior del brillante edificio se tomaban decisiones a 
diario que alteraban el destino de Erilea. Allí dentro se había prohibido la 
magia y se había decretado la creación de campos de trabajo como 
Calaculla y Endovier. Allí dentro vivía el asesino que se autoproclamaba 
rey, el hombre al que Celaena temía más que a nadie en el mundo. Si los 
Sótanos constituían el corazón del inframundo de Rifthold, el castillo de 
cristal era el alma del imperio de Adarlan. 

Tenía la sensación de que la miraba, un enorme monstruo de cristal, 
piedra y hierro. Al contemplarlo, los problemas con Sam y Arobynmn le 
parecían insignificantes, como un mosquito que zumba ante las fauces 
abiertas de un ser dispuesto a devorar el mundo. 

Sopló una ráfaga de viento helado que le despeinó la trenza. No debería 
haberse acercado tanto, aunque las probabilidades de llegar a ver al rey 
fueran prácticamente nulas. Pero le bastaba pensar en él para que un miedo 
atroz se apoderara de todo su ser. 

Lo único que la consolaba era pensar que gran parte de los habitantes de 
los reinos que el rey había conquistado sentían lo mismo que ella. Había 
invadido Terrasen hacía nueve años, una campaña rápida y brutal, tan 
sanguinaria que Celaena se mareaba solo de recordar algunas de las 
atrocidades que el rey había cometido para asegurar su reinado. 

Con un estremecimiento, dio media vuelta y se marchó a casa. 


Sam no volvió hasta la hora de la cena. 

Celaena estaba tendida en el sofá ante el hogar encendido, con un libro 
en la mano, cuando Sam entró en el apartamento. La capucha le ocultaba las 
facciones pero la empuñadura de la espada que llevaba sujeta a la espalda 
brilló a la luz anaranjada de la estancia. Cuando Sam cerró la puerta, 
Celaena advirtió el brillo apagado de las manoplas que llevaba atadas a las 
muñecas; piel gruesa y bordada que ocultaba dagas secretas. Se movía con 
tal precisión y potencia contenida que la asesina parpadeó. A veces 


olvidaba que el joven con el que compartía vivienda era un asesino experto 
e implacable. 

—He encontrado un cliente. 

Sam se retiró la capucha y se apoyó contra la puerta con los brazos 
cruzados sobre el musculoso pecho. 

Celaena cerró el libro que estaba devorando y lo dejó en el diván. 

—¿Sí? 

Los ojos de Sam brillaban pero su expresión era indescifrable. 

—Nos pagarán. Mucho. Y no quieren que el gremio se entere. También 
te contratarán a ti. 

—-¿Y quién es el cliente? 

—NOo lo sé. El hombre con el que he hablado se ocultaba tras el disfraz 
habitual: capucha, ropa ordinaria. Tal vez actuaba en nombre de otra 
persona. 

—-¿Y por qué no quieren acudir al gremio? 

Celaena se desplazó hasta acomodarse en el reposabrazos del diván. La 
distancia que la separaba de Sam le parecía demasiado grande, demasiado 
iluminada. 

—-Porque quieren que asesine a loan Jayne y a su mano derecha, Rourke 
Farran. 

Celaena se lo quedó mirando. 

— loan Jayne. 

El señor del crimen más importante de Rifthold. 

Sam asintió. 

A Celaena le zumbaban los oídos. 

—Es muy difícil llegar hasta él —objetó—. Y Farran... ese hombre está 
enfermo. Es un sádico. 

Sam se irguió y se acercó a ella. 

—-Dijiste que para irnos a vivir a otra ciudad necesitábamos dinero. Y 
puesto que insistes en pagar al gremio, no bastarán unas monedas. De modo 
que, a menos que quieras empezar a robar, sugiero que aceptemos. 

Celaena, todavía sentada en el brazo del sofá, echó la cabeza hacia atrás 
para mirar a Sam. 

—Jayne es peligroso. 


—-Bueno, pero nosotros somos los mejores. 

Aunque Sam sonreía con indolencia, la asesina advirtió que tenía los 
hombros crispados. 

—Deberíamos buscar otro encargo. Seguro que podemos encontrar otra 
cosa. 

—No lo sabes. Y nadie nos va a pagar tanto. 

Pronunció una cifra, y Celaena enarcó las cejas. Si aceptaban, podrían 
vivir mucho tiempo con gran comodidad. Tendrían medios para trasladarse 
a Cualquier parte. 

—¿Seguro que no sabes quién es el cliente? 

—¿Estás buscando excusas para rehusar? 

—Solo quiero asegurarme de que no correremos peligro —replicó ella 
—. ¿Sabes cuántas personas han intentado liquidar a Jayne y a Farran? ¿Y 
sabes cuántas de ellas siguen vivas? 

Sam se pasó la mano por el pelo. 

— ¿Quieres estar conmigo? 

—¿Qué? 

— ¿Quieres estar conmigo? 

—SÍ. 

En aquel momento, era lo único que quería. 

Una sonrisa jugueteó en la comisura de los labios de Sam. 

—Pues aceptemos el encargo, y tendremos dinero suficiente para atar 
los cabos sueltos de Rifthold e instalarnos en otra parte del continente. Si 
fuera por mí, me marcharía esta misma noche sin entregarles ni un céntimo 
a Arobymn y a la cofradía. Pero tienes razón: no quiero pasar el resto de mi 
vida mirando por encima del hombro. Deberíamos empezar de cero. Eso es 
lo que quiero que hagamos. 

A Celaena se le hizo un nudo en la garganta y miró en dirección al 
fuego. Poniéndole un dedo bajo la barbilla, Sam la obligó a mirarlo. 

—¿Me ayudarás a acabar con Jayne y con Farran? 

Era tan guapo. Tenía cuanto Celaena quería, cuanto había ansiado 
encontrar... ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta hasta hacía 
unos meses? ¿Por qué lo había odiado durante todo aquel tiempo? 

—Lo pensaré —repuso ella con voz ronca. 


No hablaba por hablar. Realmente necesitaba pensarlo. Sobre todo si los 
objetivos eran tipos como Jayne y Farran. 

La sonrisa de Sam se hizo más amplia. Se inclinó para besar a Celaena 
en la sien. 

—Mejor eso que nada. 

Las bocas de ambos se rozaron. 

——Perdona por lo que te he dicho antes. 

—¿Una disculpa de Celaena Sardothien? —-El reflejo de las llamas 
bailaba en los ojos de Sam—. ¿Estoy soñando? 

La asesina se enfurruñó pero él la besó. Celaena le pasó los brazos por 
el cuello, abrió los labios para recibir la boca de Sam, que gimió cuando las 
dos lenguas se encontraron. Las manos de la muchacha se enredaron con la 
cinta que usaba Sam para sujetarse la espada a la espalda. Celaena se retiró 
el tiempo suficiente para que él desabrochara la hebilla que le cruzaba el 
pecho. 

La espada repicó contra el suelo de madera. Sam volvió a mirarla a los 
ojos y aquel gesto bastó para que ella lo atrajera otra vez hacia sí. Él la besó 
a fondo, pausadamente, como si tuvieran toda una vida por delante para 
besarse. 

A Celaena le gustó. Mucho. 

Sam le pasó un brazo por la espalda y el otro por debajo de las rodillas y 
la cogió en brazos con un movimiento elegante y fluido. Aunque jamás se 
lo habría dicho, Celaena estuvo a punto de desmayarse. 

El chico la llevó al dormitorio y la depositó en la cama con suavidad. 
Sam se retiró solo el tiempo suficiente para quitarse aquellas manoplas 
letales de las muñecas, y luego las botas, la capa, el jubón y la camisa. 
Celaena contempló la piel dorada de su amigo, el pecho musculoso, las 
delgadas cicatrices que recorrían su torso. La joven tenía el pulso tan 
acelerado que apenas podía respirar. 

Sam era suyo. Aquella criatura magnífica y poderosa era suya. 

La boca de Sam volvió a buscar la de Celaena al mismo tiempo que la 
acomodaba en la cama. Abajo, cada vez más abajo, las manos expertas del 
chico exploraba cada palmo de su ser hasta que Celaena cayó de espaldas y 
él se apoyó en los antebrazos para sostenerse sobre ella. Sam le besó el 


cuello y Celaena se arqueó hacia él mientras el chico le acariciaba el cuerpo 
al mismo tiempo que le desabrochaba la túnica. Ella no quería saber dónde 
había aprendido Sam a hacer aquellas cosas. Porque si alguna vez descubría 
el nombre de aquellas chicas... 

Celaena perdió el aliento cuando él llegó al último botón y le quitó la 
túnica. Sam miró el cuerpo de la joven, con el aliento entrecortado. Habían 
llegado aún más lejos otras veces, pero Sam formuló una pregunta con los 
ojos, un interrogante que llevaba escrito en cada palmo de su cuerpo. 

—+Esta noche no —susurró ella con las mejillas ardiendo—. Aún no. 

—No tengo prisa —repuso él mientras se inclinaba para frotarle la nariz 
en el hombro. 

—Es que... —dioses benditos, debería dejar de hablar. No tenía que 
darle explicaciones y él no la presionaba, pero...—. Si voy a hacer esto, 
quiero disfrutar de cada paso del camino. 

Sam comprendió a qué se refería al decir «esto»: a la relación que había 
entre ellos, a ese vínculo que se estaba creando, tan irrompible e implacable 
que el mismo eje del mundo de Celaena se desplazaba hacia Sam. La idea la 
aterrorizaba más que ninguna otra cosa. 

—Puedo esperar —repitió él con voz ronca, y le besó la clavícula—. 
Tenemos todo el tiempo del mundo. 

Tal vez tuviera razón. Y pasar todo el tiempo del mundo con Sam... 

Era un tesoro cuyo precio estaba dispuesta a pagar. 


Capítulo 3 


El alba se coló en el dormitorio y lo inundó de una luz dorada que tiñó el 
pelo de Sam de un tono bronce. 

Apoyada en un codo, Celaena lo miraba dormir. 

El cuerpo desnudo del chico aún conservaba el bronceado del sol del 
verano; seguramente lo había adquirido entrenando en uno de los patios 
exteriores del castillo, o quizás holgazaneando a orillas del río Avery. 
Cicatrices de varias medidas le surcaban la espalda y los hombros, algunas 
finas y rectas, otras gruesas e irregulares. Toda una vida preparándose y 
luchando... El cuerpo de Sam era un mapa de sus aventuras, una prueba de 
lo que significaba criarse con Arobynn Hamel. 

Celaena le pasó un dedo por la columna vertebral. No quería que 
ninguna otra cicatriz marcase aquella piel. Quería que aquella vida fuera 
suya. Él estaba por encima de todo aquello. Merecía algo mejor. 

Cuando se fueran a vivir a otra ciudad, tal vez pudieran dejar atrás la 
muerte, el asesinato y cuanto rodeaba la profesión. Quizás no enseguida 
pero algún día, en un futuro lejano tal vez... 


Le apartó el pelo de los ojos. Algún día, renunciarían a las espadas, las 
dagas y las flechas. Y la decisión de dejar atrás Rifthold, de abandonar la 
cofradía suponía un primer paso hacia aquel día, por mucho que tuvieran 
que seguir trabajando como asesinos durante algunos años más. 

Sam abrió los ojos. Al descubrir la mirada de Celaena le dedicó una 
sonrisa soñolienta. 

Ella se sintió como si acabara de recibir un golpe en el vientre. Sí, algún 
día dejaría de ser la asesina de Adarlan por él, renunciaría a la fama y la 
fortuna. 

Pasándole un brazo por la cintura, Sam la atrajo hacia sí y se acurrucó 
contra ella. Le rozó el cuello con la nariz para aspirar su aroma. 

—Liquidemos a Jayne y a Farran —accedió Celaena en voz baja. 

Sam ronroneó una respuesta sin separar los labios de su piel. Celaena 
comprendió que solo estaba despierto a medias y que su mente se 
encontraba muy lejos de Jayne y de Farran. 

Le clavó las uñas en la espalda. Él gruñó enfadado pero no hizo nada 
por despabilarse. 

—Eliminaremos primero a Farran, para debilitar la cadena de mando. 
Sería demasiado arriesgado acabar con los dos a la vez; demasiadas cosas 
se podrían torcer. Pero si atacamos primero a Farran, aunque pongamos 
sobre aviso a los guardias de Jayne, reinará la confusión en la banda. Y 
entonces eliminaremos al propio Jayne. 

Era un plan coherente. Le gustaba. Solo necesitaban unos cuantos días 
para investigar con qué tipo de defensas se protegían Farran y cómo 
sortearlas. 

Sam murmuró otra respuesta que sonó a algo así como: «Lo que tú 
digas, pero vuelve a dormir». 

Celaena puso los ojos en blanco y sonrió. 


Después de desayunar, y cuando Celaena hubo transferido una enorme 
suma de dinero a la cuenta de Arobynn (circunstancia que los dejó a ambos 


deprimidos y casi en la miseria) dedicaron el día a recoger información 
sobre loan Jayne. Como gran señor del crimen de Rifthold, Jayne disfrutaba 
de muchísima protección. Sus esbirros estaban por todas partes: huérfanos 
espía en las calles, prostitutas que trabajaban en los Sótanos, posaderos, 
mercaderes e incluso algunos guardias de la ciudad. 

Todo el mundo sabía dónde estaba su casa: era un edificio de tres 
plantas de piedra blanca en una de las calles más bonitas de Rifthold. El 
mero hecho de pararse a mirarla podía despertar la desconfianza de alguno 
de los muchos secuaces de Jayme que merodeaban disfrazados por las 
calles. 

Nadie entendía por qué Jayne vivía en aquella calle. Sus vecinos eran 
mercaderes ricos y nobles venidos a menos. ¿Sabían ellos quién vivía en la 
puerta de al lado y qué fechorías se cometían bajo el tejado de azulejos 
color esmeralda? 

Tuvieron un golpe de buena suerte mientras echaban un vistazo a su 
casa. Cualquier observador los habría tomado por una pareja atractiva y 
elegante que daba un paseo por la ciudad. Justo cuando pasaban por allí, 
Farran, la mano derecha de Jayne, salió de la vivienda y se metió en el 
carruaje negro que aguardaba aparcado en el camino de entrada. 

Celaena notó que el brazo de Sam se crispaba bajo su mano. El asesino 
siguió mirando al frente, sin atreverse a desviar la vista para que nadie 
advirtiera su interés. Celaena, en cambio, fingiendo que había descubierto 
un desgarrón en su túnica verde bosque, se las ingenió para lanzar alguna 
que otra ojeada. 

La asesina había oído hablar de Farran. Como todo el mundo. Si alguien 
competía en notoriedad con ella, era el segundo al mando de Jayne. 

Alto, de espaldas anchas y cerca de la treintena, Farran había sido 
abandonado al nacer en las calles de Rifthold. Había empezado a trabajar 
para Jayne como huérfano espía, y con el transcurso de los años se había 
ido abriendo paso por las filas de la corte criminal de Jayne, dejando a su 
paso toda una estela de cadáveres. Nadie, al verlo ahora tan elegante con 
sus exquisitas ropas grises y su pelo negro engominado, habría pensado que 
en otro tiempo había sido una más de las despiadadas bestezuelas que 
deambulaban por los arrabales en manadas salvajes. 


Cuando bajó la escalinata para dirigirse al carruaje que le aguardaba en 
el camino privado, lo hizo a un paso elegante y calculado; su cuerpo 
rezumaba potencia apenas contenida. Aun desde el otro lado de la calle, 
Celaena advirtió el brillo de sus ojos oscuros, la sonrisa fija en sus pálidas 
facciones. Un escalofrío le recorrió la espalda. 

Celaena sabía que dejaba muchos cadáveres a su paso, y nunca de una 
pieza. A lo largo de todos aquellos años, Farran había ido desarrollando un 
gusto por la tortura cada vez más refinada. Su sadismo lo había convertido 
en la mano derecha de Jayne, y había disuadido a sus rivales de desafiarlo. 

Farran se subió al carruaje. Se movía con tanta suavidad que sus ropas 
hechas a medida apenas se desplazaban. El vehículo se puso en marcha y 
salió a la calle. Celaena alzó la vista para verlo pasar. 

Y se encontró con los ojos de Farran, que la miraban directamente. 

Sam fingió no darse cuenta. Celaena, por su parte, permaneció 
impertérrita, con la indiferencia que demostraría cualquier dama educada 
que no tuviera ni idea de que la persona que la miraba como un gato que se 
relame ante un ratón era uno de los hombres más perversos del imperio. 

Farran le sonrió. El gesto no tenía nada de humano. 

Saltaba a la vista por qué el cliente había ofrecido una recompensa por 
el valor de un reino a cambio de la cabeza de Farran y Jayne. 

Celaena inclinó la cabeza, una forma recatada de darse por aludida, y la 
sonrisa del criminal se ensanchó aún más mientras el carruaje se alejaba 
hasta sumergirse en el tráfico de la ciudad. 

Sam respiró aliviado. 

—Me alegro de que vayamos a eliminarlo a él primero. 

Una parte retorcida y oscura de Celaena habría querido lo contrario... 
De hecho habría dado algo por presenciar cómo esa sonrisa felina se 
desvanecía del rostro de Farran al enterarse de que Celaena Sardothien 
había matado a Jayne. Sin embargo, Sam tenía razón. No habrían pegado 
ojo si hubieran eliminado primero a Jayne, sabiendo que Farran utilizaría 
todos los recursos a su alcance para darles caza. 

Despacio, fueron rodeando la casa de Jayne por las calles adyacentes. 

—Será más fácil pillarlo cuando vaya de camino a alguna parte —caviló 
Celaena, muy consciente de la cantidad de ojos que estaban puestos en ellos 


—. La casa está muy vigilada. 

—Necesitaré un par de días para prepararlo todo. 

—¿Cómo que «necesitaré»? 

—Pensé que preferirías atribuirte el mérito de haber acabado con Jayne. 
Yo liquidaré a Farran. 

—-¿Y por qué no trabajamos juntos? 

La sonrisa de Sam desapareció. 

—Porque quiero que te mantengas al margen de esto tanto tiempo como 
sea posible. 

—¿Solo porque estamos juntos vas a empezar a tratarme como a una 
blandengue? 

—Yo no he dicho eso. Pero no puedes culparme por querer mantener a 
la chica que amo lejos de un tipejo como Farran. Y antes de que empieces a 
recitarme la lista de todas las hazañas que has llevado a cabo, deja que te 
diga que ya sé a cuántas personas has matado y lo bien que sabes cuidar de 
ti misma. Pero yo he encontrado este cliente y lo haremos a mi manera. 

De no haber sido porque había ojos mirándolos en todas partes, Celaena 
le habría golpeado. 

—-¿Cómo te atreves...? 

—Farran es un monstruo —replicó Sam sin mirarla—. Tú misma lo has 
dicho. Y me niego a que puedas caer en sus manos si algo sale mal. 

—Estaríamos más seguros si trabajáramos juntos. 

La mandíbula de Sam se crispó. 

—NO hace falta que cuides de mí, Celaena. 

—¿Lo haces por el dinero? ¿Porque te incomoda que yo pague las 
cosas? 

—Lo hago porque soy el responsable de este contrato, y porque no 
siempre vas a ser tú la que dicte las reglas. 

—Al menos deja que sea yo la encargada de planificar los movimientos. 

Permitiría que Sam se encargara de Farran. Ella se conformaría con un 
papel secundario en aquella misión. ¿No acababa de prometer que 
renunciaría a su título algún día? Que se llevara él los aplausos. 

—Nada de planificar movimientos —le espetó Sam—. Estarás en la otra 
punta de la ciudad, lejos de todo esto. 


—Sabes que te estás portando como un crío, ¿verdad? 

—Estoy tan preparado como tú, Celaena. 

La asesina podría haberlo presionado —haber insistido hasta obligarlo a 
ceder— pero advirtió una sombra de amargura en los ojos del chico. 
Llevaba meses sin atisbarla, desde el viaje a la bahía de la Calavera, cuando 
habían dejado de ser enemigos. Sam siempre se quedaba al margen y, 
cuando no, se encargaba de todas aquellas misiones que ella no se dignaba a 
aceptar. Celaena, en cambio, se llevaba todos los laureles. Lo cual era 
absurdo, en realidad, puesto que Sam era tan brillante como ella. 

Si acaso dar muerte a los demás podía considerarse un talento. 

Y si bien a ella le encantaba alardear y hacer ostentación de su título de 
asesina de Adarlan, su propia arrogancia le parecía a veces una crueldad en 
presencia de Sam. 

De modo que, aunque se quiso morir al decirlo y a pesar de que 
contradecía cuanto había aprendido, lo empujó con el hombro y aceptó. 

—Vale. Tú te ocupas de Farran. Pero yo me encargo de Jayne. Y 
entonces lo haremos a mi modo. 


Celaena tenía su lección de baile semanal con madame Florine, que también 
preparaba a los bailarines del Teatro Real. Dejó que Sam prosiguiera la 
inspección a solas y se dirigió al estudio privado de la anciana. 

Cuatro horas después, sudorosa, dolorida y totalmente agotada, Celaena 
recorría la ciudad de vuelta a casa. Conocía a madame Florine desde que 
era una niña: la mujer enseñaba a todos los asesinos de Arobynn las danzas 
populares más recientes. A Celaena, sin embargo, le gustaba hacer algunas 
clases de más para adquirir la elegancia y la flexibilidad que otorgaban las 
danzas clásicas. Siempre había sospechado que no le caía bien a la seca 
profesora, pero, para su sorpresa, al enterarse de que había abandonado a 
Arobynn, madame Florine se había negado a cobrarle las clases. 

Tendría que buscar otra profesora de baile cuando se marcharan de la 
ciudad. No solo eso, también un estudio con un pianista decente. 


Y la nueva ciudad tendría que tener biblioteca también. Una biblioteca 
grande y maravillosa. O una librería con un propietario entendido que la 
ayudara a saciar su constante sed de libros. 

Y una buena modista. Y perfumista. Y joyero. Y pastelero. 

Le pesaban los pies cuando subió a rastras las escaleras de madera que 
conducían a su casa, en el ático del almacén. La clase de baile la había 
dejado para el arrastre. Madame Florine era una profesora exigente. No 
aceptaba muñecas flojas ni posturas desmadejadas, ni de hecho nada salvo 
la máxima perfección. Eso sí, siempre hacía la vista gorda durante los 
últimos veinte minutos de clase, cuando Celaena le pedía al alumno de 
piano que tocara sus piezas favoritas para poder bailar con salvaje 
abandono. Y ahora que la asesina no tenía piano, madame Florine le dejaba 
incluso quedarse un rato a practicar. 

Celaena llegó al rellano del piso y miró la puerta de color verde 
plateado. 

Se marcharía de Rifthold. Si con ello se libraba de Arobynn, tendría 
fuerzas para dejar atrás todo aquello que amaba. Otras ciudades del 
continente contaban también con bibliotecas, librerías y buenos sastres. 
Quizás no todo fuera tan maravilloso como en Rifthold y tal vez los 
corazones de aquellas ciudades no latiesen al adorable ritmo de la capital, 
pero... por Sam, lo haría. 

Con un suspiro, Celaena abrió la puerta y entró en el piso. 

Arobynn Hamel la esperaba sentado en el diván. 

—Hola, querida —la saludó, y sonrió. 


Capítulo 4 


A solas en la cocina, Celaena se sirvió una taza de té intentando reprimir el 
temblor de sus manos. ¿Cómo había encontrado Arobynn la vivienda? 
Seguramente les había sacado la información a los criados que la habían 
ayudado a llevar las cosas. Encontrarle en su casa, descubrir que había 
allanado su hogar... Qué horror. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Habría 
estado revisando las pertenencias de Celaena? 

Preparó otra taza de té para Arobynn. Con las tazas y los platos en la 
mano, se dirigió al salón. El rey de los asesinos estaba sentado con las 
piernas cruzadas y un brazo echado sobre el respaldo del sofá, como si se 
sintiera en su propia casa. 

Sin decir nada, Celaena le tendió una taza de té y se sentó en un sillón. 
La chimenea estaba apagada y durante el día había hecho tanto calor que 
Sam había dejado abierta una de las ventanas del salón. Una brisa salobre 
procedente del río Avery se coló en el apartamento haciendo ondear las 
cortinas de terciopelo escarlata y revolviéndole el pelo a Celaena. También 
echaría de menos aquel olor. 


Arobynn dio un sorbo al té y se quedó mirando el líquido ambarino de 
la taza. 

—¿A quién debo agradecer un gusto tan exquisito en lo que a tés se 
refiere? 

—A mí. Pero ya lo sabéis. 

—Humm. —Arobynmn dio otro sorbo—. Sí, sí que lo sé —los ojos grises 
del asesino atraparon la luz de la tarde y adquirieron un tono azogue—. Lo 
que no sé es por qué a Sam y a ti os parece buena idea eliminar a loan Jayne 
y a Rourke Farran. 

Lo sabía, naturalmente. 

—No es de vuestra incumbencia. Nuestro cliente quería actuar al 
margen del gremio, y ahora que he transferido el dinero a vuestra cuenta 
Sam y yo ya no formamos parte de ella. 

—Ioan Jayne —repitió Arobynn, como si no acabara de recordar quién 
era—. loan Jayne. ¿Te has vuelto loca? 

Ella crispó la mandíbula. 

—No veo por qué tendría que confiar en vuestro consejo. 

—Ni siquiera a mí se me ocurriría liquidar a Jayne —los ojos de 
Arobymn ardían—. Y te lo dice alguien que ha dedicado años y años de su 
vida a discurrir maneras de llevarlo a la tumba. 

—NOo pienso dejarme manipular por vos —Celaena dejó el té sobre la 
mesa baja y se levantó—. Fuera de mi casa. 

Arobynn se la quedó mirando como si Celaena fuera una niña 
obstinada. 

—Hay buenas razones para que Jayne sea considerado el indiscutible 
señor del crimen de Rifthold. Y Farran es su mano derecha por motivos 
igual de poderosos. Tal vez seas brillante, Celaena, pero no eres invencible. 

La asesina se cruzó de brazos. 

—A lo mejor estáis intentando disuadirme porque, si lo matara, 
significaría que soy mejor que vos. 

Arobynn se puso en pie de repente y la miró desde arriba. 

—Estoy intentando disuadirte, niña estúpida y desagradecida, porque 
Jayne y Farran son letales. ¡Si un cliente me ofreciera el mismísimo castillo 
de cristal a cambio de sus cabezas, rechazaría la oferta! 


Celaena hinchó las aletas de la nariz. 

—-Después de todo lo que me habéis hecho, ¿cómo esperáis que crea ni 
una palabra de lo que decís? 

La asesina hizo ademán de ir a coger la daga que llevaba sujeta a la 
cinto. Arobynn no apartó la vista del rostro de Celaena, pero había 
advertido el ademán; estaba pendiente de cada uno de los gestos de Celaena 
y no le hacía falta mirar para percibirlos. 

—;¡Fuera de mi casa! —gritó ella. 

Arobynn sonrió a medias y miró a su alrededor con atención calculada. 

—-Dime una cosa, Celaena. ¿Confías en Sam? 

—-¿Qué se supone que significa eso? 

Como quien no quiere la cosa, Arobynn se metió las manos en los 
bolsillos de la túnica dorada que llevaba. 

—¿Le has contado la verdad sobre tu procedencia? Tengo el 
presentimiento de que le gustaría conocerla. Quizás antes de que te entregue 
la vida. 

Intentando respirar con normalidad, Celaena volvió a señalar la puerta. 

—Marchaos. 

Arobynn se encogió de hombros, hizo un gesto con la mano como 
desdeñando la pregunta que acababa de formular y se dirigió hacia la 
puerta. La asesina observaba cada uno de los movimientos del hombre, 
contemplaba cada paso que daba, la posición de su espalda, dónde ponía la 
vista. Arobynn posó la mano en el pomo de latón, pero se volvió a mirarla. 
Tenía los ojos brillantes, aquellos ojos que la perseguirían durante el resto 
de su vida. 

—-Da igual lo que haya hecho. Te quiero, Celaena. 

La palabra la golpeó como una pedrada en la cabeza. Nunca le había 
dicho algo así antes. Nunca. 

Se hizo un largo silencio. 

La nuez de Arobynn se movió cuando el hombre tragó saliva. 

—Hago esas cosas porque estoy asustado... y porque no sé expresar lo 
que siento —lo dijo en voz tan baja que Celaena apenas lo oyó—. Hice todo 
aquello porque me enfurecía que hubieras escogido a Sam. 


¿Quién estaba hablando? ¿El rey de los asesinos, el padre o el 
enamorado que nunca se había atrevido a declararse? 

La máscara de la que Arobynn nunca se desprendía desapareció y la 
herida que ella le había infligido centelleó en aquellos espléndidos ojos. 

—Quédate conmigo —susurró el rey de los asesinos—. Quédate en 
Rifthold. 

Celaena tragó saliva, y descubrió que le costaba mucho. 


—Me voy. 
—No — insistió él con suavidad—. No te vayas. 
«No». 


Eso era lo que Celaena había dicho la noche que la había azotado, justo 
antes de que le asestara el primer golpe, cuando había creído que iba a 
lastimar a Sam y no a ella. Y entonces había recibido tal paliza que había 
caído inconsciente. Arobynn también había golpeado a Sam. 

«No lo hagas». 

Y eso le había dicho también Ansel a Celaena en el desierto, cuando la 
asesina de Adarlan le había hundido la punta de la espada en la piel de la 
nuca, sumida en un dolor tan intenso por la traición de Ansel que Celaena 
había estado a punto de matar a la que había considerado su amiga. Sin 
embargo, aquella traición palidecía en comparación con la de Arobynn 
cuando la había engañado para que asesinara a Doneval, un hombre que 
podría haber liberado a incontables esclavos. 

Arobynmn utilizaba las palabras como cadenas para volver a someterla. A 
lo largo de los años había tenido infinitas oportunidades de decirle que la 
amaba; sabía cuánto ansiaba Celaena oírle pronunciar aquellas palabras. Sin 
embargo, solo las había dicho cuando podía emplearlas como arma. Y ahora 
que ella tenía a Sam, quien le declaraba su amor a diario sin esperar nada a 
cambio, que la amaba por razones que ella no alcanzaba a comprender... 

Celaena inclinó la cabeza a un lado, advirtiéndole con aquel único gesto 
de que atacarlo. 

—Fuera de mi casa. 

Arobynn se limitó a mirarla una última vez, asintió despacio y se 
marchó. 


Como Casi todas las noches, el Cisne Negro estaba abarrotado. 
Compartiendo una mesa con Sam en mitad del bullicio, Celaena miraba con 
desgana el estofado de ternera que tenía delante. Tampoco le apetecía 
hablar, aunque Sam había compartido con ella toda la información que 
había logrado reunir sobre Farran y Jayne. La asesina no había mencionado 
la visita sorpresa de Arobynn. 

Allí cerca, un grupo de jovencitas comentaba entre risillas que el 
príncipe heredero se disponía a pasar las vacaciones en la costa de Soria, 
que ojalá él y sus deslumbrantes amigos las hubieran invitado y que si esto 
y que si lo otro, hasta que Celaena empezó a considerar la idea de arrojarles 
la cuchara. 

Sin embargo, la violencia no estaba bien vista en la taberna del Cisne 
Negro. La clientela acudía a disfrutar de buena comida, buena música y 
buena compañía. Las peleas, los negocios turbios y desde luego las 
prostitutas brillaban por su ausencia. Tal vez por eso Sam y ella acudían a 
cenar casi a diario. Les ayudaba a sentirse algo más normales. 

Otro sitio que echaría de menos. 

Cuando volvieron a casa después de cenar, Celaena tuvo la extraña 
sensación de que el apartamento se había convertido en un lugar inhóspito 
ahora que Arobymn lo había allanado. La asesina se dirigió directamente al 
dormitorio y encendió unas cuantas velas. Estaba deseando que aquella 
jornada terminara. Liquidarían a Jayne y a Farran, y luego se marcharían. 

Sam se asomó. 

—Nunca te había visto tan callada —le dijo. 

Ella se miró en el espejo del tocador. La cicatriz de la herida que le 
había hecho Ansel en la mejilla ya se había borrado, y la del cuello pronto 
desaparecería también. 

—+Estoy cansada —Sse excusó. 

Celaena no mentía. Empezó a desabrocharse la túnica y advirtió que sus 
manos se movían con torpeza. ¿Por eso la había visitado Arobynn? ¿Porque 


sabía que su visita la iba a alterar? Celaena se irguió y se enfureció al darse 
cuenta de hasta qué punto deseaba hacer añicos el espejo que tenía delante. 

—-¿Te ha pasado algo hoy? 

Celaena se desabrochó el último botón de la túnica, pero no se quitó la 
prenda. Giró la cabeza hacia Sam y lo miró de arriba abajo. ¿Se lo podría 
contar todo algún día? 

—Háblame — insistió él. Sus ojos castaños solo reflejaban 
preocupación. Ni motivos ocultos ni estrategias de control. 

——Cuéntame tu mayor secreto —le pidió Celaena con suavidad. 

Sam entornó los ojos algo extrañado, pero abandonó el umbral de todos 
modos y se sentó al borde de la cama. Celaena le acarició el pelo, cuyas 
puntas rebeldes se desordenaron. 

Al cabo de un momento, Sam respondió. 

—El único secreto que he guardado toda la vida es el amor que siento 
por ti —el chico esbozó una leve sonrisa—. Solo ese, y pensé que me lo 
llevaría conmigo a la tumba. 

Los ojos de Sam desprendían tanta luz... Celaena creyó que se le 
pararía el corazón ante tanta hermosura. 

La asesina caminó hacia él, le posó una mano en la mejilla y le acarició 
el pelo con la otra. Él giró la cabeza para besarle la palma, como si la 
sangre invisible que ensuciaba las manos de Celaena no le importase. Los 
ojos de Sam buscaron los de ella. 

—¿Y cuál es el tuyo? 

De repente, la habitación había encogido y el aire parecía viciado. 
Celaena cerró los ojos. Le costó un minuto y más valor del que hubiera 
creído, pero por fin respondió. Siempre había estado ahí, susurrando en 
sueños, detrás de cada respiración; un peso oscuro del que no podía escapar. 

—En el fondo —dijo—, soy una cobarde. 

Él enarcó las cejas. 

—Soy una cobarde —repitió Celaena— y estoy asustada. Tengo miedo 
todo el tiempo. Siempre. 

Él le apartó la mano y le besó la punta de los dedos. 

—Yo también estoy asustado —murmuró contra la piel de la chica—. 
¿Quieres que te cuente algo absurdo? Cuando estoy muerto de miedo, me 


digo a mí mismo: «Me llamo Sam Cortland... y no tengo miedo». Llevo 
años haciéndolo. 

Esa vez fue Celaena quien arqueó las cejas. 

—¿Y funciona? 

Sam se rio, sin separar los labios de los dedos de Celaena. 

—A veces sí y a veces no. Pero normalmente me hace sentir mejor 
hasta cierto punto. Como mínimo, me ayuda a no tomarme tan en serio. 

Ella no hablaba exactamente de ese tipo de miedo, pero... 

—Me gusta —reconoció. 

Sam entrelazó los dedos con los de su amiga y la hizo sentarse en su 
regazo. 

—A mí me gustas tú —murmuró, y Celaena le dejó besarla hasta que 
consiguió olvidarse de aquel peso oscuro con el que siempre tendría que 
cargar. 


Capítulo 5 


Rourke Farran era un hombre muy ocupado. A la mañana siguiente, antes 
del alba, Celaena y Sam aguardaban a una manzana de distancia de la casa 
de Jayne, ambos ataviados con prendas discretas y capas con capuchas lo 
bastante grandes como para ocultar buena parte de sus facciones sin suscitar 
sospechas. Farran se puso en marcha antes de la salida del sol. Siguieron su 
carruaje por la ciudad y se fijaron en cada una de las paradas que hacía. Era 
increíble que encontrara tiempo siquiera para dar rienda suelta a su 
sadismo, porque los asuntos de Jayne le ocupaban casi todo el día. 

Acudía a todas partes en el carruaje negro, una prueba más de su 
arrogancia, pues esa costumbre hacía de él un blanco fácil. A diferencia de 
Doneval, que siempre llevaba escolta, Farran parecía prescindir de los 
guardias a propósito, como si desafiara a cualquiera a enfrentarse a él. 

Lo siguieron al banco, a las cantinas y tabernas que Jayne poseía, a los 
burdeles, a los puestos del mercado negro escondidos en ruinosos callejones 
y, por fin, otra vez al banco. Entre una cosa y otra, pasaba con frecuencia 


por casa de Jayne. Y luego sorprendió a Celaena al entrar en una librería; no 
para amenazar al dueño ni para cobrar impuestos, sino para comprar libros. 

La asesina se sintió horrorizada. Sobre todo cuando, a pesar de la 
protestas de Sam, Celaena se coló en el interior mientras el dueño estaba en 
la trastienda y echó una ojeada al cuaderno de pedidos que había detrás del 
mostrador. Farran no había comprado libros sobre torturas ni muerte ni nada 
perverso. Ah, no. Eran novelas de aventuras. Novelas que ella había leído 
con gusto. La idea de que Farran las leyera también le parecía, de algún 
modo, una violación. 

El día fue transcurriendo y apenas averiguaron nada aparte de la 
tranquilidad con la que el criminal viajaba de un lado a otro. A Sam no le 
costaría nada liquidarlo al día siguiente por la noche. 

El sol ya mudaba en los tonos dorados de última hora de la tarde cuando 
Farran se detuvo ante la discreta puerta de hierro que conducía a los 
Sótanos. 

Al otro extremo de la calle, Celaena y Sam lo miraban mientras fingían 
limpiarse excrementos de las botas en una espita pública. 

—Parece ser que Jayne es el propietario de los Sótanos —comentó Sam 
con voz queda, al amparo del murmulló del agua. 

Celaena lo fulminó con la mirada; o lo habría hecho, si la capucha no se 
lo hubiera impedido. 

—¿Y por qué te crees que me molesta tanto que luches allí? Si alguna 
vez te metieses en un lío con las gentes de los Sótanos o los molestases 
siquiera, el propio Farran se encargaría de castigarte, siendo quien eres. 

Sam resopló. 

—No le tengo miedo. 

Celaena puso los ojos en blanco. 

—Aunque no me esperaba que acudiera en persona. Hay aquí 
demasiada mugre incluso para él. 

—¿Echamos un vistazo? 

La calle estaba tranquila. Los Sótanos cobraban vida por la noche, pero 
durante el día casi nadie solía visitar el callejón salvo los borrachos de turno 
y la media docena de guardias que siempre vigilaba las puertas. 


Era arriesgado entrar en los Sótanos detrás de Farran, supuso Celaena, 
pero... Si de verdad el hombre rivalizaba con ella en notoriedad, sería 
interesante hacerse una idea de quién era en realidad antes de que Sam 
pusiera fin a su vida. 

—-Vamos —decidió Celaena. 


Mostraron la plata a los centinelas apostados a la puerta, se la arrojaron a 
los guardias del interior y entraron. Los matones no hicieron preguntas, y 
tampoco les pidieron que entregaran las armas ni que se retiraran las 
capuchas. La clientela exigía discreción cuando acudía a disfrutar de los 
oscuros placeres de los Sótanos. 

Desde lo alto de la escalera que descendía al otro lado de la puerta de 
entrada, Celaena enseguida divisó a Farran sentado a una de las mesas 
rayadas y quemadas del centro de la sala. Charlaba con Helmson, el tipo 
que hacía las veces de maestro de ceremonias durante las peleas. Algunos 
comensales se apiñaban en otras mesas, aunque habían dejado un anillo 
libre alrededor de Farran. Al fondo de la cámara, los fosos estaban oscuros 
y en silencio, aunque algunos esclavos limpiaban la sangre y las 
inmundicias antes de que comenzasen las veladas nocturnas. 

Celaena procuró no mirar demasiado los grilletes y los cuerpos 
quebrados de los esclavos. No habría sabido decir de dónde procedían. 
Quizás fueran prisioneros de guerra, tal vez rehenes arrancados de otros 
reinos. Se preguntó qué sería mejor, si trabajar allí como esclavo o acabar 
preso en un campo de trabajo como Endovier. Ambas posibilidades se le 
antojaban versiones parecidas de un infierno en vida. 

En comparación con la afluencia nocturna, los Sótanos estaban 
prácticamente desiertos. Incluso las prostitutas que ocupaban las salas 
abiertas que flanqueaban los lados de la caverna descansaban mientras 
podían. Muchas de las chicas dormían amontonadas en estrechos jergones, 
apenas resguardadas de la vista pública por las raídas cortinas que 
pretendían ofrecerles cierta sensación de privacidad. 


Celaena habría querido quemar aquel lugar hasta reducirlo a cenizas. Y 
después le haría saber a todo el mundo que la asesina de Adarlan no 
toleraba esa clase de antros. A lo mejor se decidía a hacerlo, cuando 
hubieran acabado con Farran y con Jayne. Un último homenaje de Celaena 
Sardothien; una última oportunidad de que la recordasen para siempre antes 
de marcharse. 

Cuando llegaron al fondo de las escaleras y echaron a andar hacia la 
barra oculta entre las sombras del fondo, Sam se pegó a ella. Tras el 
mostrador, un hombre menudo fingía limpiar la superficie de madera sin 
perder de vista a Farran. 

—Dos cervezas —gruñó Sam. 

Celaena arrojó una moneda de plata a la barra y el camarero les prestó 
atención al instante. La asesina había pagado de más, pero las manos 
delgadas y sarnosas del hombre escamotearon la moneda de plata en un 
suspiro. 

Había gente suficiente como para que Celaena y Sam pasaran 
desapercibidos. Casi todos eran borrachos que nunca salían de allí o 
personas que al parecer preferían comer en aquel ambiente sórdido. Celaena 
y Sam fingieron beberse las cervezas —tirando el líquido al suelo cuando 
nadie miraba— mientras observaban a Farran. 

Entre Farran y el achaparrado maestro de ceremonias, sobre la mesa, 
había un cofre que debía de contener, dedujo Celaena, las ganancias de la 
noche anterior. Farran observaba a Helmson con intensidad felina, sin hacer 
caso del cofre. Prácticamente era una invitación. 

—-¿Crees que se enfadará mucho si le robo el cofre? —caviló Celaena. 

—Ni se te ocurra. 

La asesina hizo chasquear la lengua con desdén. 

—A guafiestas. 

Fuera lo que fuese lo que discutían Farran y Helmson, no tardaron 
mucho en terminar. En vez de dirigirse hacia las escaleras, Farran echó a 
andar hacia el refugio de las chicas. Mientras pasaba ante las pequeñas 
cámaras de piedra, todas las muchachas se erguían asustadas. Despertaban 
rápidamente a las que dormían, de modo que cuando Farran iba pasando por 
los nichos, cualquier rastro de sueño había desaparecido ya de sus rostros. 


Las miró, las inspeccionó, hizo comentarios al hombre que caminaba tras 
él. Helmson asentía, hacía reverencias y espetaba órdenes a las chicas. 

El terror de las muchachas saltaba la vista, incluso desde el otro extremo 
de la sala. 

Tanto Celaena como Sam hicieron lo posible por disimular la rabia que 
los embargaba. Farran cruzó el foso e inspeccionó a las chicas del otro lado. 
Para entonces, todas las chicas lo estaban esperando. Cuando el criminal 
hubo terminado, miró por encima del hombro y asintió en dirección a 
Helmson. 

Este respiró aliviado, pero luego palideció y se largó de allí mientras 
Farran hacía chasquear los dedos en dirección a uno de los centinelas 
apostados ante una pequeña puerta. Esta se abrió de inmediato y un hombre 
encadenado, sucio y musculoso, fue arrastrado al exterior por otro guardia. 
El preso ya parecía medio muerto, pero en cuanto vio a Farran empezó a 
suplicar mientras se retorcía entre los brazos del centinela. 

Las palabras no se oían bien a aquella distancia, pero Celaena distinguió 
lo suficiente de la encendida súplica del hombre como para captar lo 
fundamental: era un luchador de los Sótanos, le debía a Jayne más dinero 
del que podría pagar jamás y había intentado escabullirse sin hacer frente a 
su deuda. 

Aunque el prisionero prometió pagarlo todo con intereses, Farran se 
limitó a sonreír y dejó que el hombre parloteara hasta que por fin, 
tembloroso, se detuvo a respirar. Entonces Farran señaló con la barbilla una 
puerta medio oculta tras una cortina raída y sonrió cuando el guardia 
arrastró hacia allí al pobre desgraciado. Cuando la puerta se abrió, Celaena 
alcanzó a atisbar una escalera que se perdía en las profundidades. 

Sin apenas prestar atención a los clientes, que miraban disimuladamente 
desde las mesas, Farran hizo pasar al prisionero y al centinela antes de 
cerrar la puerta. Lo que Jayne entendía por justicia, fuera lo que fuese, 
estaba a punto de hacerse allí dentro. 

Como era de esperar, cinco minutos después un grito resonó por los 
Sótanos. 

Más parecía un chillido animal que humano. Celaena había oído otras 
veces gritos como aquel. En el castillo había presenciado torturas 


suficientes como para saber que cuando la gente gritaba así el sufrimiento 
no había hecho más que empezar. Hacia el final, cuando el dolor era 
insoportable, las cuerdas vocales de las víctimas estaban tan dañadas que 
los gritos se convertían en gemidos estrangulados y entrecortados. 

Celaena apretó los dientes con tanta fuerza que su mandíbula se resintió. 
El camarero hizo un gesto brusco a los juglares que descansaban en un 
rincón, quienes procedieron a interpretar una canción para ocultar el ruido. 
Sin embargo, los gritos aún llegaban hasta el local. Celaena había oído 
hablar de Farran lo suficiente como para intuir que no mataría al hombre 
enseguida. No, él disfrutaba infligiendo dolor. 

—Hora de irse —anunció Celaena al advertir la fuerza con que Sam 
aferraba su taza. 

—No podemos... 

—Sí que podemos —lo cortó ella—. Créeme, a mí también me gustaría 
poner fin a esto. Pero este lugar es una trampa mortal, y no tengo ningunas 
ganas de encontrar la muerte aquí abajo, en este preciso instante —Sam 
seguía mirando fijamente la puerta cerrada—. Cuando llegue el momento 
—añadió posando una mano en su brazo—, le harás pagar por lo que ha 
hecho. 

Sam se volvió a mirarla. Aunque la capucha le ocultaba las facciones, el 
asesino llevaba la rabia escrita en todo el cuerpo. 

—Pagará por todo —gruñó Sam. 

En aquel momento, Celaena se dio cuenta de que varias chicas lloraban; 
algunas con violencia, otras con la mirada perdida en el vacío. Sí, Farran ya 
había estado allí y había empleado aquella misma habitación para hacer el 
trabajo sucio de Jayne... y recordar de paso a todo el mundo que nadie se 
interponía en el camino del señor del crimen. ¿Cuántos horrores habían 
presenciado aquellas chicas o, cuando menos, habían escuchado? 

Los gritos aún reverberaban en los sótanos cuando se marcharon. 


Celaena pretendía ir a casa, pero Sam insistió en que se dirigieran a un 
parque público que se extendía en un barrio de lujo a orillas del río Avery. 
Tras pasear un rato por los caminos de grava, el asesino se dejó caer en un 
banco con vistas al agua. Sam se quitó la capucha y se frotó la cara con las 
grandes manos. 

—Nosotros no somos así —susurró entre los dedos. 

Celaena se lo quedó mirando y luego se sentó a su lado. Sabía muy bien 
a qué se refería. Había estado pensando exactamente lo mismo de camino 
hacia allí. Los asesinos estaban entrenados para matar, mutilar y torturar; 
Celaena sabía cómo despellejar a un hombre sin quitarle la vida. Sabía 
cómo mantener a alguien despierto y consciente a lo largo de varias horas 
de tormento, cómo infligir el máximo dolor sin que la víctima sangrara 
siquiera. 

En ese sentido, Arobynn había actuado también con muchísima 
inteligencia. Había llevado al castillo a gente de la peor calaña — 
violadores, asesinos, criminales sin escrúpulos que masacraban inocentes— 
y había obligado a Celaena a leer toda la información que había podido 
reunir acerca de ellos. La forzaba a conocer los detalles más escabrosos, 
hasta que la rabia no la dejaba pensar con claridad, hasta que estaba ansiosa 
por hacerlos sufrir. Había modelado su ira para convertirla en un arma letal. 
Y ella se lo había permitido. 

Antes del viaje a la bahía de la Calavera, Celaena siempre había 
obedecido a Arobynn sin cuestionarlo. Ella fingía que conservaba cierto 
código moral, se mentía diciéndose que, puesto que no disfrutaba con lo 
que hacía, sus actos no eran tan reprobables pero... bajaba igualmente a los 
sótanos del castillo y veía la sangre fluir hacia el desagúe del suelo 
inclinado. 

—No es posible que seamos así —siguió diciendo Sam. 

Celaena le apartó las manos de la cara. 

—No somos como Farran. Sabemos hacerlo, pero no disfrutamos con 
ello. Esa es la diferencia. 

Con la mirada perdida, Sam contemplaba la corriente suave del Avery, 
que se abría paso hacia el mar cercano. 

—Jamás nos negamos cuando Arobynn nos ordenó hacer cosas así. 


—NOo teníamos elección. Pero ahora sí. 

Cuando se marcharan de Rifthold, no volverían a hacer ese tipo de 
cosas. Vivirían según sus propios códigos morales. 

Sam la miró con una expresión tan horrorizada y lúgubre que Celaena 
se quiso morir. 

—Pero esa parte siempre estaba ahí. Una parte de mí mismo que 
disfrutaba cuando alguien de verdad lo merecía. 

—Sí —Mmusitó ella—. Sí, esa parte siempre estaba ahí. Sin embargo, 
había un límite, Sam, y nunca lo cruzamos. No hay límites para alguien 
como Farran. 

No eran como Farran... Sam no era como Farran. Celaena lo sabía por 
instinto. Sam nunca sería como Farran. Y tampoco sería nunca como ella 
misma. En ocasiones Celaena se preguntaba si Sam sabía hasta dónde podía 
llegar ella. 

El chico se inclinó hacia Celaena y apoyó la cabeza en su hombro. 

—-¿Crees que cuando muramos los dioses nos castigarán por las cosas 
que hemos hecho? 

Ella se quedó mirando la otra orilla del río, donde la gente había erigido 
casuchas y muelles. 

—Cuando muramos —repuso Celaena—, los dioses ni siquiera sabrán 
qué hacer con nosotros. 

Sam la miró con una chispa de risa en los ojos. 

Ella le sonrió y, por un brevísimo instante, el mundo recuperó la 
cordura. 


La daga gemía mientras Celaena la afilaba; la reverberación del arma le 
recorría las manos. Sentado a su lado, en el suelo del salón, Sam 
escudriñaba un mapa de la ciudad, resiguiendo algunas calles con el dedo. 
El fuego del hogar arrojaba sombras parpadeantes a su alrededor y caldeaba 
el ambiente en aquella noche gélida. 


Habían regresado a los Sótanos a tiempo de ver cómo Farran volvía a 
montar en su carruaje. Se habían pasado el resto de la noche acechándolo; 
más viajes al banco y a sus otros negocios, más paradas en casa de Jayne. 
Celaena había dedicado un par de horas a seguir a Jayne por su cuenta, para 
echar otro vistazo a su casa y ver adónde iba el señor del crimen. A lo largo 
de aquellas dos horas no se produjo ningún acontecimiento digno de 
mención. Jayne no salió del edifico y Celaena aprovechó para localizar a 
sus espías en las calles. 

Si Sam planeaba liquidar a Farran al día siguiente por la noche, tendría 
que hacerlo al principio de su recorrido, antes de que empezara a hacer 
recados, propios o por cuenta de Jayne. Tras todo un día de actividad, 
Farran estaría agotado y bajaría la guardia. No comprendería lo que estaba 
pasando hasta que viera su propia sangre derramada. 

Sam llevaría puesto el traje especial que el maestro Tinkerer de 
Melisande había mandado confeccionar para él, una prenda que hacía las 
veces de armadura. Las mangas incluían vainas para ocultar las dagas, las 
botas estaban diseñadas para saltar y, gracias a Celaena, el traje contaba con 
un parche de impenetrable seda de araña en la zona del corazón. 

Celaena también tenía su propio traje, naturalmente, aunque ahora que 
la caravana de Melisande había vuelto a casa casi nunca se lo ponía. Nadie, 
en todo Rifthold poseía los conocimientos necesarios para reparar aquellos 
trajes si acaso llegaban a romperse. No obstante, una ocasión tan importante 
como el asesinato de Farran merecía el riesgo. Además de las defensas del 
traje, Sam iría armado con las espadas y las dagas que Celaena estaba 
afilando. La asesina probó la hoja en la palma de su mano y esbozó una 
sonrisa torva al notar la quemazón en la piel. 

—Tan afilada como para cortar el aire —sentenció. 

Enfundó la daga y la dejó en el suelo, a su lado. 

—Bueno —dijo Sam sin separar los ojos del mapa—. Esperemos que 
no tenga que acercarme tanto como para usarla. 

Si todo discurría según el plan, Sam únicamente dispararía cuatro 
flechas: dos para el conductor del carruaje y el lacayo, una para Farran... y 
una más para asegurarse de que el criminal estaba muerto. 


Celaena cogió otra daga y procedió a afilarla también. Señaló el mapa 
con un gesto de la barbilla. 

—¿Alguna ruta de escape? 

—Tengo pensadas doce —repuso Sam y se las enseñó. Tomando la casa 
de Jayne como punto de partida, Sam había marcado varias calles en 
direcciones diversas desde las que podría disparar las flechas, todas las 
cuales ofrecían rutas de escape que Sam debería tomar para ponerse a salvo 
lo antes posible. 

—Recuérdame otra vez por qué no te acompaño. 

La daga que Celaena tenía en las manos emitió un largo silbido. 

—-Porque estarás aquí haciendo las maletas. 

—- ¿Haciendo las maletas? 

La asesina silenció la hoja. 

Sam devolvió la atención al mapa. Luego dijo, con mucha cautela: 

—He reservado dos pasajes en un barco que se dirige al continente 
meridional. Zarpa dentro de cinco días. 

—El continente meridional. 

Sam asintió, todavía pendiente del mapa. 

—Si vamos a dejar Rifthold, será mejor que nos alejemos de este 
continente también. 

—No fue eso lo que acordamos. Decidimos trasladarnos a otra ciudad 
de este continente. ¿Y si hay otra cofradía de asesinos en el continente sur? 

—Les pediremos que nos acepten. 

—No pienso arrastrarme ante una patética cofradía de aspirantes a 
asesinos. 

Sam alzó la vista. 

—¿Cuál es el problema, tu orgullo o la distancia? 

—iLas dos cosas! —Celaena tiró la daga y la piedra de afilar a la 
alfombra—. Estaba dispuesta a mudarme a un lugar como Banjali, 
Bellhaven o Anielle. No a otro continente; ¡un lugar del que no sé casi 
nada! Eso no formaba parte del plan. 

El asesino se apoyó en las manos para incorporarse. 

—-¿Por qué no reconoces que lo que te duele es separarte de Arobynn? 

—No sabes lo que dices. 


—-Claro que lo sé. Porque si zarpamos rumbo al continente meridional, 
nunca nos encontrará. Y creo que la idea no te acaba de gustar. 

—Mi relación con Arobynmn está... 

—-¿Está qué? ¿Acabada? ¿Por eso no me has contado que ayer te hizo 
una visita? 

A Celaena le dio un vuelco el corazón. 

Sam siguió hablando. 

—Hoy, mientras vigilabas a Jayne, me ha abordado en la calle y parecía 
sorprendido de que no me hubieras hablado de su visita. También me ha 
dicho que te preguntara qué pasó en realidad antes de que te encontrara 
medio muerta a orillas de aquel río cuando eras niña —el chico se inclinó 
hacia delante, con una mano apoyada en el suelo, para acercar la cara a la 
de Celaena—. ¿Y sabes qué le he dicho? —Celaena notó el aliento cálido 
de Sam en el rostro—. Que me daba igual. Pero él no ha parado de 
acosarme, de buscar la manera de socavar mi confianza en ti. Por eso, 
cuando se ha marchado, he ido directamente a los muelles y he reservado 
plaza en el primer barco que nos pudiera transportar bien lejos de este 
maldito continente. Lejos de él, porque aunque ya no pertenezcamos a la 
cofradía, nunca nos dejará en paz. 

Ella tragó saliva. 

—-¿Eso te ha dicho? ¿Te ha hablado de... mi tierra natal? 

Sam debió de percibir algo parecido a miedo en los ojos de Celaena, 
porque de repente negó con la cabeza y hundió los hombros. 

—-Celaena, cuando estés preparada para contarme la verdad, lo harás. Y 
sea cual sea, cuando llegue ese día me sentiré honrado de que confíes en mí 
lo bastante para hacerlo. Entretanto, no me concierne, ni tampoco a 
Arobynn. No le concierne a nadie más que a ti. 

Celaena apoyó la frente contra la de Sam, y la crispación del chico —e 
incluso la suya propia— cedió. 

—-¿Y quién te dice que no es un error que nos traslademos al continente 
meridional? 

—Si es un error, nos marcharemos a otra parte. Iremos de un lado a otro 
hasta encontrar el lugar donde debemos estar. 

La asesina cerró los ojos e inspiró hondo para tranquilizarse. 


—-¿Te reirás si te digo que tengo miedo? 

—No —repuso él con suavidad—. Nunca. 

—A lo mejor debería poner en práctica tu truco —la asesina volvió a 
inspirar—. Me llamo Celaena Sardothien y no tengo miedo. 

Entonces Sam se rio, un cosquilleo contra la boca de ella. 

—Tendrás que decirlo con un poco más de convicción. 

Celaena abrió los ojos y se topó con la mirada de su amigo. Reflejaba 
una mezcla de orgullo, asombro y un afecto tan evidente que la muchacha 
se atrevió a imaginar aquella tierra lejana donde encontrarían un hogar, a 
vislumbrar lo que les deparaba el futuro, a entrever una chispa de 
esperanza, una promesa de felicidad que nunca se había atrevido a anhelar. 
Y si bien el continente meridional implicaba un rotundo cambio de 
planes... Sam tenía razón. Un continente nuevo para un nuevo comienzo. 

—Te quiero —dijo Sam. 

Celaena lo rodeó con los brazos y lo estrechó contra sí para aspirar su 
aroma. Se limitó a contestar: 

—-Odio hacer el equipaje. 


Capítulo 6 


A la noche siguiente, el reloj parecía haberse detenido a las nueve en punto. 
Tenía que ser así; ni en sueños un minuto podía durar tanto tiempo. 

Celaena llevaba dos horas intentando leer... sin conseguirlo. Ni siquiera 
una novela romántica absolutamente pecaminosa había conseguido 
despertar su interés. Como tampoco hacer un solitario a las cartas ni buscar 
información en el atlas sobre el continente sur ni comerse todas las 
golosinas que escondía en la cocina, a salvo de Sam. Supuestamente, 
debería estar organizando las pertenencias que iba a llevarse consigo. 
Cuando se había quejado del enorme trabajo que le supondría, Sam se había 
impacientado tanto que había sacado todos los baúles vacíos que guardaban 
en el armario. Y luego había declarado que no pensaba viajar con docenas y 
docenas de zapatos, y que mejor se los hacía enviar cuando estuvieran 
instalados. Dicho eso, se había marchado a matar a Farran. 

Celaena no sabía por qué le costaba tanto decidirse a empacar. Aquella 
misma mañana había contactado con el abogado. El hombre le había dicho 
que le costaría un poco vender el piso, pero Celaena se alegraba de no tener 


que hacer los trámites en persona y le aseguró que contactaría con él en 
cuanto hubiera encontrado un nuevo hogar. 

Un nuevo hogar. 

Celaena suspiró y las manecillas del reloj se desplazaron. Había 
transcurrido un minuto. 

Naturalmente, puesto que los horarios de Farran eran imprevisibles, tal 
vez Sam tuviese que esperar unas cuantas horas a que saliese de casa. O a lo 
mejor ya había hecho el trabajo y había creído oportuno pasar un rato 
escondido, para que nadie lo siguiese hasta allí. 

Celaena miró la daga que descansaba a su lado, en el sofá, y luego pasó 
la mirada por la habitación por centésima vez aquella noche, asegurándose 
de que todas las armas ocultas estuvieran en su lugar. 

Los baúles aguardaban vacíos junto a la ventana. 

Debería empezar a hacer el equipaje. En cuanto hubiera liquidado a 
Jayne la noche del día siguiente, Sam y ella tendrían que estar listos para 
dejar la ciudad. Pues si bien quería que el mundo supiera que Celaena 
Sardothien era la autora del asesinato, les convendría alejarse de Rifthold 
cuanto antes. 

Lo cual no implicaba una huida. 

Las manecillas del reloj volvieron a desplazarse. Otro minuto. 

Gimiendo, Celaena se levantó y se dirigió a la estantería que forraba la 
pared. Empezó a sacar los libros y a amontonarlos en el baúl que tenía más 
a mano. De momento, tendría que dejar allí los muebles y casi todos los 
zapatos, pero ni en sueños se iba a trasladar al continente meridional sin sus 
libros. 


El reloj dio las once y Celaena se internó en las calles pertrechada con el 
traje que el maestro Tinkerer había encargado para ella y todas las armas 
que había podido sujetarse al cuerpo. 

Sam ya debería estar de vuelta. Y aunque faltaba una hora para que, 
según lo acordado, saliese en su busca si no había regresado, Celaena no 


pensaba sentarse a esperar ni un minuto más. ¿Y si tenía problemas? 

Echó a correr por los callejones, rumbo a la mansión de Jayne. 

Reinaba el silencio en los arrabales, pero no más de lo que era habitual. 
Las prostitutas, los huérfanos descalzos y la gente que sencillamente 
intentaba ganarse unas monedas honradamente la miraban pasar, poco más 
que una sombra en la oscuridad. Celaena prestaba atención por si oía algún 
retazo de conversación que sugiriese la muerte de Farran, pero nada de 
interés llegó a sus oídos. 

La asesina dejó de correr y empezó a avanzar a grandes zancadas. Sus 
pasos apenas resonaban contra los adoquines mientras se acercaba al barrio 
alto en el que vivía Jayne. Varias parejas de buena posición volvían 
andando a casa, quizá del teatro, pero nada alteraba la paz del lugar. Por 
otro lado, si Farran había sido asesinado, Jayne intentaría esconder la 
noticia el máximo tiempo posible. 

Inspeccionó el vecindario a fondo y buscó en todos los lugares en los 
que Sam se podía ocultar. Ni una gota de sangre, ni un signo de lucha. 
Incluso se arriesgó a cruzar la calle hasta la casa de Jayne. La mansión, bien 
iluminada, ofrecía una estampa casi animada mientras que los centinelas 
hacían guardia en sus puestos con aire aburrido. 

A lo mejor Sam había descubierto que Farran no saldría de casa aquella 
noche. Tal vez Celaena se hubiese cruzado con su amigo sin darse cuenta. A 
Sam no le haría ninguna gracia descubrir que Celaena había salido a 
buscarlo, pero seguro que él habría hecho lo mismo en su lugar. 

Suspirando, Celaena se apresuró a volver al piso. 


Capítulo 7 


Sam no estaba en casa. 

El reloj de la repisa de la chimenea marcaba la una de la mañana. 

Celaena se quedó de pie ante las brasas del hogar y miró el reloj, 
preguntándose si funcionaría mal. 

Sin embargo, podía oír el tictac, y cuando miró su reloj de bolsillo 
comprobó que también marcaba la una. Luego la una y dos minutos. Luego 
la una y cinco... 

Añadió unos cuantos troncos al hogar y se desprendió de las espadas y 
las dagas pero se dejó el traje puesto. Por si acaso. 

No tenía ni idea de cuándo había empezado a pasearse delante del 
fuego; se dio cuenta cuando el reloj dio las dos y se sorprendió a sí misma 
mirando la hora. 

Sam llegaría en cualquier momento. 

En cualquier momento. 


Celaena despertó al oír las campanadas del reloj. Se había acurrucado en el 
sofá... y se había quedado dormida sin darse cuenta. 

Las cuatro. 

Celaena volvería a salir dentro de un instante. Quizás Sam había 
buscado refugio en el castillo. Era poco probable, pero... seguramente no 
había escondrijo más seguro para alguien que acababa de matar a Rourke 
Farran. 

Celaena cerró los ojos. 

La claridad del alba la cegaba. Con los ojos irritados, la asesina cruzó 
los arrabales a paso vivo, luego los barrios altos, buscando algún rastro de 
Sam en cada uno de los adoquines, de los nichos, de los tejados. 

A continuación se dirigió al río. 

Celaena no se atrevía ni a respirar mientras recorría arriba y abajo la 
margen que bordeaba los barrios bajos, buscándolo. Buscando alguna señal 
de Farran 0... O... 

O. 

No se atrevía a terminar ese pensamiento, aunque las náuseas le 
retorcían las tripas mientras inspeccionaba la orilla, los muelles y los 
desagúes. 

Seguro que la estaba esperando en casa. Luego la reñiría, se reiría de 
ella y la besaría. Y aquella misma noche, Celaena liquidaría a Jayne, y 
zarparían de aquel mismo río hasta llegar al mar. Y se marcharían. 

La estaba esperando en casa. 

Estaba en casa. 

En casa. 


Mediodía. 

Imposible pero cierto. Le había dado cuerda al reloj de bolsillo, que 
jamás había fallado en todos aquellos años. 

Cada uno de los pasos que la conducían escaleras arriba le parecía 
ligero y pesado a un tiempo. Ligero y pesado. La sensación cambiaba con 


cada latido de su corazón. Pasaría por casa solo el tiempo necesario para 
averiguar si Sam había vuelto. 

Un silencio ensordecedor se cernía sobre ella, una ola encrespada que 
Celaena llevaba horas intentando dejar atrás. Sabía que cuando el silencio la 
alcanzase al fin, todo habría cambiado. 

En lo alto de las escaleras, miró fijamente la puerta. 

Estaba abierta y la habían dejado entornada. 

Celaena emitió un sonido estrangulado y corrió los últimos pasos, casi 
sin darse cuenta de que abría la puerta e irrumpía en el piso. Le gritaría. Y 
lo besaría. Y luego volvería a gritarle un poco más. Mucho más. ¿Cómo se 
atrevía a ponerla tan...? 

Arobynn Hamel la esperaba sentado en el sofá. 

Celaena se detuvo en seco. 

El rey de los asesinos se levantó despacio. Ella leyó la expresión de sus 
ojos y supo lo que le iba a decir antes de que abriera la boca para susurrar: 

—Lo siento. 

El silencio la alcanzó. 


Capítulo 8 


Su cuerpo se movió solo, avanzó directamente hacia la chimenea antes de 
que Celaena comprendiese lo que se disponía a hacer. 

—A| parecer, pensaban que aún vivía en el castillo —explicó Arobynn, 
sin abandonar aquel tono de voz quedo y horrible—. Nos lo dejaron como 
advertencia. 

Ella se cogió a la repisa y agarró el reloj. 

—Celaena —musitó Arobynn. 

La asesina tiró el reloj con tanta fuerza que el objeto se estrelló contra la 
pared del otro lado. 

Los fragmentos aterrizaron sobre la mesa auxiliar que descansaba contra 
la pared. Rompieron los platos decorativos allí expuestos y escamparon el 
juego de té que ella misma se había comprado. 

——Celaena —volvió a decir Arobynn. 

Ella se quedó mirando el reloj hecho trizas, los platos rotos y el juego de 
té volcado. Aquel silencio no tenía fin. Ya nunca habría un final, solo aquel 
principio. 


——Quiero ver el cuerpo. 

Las palabras procedían de una boca que ya no estaba segura de que le 
perteneciera. 

—No —repuso Arobynn con suavidad. 

Celaena giró la cabeza hacia él, enseñando los dientes. 

——Quiero ver el cuerpo. 

Los ojos plateados de Arobymn la miraban abiertos de par en par cuando 
negó con la cabeza. 

—-No, no quieres. 

La asesina tenía que empezar a moverse, empezar a andar en dirección a 
cualquier parte, mientras aún siguiera en pie. Porque si llegaba a sentarse... 

Se dirigió a la puerta. Bajó los escalones. 

Las calles seguían siendo las mismas, el cielo estaba despejado, la brisa 
salobre del Avery aún la despeinaba. Tenía que seguir andando. Quizás... 
Quizás se hubiesen equivocado de cuerpo. Tal vez Arobynmn hubiera 
cometido un error. A lo mejor estaba mintiendo. 

Sabía que el rey la seguía, a pocos pasos por detrás, mientras Celaena 
recorría la ciudad. También sabía que Wesley se les uniría en algún 
momento, siempre cuidando de Arobynn, siempre alerta. El silencio entraba 
y salía de sus oídos. A veces cesaba el tiempo necesario para que Celaena 
oyera el relincho de un caballo, el grito de un transeúnte, la risa de unos 
niños. Otras, ninguno de los ruidos que poblaban la capital se abría paso 
hasta ella. 

Habían cometido un error. 

No miró a los asesinos que vigilaban la entrada al castillo, ni al ama de 
llaves que le abrió los portalones del edificio, ni a los asesinos que 
pululaban por el vestíbulo y la miraban con una expresión entre furiosa y 
apenada. 

Redujo el paso lo suficiente para que Arobynn, seguido de Wesley, la 
adelantara, la guiara durante el resto del camino. 

El silencio se retiró y los pensamientos la inundaron. Habían cometido 
un error. Y cuando averiguara dónde lo habían encerrado —dónde lo 
escondían— no pararía hasta encontrarlo. Y luego los degollaría a todos. 


Arobynn la condujo a la escalera de piedra oculta al fondo del vestíbulo. 
La escalera que conducía a los sótanos, a las mazmorras y a las cámaras 
secretas del consejo. 

El roce de las botas contra la piedra. Arobynn delante de ella. Wesley en 
último lugar. 

Abajo, cada vez más abajo, y luego por un pasaje estrecho y oscuro. 
Hasta la puerta situada al fondo de la entrada de las mazmorras. Conocía 
esa puerta. Conocía la habitación que había detrás. La cámara mortuoria 
donde reposaban los asesinos muertos hasta que... No, tenía que ser un 
error. 

Arobynn sacó un llavero en forma de anilla y descorrió la cerradura 
pero se detuvo antes de abrir la puerta. 

—Por favor, Celaena, es mejor que no entres. 

La asesina lo apartó a codazos y penetró en la cámara. 

La estancia cuadrada era pequeña y solo dos antorchas brillaban en el 
interior. Suficientes para iluminar... 

Huminar... 

Cada paso que daba la acercaba al cuerpo tendido sobre la mesa. 
Celaena no sabía qué mirar primero. 

Si los dedos retorcidos, las quemaduras y los cortes cuidadosos y 
profundos en la carne o la cara, aquel rostro que tan bien conocía, aunque se 
hubieran esforzado al máximo en dejarlo irreconocible. 

El mundo dio vueltas a su alrededor, pero Celaena consiguió recorrer 
los pasos que la separaban de la mesa y mirar el cuerpo desnudo y mutilado 
que ella... 

Que ella... 

Farran se había explayado. Y aunque el cadáver tenía la cara destrozada, 
aún se apreciaba el alcance del dolor, de la desesperación que había 
experimentado. 

Celaena estaba soñando, o tal vez estuviese por fin en el infierno porque 
ella no podía existir en un mundo donde algo así podía suceder, en un 
mundo donde ella se había pasado toda la noche caminando como una 
idiota mientras Farran lo torturaba, le arrancaba los ojos y... 

La asesina vomitó en el suelo. 


Oyó unos pasos y notó las manos de Arobynn en los hombros, en la 
cintura, intentando alejarla de allí. 

Estaba muerto. 

Sam estaba muerto. 


No lo dejaría allí, en aquella cámara fría y oscura. 

Celaena se zafó del abrazo de Arobynmn. Sin pronunciar palabra, se 
desató la capa y la tendió sobre Sam para cubrir todos aquellos daños que 
tan cuidadosamente le habían infligido. Se subió a la mesa de madera y se 
tendió a su lado con una mano sobre su cintura, para abrazarlo. 

El cuerpo aún olía un poco a Sam. Y al jabón barato que lo obligaba a 
usar, porque era demasiado egoísta como para compartir con él su jabón de 
lavanda. 

Celaena enterró la cara en aquel hombro frío y rígido. Él desprendía un 
olor extraño y almizclado; un olor tan ajeno a él que la asesina estuvo a 
punto de volver a vomitar. Lo tenía adherido al cabello castaño dorado, a 
los labios rotos y azulados. 

No lo dejaría solo. 

Oyó unos pasos en dirección a la puerta; luego el crujido de la hoja al 
cerrarse cuando Arobynn salió. 

Celaena cerró los ojos. No lo dejaría solo. 

No lo dejaría solo. 


Capítulo 9 


Celaena despertó en la cama que un día le había pertenecido pero que ya no 
sentía suya. En el mundo faltaba algo, algo esencial. Su conciencia 
abandonó despacio las profundidades del sueño y tardó un buen rato en 
recordar qué había cambiado. 

Podría haberse dicho que acababa de despertar en su propia cama del 
Castillo, siendo todavía la protegida de Arobynn y la rival de Sam, decidida 
a ser la asesina de Adarlan por siempre jamás. Hasta se lo podría haber 
creído de no haber sido porque echaba en falta gran parte de sus adoradas 
pertenencias, que ahora estaban en su piso de la ciudad. 

Sam se había ido. 

La realidad se abrió de par en par y se la tragó. 

Celaena no se movió de la cama. 


Sabía que las horas pasaban porque la luz iba cambiando en la pared del 
dormitorio. Sabía que el mundo seguía su curso, indiferente a la muerte de 
un joven, ignorante incluso de que hubiera existido y respirado, de que la 
hubiera amado. Odió al mundo por seguir girando. Tal vez si Celaena no se 
levantaba nunca, no tendría que girar con él. 

El recuerdo del rostro de Sam empezaba a perder nitidez. ¿Sus ojos eran 
de un castaño dorado o sencillamente marrones? No se acordaba. Y ya 
nunca podría averiguarlo. 

Jamás volvería a ver su media sonrisa. Nunca volvería a oír su risa, ni 
esa manera particular que tenía de pronunciar el nombre de Celaena como 
si significara algo especial, mucho más de lo que el título de asesina de 
Adarlan llegaría a representar jamás. 

Celaena no quería vivir en un mundo donde él no existía. De modo que 
se quedó mirando cómo la luz se desplazaba y cambiaba, y dejó que el 
mundo continuara sin ella. 


Alguien hablaba al otro lado de la habitación. “Tres voces graves, de 
hombre. El murmullo arrancó del sueño a Celaena, que despertó en una 
habitación a oscuras, iluminada por las luces de la ciudad que brillaban al 
otro lado de la ventana. 

—Jayne y Farran esperarán que tomemos represalias —observó un 
hombre. Era Harding, uno de los asesinos más brillantes de Arobynn y uno 
de los grandes rivales de Celaena. 

—Los guardias estarán preparados —apuntó otro; Tern, un asesino 
mayor. 

—TEn ese caso, que un grupo se encargue de los guardias. Mientras estén 
distraídos, los demás iremos a por Jayne y Farran. 

Aquella última voz pertenecía a Arobynn. Celaena recordaba a duras 
penas que la habían sacado en brazos de aquella habitación oscura que olía 
a muerte —hacía varias horas o varios años— y la habían metido en la 
cama. 


Las voces de Tern y Harding llegaron amortiguadas hasta Celaena. 
Luego Arobynn anunció: 

—Atacaremos esta noche. Farran vive en la casa, y si lo sincronizamos 
todo bien, los mataremos a los dos mientras duermen. 

—No podremos llegar al segundo piso sencillamente subiendo las 
escaleras —explicó Harding—. Incluso la fachada está vigilada. Si no 
podemos subir por delante, podemos entrar por una ventana trasera saltando 
desde el tejado de la casa vecina. 

—-Un salto así podría ser fatal —objetó Tern. 

—Ya basta —intervino Arobynn—. Ya pensaré cómo entrar cuando 
lleguemos. Quiero que nos pongamos en marcha a medianoche. Y decid a 
todos que mantengan la boca cerrada. Si Farran pudo tenderle una trampa a 
Sam, no cabe duda de que alguien se fue de la lengua. No digáis adónde 
vais ni siquiera a los criados. 

Un gruñido de asentimiento y las pisadas de Tern y Harding, que se 
alejaban. 

Celaena mantuvo los ojos cerrados y siguió respirando con regularidad 
cuando oyó que alguien giraba el pomo de la puerta de su cuarto. 
Reconoció el paso firme del rey de los asesinos, que avanzaba hacia su 
cama. Notó el aroma de Arobynn. Plantado ante su cama le acarició el pelo, 
luego la mejilla. 

Los pasos se alejaron y la puerta se cerró... con llave. Celaena abrió los 
ojos. El reflejo de las luces de la ciudad le proporcionó luz suficiente para 
comprobar que habían cambiado el cerrojo de la habitación desde su 
partida. Ahora solo se podía cerrar desde fuera. 

Arobynmn la había encerrado. 

¿Para evitar que los siguiera? ¿Para impedir que hiciera pagar a Farran 
cada palmo de piel torturada, cada gota de dolor infligido? 

Farran era un maestro de la tortura, y había pasado toda la noche con 
Sam. 

Celaena se sentó y la cabeza le dio vueltas. No recordaba cuándo había 
comido por última vez. La comida podía esperar. Todo podía esperar. 

Porque dentro de tres horas, Arobynn y sus asesinos saldrían a buscar 
venganza. Arrebatarían a Celaena el derecho de desquitarse. La satisfacción 


de degollar a Farran, a Jayne y a cualquiera que se interpusiera en su 
camino. Y no iba a permitirlo. 

Caminó a hurtadillas hacia la puerta y comprobó que estaba cerrada. 
Arobynn la conocía muy bien. Sabía que antes o después Celaena se 
arrancaría aquella manta de puro dolor. 

Aunque forzara la cerradura, habría como mínimo un asesino vigilando 
la puerta. Tendría que salir por la ventana. 

La ventana no estaba cerrada con llave, pero la habitación se encontraba 
en un segundo piso y la caída era inmensa. Mientras dormía, alguien le 
había quitado el traje y le había puesto un camisón. Revisó el armario en 
busca del traje —las botas estaban diseñadas para saltar— pero solo 
encontró dos túnicas negras, pantalones a juego y unas botas ordinarias. 
Tendría que conformarse con eso. No en vano era la asesina de Adarlan. 

No se veían armas por allí, y no llevaba ninguna consigo. Ahora bien, el 
hecho de haber ocupado aquella habitación durante tantos años tenía sus 
ventajas. En el más completo silencio, apartó los tablones sueltos del suelo, 
bajo los cuales, hacía mucho tiempo, había escondido un juego de cuatro 
dagas. Se enfundó dos en el cinturón y se guardó las otras dos en las botas. 
Luego buscó las espadas gemelas que había ocultado en la estructura de la 
cama cuando tenía catorce años. Ni las dagas ni la espada poseían valor 
suficiente como para llevarlas consigo cuando se había trasladado. Pero 
bastarían. 

Cuando terminó de sujetarse las armas a la espalda, se trenzó la melena 
y, tras ajustarse la capa, se echó la capucha sobre la cabeza. 

Primero mataría a Jayne. Luego arrastraría a Farran a un lugar donde 
pudiera vengarse a conciencia, durante el tiempo que le pareciera 
conveniente. A lo largo de varios días, tal vez. Cuando considerara la deuda 
saldada, cuando Farran hubiera perdido hasta la última gota de sangre en la 
más pura agonía, colocaría a Sam al amparo de la tierra para que se fuera al 
otro mundo sabiendo que había sido vengado. 

Celaena abrió la ventana y escudriñó el exterior. Las piedras húmedas 
de rocío brillaban a la luz de las farolas y los centinelas parecían 
concentrados en las calles que rodeaban el castillo. 

Bien. 


Aquellas muertes le pertenecían, ella era la dueña de aquel desagravio. 
Nadie más. 

Un fuego negro le ardía en las entrañas y le recorría las venas mientras 
se encaramaba al alféizar y se deslizaba al exterior. 

Sus dedos buscaron algún punto de agarre en las grandes piedras 
blancas y, sin perder de vista a los guardias que custodiaban la puerta del 
recinto, descendió por la pared del castillo. Nadie reparó en ella, nadie miró 
en su dirección. Reinaba el silencio en el castillo, la calma antes de la 
tormenta que se quebraría en cuanto Arobymn y sus asesinos iniciaran la 
Caza. 

Aterrizó con suavidad, apenas un susurro del cuero de las botas contra 
los adoquines brillantes. Los guardias estaban tan pendientes de la calle que 
no se fijarían en ella cuando saltase la valla por la zona de los establos de la 
parte trasera. 

Deslizarse por el recinto sin ser vista le resultó tan fácil como 
escabullirse de su habitación, y ya había alcanzado las sombras de los 
establos cuando una mano la agarró. 

Alguien la empujó contra la construcción de madera. El golpe aún 
resonaba cuando Celaena sacó una daga. 

El rostro de Wesley, desencajado de rabia, se encaró con ella en la 
oscuridad. 

—¿Dónde diablos te crees que vas? —jadeó sin soltarle los hombros, 
pese a que ella le apretaba la daga contra un lado del cuello. 

—Apártate —gruñó Celaena, casi sin reconocer su propia voz—. 
Arobynn no me puede dejar encerrada. 

—NOo hablo de Arobynn. Utiliza la cabeza y piensa, Celaena. 

Una ínfima parte de ella, esa que la había abandonado desde que había 
roto aquel reloj, se dio cuenta de que era la primera vez que Wesley la 
llamaba por su nombre. 

—Apártate —repitió Celaena, e hincó con más fuerza la hoja de la 
espada en la garganta expuesta. 

—Sé que quieres vengarte —resolló él—. Y yo también. De lo que le 
han hecho a Sam. Sé que... 


Celaena hizo girar la hoja, lo justo para obligarlo a retroceder si no 
quería que le hiciera un profundo tajo en la garganta. 

—¿No lo entiendes? —le suplicó él. Le brillaban los ojos en la 
oscuridad—. Todo esto solo es una... 

Sin embargo, el fuego rugió en el interior de Celaena y la asesina giró 
sobre sí misma con un movimiento que el maestro mudo le había enseñado 
el verano pasado. La mirada de Wesley se desenfocó cuando Celaena le 
estampó la empuñadura de la espada en la cabeza. Se derrumbó como un 
fardo. 

Antes siquiera de que Wesley hubiera tocado el suelo, la asesina ya 
corría hacia la verja. Instantes después, saltó y se internó en las calles de la 
ciudad. 


Celaena era fuego y oscuridad, era polvo, sangre y sombra. 

Volaba por las calles, cada paso más rápido que el anterior mientras 
aquel fuego oscuro consumía sus pensamientos y sus sentimientos sin dejar 
nada allí salvo la rabia y su presa. 

Enfiló por callejones y saltó muros. 

Los degollaría a todos. 

Cada vez más deprisa, corría hacia aquella hermosa casa situada en una 
Calle tranquila, hacia los dos hombres que habían destrozado su mundo 
pedazo a pedazo, golpe a golpe y hueso a hueso. 

Le bastaba con llegar hasta Jayne y Farran; todo lo demás era 
secundario. Arobynn había dicho que ambos estarían durmiendo. De modo 
que Celaena debía burlar a los centinelas de la verja, luego a los de la puerta 
y a los del primer piso... por no mencionar los guardias que sin duda 
estarían apostados junto a las puertas de los dormitorios. 

No obstante, había un modo más sencillo de evitarlos. Un modo que 
impediría que los guardias de la puerta principal alertasen a Farran y a 
Jayne. Harding había mencionado algo de una ventana del segundo piso por 


la que te podías colar. Y Harding era un buen saltimbanqui, pero ella lo 
superaba. 

Cuando apenas la separaban unas calles de distancia de la vivienda, 
trepó por la pared de una casa hasta el tejado y echó a correr otra vez para 
tomar impulso antes de salvar el hueco que separaba las dos construcciones. 

A lo largo de los días pasados, había pasado por delante de la casa de 
Jayne las veces suficientes como para saber que estaba flanqueada por 
callejones de unos cinco metros de ancho. 

Saltó otra abertura entre tejados. 

Pensándolo bien, Celaena sabía que había una ventana en el segundo 
piso con vistas a uno de aquellos pasajes; y le importaba un comino adónde 
fuera a parar aquella ventana siempre y cuando le permitiese entrar antes de 
que los guardias del primer piso advirtiesen su presencia. 

La techumbre verde esmeralda de la casa de Jayne relumbraba, y 
Celaena se detuvo en seco en el tejado de la casa vecina. Una porción 
amplia y plana de tejas la separaba del callejón que debía salvar. Si 
apuntaba bien y corría con la suficiente rapidez, podría saltar y cruzar 
aquella abertura del otro lado. La ventana estaba abierta pero las cortinas 
echadas le impedían atisbar el interior. 

A pesar de la rabia que la cegaba, años de entrenamiento la incitaron a 
inspeccionar los tejados vecinos de forma casi instintiva. ¿Debía achacar a 
la arrogancia o a la estupidez de Jayne la ausencia de centinelas en los 
tejados vecinos? Ni siquiera los vigilantes de la calle habían alzado la vista. 

Celaena se desató la capa y la dejó caer tras ella. Cualquier estorbo 
podía ser fatal, y no tenía la menor intención de morir antes de que Jayne y 
Farran hubieran pagado. 

El tejado al que estaba encaramada Celaena tenía una altura de tres 
pisos y miraba a la ventana del segundo piso que se abría al otro lado del 
callejón. Calculó la distancia y la velocidad, y se aseguró de que las espadas 
que llevaba cruzadas a la espalda estuvieran bien sujetas. La ventana era 
grande, pero no quería que las armas se trabaran con el marco. Retrocedió 
tanto como pudo para coger carrerilla. 

En algún lugar de aquella segunda planta, dormían Jayne y Farran. Y en 
algún lugar de aquella casa, habían destruido a Sam. 


Después de matarlos, quizás Celaena derribaría aquella mansión piedra 
a piedra. 

A lo mejor derribaba la ciudad entera. 

Celaena sonrió. La idea le gustó. 

Inspiró profundamente y echó a correr. 

El tejado medía unos veinte metros; veinte metros la separaban del salto 
que o bien la llevaría al otro lado de la ventana abierta o bien la estrellaría 
en el callejón que separaba ambas edificaciones. 

Corrió hacia el borde. 

Quince metros. 

No había lugar a error, no cabían el miedo ni la tristeza ni nada más que 
aquella rabia cegadora y un cálculo frío y terrible. 

Diez metros. 

Voló recta como una flecha. Cada movimiento de sus miembros la 
acercaba un poco más. 

Cinco. 

Dos. 

El callejón de debajo se acercaba a cada paso. El hueco parecía mucho 
más grande de lo que había supuesto. 

Uno. 

Sin embargo, ni por un momento consideró la idea de detenerse. 

Celaena llegó al borde del tejado y saltó. 


Capítulo 10 


El beso frío del aire nocturno en la cara, el brillo de las calles mojadas bajo 
las farolas, el resplandor de la luna en las cortinas negras al otro lado de la 
ventana mientras ella volaba hacia allí, con las manos ya en las dagas... 

Pegó la barbilla al pecho, preparada para el impacto. Cruzó las cortinas, 
arrancándolas de su sujeción, y rodó al llegar al suelo para amortiguar el 
golpe. 

Justo en el centro de una sala de reuniones abarrotada de gente. En el 
lapso de un suspiro, se hizo una composición del lugar: en una sala más 
bien pequeña, Jayne, Farran y otros hombres se reunían en torno a una 
mesa, y una docena de guardias, con los ojos clavados en ella, formaban 
una muralla humana que la separaba de su presa. 

Las cortinas eran tan gruesas que le habían impedido ver la luz al otro 
lado. Desde fuera, el interior parecía oscuro y desierto. Un truco. 

Le daba igual. Acabaría con todos. Antes de ponerse en pie siquiera, 
lanzó las dos dagas que llevaba en las botas. Los gritos de agonía de los 
guardias arrancaron una sonrisa malévola a los labios de Celaena. 


Las dos espadas ya silbaban en las manos de la asesina cuando el 
guardia más cercano se abalanzó contra ella. 

El hombre murió al instante, con una espada alojada entre las costillas, 
directamente en el corazón. Cada uno de los objetos —y cada una de las 
personas— que se interponía entre ella y Farran era un obstáculo o un arma, 
un escudo o una trampa. 

Celaena giró sobre sí misma para recibir al siguiente guardia y su 
sonrisa se volvió fiera al atisbar a Jayne y a Farran al otro lado de la 
habitación, sentados a la mesa de cara a ella. Farran le sonreía y tenía los 
ojos brillantes, pero Jayne, de pie, la miraba boquiabierto. 

Celaena hundió una de sus espadas en el pecho de un guardia para poder 
coger la tercera daga. 

Jayne seguía con la boca abierta cuando se la hundió en el cuello. 

Caos absoluto. La puerta se abrió de par en par y más centinelas se 
precipitaron a la sala mientras Celaena retiraba la segunda espada del pecho 
del guardia muerto. No podían haber transcurrido ni diez segundos desde 
que la asesina había entrado de un salto por la ventana abierta. ¿Acaso la 
estaban esperando? 

Dos guardias cargaron contra ella cortando el aire con las espadas. Las 
armas gemelas de Celaena centellaron y la sangre manó a chorros. 

La sala no era muy grande. Solo seis metros la separaban de Farran, que 
la miraba con salvaje deleite. 

Cayeron tres guardias más. 

Alguien le arrojó una daga a la asesina, y ella la desvió con la hoja de la 
espada con tan buena fortuna que la daga alcanzó a otro guardia en la 
pierna. Involuntario pero providencial. 

Otros dos guardias cayeron. 

Solo unos cuantos la separaban de la mesa. Farran ni siquiera se había 
dignado a mirar el cadáver de Jayne, que yacía exánime a su lado. 

Entraron más guardias procedentes del interior de la casa, pero estos se 
habían cubierto el rostro con unas extrañas máscaras que llevaban ojos de 
cristal y una especie de tela de malla en la parte de la boca... 

Fue entonces cuando Celaena notó el humo. La puerta se cerró y, 
mientras destripaba a otro guardia más, Celaena se volvió hacia Farran a 


tiempo de ver cómo se ponía una máscara. 

La asesina conocía aquel humo; aquel olor. Lo había notado en el 
cadáver de Sam. Almizclado, extraño. 

Alguien cerró la ventana para impedir el paso al aire fresco. El humo 
invadía la sala, lo emborronaba todo. 

Le escocían los ojos, pero Celaena dejó caer una espada para coger la 
última daga, aquella que reservaba para el cráneo de Farran. 

El mundo se torció a un lado. 

No. 

Celaena no supo si lo había dicho o sencillamente lo había pensado, 
pero la palabra reverberó en la oscuridad que la devoraba. 

Otro guardia enmascarado se abrió paso hasta ella y la asesina se irguió 
lo justo para hundirle una hoja en el costado. La sangre le empapó la mano, 
pero ella no soltó la espada. Con la daga en la otra mano, echó el brazo 
hacia atrás y apuntó a la cabeza de Farran. 

Por desgracia el humo invadía cada uno de sus poros, de sus músculos, 
de sus respiraciones. Mientras trazaba un arco con el brazo, un 
estremecimiento le recorrió el cuerpo al mismo tiempo que la visión se le 
distorsionaba. 

Celaena se inclinó y la daga se le cayó. Consiguió de todos modos 
eludir al guardia que la atacaba, que se llevó consigo dos centímetros de 
trenza. La melena de la asesina se liberó como una ola dorada mientras ella, 
torcida, empezaba a caer muy, muy despacio. Farran la miraba sonriendo... 

Un guardia le hundió el puño en el vientre y la dejó sin resuello. 
Celaena retrocedió, y otro puño duro como el granito le golpeó la cara. Y la 
espalda, las costillas, la mandíbula. Tantos golpes que el dolor no daba 
abasto, y la asesina seguía cayendo envuelta en todo aquel humo... 

Sabían que Celaena iba a ir. La ventana abierta como invitándola a 
entrar, el humo y las máscaras, todo formaba parte de un plan. Y ella había 
caído de cabeza en la trampa. 

Aún no había llegado al suelo cuando la oscuridad la cubrió. 

—Que nadie la toque —dijo una voz sofisticada y aburrida—. Hay que 
mantenerla con vida. 


Varias manos le arrancaban las armas de las manos y la sentaban contra 
la pared. El aire fresco entraba en la habitación, pero Celaena apenas lo 
notaba en la adormilada piel del rostro. 

No sentía nada. No podía moverse. Estaba paralizada. 

Consiguió abrir los ojos y se encontró cara a cara con Farran, que estaba 
acuclillado delante de ella mirándola con aquella sonrisa felina. El humo ya 
se había despejado y la máscara de Farran yacía olvidada tras él. 

—Hola, Celaena —ronroneó. 

Alguien la había traicionado. Arobynn no. Odiaba demasiado a Jayne y 
a Farran. Si alguien la había vendido, tenía que haber sido algún 
desgraciado de la cofradía, alguien que se beneficiara de su muerte. No 
podía haber sido Arobynn. 

Farran vestía prendas inmaculadas en un tono gris oscuro. 

—Hace años que quería conocerte, ¿sabes? —le dijo en un tono alegre a 
pesar de la sangre y los cuerpos que los rodeaban—. Para ser sincero — 
continuó mientras se comía a Celaena con los ojos de un modo 
nauseabundo—, estoy decepcionado. Has caído a cuatro patas en nuestra 
pequeña trampa. Ni siquiera te has parado a pensar, ¿verdad? —Farran 
sonrió—. No hay que subestimar el poder del amor. ¿O era el de la 
venganza? 

Los dedos de Celaena no la obedecían. Incluso parpadear le costaba un 
esfuerzo. 

—No te preocupes... El efecto de la gloriella ya empieza a remitir, 
aunque tampoco podrás moverte gran cosa. Dentro de unas seis horas 
debería haber desaparecido del todo. Al menos, ese tiempo tardó en 
abandonar a tu amigo cuando lo capturé. Se trata de una herramienta 
particularmente eficaz para mantener a raya a las personas sin necesidad de 
usar grilletes. Hace que el proceso sea mucho más... agradable, aunque no 
puedas gritar gran cosa. 

Dioses del cielo. Gloriella... el mismo veneno que Ansel había usado 
con el maestro mudo. Por lo visto, lo habían mezclado con incienso. Farran 
debía de haber capturado a Sam antes de llevarlo a la casa y obligarlo a 
aspirar el humo para... Se disponía a torturarla a ella también. Celaena 
podía soportar cierto grado de tortura, pero teniendo en cuenta lo que le 


había hecho a Sam, se preguntó cuánto tiempo tardaría en venirse abajo. La 
imagen del cuerpo roto de Sam le vino a la mente. De haber sido dueña de 
sus movimientos, habría desgarrado la garganta de Farran con los dientes. 

Su única esperanza radicaba en el hecho de que Arobynn y los demás 
llegarían pronto, y si bien uno de ellos la había traicionado, cuando 
Arobymn lo descubriese... cuando viese lo que Farran se proponía hacer... 
Mantendría a Farran con vida para que Celaena pudiera destriparlo cuando 
se recuperase. Y ella se tomaría todo el tiempo del mundo. 

Farran le apartó el pelo de los ojos y se lo recogió detrás de las orejas. 
Celaena destrozaría aquella mano también. Igual que Farran había aplastado 
las dos manos de Sam hueso por hueso. Detrás de aquel hombre indeseable, 
los guardias empezaban a retirar los cuerpos. Nadie tocó el cadáver de 
Jayne, que seguía desparramado sobre la mesa. 

—¿Sabes? —murmuró Farran—, eres muy hermosa —el hombre le 
acarició la mejilla con un dedo, luego la mandíbula. La rabia de Celaena se 
convirtió en algo vivo que se debatía en su interior, pugnando por un solo 
instante de libertad —. Ya entiendo por qué Arobynn ha cuidado de ti como 
de una mascota todos estos años —el dedo se deslizó por el cuello—. 
¿Cuántos años tienes? 

La asesina sabía que Farran no esperaba respuesta. Los ojos del hombre 
buscaron los de Celaena, una mirada oscura y voraz. 

Celaena no pensaba suplicar. Si iba a morir como Sam, lo haría con 
dignidad. Con la rabia aún viva en su interior. Y tal vez... tal vez tuviese 
ocasión de ponerle las manos encima. 

—Casi estoy tentado de conservarte en mi poder —confesó. Le pasó el 
pulgar por la boca—. En vez de entregarte, te llevaría abajo y, si 
sobrevivías... —negó con la cabeza—. Pero eso no forma parte del trato, 
¿verdad? 

Las palabras pugnaban por salir de la boca de Celaena, pero la lengua 
no se movía. Ni siquiera podía abrir la boca. 

—Te mueres por saber cuál es el trato, ¿a que sí? A ver si lo recuerdo... 
Matamos a Sam Cortland —recitó Farran—. Tú te vuelves loca, te plantas 
aquí y te cargas a Jayne —señaló con la barbilla el gran bulto caído sobre la 
mesa— y yo ocupo el lugar de Jayne —ahora las manos del hombre le 


recorrían el cuello en una caricia sensual que prometía una agonía sin 
límite. Con cada segundo que pasaba, el adormecimiento remitía una pizca, 
pero Celaena no poseía aún ningún control sobre su cuerpo—. Es una pena 
que tenga que echarte la culpa de la muerte de Jayne. Y que entregarte al 
rey en bandeja de plata sea tan ventajoso para mí. 

Al rey. No iba a torturarla ni a matarla sino a entregarla al rey como 
soborno para que el soberano hiciera la vista gorda a los asuntos de Farran. 
Celaena habría soportado torturas, habría aguantado la violación que 
prácticamente se leía en los ojos de Farran, pero si la entregaba al rey... La 
asesina ahuyentó el pensamiento, decidida a no seguir aquel hilo. 

Tenía que escapar de allí. 

Farran debió de advertir el pánico que asomaba a sus ojos porque sonrió 
y le cerró la mano en la garganta. Las uñas largas se le clavaron en la piel. 

—No tengas miedo, Celaena —le susurró al oído mientras le hundía aún 
más las uñas—. Si el rey te deja con vida, estaré en deuda eterna contigo. 
Al fin y al cabo, te debo mi corona. 

Celaena tenía una palabra en los labios, pero por más que se esforzase 
no conseguía pronunciarla. 

¿Quién? 

¿Quién la había traicionado tan vilmente? Podía entender que algunos la 
odiasen, pero a Sam... Todo el mundo adoraba a Sam, incluido Wesley. 

Wesley. Había intentado advertirla: «Todo esto solo es una...». Y la 
expresión de su cara no reflejaba irritación sino piedad, piedad y rabia, que 
no iba dirigida contra ella sino contra un tercero. ¿Había enviado Arobynn a 
Wesley para que la advirtiese? Harding, el asesino que había hablado de la 
ventana, siempre había querido hacerse con el puesto de protegido de 
Arobynn. Y prácticamente le había explicado a Celaena por dónde entrar en 
la casa y cómo hacerlo. Tenía que ser él. Tal vez Wesley lo hubiera 
deducido justo cuando Celaena se disponía a salir del castillo. Porque la 
otra alternativa... No, no podía considerarla siquiera. 

Farran se echó hacia atrás y le soltó el cuello. 

—Me encantaría jugar contigo, pero he jurado no hacerte daño — 
inclinó la cabeza a un lado y contempló las heridas que había sufrido 
Celaena—. No creo que pase nada por unas cuantas magulladuras y un 


labio partido —se sacó un reloj del bolsillo—. Lástima, ya son las once y 
tanto tú como yo tenemos obligaciones que atender. 

Las once. Arobynmn ni siquiera tenía previsto salir del castillo hasta 
pasada una hora. Y si había sido Harding quien la había traicionado, este 
haría lo posible por demorar aún más la partida. Una vez que Celaena 
estuviera en las mazmorras de palacio, ¿qué posibilidades tenía Arobynn de 
rescatarla? Y cuando la gloriella cediera, ¿qué posibilidades tenía ella de 
fugarse? 

Los ojos de Farran, que seguían clavados en ella, brillaban de goce. Y 
entonces, sin previo aviso, el brazo del hombre azotó el aire. 

Celaena oyó el sonido de una bofetada antes de notar el escozor en la 
mejilla y la boca. Apenas sintió el dolor. Dio gracias de que la droga aún 
hiciera efecto, sobre todo cuando notó el fuerte sabor metálico en la boca. 

Farran se incorporó con elegancia. 

—+Eso por derramar sangre en la alfombra. 

A pesar de tener la cabeza torcida y de la sangre que le bajaba por la 
garganta, Celaena se las ingenió para fulminarlo con la mirada. Farran se 
atusó la túnica gris y se inclinó para echar la cabeza de Celaena hacia 
delante. 

—Me habría encantado destrozarte —le dijo Farran, y se dirigió a la 
puerta. Les hizo señas a tres hombres altos y bien vestidos al pasar. No eran 
unos guardias más. Celaena los había visto antes. En alguna parte, en algún 
momento que no lograba recordar... 

Uno de ellos se acercó sonriendo como si la muchacha no estuviera allí 
tirada rodeada de sangre. Celaena alcanzó a atisbar la empuñadura 
redondeada de la espada antes de que el hierro le golpease la cabeza y todo 
se volviera negro. 


Capítulo 11 


Celaena despertó con una horrible jaqueca. 

Sin abrir los ojos, dejó que sus sentidos se acostumbraran al entorno 
antes de anunciar al mundo que estaba despierta. No sabía dónde estaba, 
pero era un lugar silencioso, húmedo y frío que olía a moho y a basura. 

Antes de levantar siquiera los párpados comprendió tres cosas. 

La primera, que había estado inconsciente como mínimo seis horas, 
pues podía mover los dedos de las manos y los pies. Aquellos movimientos 
le bastaron para saber que la habían desarmado. 

La segunda, que si después de seis horas Arobynn y los demás no la 
habían encontrado, o bien se encontraba en las mazmorras reales, al otro 
lado de la ciudad, o bien en alguna celda de los sótanos de la mansión de 
Jayne, esperando un transporte. 

La tercera, que Sam seguía muerto, y que incluso su propia rabia había 
tenido su papel en una traición tan retorcida y despiadada que Celaena 
apenas empezaba a vislumbrarla. 

Sam seguía muerto. Y ella estaba en un sótano de mala muerte. 


Celaena abrió los ojos. En efecto, estaba en un sótano, tirada sobre un 
camastro de heno y encadenada a la pared. También tenía los pies sujetos al 
suelo, y las cadenas medían lo justo para que, si necesitaba aliviarse, 
pudiera llegar al mugriento cubo del rincón. 

Jamás en toda su vida había estado en una situación tan degradante. 

Después de orinar, echó un vistazo a la celda. No había ventanas, y 
entre la puerta de hierro y la pared no cabía nada salvo una rendija de luz. 
No oía nada, ni procedente del exterior ni del otro lado de las paredes. 
Podría haber estado en cualquier parte, debajo de la casa de Jayne, en las 
mazmorras de palacio o en una cárcel cualquiera de la ciudad. 

Tenía la boca seca, la lengua hinchada. Habría dado cualquier cosa por 
un trago de agua para quitarse el sabor de la sangre. También le dolía el 
estómago de hambre, y la jaqueca le atravesaba el cráneo como flechas de 
luz. 

La habían traicionado; Harding o alguien como él, que se beneficiaría 
de su desaparición. Y Arobynn seguía sin rescatarla. 

La encontraría, antes o después. Tenía que hacerlo. 

Tiró de las cadenas para comprobar su resistencia y examinó los 
anclajes de la pared y el suelo. Inspeccionó los eslabones y los cerrojos. No 
podría forzarlos. Luego palpó las piedras buscando trozos sueltos o quizá 
todo un bloque que pudiera usar como arma pero no había nada. También le 
habían quitado las horquillas del pelo, arrebatándole así la posibilidad de 
forzar los cerrojos. Los botones de su túnica negra eran demasiado 
pequeños y delicados como para ser de utilidad. 

Quizás si entraba un guardia Celaena podría inducirlo a acercarse lo 
suficiente como para usar las cadenas contra él; estrangularlo o dejarlo 
inconsciente, tal vez utilizarlo de rehén para que la liberasen. 

Quizás... 

La puerta se abrió con un chirrido y un hombre se quedó plantado en el 
umbral. Detrás había otros tres. 

El hombre lucía una túnica oscura con ribetes dorados. Si le sorprendió 
encontrarla despierta, no lo demostró. 

Guardias reales. 

Entonces, estaba en las mazmorras de palacio. 


El guardia dejó en el suelo los alimentos que le había traído y empujó la 
bandeja hacia ella. Agua, pan y un trozo de queso. 

—La cena —dijo sin pisar siquiera la celda. 

Tanto él como sus compañeros conocían los peligros de acercarse 
demasiado. 

Celaena echó un vistazo a la bandeja. La cena. ¿Cuánto tiempo llevaba 
allí abajo? ¿Había pasado un día casi entero... y Arobynn no había ido a 
buscarla? Debía de haberse cruzado con Wesley en los establos, y este le 
habría contado lo que se proponía Celaena. Tenía que saber que ella estaba 
allí. 

El guardia la estaba mirando, y Celaena alzó la vista hacia él. 

—La mazmorra es inexpugnable —le dijo— y esas cadenas están 
fabricadas con acero de Adarlan. 

Celaena clavó los ojos en él. Era un hombre de mediana edad, quizás de 
unos cuarenta años. No llevaba armas; otra medida de precaución. Por lo 
general, los guardias reales se alistaban jóvenes y se quedaban allí hasta que 
eran demasiado viejos para empuñar una espada. De modo que aquel 
hombre tenía en su haber varios años de entrenamiento intensivo. Estaba 
demasiado oscuro para ver a los otros tres guardias, pero Celaena sabía que 
no habrían confiado su vigilancia a cualquiera. 

Aun si el guardia había usado aquel comentario para evitar que la 
asesina lo atacara, seguramente decía la verdad. Nadie salía de las 
mazmorras reales y nadie podía entrar. 

Si después de un día entero Arobynn aún no se había abierto paso hasta 
ella, era obvio que Celaena tampoco podría salir. Y si la persona que la 
había traicionado había sido capaz de engañar no solo a ella sino también a 
Sam y a Arobymn, aquel conspirador se aseguraría de que el rey de los 
asesinos ignorase su paradero. 

Estando Sam muerto, el exterior tampoco le ofrecía nada por lo que 
valiese la pena luchar. No si la asesina de Adarlan estaba acabada y su 
mundo con ella. La chica que se había enfrentado al señor de los piratas y a 
toda su isla, la muchacha que había robado unos caballos Asterión y había 
galopado por la playa del desierto Rojo, la joven que se había sentado en su 


propio tejado a mirar la salida del sol sobre el Avery, la asesina que tenía 
toda la vida por delante... aquella mujer había desaparecido. 

No quedaba nada de ella. Y Arobynn no llegaba. 

Había fracasado. 

Lo que era peor, le había fallado a Sam. Ni siquiera había matado al 
hombre que había puesto fin a la vida del chico de un modo tan miserable. 

El guardia cambió de postura y Celaena comprendió que llevaba un 
buen rato mirándolo. 

—La comida está limpia —la tranquilizó el hombre antes de retroceder 
para cerrar la puerta. 

Celaena bebió el agua y comió tanto pan con queso como su estómago 
pudo soportar. No habría sabido decir si la comida no sabía a nada o si 
había perdido el sentido del gusto. Los bocados le sabían a ceniza. 

Cuando acabó de comer, dio un puntapié a la bandeja en dirección a la 
puerta. Podría haberla usado como arma o también como cebo para atraer a 
los guardias hacia ella, pero ¿para qué? 

Ella no iba a escapar y Sam estaba muerto. 

Celaena apoyó la cabeza en aquella pared húmeda y fría. Nunca podría 
asegurarse de que Sam yacía en la tierra. Hasta en eso le había fallado. 

Cuando el horrible silencio volvió a reclamarla, Celaena lo recibió con 
los brazos abiertos. 


A los guardias les gustaba hablar. Sobre acontecimientos deportivos, sobre 
mujeres, sobre las maniobras de los ejércitos de Adarlan. Sobre ella, 
principalmente. 

A veces, algunos retazos de conversación se colaban a través de la 
muralla de silencio y mantenían su atención un instante antes de que 
Celaena volviera a deslizarse a aquel mar infinito. 


—AL capitán no le va a hacer ninguna gracia perderse el juicio. 
—Aún le pasa poco por andar por ahí de parranda con el príncipe. 
Risas. 
—He oído que va a volver a Rifthold de inmediato. 
—¿Y para qué? El juicio se celebra mañana. Ni siquiera llegará a 
tiempo de presenciar la ejecución. 


—¿¿Crees que de verdad es Celaena Sardothien? 

—No parece mayor que mi hija. 

—Mejor no decírselo a nadie. El rey dijo que nos desollaría vivos si se 
nos escapaba una sola palabra. 

——Cuesta creer que sea ella. ¿Has visto la lista de víctimas? No se acaba 
nunca. 

—Yo creo que necesitaban un chivo expiatorio para cargarle la muerte 
de Jayne. Seguramente cogieron a esta pobre chica para hacerla pasar por 
ella. 

Risotadas. 

—Al rey le trae sin cuidado, ¿verdad? Y si se empeña en guardar 
silencio, que se fastidie, aunque sea inocente. 

—-Yo no creo que sea Celaena Sardothien. 


—He oído decir que tanto el juicio como la ejecución serán privados, 
porque el rey no quiere que nadie sepa quién es en realidad. 

—El rey se las pinta solo para negar a todo el mundo la posibilidad de 
mirar. 

—-Me pregunto si la colgarán o la decapitarán. 


Capítulo 12 


El mundo se convirtió en una serie de imágenes aisladas. Mazmorras, heno 
podrido, piedras frías contra la mejilla, conversaciones de los guardias, pan 
con queso, agua. De repente, entraron dos de los guardias. La apuntaban 
con sendas ballestas, las manos prestas para coger las espadas en caso de 
ser necesario. Sin que Celaena supiera cómo, habían transcurrido dos días. 
Le arrojaron un trapo y un cubo de agua. Tenía que lavarse para el juicio, le 
dijeron. La asesina obedeció. Ni siquiera se retorció cuando le cambiaron 
los grilletes de las manos y los pies para que pudiera caminar. La llevaron 
por un pasillo oscuro y frío en el que resonaban gemidos distantes y luego 
la obligaron a subir unas escaleras. La luz del sol se coló por los barrotes de 
un ventanuco —dura, cegadora— cuando siguieron subiendo. Por fin 
llegaron a una sala de piedra y madera pulida. 

Celaena agradeció la superficie lisa de la silla de madera. Aún le dolía 
la cabeza y las zonas donde los hombres de Farran la habían golpeado. 

La sala era grande, pero tenía pocos muebles. A ella la habían empujado 
a una silla situada en medio de la estancia, a buena distancia de la enorme 


mesa del fondo, tras la cual aguardaban doce hombres sentados de cara a 
ella. 

A Celaena le daba igual quiénes fueran o lo que hicieran allí. Sin 
embargo, notaba sus ojos puestos en ella. La sala al completo —-los 
hombres sentados a la mesa y las docenas de guardias— la estaba mirando. 

Ahorcada o decapitada. Se le hizo un nudo en la garganta. 

No tenía sentido tratar de escapar. Ya no. 

Lo merecía. Por más razones de las que era Capaz de enumerar. No 
debería haberse dejado convencer por Sam cuando insistió en liquidar a 
Farran él solo. Ella tenía la culpa de todo lo sucedido desde el día que había 
llegado a la bahía de la Calavera y había decidido tomar sus propias 
decisiones. 

Una pequeña puerta se abrió al fondo de la sala y los hombres sentados 
a la mesa se levantaron. 

Unas grandes botas avanzaron a paso vivo. Los guardias se irguieron y 
saludaron. 

El rey de Adarlan había entrado en la sala. 

Celaena no pensaba mirarlo. Que hiciera lo que quisiera con ella. Si lo 
miraba a los ojos, aquella mínima tranquilidad que la asesina lograba 
aparentar se haría trizas. Mejor no sentir nada que encogerse ante él, ante el 
carnicero que tanta destrucción había causado en Erilea. Mejor irse a la 
tumba aturdida y adormilada que suplicando. 

La asesina oyó que arrastraban la silla del centro de la mesa. Los 
hombres que rodeaban al rey aguardaron a que el monarca se sentara para 
hacer lo propio. 

A continuación, silencio. 

El suelo de madera brillaba tanto que Celaena veía el reflejo del 
candelabro de hierro que pendía en lo alto de la sala. 

Una risa grave, como hueso contra roca. Aun sin mirarlo, advertía su 
enorme envergadura; proyectaba sombras a su alrededor. 

—Hasta ahora, no había dado crédito a los rumores —empezó a decir el 
rey—, pero parece ser que los guardias no mentían acerca de tu edad. 

Celaena sintió un leve impulso de taparse los oídos, de cerrar el paso a 
lo que la espantosa voz despertaba en el fondo de su mente. 


—-¿Cuántos años tienes? 

La asesina no respondió. Sam estaba muerto. Nada de lo que hiciera — 
ni luchar, ni siquiera montar en cólera— cambiaría aquello. 

—-¿Te ha dejado muda Rourke Farran o solo estás siendo obstinada? 

Farran, mirándola con lascivia, sonreía con tanta crueldad que Celaena 
se sintió impotente ante él. 

—Muy bien, pues —declaró el rey. Se oyó un ruido de papeles, el único 
sonido en la quietud sepulcral de la sala—. ¿Niegas ser Celaena 
Sardothien? Si no hablas, interpretaremos tu silencio como un asentimiento, 
niña. 

Ella no abrió la boca. 

—-En ese caso, proceded a leer los cargos, concejal Rensel. 

Una voz masculina carraspeó. 

—Celaena Sardothien, se te acusa de las muertes de las siguientes 
personas... 

El concejal empezó a leer la lista de todas las víctimas de Celaena. La 
historia brutal de una chica que ya no existía. Arobynn siempre se había 
encargado de hacer público su trabajo. Se aseguraba de que corriera la voz 
por canales secretos cada vez que una nueva víctima sucumbía a manos de 
Celaena Sardothien. Y ahora, precisamente aquello que le había valido el 
título de asesina de Adarlan sería su condena. Cuando hubo terminado, el 
hombre dijo: 

—¿Niegas alguno de los cargos? 

Celaena apenas si respiraba. 

—Niña —le advirtió el concejal con cierta estridencia—, 
interpretaremos tu silencio como una admisión. ¿Lo entiendes? 

Ella no se molestó en asentir. De todos modos, todo había terminado. 

—-En ese caso, el caso está visto para sentencia —gruñó el rey. 

Se oyó un murmullo, más ruido de papel y una tos. El reflejo del suelo 
parpadeó. Los guardias estaban pendientes de ella, con las espadas en ristre. 

Unos pasos avanzaron de repente hacia Celaena desde la mesa del 
fondo, y la asesina oyó un ruido como de espadas que se alzaban. 
Reconoció las pisadas antes incluso de que el rey llegara hasta ella. 

—Mirame. 


Ella no levantó los ojos de las botas del rey. 

—Mirame. 

Qué importaba. Él había causado ya tanta destrucción en Erilea... Había 
destruido partes de ella misma sin saberlo siquiera. 

—Mirame. 

Celaena levantó la cabeza y miró al rey de Adarlan. 

Palideció. Aquellos ojos negros parecían dispuestos a devorar el mundo. 
Las facciones del rey eran duras, curtidas. Una espada le colgaba del cinto; 
el arma cuyo nombre todo el mundo conocía. Lucía una túnica exquisita y 
una Capa de pieles. No llevaba corona. 

La asesina quería marcharse. Tenía que salir de aquella habitación, 
alejarse de él. 

Aléjate. 

—-¿Algún último deseo antes de que dicte sentencia? —preguntó el rey 
de Adarlan, cuyos ojos seguían abrasando cualquier defensa que ella 
pudiera interponer. 

Celaena aún podía oler el humo que había asfixiado hasta el último 
palmo de Erilea nueve años atrás, aún notaba el hedor de la carne quemada 
y Oía los inútiles gritos mientras el rey y sus ejércitos sofocaban hasta el 
último brote de resistencia, cualquier vestigio de magia. Daba igual lo que 
le hubiera enseñado Arobynn; Celaena llevaba impresos en la sangre los 
recuerdos de aquellas últimas semanas previas a la caída definitiva de 
Terrasen. De modo que se limitó a mirarlo. 

Al ver que la acusada no respondía, el rey se dio media vuelta y volvió a 
la mesa. 

Celaena tenía que marcharse. Para siempre. Un fuego absurdo ardió en 
su interior y la convirtió —solo por un instante— en la chica que fuera una 
vez. 

—Tengo uno —dijo con la voz ronca por falta de uso. 

El rey se detuvo y la miró por encima del hombro. 

Ella esbozó una sonrisa perversa y salvaje. 

—_Que sea rápido. 

Era un desafío, no una súplica. El consejo del rey y los guardias se 
revolvieron inquietos. Se oyeron murmullos. 


El rey entornó los ojos una pizca y, cuando sonrió, Celaena pensó que 
no había visto jamás un gesto tan espantoso. 

—-¿Sí? —preguntó a la vez que se volvía del todo hacia ella. 

Aquel estúpido fuego se apagó. 

—Si lo que deseas es una muerte rápida, Celaena Sardothien, no te daré 
ese gusto. No hasta que hayas sufrido cuanto mereces. 

El mundo hacía equilibrios en el filo de un cuchillo, a punto de resbalar 
hacia un lado. 

—Celaena Sardothien, te condeno al equivalente a nueve vidas de 
trabajos forzados en las minas de sal de Endovier. 

Celaena sintió que se le helaba la sangre. Los concejales se miraron 
entre sí. Saltaba a la vista que aquella posibilidad no entraba en sus planes. 

—Serás enviada allí con órdenes de que te mantengan con vida el 
máximo tiempo posible; de ese modo tendrás ocasión de disfrutar de una 
agonía a tu medida. 

Endovier. 

El rey se dio media vuelta. 

Endovier. 

Se oyó un revoloteo, y el rey ladró la orden de que se la llevaran en el 
primer carro que saliese de la ciudad. De inmediato varias manos la 
prendieron y otras tantas ballestas la apuntaron mientras la sacaban de la 
sala medio a rastras. 

Endovier. 

La encerraron en las mazmorras durante varios minutos u horas, un día 
entero quizás. Luego acudieron a buscarla otros guardias, que la condujeron 
escaleras arriba hasta la luz cegadora del sol. 

Endovier. 

Nuevos grilletes, cerrados a martillazos. El tenebroso interior de un 
carro de prisioneros. El chirrido de varios cerrojos, la sacudida de los 
caballos que echaban a andar, los cascos de los muchos caballos que 
rodeaban el carro. 

A través del ventanuco de la puerta, Celaena vio la ciudad, las calles 
que tan bien conocía, los transeúntes que echaban un vistazo al carro de 
prisioneros y a la escolta montada, sin pararse a pensar quién podía viajar 


en el interior. La cúpula dorada del Teatro Real a lo lejos, el aroma salobre 
de la brisa del río Avery, los tejados color esmeralda y las piedras blancas 
de los edificios. 

Todo iba quedando atrás, tan deprisa... 

Pasaron junto al castillo de los asesinos, donde Celaena se había 
entrenado, había sangrado y había perdido tantas cosas; el lugar donde 
yacía el cuerpo de Sam, esperando a que ella lo enterrara. 

Celaena había jugado y había perdido. 

Llegaron a los altos muros de alabastro de la ciudad, a las puertas 
abiertas de par en par para ceder el paso al gran grupo. 

Mientras dejaba atrás la capital, Celaena Sardothien se dejó caer en un 
rincón del carro y ya no se levantó. 


Encaramados a uno de los tejados color esmeralda de Rifthold, Rourke 
Farran y Arobynn Hamel miraban cómo el carro de prisioneros era 
escoltado al exterior de la ciudad. Una brisa gélida se levantó desde el 
Avery y les revolvió el cabello. 

—A Endovier pues —musitó Farran, aún con los ojos negros fijos en el 
carro—. Un sorprendente giro de los acontecimientos. Pensaba que teníais 
pensado salvarla de la decapitación en el último momento. 

El rey de los asesinos guardó silencio. 

—¿No vais a perseguir el carro? 

—Salta a la vista que no —repuso Arobynn mirando de reojo al nuevo 
señor del crimen de Rifthold. 

En aquel mismo tejado se habían encontrado por primera vez Farran y 
el rey de los asesinos. Farran estaba espiando a una de las amantes de Jayne 
mientras que Arobymn... Bueno, Farran no había llegado a saber qué hacía 
Arobynn merodeando por los tejados de Rifthold en mitad de la noche. 

—Vuestros hombres y vos podríais liberarla en un abrir y cerrar de ojos 
—siguió diciendo Rourke—. Atacar un carro de prisioneros es una 
maniobra mucho más segura que la que teníais planeada. Sin embargo, 


reconozco que... la idea de que la envíen a Endovier me parece mucho más 
sugerente. 

—Si quisiera conocer vuestra opinión, Farran, os la habría pedido. 

El otro sonrió con languidez. 

—A partir de ahora deberíais medir vuestras palabras cuando os dirijáis 
a mí. 

—Y vos deberíais tener en cuenta quién os ha facilitado la corona. 

Farran rio por lo bajo. Se hizo un largo silencio. 

—Si queríais que sufriese, deberíais haberla dejado a mi cuidado. Os 
habría suplicado que la rescataseis en cuestión de minutos. Habría sido una 
experiencia exquisita. 

Arobynn negó con la cabeza. 

—Fuera cual fuese la cloaca en la que os criasteis, Farran, debió de ser 
un infierno incomparable. 

Farran escudriñó a su nuevo aliado con ojos chispeantes. 

—No tenéis ni idea —otro momento de silencio y añadió—: ¿Por qué lo 
hicisteis? 

La atención de Arobynn volvió al carro, apenas un punto en las colinas 
onduladas que se erguían sobre Rifthold. 

—Porque no me gusta compartir mis pertenencias —respondió 
sencillamente. 


Después 


Celaena llevaba dos días en el carro, viendo cómo la luz se desplazaba y 
bailaba en las paredes. Solo se alejaba del rincón el tiempo necesario para 
aliviarse o para coger la comida que le arrojaban. 

Había creído que podía amar a Sam y no pagar un precio a cambio. 
«Todo tiene un precio», le había dicho el mercader de seda de araña allá en 
el desierto Rojo. Cuánta razón tenía. 

Los rayos del sol volvieron a filtrarse en el vehículo, inundándolo de luz 
tenue. El viaje a las minas de sal de Endovier duraba dos semanas, y cada 
kilómetro los alejaba más y más en dirección norte, hacia un clima más frío. 

Cuando Celaena se quedaba dormida, un sueño inquieto en el que las 
pesadillas y la realidad se alternaban y a veces se confundían, a menudo la 
despertaban los escalofríos que recorrían su cuerpo. Los guardias no le 
ofrecieron protección alguna contra el helor. 

Dos semanas en aquel carro oscuro y apestoso, con las luces y las 
sombras por toda compañía, y el silencio que la envolvía. Dos semanas, y 
luego Endovier. 


Separó la cabeza del lateral del carro. 

El miedo creciente hacia titilar el silencio. 

Nadie sobrevivía a Endovier. Casi ningún prisionero aguantaba más de 
un mes. Era un campo de exterminio. 

El temblor se apoderó de sus dedos entumecidos. Recogió las piernas 
contra el pecho y apoyó la cabeza en las rodillas. 

Las luces y las sombras seguían jugando en la pared. 


Unos susurros nerviosos, el crujido de unos pasos sobre la hierba seca, la 
luz de la luna brillando a través del ventanuco. 

Celaena no sabía por qué se había despertado ni cómo había llegado a la 
minúscula ventana enrejada con las piernas agarrotadas y temblorosas por 
falta de uso. 

Los guardias se habían reunido al borde del claro en el que habían 
acampado para pasar la noche y miraban en dirección a la espesura. Se 
habían internado en el bosque Oakland en algún momento del primer día. A 
partir de ese instante no encontrarían nada salvo árboles y más árboles a lo 
largo de su travesía hacia el norte. 

La luna iluminaba la niebla que se arremolinaba en el frondoso territorio 
y los árboles proyectaban largas sombras como espectros al acecho. 

Y allí —plantado entre una maraña de espinos— había un ciervo 
blanco. 

Celaena se quedó sin aliento. 

Se aferró a los barrotes del ventanuco mientras la criatura los miraba. 
Los enormes cuernos parecían brillar a la luz de la luna como una corona 
hecha de marfil. 

—Dioses del cielo —susurró uno de los guardias. 

La gran cabeza del ciervo se volvió ligeramente; hacia el carro, hacia el 
ventanuco. 

El señor del norte. 


«Para que las gentes de Terrasen encuentren siempre el camino a casa», 
le había dicho Celaena a Ansel en cierta ocasión, mientras ambas yacían 
bajo un manto de estrellas y reseguían la constelación del ciervo. «Para que 
puedan mirar al cielo, estén donde estén, y sepan que Terrasen sigue ahí». 

Nubecillas de aire cálido brotaban del hocico del ciervo y se enroscaban 
en el aire gélido. 

Celaena inclinó la cabeza sin separar los ojos del animal. La 
constelación jamás había dejado de mirarla a lo largo de todos aquellos 
años. 

«Para que las gentes de Terrasen encuentren siempre el camino a 
Casa...». 

Una grieta en el silencio; un espacio que se ensanchaba más y más 
mientras los ojos insondables del ciervo permanecían fijos en ella. 

El destello de un mundo destruido mucho tiempo atrás, de un reino en 
ruinas. El ciervo no debería estar ahí, no en pleno Adarlan ni tan lejos de su 
hogar. ¿Cómo había conseguido burlar a los cazadores que, hacía nueve 
años, habían recorrido el bosque de acá para allá cuando el rey había 
ordenado que todos los ciervos sagrados de Terrasen fueran sacrificados? 

Y sin embargo allí estaba, como una almenara a la luz de la luna. 

Allí estaba. 

Y ella también. 

Celaena notó el calor de las lágrimas antes de darse cuenta de que 
estaba llorando. 

Luego oyó el inconfundible gemido de los arcos al tensarse. 

El ciervo, el señor del norte, la almenara, no se movió. 

— ¡Corre! 

El grito ronco surgió de la garganta de la asesina e hizo trizas el 
silencio. 

El ciervo seguía mirándola. 

Celaena golpeó el costado del carro. 

—.¡Corre, maldita sea! 

Entonces el animal se dio media vuelta y echó a correr como un rayo de 
luz blanca que zigzaguease entre los árboles. 


El tañido de las cuerdas, el silbido de las flechas... Todos los guardias 
fallaron el disparo. 

Los hombres maldijeron y el carro se agitó cuando uno de ellos lo 
golpeó frustrado. Celaena se alejó de la ventana y retrocedió más y más 
hasta que chocó con el fondo y cayó de rodillas. 

El silencio había desaparecido. En su ausencia, Celaena notó el latido 
del tormento que le recorría las piernas, el dolor de las heridas que los 
hombres de Farran le habían infligido, el escozor de las muñecas y los 
tobillos en carne viva, allá donde los grilletes los ceñían. Y percibió un 
vacío infinito en el espacio que Sam solía ocupar. 

La llevaban a Endovier; iba a convertirse en una esclava de las minas de 
sal. 

El miedo, atroz y helado, se abatió sobre ella. 


Principio 


Celaena Sardothien supo que se estaba acercando a las minas de sal cuando, 
dos semanas más tarde, los árboles de Oakland cedieron el paso a un 
terreno gris e irregular, y divisó escabrosas montañas contra el cielo. 
Llevaba tendida en el suelo desde el alba y ya había vomitado una vez. No 
conseguía reunir las fuerzas necesarias para levantarse. 

Sonidos a lo lejos... Gritos y el chasquido casi inaudible del látigo. 

Endovier. 

No estaba preparada. 

La luz se hizo más intensa cuando dejaron los árboles atrás. Se alegraba 
de que Sam no estuviera allí para verla en aquel estado. 

Celaena emitió un sollozo tan violento que tuvo que apretarse el puño 
contra la boca para evitar que la oyeran. 

Jamás estaría lista, ni para Endovier ni para la vida sin Sam. 

Una brisa se coló en el vagón y refrescó los hedores de las dos semanas 
pasadas. Celaena dejó de temblar durante el lapso de un suspiro. Conocía 
aquella brisa. 


Conocía el helor que transportaba, el aroma a pino y a nieve, conocía las 
montañas de donde procedía. Una brisa del norte, un viento de Terrasen. 

Tenía que levantarse. 

Pinos, nieve y veranos dorados y lánguidos... Una ciudad de luz y 
música a la sombra de las montañas Staghorn. Tenía que levantarse o estaría 
acabada antes siquiera de entrar en Endovier. 

El carro aminoró la marcha mientras rebotaba contra el tosco terreno. 
Un látigo chasqueó. 

—Me llamo Celaena Sardothien... —susurró mirando al suelo, pero los 
labios le temblaban tanto que no pudo continuar. 

En alguna parte, alguien empezó a gritar. Por el cambio de luz, supo que 
se estaban acercando a lo que debía de ser una inmensa muralla. 

—Me llamo Celaena Sardothien... —volvió a empezar. Resolló entre 
respiraciones entrecortadas. 

La brisa mudó en viento. Celaena cerró los ojos y dejó que el aire se 
llevara las cenizas de aquel mundo muerto; de aquella chica extinguida. Y 
luego no quedó nada salvo algo nuevo, algo incandescente, recién forjado. 

Celaena abrió los ojos. 

Entraría en Endovier. Iría al infierno. Y no se derrumbaría. 

Apoyó las palmas de las manos en el suelo y colocó los pies debajo del 
Cuerpo. 

Seguía respirando. Había sobrevivido a la muerte de Sam y se había 
librado de ser ejecutada por el rey. Sobreviviría a aquello. 

Celaena se levantó, se volvió hacia la ventana y miró directamente el 
gigantesco muro de piedra que se erguía justo ante ellos. 

Se guardaría a Sam en el corazón, una luz brillante que sacaría cada vez 
que las tinieblas la invadieran. Entonces recordaría cómo era sentirse 
amada, cuando el mundo no albergaba nada más que una gran posibilidad. 
No importaba lo que le hicieran, jamás le podrían arrebatar aquello. 

No se rendiría. 

Y algún día... Algún día, aunque le costara el último aliento, 
averiguaría quién la había traicionado. A ella. Y a Sam. Celaena se enjugó 
las lágrimas mientras el carro se internaba en la sombra del túnel que 


cruzaba la muralla. Latigazos, gritos y el repicar de las cadenas. Celaena se 
puso alerta mientras empezaba a asimilar todos los detalles. 

Irguió los hombros. Enderezó la espalda. 

—Me llamo Celaena Sardothien —susurró— y no tengo miedo. 

El carro cruzó el muro y se detuvo. 

Celaena levantó la cabeza. 

Descorrieron los cerrojos y la puerta se abrió. Una luz gris inundó aquel 
espacio cerrado. Los guardias la prendieron, meras sombras contra el 
resplandor. Celaena dejó que la cogieran, que la sacaran del carro. 

No tengo miedo. 

Celaena Sardothien levantó la barbilla y se internó en las minas de sal 
de Endovier. 


Escenas 


La asesina y el capitán 


El Capitán de la Guardia la esperaba en la puerta delantera del castillo 
de cristal. 


Celaena Sardothien, mayor asesina de Erilea y ahora Campeona del 
Rey, no se había molestado en meterle prisa a su yegua negra a través de 
las calles rebosantes de Rifthold. Incluso después de dos semanas de viaje 
hasta y desde la base de las Montañas Ararat, a pesar de que estaba 
congelada y cubierta de polvo por los cien caminos, no estaba del todo 
ansiosa por alcanzar el final de su destino. 


No se sorprendió al encontrar a Chaol Westfall de pie en la parte 
inferior en cuya cima estaba el castillo —no se sorprendió al ver la media 
docena de guardias o de que estaban haciendo su mejor esfuerzo para 
aparentar que no estaban viendo cada movimiento o señalar el sinuoso 
camino por el que había regresado. Había descubierto ya a los hombres 
que Chaol había colocado en la propia ciudad: en las puertas de la pared, 
en las esquinas, en los techos, todos buscando cualquier señal de su 
regreso. 


Chaol lucía como cuando se marchó, su uniforme negro y de oro 
limpio, la empuñadura con forma de águila de la espada reluciente con el 
sol matutino. 


Por lo menos usaba la cuchilla. Después de matar a Caín en el duelo, 
no la había llevado durante las pocas semanas que le había tomado 
reponerse de sus heridas. Cuando se había ido el mes pasado, había estado 
usando todavía otra hoja. Aún tenía aquellas sombras en sus ojos de 
bronce. 


Pero esas sombras se habían ido ahora, cuando le miró por debajo de 
la capucha negra de su capa. Estaba de pie al lado de la puerta, los brazos 
cruzados sobre su amplio pecho, ese ceño familiar en sus labios. Hizo clic 
con su lengua y desmontó, sacudiendo las riendas a uno de los guardias 
esperando cuando se volvió para enfrentar al capitán. 


—-¿Qué no hay flores? 


El ceño se profundizó. Ella sonrió ampliamente. 


Esta había sido su primera misión, la primera prueba de confianza y su 
verdadera capacidad. 


Celaena sacudió su barbilla a una de las alforjas de la yegua. Un bulto 
enorme era empujado hacia debajo de la piel usada. 


—( Cuándo se supone que me va a dar objetivos dignos de mi 
habilidad? 


Los ojos de Chaol se desviaron de su rostro a la cabeza en la alforja, y 
luego de nuevo a ella, su ceño profundizándose. 


—Llegas tres días tarde. 


Ella se encogió de hombros y no esperó su permiso para comenzar a 
caminar por el camino inclinado del propio castillo. No, ya no necesitaba 
ningún tipo de permiso, no como Campeona del Rey. Pero Chaol se puso 
rígido, sin embargo. 


Ella se rio en voz baja. 


—Trata de ir a las colinas de las Montañas Ararat al final del invierno 
y ve si lo haces en la misma cantidad de tiempo. Casi perdí mis dedos de 
las manos y pies por el frío —ella se movió hacia su rostro—. No quieres 
ni saber cómo me las arreglé para mantener el calor. 


Nada. Ni siquiera el atisbo de una sonrisa. Ella suspiró y miró al cielo. 


—¿Será una paliza, o un tormento, o me obligarás a asistir a la Corte 
de la Reina una tarde? 


El no reaccionó a eso, tampoco, pero simplemente alcanzó el paso al 
lado de ella. 


—-No soy a quién tienes que explicárselo. 
Le dio una mirada de reojo. 


—-¿Preocupado por si no volvía? —cuando no respondió, dijo—: ¿Cuánto 
tiempo tardarías en enviar a tus perros de caza tras mí? 


La miró esta vez, sus ojos marrones dorados feroces. 


—Una semana. Te habría dado una semana antes de que enviara a mis 
hombres a realizar las investigaciones correspondientes. Pero tuviste 
suerte nos llegó la noticia de la muerte de Sir Carlin poco después de que... 
te hiciste cargo de él. 


Lo mató. Lo degolló y cortó su cabeza. Lanzó el cadáver en el Río 
Ararat. Le miró silenciosamente, atreviéndose a decirle, pero él ya había 
apartado la mirada. 


Estaban a mitad del largo camino cuando él dijo tranquilamente: 
——¿Estás bien en absoluto? 

Resopló. 

— Matar hombres en sus camas no conlleva mucho riesgo. 

Sus ojos se redujeron. 

Y aunque sabía que ella no debería, añadió: 

—/0 implica mucho honor. Eso es lo que estás pensando, ¿no? 
Un músculo saltó en su mandíbula. 

—Y o sé lo que implica tu posición. 


Pero ella aún se preguntaba si se había olvidado de alguna manera 
hasta ahora —como si el baile de Yulemas y el duelo con Caín le hubieran 
hecho creer que era alguien más, alguien inofensiva. Un lobo sin colmillos. 


Más silencio, el castillo cada vez más cerca. 

—-¿Supongo que Su Majestad sabe que estoy aquí? 

—Quiere reunirse contigo inmediatamente. Y trae tú... prueba. 
Ella hizo una mueca. 


—Y o sabía que quería cabezas, pero... ¿El quiere verlas en la reunión? 
¿Quién estará allí? 


—-¿Qué preocupación tiene para t1? 


Ella se encogió de hombros otra vez. Cada uno de los detalles de esa 
reunión eran una preocupación, especialmente Chaol con sus ojos 
demasiado penetrantes y su capacidad de olfatear incluso la más blanca de 
las mentiras de ella. 


—Solo quiero saber cuán franca debo ser. 
—-Frente al rey? ¿Quieres acabar en las minas? 
Ella le dio una sonrisa dulce. 


—Y yo aquí, pensando que él y yo no nos habíamos hecho buenos 
amigos. 


Un destello de dientes. 
—No puedes pensar que... 


——Un mes sin mí y has pensado en tomarme seriedad? ¿Estamos de 
vuelta a eso ya? 


No se había dado cuenta de cuán profundamente era la pregunta hasta 
que había dejado de caminar. 


Por un momento, solo se veían el uno al otro, durante el cual se 
acordaron de ese día tras el duelo cuando la había sostenido —no un capitán 
sosteniendo a una asesina o un amigo con una amiga, pero un hombre 
sosteniendo a una mujer... 


¿S1 trataba de abrazarlo ahora, la empujaría? No quería saberlo —no 
tenía el coraje para intentarlo. O el nervio para preguntarse por qué quería. 


——Confío en ti —fue todo lo que dijo. 
——¿Es por eso que tenías hombres alrededor de la ciudad espiándome? 


—Tenía hombres alrededor de la ciudad —dijo a través de los dientes 
apretados—, porque quería tener la oportunidad de darte la bienvenida 
primero. Para ver si estabas bien. 


Ella parpadeó y ladeó la cabeza. Cuidando de ella, no espiando. Había 
pasado mucho tiempo desde que alguien se había molestado lo suficiente 
para preocuparse. 


Tuvo que tragar un par de veces antes de que pudiera contestar. 


——Por supuesto que estoy bien —una respuesta estúpida, pero empezó 
a caminar. Lo siguió, parpadeando contra el resplandor de la nieve 
derritiéndose del castillo de cristal—. Pero si yo no estuviera bien —se 
atrevió a preguntarle—, ¿qué hubieras hecho? 


Un encogimiento de aquellos poderosos hombros. 

—-"No importa ahora. 

—Compláceme. 

No la miró cuando dijo: 

—Habría hecho lo que tenía qué hacer. 

Ella apretó los dientes. 

—Deja de ser tan reservado. 

—No veo cómo sabiendo haría alguna diferencia. 

Sintió sus fosas nasales llameando, pero mantuvo su boca cerrada. 
Bien. 


Llegaron a las puertas delanteras del castillo. El ajetreo y el bullicio 
habitual de los cortesanos, funcionarios, guardias y visitantes apenas eran 
atenuados por el día gélido. Miró la parte superior, su estómago 
retorciéndose más ante la idea de subir todas esas escaleras a la sala del 
consejo del rey. 


Mucho dependía de esa reunión —tan grande que no se atrevía a dejar 
de pensar en ello. Y desde luego no delante de Chaol, que podría leer su 
cara de acobardada con facilidad. Por lo tanto, sonrió abiertamente antes 
de que pudiera volver a vislumbrar su rostro, para descubrir la duda y el 
temor debajo. 


Una confianza absoluta, una arrogancia absoluta: sus mejores escudos 
y una de las máscaras más queridas. 


—Espero que Su Majestad tenga una variedad decente de comida para 
que pueda comer mientras me está interrogando. 


——Cuidado con la boca o la única cosa que estarás comiendo son brasas 
calientes. 


——¿ Realmente hace que la gente haga eso? 

Sus ojos se redujeron. 

——¿Por qué clase de persona me tomas? 

—Eres el Capitán de la Guardia del hombre más poderoso del mundo. 

El Wyrd sabe que cosas horribles ha hecho a la gente. 

—-Debes estar nerviosa como el infierno si estás recurriendo a burlarte 
de mí. 


No permitiría que la agitara, no permitiría que la sonrisa o la arrogancia 
hicieran una pausa por un instante. Pero ella se detuvo ante las amplias 
escaleras del castillo. Las mejores mentiras siempre se mezclaban con la 
verdad —le dejaría creer que lo estaba. 


—Tú conoces mi historia con Su Majestad —después de todo, él había 
sido el que la llevó a la reunión con el rey el primer día de la competencia. 
Había visto de cerca el pánico ante la idea del encuentro con él, la había 
visto ir pálida. 


Sin duda, estaba pensando en el mismo encuentro. Sus ojos se 
ablandaron, y puso una mano sobre su hombro. 


—Solo... se educada. Sumisa. 
—Ahora es un verdadero reto digno de mí. 
Una media sonrisa. 


—S1 eres educada, te haré enviar un pastel de chocolate con avellanas 
a tus cuartos durante nuestro almuerzo. 


—( Nuestro almuerzo? 
Una pizca de desconfianza, pero la sonrisa creciendo. 
—¿A menos que tuvieras a alguien con quien prefieras comer? 


Mordió por dentro su labio, mirando hacia una de las torres de piedra, 
la torre en la que Dorian tenía sus habitaciones. Había querido decir cada 
palabra que le había dicho al Príncipe Heredero ese día en que habían 
terminado las cosas entre ellos, y se mantuvo alejada desde entonces. 


Así que no, no había nadie más con quien prefiriera comer hoy, ni 
siquiera Nehemia. 


—Supongo que podría soportar un almuerzo contigo —dijo. 


Ella no podía dejar de preguntarse si su sonrisa era de diversión o algo 
más. Pero toda la fuerza de su sonrisa era suficiente para hacer que el 
mundo se pausara. 


—Te extrañé —admitió ella. 


La sonrisa de Chaol vaciló, y otra vez la contempló, cuestionando, 
calculando, preguntando. Ella esperó a que mirara a su alrededor, para 
tener en cuenta a las personas que pululaban por los jardines y buscando 
la mejor manera de responder, pero él siguió mirándola. Como si el mundo 
se hubiera detenido para él, también. 


Y entonces él se rio entre dientes, más por sí mismo que por ella, y 
dijo: 
—Era aburrido como el infierno sin ti. 


Ella se rio y subió los escalones al castillo. Y aunque ella no lo alcanzó, 
y aunque él no le ofreció su brazo, anduvieron un poco más cerca cuando 
se dirigieron al rey. 


La asesina y la princesa 


El día del solsticio de invierno era lo suficientemente caliente como 
para que Celaena Sardothien no se molestara en usar guantes cuando se 
dispuso a ir a Rifthold. 


La princesa Nehemia, sin embargo, era totalmente miserable. Aun así, 
se negó repetidas veces a las ofertas de Celaena de tomar un carro a la 
avenida más elegante de la ciudad capital. Viajar en carro solo haría que 
el día fuera más rápido, dijo la princesa. Y puesto que habían reclamado 
el día exclusivamente para disfrutar de la compañía de cada una, ninguna 
de las mujeres jóvenes tenía tanta prisa para verlo llegar rápidamente a su 
fin. 


Así que ellas caminaron a través de Rifthold, vestidas tan finamente 
como podían mientras siguieran calientes y relativamente desapercibidas. 
Se tomaron su tiempo cruzando la ciudad, aunque tenían un acuerdo tácito 
de no aventurarse cerca de los muelles, almacenes, o en cualquier lugar 
donde podrían toparse con cualquier prueba viviente del imperio de 
Adarlan y la conquista brutal del continente. 


Después de haber pasado un año como una esclava, y no 
particularmente inclinada a hablar de los temas de esclavitud, guerra y en 
general del mundo infernal, Celaena estaba más que contenta de pegarse a 
las calles amplias y limpias donde podrían pretender ser dos mujeres 
jóvenes en camino a gastar obscenas cantidades de dinero. 


Nehemia ya recorrió gran parte de la ciudad y no le gustaba casi todo 
lo que había visto, pero todavía mimaba a Celaena al dar un rodeo por 
delante del Teatro Real, al entrar en sus panaderías favoritas y tiendas de 
dulces y en algunas librerías. Como cabía de esperar, cuando llegaron a 
Kavill, el mejor modista de Rifthold, Celaena había gastado gran parte de 
su salario mensual como Campeona del Rey. 


Ese era otro tema que habían acordado ignorar ese día. 


Las dos mujeres jóvenes se detuvieron en frente de la tienda, y Celaena 
dirigió un ojo sobre la madera dorada que envolvía la ventana de cristal. 
Se exponían dos vestidos, un vestido azul algo tradicional, con bordes de 


oro y salpicaduras de color turquesa; el otro era un audaz trabajo de 
terciopelo rojo, manga larga y acentuado con encaje de medianoche. 


—Kavill —leyó Nehemia en el cartel de la tienda ornamentado que se 
balanceaba en la brisa del río Avery. La princesa frunció el ceño a 
Celaena—. Es muy... lujoso —dijo en Eyllwe. 


En efecto, más allá del cristal y la pantalla, Celaena podía ver a un 
grupo de mujeres bien vestidas ofreciendo asesoramiento a una compañera 
mostrando una potencial compra. 


Celaena escondió su ceño. Se supone que tenían una cita privada. No 
solo por la seguridad de la princesa, cuyos guardias personales se 
arrastraban detrás de ellas, pero también para ponerle a Nehemia, quien 
odiaba ir de compras y jugar a disfrazarse y hacer algo “inútil”, cierto 
grado de facilidad. 


—Estamos unos minutos temprano, creo —dijo Celaena. Nehemia 
todavía miraba con ceño el escaparate—. Podríamos entrar en una tienda 
del té si quieres y... 


—No, no. Mis manos se están congelado —dijo Nehemia, sus dedos 
enguantados encrespados en puños—. Vamos y esperemos. 


Había pasado un mes desde que Celaena había sido nombrada 
Campeona del Rey —un mes durante el cual tuvo que enfrentar todas las 
dificultades que presentaba la posición pero de alguna manera la idea de 
entrar a Kavill con una Nehemia ya de mal genio hacía que incluso los 
nervios de Celaena se deshilachasen. Ya se compadecía del mismo Lee 
Kavill... y de los otros clientes. 


—*Recuerda —dijo Celaena en Eyllwe cuando Nehemia anduvo a la 
puerta pintada de verde—, soy Lillian Gordaina y soy solo una... 


—Heredera en Rifthold, lo sé —terminó Nehemia sin mirar atrás de 
ella y caminando dentro. 


Celaena siguió después a la princesa, dando a los guardias personales 
de Nehemia un guiño a medida que avanzaban a su posición: uno por la 


entrada personal, el otro dando una vuelta alrededor para ocupar un lugar 
por la puerta trasera. Una vez que la cita comenzara, nadie entraba o salía. 


El olor de lavanda y menta dentro de Kavill era totalmente familiar y 
extranjero. 


Familiar, porque en los últimos años que Celaena había vivido en 
Rifthold, este había sido su modista preferido. Extranjero, porque el año 
que había pasado en Endovier y los meses que estuvo en el castillo de 
cristal habían hecho que toda su vida pasada fuera algo extraño y 
desconocido. 


Lee Kavill, a quien Celaena ya había visitado dos veces desde que se 
convirtió en Campeona del Rey, estaba parado junto a la manada de 
mujeres ante las cortinas del vestidor, su cuaderno de cuero liso en sus 
brazos y una pluma de cristal en la mano. 


En sus cuarenta años, Kavill era un hombre de aspecto decente, su ropa 
simple y elegante, a pesar de algunos ofrecimientos extravagantes en su 
tienda. También era tranquilo. No tímido, pero tranquilo. Equilibrado. No 
molesto, no empujaba, y tenía el ojo de un artista para los colores y cortes 
y cambios en las tendencias. 


Pero esos ojos se hicieron un poco más amplios a la vista de ellas, 
ignorando a las mujeres reunidas y su cita de las una. 


Nehemia se paró junto en el interior de la puerta, pero Celaena entró 
unos pasos más adelante en la alfombra roja. Kavill ya estaba delante de 
ellas para el momento en que Celaena sonrió y extendió sus manos. 


—Estamos un poco temprano —dijo a modo de saludo—, pero 
estamos más que felices de esperar —ella inclinó su cabeza hacia el diván 
circular verde y oro al frente de la sala, un lugar generalmente reservado 
para las damas de honor, maridos pacientes y niños que se aburren. 


Kavill tomó sus manos con una sonrisa. Sus dedos eran tan callosos 
como los suyos, aunque sus callos y cicatrices vinieran a partir de años con 
agujas y alfileres, no de las cuchillas. 


—Marta dijo que a las una vendría un invitado importante, pero no 
tenía ni idea de que recibiría tal honor —cuando terminó, miró a Nehemia 
y se arqueó—. Son más que bienvenida. 


Por supuesto que reconocería a la princesa. Mientras que era bastante 
fácil para Celaena mezclarse, no se podía ocultar a Nehemia. No era por 
su piel oscura cremosa, sino porque Nehemia se comportaba como una 
princesa. 


No importaba dónde fueran o cómo iban vestidas, Nehemia siempre 
tenía ese ángulo en la cabeza y un brillo en la mirada, como si hubiera 
salido del vientre conociendo la sangre real que fluía por sus venas. Como 
si siempre llevara una corona invisible. Celaena todavía no estaba segura 
de sí la envidiaba o se compadecía de la princesa por ello. 


Nehemia dio una inclinación leve con la cabeza, tanto respeto como 
Kavill merecía, dado que había venido de los campesinos y había 
ascendido. 


—Les puedo ofrecer mi oficina para esperar, si lo prefieren —-dijo 
Kavill tranquilamente, especialmente cuando algunas de las mujeres 
detrás de las cortinas del vestidor examinaron a las recién llegadas—. No 
deberíamos estar más que unos minutos. 


Dando un paso al lado finalmente hizo que delatara lo que estaba 
tratando de ocultar de ellas. Y Celaena pudo haber apostado que Nehemia 
se había dado cuenta, también. 


La niña podría haber sido de Fenharrow o Eyllwe con su piel 
bronceada, pero eran las pulseras gemelas de oro —esposas— alrededor de 
las muñecas que la marcaban como una esclava. Oro, esposas sin cadena 
que habían sido soldadas y nunca se desprenderían. 


——Podemos ir a otro lugar —dijo Celaena suavemente. 


Nehemia se quedó mirando a la joven esclava, su rostro en blanco. La 
chica estaba bien vestida y lucía bien alimentada, pero las esposas, tan 
horrorosamente hermosas, brillantes a la luz cálida... 


Las mujeres estaban mirando ahora, pero la esclava mantenía sus ojos 
hacia abajo. Ni siquiera se volvió hacia ellas. Celaena giró sus propias 
muñecas, un dejo del dolor fantasma pasando por las cicatrices que 
marcaban donde sus propios grilletes —hierro y rayados— habían estado una 
vez. 


Celaena puso una mano en el codo de Nehemia. 
—Podemos... 


—No —dijo Nehemia, apartando la mirada de la chica y mirando a 
Kavill y dando una suave sonrisa—. Vamos a esperar. Por favor, regrese 
a su trabajo —le dijo, y se sentó en el diván. Celaena lentamente se sentó 
a su lado, y Nehemia le dirigió una sonrisa más brillante. 


Hoy, habían acordado cuando salieron, sería sobre disfrutar de Celaena 
vistiendo a Nehemia. Hoy, no eran más que dos chicas normales, 
perfectamente felices, saliendo a hacer algunas compras. 


Celaena le dio su mejor sonrisa a cambio. 


Así que Kavill volvió a sus clientes, la voz suave de Marta llegó para 
tomar sus capas y guantes y los sustituyó por té de jazmín, galletas 
delicadas y una selección de los trabajos del día. 


—Tal servicio —dijo Nehemia cuando Marta se había escabullido para 
ayudar a Kavill a llevar la medición y ver las necesidades de los clientes. 
La princesa dirigió un ojo a las paredes, las estanterías con los trajes, las 
muestras de joyería, zapatos, sombreros y sombrillas—. Tanta riqueza, 
también. 


Celaena, que había estado observando a una de las mujeres debatir si 
un cuarto de una pulgada haría a su escote muy atrevido, miró a la princesa. 


—S1 te hace sentir mejor, él ha rechazado la posición de sastre real 
varias veces. 


Nehemia levantó una ceja bien cuidada, las joyas de oro que llevaba 
brillando a la luz de los candelabros de cristal en forma de lirio. 


—No quiero ser... difícil —dijo Nehemia en la lengua común, 
cualquier rastro de su falso acento grueso ido. 


El acento, Celaena había aprendido, era solo para engañar a la corte 
real para conseguir que pensaran que era torpe, y hacerles hablar más 
libremente cuando pensaban que no podía entenderles. Pero Nehemia 
hablaba más refinado que la mayoría de ellos. Y ella había estado usando 
ese conocimiento que había recogido para descubrir cualquier maniobra 
con los chismes que podrían ayudar a la grave situación de su gente 
esclavizada. 


Fue por qué habían ido de compras en primer lugar: para encontrar 
vestidos que la reina Georgina aprobaría vestidos que permitirían a 
Nehemia adular a la reina y su círculo más cercano, para ver si podía 
ayudar a Eyllwe el ganar a la esposa del Rey de Adarlan. 


—Vamos a divertirnos —dijo Celaena, tomando un largo sorbo de su 
té de jazmín, casi gimiendo ante la pura perfección de él, entonces 
ajustando los pliegues de su vestido verde bosque. Una pieza que se había 
hecho en esa misma tienda, un hecho que estaba segura de que Kavill ya 
había observado. 


Los otros cinco clientes solo echaron unos vistazos curiosos a su 
camino antes de que finalmente abandonaran la tienda en un frenesí de 
capas de piel, guantes de cabritilla y lamentos sobre el invierno 
interminable. La esclava nunca miró una vez hacia arriba, y Celaena podría 
haber jurado que la mano de Nehemia se movió nerviosamente por allí, 
como si la princesa hubiera contemplado alcanzar a la muchacha, y luego 
se lo pensó mejor. 


Cuando se fueron, al fin, Marta cerró las cortinas en la ventana 
delantera, encendió unos candelabros más, y las escoltó a los sofás de seda 
ante las cortinas del camerino. El propio Kavill les compró otro pote 
ornamentado de té de jazmín, y a continuación, volvió a llenar ambas 
tazas. 


Después Celaena le explicó que Nehemia necesitaba al menos cuatro 
vestidos, dos de ellos vestidos de baile, y aptos para la realeza Adarliana, 


Kavill cruzó los brazos en la espalda y caminando preguntó por los colores 
y las telas que Nehemia prefería u odiaba, sobre sus sentimientos hacia los 
escotes bajos o altos, la cantidad de movilidad que deseaba, y así 
sucesivamente hasta que Celaena comenzó a preguntarse si Nehemia se 
rompería. 


Pero la princesa solo sonrió al hombre delgado, respondió con el 
acento grueso, vacilante que usaba para todos excepto Celaena. Y entonces 
ella pacientemente se sentó entre la presentación de Kavill y Marta del 
color, la tela, abalorios y la costura. No fue hasta que Kavill y Marta entró 
en la parte posterior —para obtener una muestra del vestido de fiesta azul 
en la ventana— que la princesa se hundió ligeramente. 


——Creo que prefiero que la modista real me trajera algo —dijo en voz 
baja—. ¿Esto es lo que realmente disfrutas hacer? 


Celaena hizo una mueca, pero sonrió. 


——Cuando el estado de ánimo me sorprende, sí —y ahora que tenía el 
oro del rey haciendo un hoyo en su bolso, estaba más que feliz de gastar 
la mayor parte de ello—. Siempre me han gustado las cosas bonitas, 
vestidos, joyas, zapatos... Supongo que es fácil descartarlo como frívolo, 
pero uno de los vestidos como los que hace Kavill es arte. Es el arte y las 
matemáticas y la economía. 


Las cejas de Nehemia se levantaron y Celaena se encogió de hombros, 
pero se dio vuelta para señalar al vestido aterciopelado rojo de la vaina en 
la demostración de la ventana. 


—Ese vestido en la ventana, piensa en cómo Kavill tuvo que idear el 
diseño para luego conseguir las medidas justas que coincidieran con la 
imagen en su cabeza, y luego encontrar al proveedor adecuado que le 
suministrara el terciopelo rojo perfecto y el encaje negro. Piensa de dónde 
ese terciopelo y cordón vinieron el terciopelo del puerto en Meah, el encaje 
de Melisande, el hilo que mantiene todo unido de un hilandero en 
Fenharrow. Piensa de dónde vinieron los tintes para el rojo y el negro, 
también piensa en todas las personas y lugares que tienen una mano en el 
vestido. Parece un mapa del continente, y cada parte de la historia se narra 


y... —Celaena se calmó y resopló—. Bien, mapa e historia aparte, también 
es bonito como el infierno. 


Nehemia se rio en voz baja. 


——Creo que estoy empezando a entender. Aunque creo que también te 
gusta lucir mejor que los demás, mi amiga. 


Celaena se rio. 

—Me gustaría poder negarlo. 

Nehemia sonrió. 

—No me molesta. Es por eso que me gustas. 

El corazón de Celaena se apretó, su sonrisa creciendo aún más. 


Kavill y Marta regresaron un momento después, y Marta acompañó a 
la princesa al camerino para probar el vestido de fiesta azul. Que Nehemia 
se quitara la ropa y se pusiera el vestido de muestra le tomaría unos 
minutos, por lo tanto, Celaena hojeó la selección de vestido mostrados en 
la tienda. 


Un vestido lavanda con adornos de encaje blanco le llamó la atención 
y se detuvo para pasar una mano sobre la seda. 


—Tal color magnífico —murmuró, más para sí que Kavill, pero él se 
acercó a su lado. 


—Sería para resaltar el color de su piel —observó, recogiendo la 
manga tres cuartos—. Podría hacer estos de longitud completa, si lo 
quisieras. 


Ella captó su mirada a sus manos, específicamente, las cicatrices en las 
muñecas y los antebrazos de los grilletes en Endovier. 


En el castillo, ella no necesitaba fingir ser un cortesano más, y 
ciertamente no se avergonzaba de cualquiera de sus cicatrices, pero... 
llamaban la atención. Y las preguntas. Las mangas y respaldos altos 
generalmente cubrían la mayor parte del daño de Endovier y diez años de 


formación como una asesina, aunque solo fuera para evitar esas preguntas. 
O las miradas compasivas. 


—Voy a pensar en ello —dijo, y se trasladó al vestido de terciopelo 
rojo en la ventaba. 


Sabía que Kavill comprendía lo suficientemente bien como para no 
preguntar sobre las cicatrices, no importaba lo que pudiera sospechar. 
Siempre se había preguntado si había sabido quién y lo que realmente era 
preguntarse acerca de su relación con el hombre pelirrojo que le acompañó 
una vez aquí, dispuesto a adorar a su pupila más talentosa. 


Pero Arobynmn no era parte de su vida nunca más, y la primera vez que 
había venido aquí desde que fue nombrada Campeona del Rey, Kavill no 
había preguntado por él. No había preguntado dónde había estado, 
tampoco. Era por eso que había decidido traer a Nehemia, aparte de los 
vestidos finos. Kavill no chismeaba o curioseaba. 


¿Pero él había intentado impedirles ver a la esclava por el bien de 
Nehemia, o el suyo? No quería saberlo 


Nehemia salió del vestidor, ya con una mueca de dolor, pero Celaena 
brilló. Incluso Kavill soltó un grito ahogado de aprobación. 


—Bueno, que me condenen —dijo Celaena, poniendo una mano en su 
cadera mientras le indicaba a Nehemia que se acercara—. Si no lo 
compras, nunca te lo perdonaré. 


—Es... diferente —dijo Nehemia en la lengua común, frente a Celaena 
otra vez—. Tal vez algo más sutil... 


—Tonterías —le interrumpió Celaena, ahuyentando por delante a 
Marta para ajustar el vestido ella misma—. Lo llevarás al siguiente baile 
real y harás a todos los hombres jadear detrás de ti —echó un vistazo 
significativo en dirección al pecho amplio de Nehemia—. Y no te atrevas 
a cubrir aquellos con un chal. 


Nehemia se rio entre dientes, cambiando a Eyllwe. 


—Nunca me atrevería a desobedecer una orden directa de tu parte. 
Celaena sonrió y respondió en la lengua común. 


—Bueno. Entonces vamos a ponernos uno de estos —se dirigió a 
Kavill y Marta, que se encontraban tranquilamente a unos metros, 
garateando notas de medición en el libro de Kavill—. ¿Alguna idea de que 
joyas podrían acentuar mejor esto? 


Kavill abrió la boca, pero Nehemia lo cortó usando el Eyllwe. 
—Tengo joyas de Eyllwe. 

—No creo que hicieran juego. 

Nehemia se enderezó un poco y todavía diciendo en Eyllwe: 


—Me gustaría una parte de mí que todavía recuerda a la gente de dónde 
vengo. 


Sus ojos se encontraron, y por un instante, Celaena pensó en la noche 
que Nehemia había entrado en su habitación después de enterarse de la 
masacre de quinientos rebeldes de Eyllwe. Cómo la princesa había llorado 
por su pueblo, por su impotencia, de su mundo esclavizado. 


Era por ese mundo que Nehemia luchaba, por el que Nehemia se 
compraría estos vestidos y desempeñaría el papel de confidente de la reina. 


Quizás Nehemia pensó lo mismo, pues la princesa soltó un largo 
suspiro y dijo: 

—Tal vez tengas razón, Elentiya. 

Celaena no creía que Kavill o Marta notaran el nombre que la princesa 
le había dado, pero ella los miró, no obstante. Ahora estaban simplemente 
observando, caras largas pero agradables. Dispuestos a conseguir la 


joyería y los accesorios en un santiamén. Nehemia se volvió hacia ellos y 
dijo en su perfectamente falso acento: 


—Moiéstrenme la joyería. 


Y así como así, fueron a través de otra presentación de collares y aretes 
y pulseras, luego guantes y broches y adornos para el pelo. Y cuando 


habían decidido lo que parecía mejor, Nehemia se midió y cubrió un poco 
más, y luego dio paso al siguiente vestido. Y el siguiente, y el siguiente. 


El reloj daba las cuatro para el momento en que habían decidido los 
vestidos, joyas y accesorios que Nehemia compraría. Hace tiempo que 
Marta había sacado humeantes tazas de té a los guardias de Nehemia en el 
exterior. Ella volvió un poco pálida y agitada, pero por lo menos las tazas 
de té estaban vacían. Los guardias de Nehemia no eran una clase habladora 
y eran precisamente letales. 


Nehemia estaba probando las galletas en su garganta cuando Celaena 
se paseó de nuevo a través de la tienda, viendo los vestidos. Ella ya había 
ordenado el vestido lila y de encaje, y desde que Kavill tenía sus 
mediciones más recientes, no se había molestado en probárselo, para 
ahorrar el sostenerlo contra su torso para asegurase de que realmente 
amaba el color y la tela. 


Se detuvo frente al vestido de terciopelo rojo en la vitrina, pasando un 
dedo por las faldas. No había enaguas con este tipo de vestidos, sin corsés; 
nunca había visto un vestido como ese, en realidad. Nunca había oído 
hablar de un vestido como ese, con la espalda abierta revestido en encaje 
negro de medianoche, el escote, y la forma en que abrazaba el corpiño. Se 
dejaba poco a la imaginación, y sin duda llamaba la atención. 


—Debes probártelo —dijo Nehemia en Eyllwe detrás de ella, 
acabando su galleta praliné—. Te lo has estado comiéndote con los ojos 
todo el día. 


Celaena miró por encima de su hombro, con las cejas levantadas. 
—Es... un poco atrevido. Las personas se escandalizarían. 

La princesa sonrió. 

——¿Quién mejor para usarlo, entonces? 

Celaena se encontró sonriendo también. 


—-¿ Quién en verdad? 


Por lo tanto, cinco minutos después, Celaena se encontró llevando el 
vestido de muestra ante los tres espejos en ángulo de la tienda, girando 
lentamente en su lugar. 


Atrevido y escandaloso eran solo el comienzo del mismo. 


Nehemia dejó escapar un silbido apreciativo en donde estaba tumbada 
en el diván. 


—El capitán no sabría qué hacer con él. 
Celaena le lanzó una mirada por encima del hombro. 


—Él no es mi preocupación —a pesar de que casi podía imaginar la 
cara de Chaol al ver el vestido: los labios apretados, los ojos muy abiertos, 
un poco confundido y más que un poco enojado. Casi podía oír, también, 
los reclamos que haría sobre la Campeona del Rey gastando tales sumas 
exorbitantes por un poco más que restos de tela, la reputación que tenía 
que sostener ahora que era empleada del rey... Oh, ella debería comprar 
el vestido, aunque solo fuera para enojar a Chaol. 


Nehemia se acercó, y Celaena se bajó de la pequeña plataforma. 


—-¿Qué tipo de historia te dijo este vestido? —preguntó la princesa en 
Eyllwe. 


Celaena estaba a punto de abrir la boca, pero cogió la dirección de la 
mirada de Nehemia: la parte posterior abierta. El encaje negro hacia un 
buen trabajo ocultado la crueldad de sus cicatrices, pero de tan cerca, era 
fácil ver la carne destrozada debajo. 


Sus ojos se encontraron, y Celaena cambió al Eyllwe cuando dijo: 
——¿Crees que debería cubrirlos? 


La atención de Nehemia fue de nuevo a las cicatrices debajo del encaje 
negro. 


—No —Celaena se volvió hacia el espejo, pero Nehemia volvió a 
hablar, su voz un poco demasiado tranquila—. ¿Con qué frecuencia 
piensas acerca de ellos, sobre Endovier? 


Celaena reconoció a su propio reflejo en el espejo, el rostro que, como 
el de Kavill, ahora era familiar y extranjero. 


—Cada día. Cada hora. 


Era una verdad que no había admitido a nadie, tal vez incluso a sí 
misma hasta ahora. 


—¿Los liberarías s1 pudieras? 
Celaena giró su cabeza hacia la princesa. 
—-¿Qué clase de pregunta es esa? Por supuesto que sí. 


Habían jurado con intensidad esa mañana que no iban a tener este tipo 
de conversaciones. Y Celaena sabía exactamente a dónde iría esta 
conversación: a Nehemia hablando de la esclavitud, el imperio, la 
necesidad de la gente buena para resistir y luchar. 


Kavill y Marta estaban haciendo todo lo posible para parecer ocupados 
en el mostrador en la parte trasera de la ciudad. Los ojos de Kavill se 
levantaron de su libro grande, y cuando su mirada se encontró con la suya, 
se dio cuenta de que él sabía. 


Él sabía exactamente quién era, y quizás siempre lo había hecho. No 
sabía por qué, pero lo hizo lucir... triste. Sorprendentemente, 
absurdamente triste. 


Miró de nuevo a la princesa, que le dio una sonrisa forzada. 


—No debería haberlo mencionado —dijo Nehemia—. Hoy es para 
divertirnos solo por ser mujeres jóvenes. 


Y por alguna razón, al ver esa sonrisa forzada hizo que el peso en su 
pecho se hundiera un poco más profundo. 


Nehemia había ido a la puerta principal para decirles a sus guardias 
que estaba lista y encontraran un coche de alquiler. El sol se había caído, 
junto con la temperatura, y ni Celaena ni Nehemia se sentían 
particularmente inclinadas a caminar a casa en la noche gélida. 


Celaena estaba de pie en el mostrador de madera pulida, rellenando las 
instrucciones sobre cómo y dónde entregar el nuevo traje de Nehemia y 
pagar por sus propias compras. Decidió llevar el vestido de terciopelo rojo, 
atrevido y escandaloso como fuera. Aunque solo fuera porque no 
comprarlo se sentía como una especie de derrota, una pérdida irreparable 
que la cortaba cada vez que pensaba en ello. 


Arrancó la última pieza de oro de su bolso y lo puso en el mostrador, 
detrás del cual estaba Kavill, contando. 


—El vestido de terciopelo rojo debe estar listo en dos semanas —dijo, 
tomando la última pieza de oro—. ¿Tiene alguna ocasión especial en 
mente? 


Ella se encogió de hombros, mirando a Nehemia, que se quedó junto a 
la puerta, ya mirando miserablemente el frío que se acercaba. La propia 
Celaena no estaba demasiado dispuesta a dejar el calor de la tienda. 
Debería haber traído guantes y una capa más caliente. 


—Estoy segura de que encontraré alguna utilidad para el vestido en 
verano. 


Kavill asintió y cerró su grueso libro grande. 
—Déjeme saber si causa desmayos a alguien o inicia una revuelta. 


Ella se rio bajo su aliento y se dio vuelta para irse, metiendo las manos 
en los bolsillos y rezando a sus dedos que no se cayeran en el camino a 
casa. 


— Aquí —dijo Kavill, y se volvió para encontrar un par de exquisitos 
gris paloma guantes de gamuza en sus manos—. Va por la casa. Por 
muchos años de patrocinio leal —su rostro mostraba la habitual máscara 
de calma educada y cortesía, pero sus ojos marrones brillaban—. Y un 
regalo porque el año pasado no tuviste guantes en absoluto. 


Si hubiera tenido alguna duda antes, ahora no quedaba rastro de ella. 
Sabía quién y qué era, sabía dónde había pasado un año esclavizada, sabía 
qué clase de dinero utilizaba para comprar sus vestidos. 


No tenía palabras, ninguna en absoluto para hacer justicia a la bondad 
de su gesto por lo que ella simplemente asintió, tomó los guantes, y se fue. 


El carro no era mucho más caliente que el exterior. Celaena y Nehemia 
se apiñaron, maldiciendo violenta y bastante creativamente al invierno sin 
fin. 


Las últimas palabras vulgares de Nehemia enviaron a Celaena a un 
ataque de risa aullador, tan fuerte que uno de los guardias cabalgando en 
la cima del carro golpeó dos veces para preguntar si todo estaba bien. 
Nehemia golpeó tres veces para asegurarle que todo estaba bien, pero 
Celaena se mantuvo riendo hasta que su estómago doliera. 


Cuando se hizo el silencio de nuevo, miró a su amiga y se secó las 
lágrimas de risa de sus ojos. 


—Pagaría un buen dinero para que ver que le digas eso a la Reina 
Georgina. 


Nehemia se rio entre dientes, pero no alcanzó a sus ojos. 


—Gracias, Elentiya, por ayudarme hoy. Yo... yo necesitaba los 
vestidos. Y salir un poco del castillo. 


Celaena se puso seria, y asintió con la cabeza. Pasaron por el distrito 
más rico, un borrón de casas de alabastro y techos de color esmeralda, 
ahora cubiertos de hielo y brillando en la luz de la lámpara. 


— Gracias por pretender. Por un día, por lo menos. 


Sintió los ojos de Nehemia sobre ella, pero mantuvo la mirada fija en 
las calles mojadas, resbaladizas por un día de nieve derretida ahora 
convertida en hielo. Después de un rato, Celaena preguntó: 


—¿Te has preguntado alguna vez como sería si en verdad fuéramos 
gente común? 


La princesa mordió su labio. 
—A veces. 


—¿ Alguna vez lo deseas? Ser ordinaria, quiero decir. 


Nehemia se quedó callada por un largo momento, sus ojos distantes, 
como si viera alguna tierra lejana, cálida y vibrante, sus praderas 
ondulantes bajo un sol caliente de verano. 


—Es mi deseo y sueño más egoísta, ser normal, ser ordinaria, para ser 
libre de mis cargas. 


No se había dado cuenta de que estuvo conteniendo el aliento, no se 
había dado cuenta de lo importante que era la respuesta de Nehemia hasta 
que ella lo dijo. Celaena suspiró. 


—-Y sin embargo, tú y yo ni siquiera podríamos fingir por un solo día 
estar libre de esas cargas. 


—Lo siento —dijo Nehemia silenciosamente. 


—-¿Qué tienes que lamentar? Es un pedido tonto para hacer, de todos 
modos. 


—Me gustaría que pudieras tener un amigo normal, no una princesa o 
un capitán o un hijo de rey. Pero solo un amigo normal, viviendo una vida 
buena y tranquila. 


—Ya no tengo interés en los amigos normales. Incluso si fuera una 
chica normal, no me gustaría estar rodeada de gente ordinaria. No, me 
quedo con las princesas rebeldes y los hijos de reyes y los capitanes 
gruñones y las prostitutas y los ladrones de cualquier día. Y a ti te tomaría 
mil chicas normales. 


La sonrisa de Nehemia tembló lo suficiente como para que Celaena 
tuviera que darse vuelta hacia la ventana antes de sentir el aguijón en sus 
propios ojos. 


El carruaje bajó una avenida, y el castillo de cristal surgió ante ellas, 
verdoso y brillante en el cielo nocturno. 


—Me alegro de que no seamos ordinarias, Elentiya —Nehemia estaba 
sonriendo en la oscuridad del carruaje—. Sería muy aburrido si lo 
fuéramos. 


Celaena sonrió. 


——Increíblemente aburrido. 


—Y, por si sirve de algo, yo te elegiría por sobre mil amigos ordinarios 
y extraordinarios. Creo que, aunque nos conociéramos en la calle, incluso 
si solo te viera pasar, sabría lo que eres. 


Celaena ladeó la cabeza hacia un lado. 

—¿Una asesina? 

Los ojos oscuros de Nehemia brillaban mientras negaba con la cabeza. 
—La hermana de mi corazón. 


Celaena tuvo que darle la espalda. Cuando por fin miró hacia atrás, ella 
no sabía porque la alcanzó, pero un momento después, su mano se aferró 
con fuerza a la de Nehemia. 


——Creo que lo sé, también —dijo Celaena en voz baja, y se apoyó en el 
hombro de su amiga. 


Ambas sonriendo débilmente, la asesina y la princesa recorrieron la 
ciudad en calma y el castillo de cristal más allá. 


SARAH J. MAAS. Es una joven autora norteamericana, nacida en la ciudad 
de Nueva York en el año 1986. Graduada Magna Cum Laude en el 
Hamilton College con una licenciatura en Escritura Creativa, y una 
diplomatura en Estudios Religiosos en 2008. 


Vive en el sur de California, y le encanta leer historias de fantasía, 
coleccionar todo lo relacionado con Han Solo, beber café, la telebasura y 
las películas Disney. Cuando no está ocupada escribiendo novelas de 
fantasía, se la puede encontrar explorando la costa Californiana. 


Trono de Cristal es su primera novela, publicada en agosto de 2012. A esta 
le precedieron una serie de cuatro relatos cortos a modo de precuela: La 
asesina y el señor de los piratas (enero 2012), La asesina en el desierto 
(marzo 2012), La asesina en el submundo (mayo 2012) y La asesina en el 
imperio (julio 2012), todas ellas protagonizadas por la heroína de «Trono de 
Cristal», Celaena Sardothien. 


La saga «Trono de Cristal» consta además, de tres novelas ya publicadas en 
ingles y otras dos más todavía sin publicar. En septiembre de 2015 se 


anunció que se habían vendido los derechos para convertir la saga en una 
serie de televisión. 


Actualmente compagina la escritura de «Trono de cristal», con la trilogía 
«Una corte de rosas y espinas». 


